
        
            
                
            
        

    
  
    Barcelona, 19 de julio de 1936. Amparándose en el caos reinante, Emilio Anglesola saca a un grupo de niñas del Hogar de Nuestra Señora de la Consolación y lo traslada hasta el Palacio Desvall. Nadie sospecha que a medianoche, algo oscuro y siniestro aguarda en el umbral de dos mundos separados por la Luna Negra.


    Hoy, Dafne, estudiante de Bellas Artes, lucha contra un carcinoma degenerativo que trae consigo terribles pesadillas. La joven trata de recomponer su vida cuando llega un encargo inesperado de la misteriosa Fundación Exégesis: recuperar la ninfa Egéria, una de las piezas más valiosas de la colección del Laberinto de Horta.


    A varios kilómetros de allí, el doctor Abel Barros emprende una búsqueda contrarreloj para dar con el paradero de Eli, una niña secuestrada hace años por un peligroso psicópata conocido como el Ogro de Lupiñén.


    Las vidas de nuestros protagonistas se entrecruzarán en un thriller sorprendente en el que los pecados del pasado están condenados a repetirse como un eco maligno, generación tras generación.
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    Para las dos mujeres que siempre llevo en el corazón.


    Para mi madre, Manuela Escudero.


    Para mi novia, Yolanda Girón.


    Gracias. Os quiero.
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    El doctor y el escritor


    Barcelona, 9 de diciembre de 2013


    —Jesús le increpó y el demonio salió de él. Y el niño quedó sano desde aquel momento. —La voz autoritaria del hombre reverberó entre las paredes guarnecidas con madera, ascendió a la cubierta con forma de semiesfera y volvió a descender hasta el graderío. Ya por entonces, la atención del público se fundía con los ademanes del conferenciante en una mezcolanza casi alquímica de palabras y vibraciones—. La mayoría de los demonólogos acuden a Mateo para ofrecernos la verdadera imagen de Cristo. Por lo que podemos considerar al Hijo de Dios como el primer exorcista oficial que caminó entre los hombres. Todo ello nos lleva a comprender que el exorcismo es una antigua y particular forma de oración que oficia un ministro ordenado por la Iglesia para liberar al inocente del poder de Satanás.


    El doctor llegó tarde a la conferencia, así que se coló discretamente en el auditorio, se situó en una de las últimas filas —el hemiciclo estaba abarrotado— e intentó pasar desapercibido entre la concurrencia. Sobre el escenario, Juan José Tena, divulgador y ensayista, dominaba al público con una figura esbelta y elegante. Su voz creaba un cálido embrujo que mantenía todas las miradas puestas en sus ojos color caoba, casi parecía un encantador de serpientes, un faquir que hechizaba a la muchedumbre con el melódico ritmo de sus palabras. El doctor se había informado sobre él. Conferenciante, periodista y locutor de radio. Desde 1990, miembro de la Asociación de Sindonología y presidente electo de la Sociedad Nacional de Parapsicología. Había impartido diversos cursos de introducción al periodismo y teoría práctica en el medio radiofónico, además de participar como articulista en las revistas más importantes de temática paranormal. En su currículum figuraban nombres de mentores tan emblemáticos como los profesores Fernando Jiménez del Oso y Germán de Argumosa.


    Al joven doctor aquellos temas sobre parapsicología solían molestarle bastante. Su pasado estaba marcado por un lado oscuro que lo había consumido hasta casi la extenuación, así que a aquellas alturas poseía la suficiente experiencia como para distinguir dónde subyacía el fraude y dónde afloraba la realidad. Juan José Tena era un simple comunicador que casi sin quererlo, en su último libro, había rozado ese difuso límite en el que se mezclaban la verdad, la ficción y lo ignoto.


    —De entre las distintas acciones que los demonios pueden obrar sobre los hombres, cabe distinguir la posesión, la obsesión y la opresión. El exorcismo constituye una antigua y particular forma de oración que la Iglesia emplea contra el poder del diablo. Las Sagradas Escrituras nos enseñan que los espíritus malignos ejercen su voluntad de las formas más inverosímiles. Una de ellas es la ya citada antes: la obsesión diabólica. Sin embargo, la obsesión no se considera la manera más frecuente en la que se manifiesta el espíritu impuro, a pesar de que reviste una espectacularidad efectista. En ella, el demonio se apropia de la capacidad cognitiva de la persona y ejerce una violencia física que constituye un incentivo al pecado, que a fin de cuentas es lo que el diablo intenta obtener. El ritual del exorcismo señala diversos criterios e indicios que permiten llegar, con prudente certeza, a la convicción de que el individuo se encuentra bajo una posesión demoniaca. Es entonces cuando el exorcista autorizado por la Iglesia puede realizar el solemne rito de la purificación espiritual. Entre estos criterios se encuentran la xenoglosia o la posibilidad de comunicarse en lenguas desconocidas y entenderlas; la capacidad de desvelar secretos o profetizar hechos futuros; y el poder de manifestar fuerzas superiores a la propia condición física, además de una aversión inherente hacia Dios, la Virgen, los santos, la cruz y las imágenes sacras.


    La pantalla situada tras el escritor comenzó a llenarse de imágenes de personas poseídas por esas manifestaciones mencionadas durante la charla. Junto al doctor, una mujer se removió incómoda. Las fotos presentaban toda clase de lesiones que un ser humano podía infligirse. Sin embargo, donde el divulgador señalaba inducción demoniaca, el doctor detectaba cuadros de epilepsia, psicosis y casos de inanición autoinducida. Su consulta solía recibir demasiadas visitas de adolescentes que llevaban hasta el extremo sus psicopatías: cortes, quemaduras, mutilaciones, mordeduras o amputaciones de uñas o dientes. La mayoría de las veces, aquel método tan perverso de sufrimiento denotaba una liberación espiritual. De alguna forma retorcida, el dolor físico aliviaba el dolor del alma, aunque solo fuera momentáneamente. La visión de la sangre resultaba terapéutica para esta clase de individuos. Otras veces, aquellas heridas eran huellas externas del malestar interior que martirizaba a los afectados. El doctor nunca había asistido a un endemoniado o a una víctima del Maligno. Salvo una vez… tan solo una vez. Y los efectos fueron tan contundentes y devastadores que todo en lo que creía estuvo a punto de desmoronarse. Por eso estaba allí, sentado en aquella butaca, tragándose la palabrería barata de un embaucador o de un loco que creía a pies juntillas sus desatinadas teorías.


    —Existe una tercera forma de manipulación. Se trata de la opresión preternatural. El concepto hace referencia al acoso y hostigamiento permanente de los ángeles caídos contra los hombres. Su objetivo es obstaculizar el desarrollo y crecimiento espiritual. Sin ir más lejos, el apóstol Pablo sufrió el asedio de Satanás en distintas ocasiones. Uno de los efectos de la opresión demoniaca es la disminución del interés por la Palabra de Dios. También el temor es una forma de opresión preternatural. Las Sagradas Escrituras nos señalan que no fue el Señor quien nos dotó de un espíritu temeroso, sino que lo hizo el mismísimo diablo y su corte de espíritus impuros. —Esta vez fue el doctor el que tragó saliva al escuchar aquellas palabras y sintió como las palmas de las manos se le volvían pegajosas por el sudor. Tuvo que frotarlas contra el pantalón para secárselas—. El temor es la mayor arma empuñada por el Enemigo. Cualquier ser puede acabar sometido por el miedo. Las familias se deshacen, los amigos se pelean, los padres renuncian a sus hijos, e incluso los mayores amantes pueden llegar a romper. Una simple palabra y todo aquello en lo que creemos puede llegar a su fin.


    Abel Barros tuvo que soltar el aire de golpe. Llevaba varios segundos reteniéndolo en los pulmones. Tal vez, casi sin darse cuenta, el destino lo había conducido hasta aquel hombre para dar respuesta a las preguntas que durante tanto tiempo llevaban martirizándole.


    Las empleadas del World Trade Center acompañaron a los invitados del auditorio a la sala «Port Vell», donde la editorial que publicaba la última novela de Tena había dispuesto un cóctel de cortesía y escucharían las últimas palabras del escritor. Abel comprobó que el discurso de su anfitrión había calado en el auditorio. Periodistas, invitados especiales y miembros destacados de la sociedad catalana conversaban entre sí de temas esotéricos que, probablemente, jamás se plantearían en su devenir diario. Resultaba curioso el modo en que lo sobrenatural podía llegar a obsesionar a la persona más común cuando el mensaje estaba dotado de unos mínimos matices inteligentes. Por supuesto, la charla de Juan José Tena había estado salpicada de reflexiones sugerentes, propuestas llamativas, aunque no por ello menos estrafalarias, y anécdotas que acabaron por estremecer a la mayoría de los presentes.


    La luz anaranjada del atardecer se colaba por los ventanales del salón y creaba un ambiente crepuscular que hizo que las conversaciones bajaran de volumen. Desde el ala oriental se alcanzaba a distinguir una vista impresionante del puerto de Barcelona. El mar se mecía perezosamente al compás de la música New Age que ambientaba la sala. Los yates privados de los multimillonarios permanecían inmóviles entre los brazos de hormigón del muelle; sobre ellos se alzaban las torres luminosas de Barcelona, por lo que los invitados del World Trade Center tenían el privilegio de admirar una de las postales más hermosas de la ciudad.


    Abel merodeó por las mesas donde se exponían todo tipo de exquisiteces japonesas. Vainas de soja fresca con sal, ensaladas de wakame con sepia, sashimi de toro con jengibre y brotes de sisho, vieiras a la parrilla al punto con huevas picantes, langostinos tigre con salsa roja, combinados de niguiris de buey waygu con tomate y de pez mantequilla y trufa… Las camareras iban explicando a los asistentes la naturaleza de los platos conforme pasaban indecisos por las mesas, añadiendo vinos, licores y cafés a la oferta gastronómica propuesta por los cocineros orientales. Junto a las bandejas repletas de viandas, se encontraban los ejemplares de la última novela de Juan José Tena: Tentaciones del Más Allá: Un paseo por el Infierno, apilados de tal forma que creaban auténticas columnas. En escasos minutos, los libros se agotaron y el doctor auguró una firma larga y tediosa.


    La luz se disipó bajo las estrellas que trajo consigo la noche y se encendieron los plafones de la sala «Port Vell». En la mesa presidencial, la editora del periodista pronunció un discurso que lo único que consiguió fue avivar el interés del público por las delicatessen que aguardaban sobre las mesas. Cuando le tocó el turno a Juan José Tena, el hechizo magnético de sus palabras hizo que todo el mundo volviera a poner su atención en él. Por suerte, esta vez el periodista se conformó con soltar una retahíla de agradecimientos sazonada con un buen número de bromas que arrancaron las risas del personal y dejaron paso a la firma de libros.


    Abel aguardó tranquilamente a que los casi trescientos invitados pasaran por caja y abrieran la novela por la primera página para que el periodista garabateara su firma junto a un agradecimiento formal. En ese intervalo, las camareras comenzaron a recoger las sobras y la editora se despidió de Juanjo con un beso apresurado. Cuando pasó junto a Abel, tuvo la sensación de que aquella mujer llevaba horas deseando escapar de allí.


    Alrededor del doctor se formaron los últimos corrillos que se resistían a abandonar las comodidades del World Trade Center. Abel permaneció ajeno a ellos, como se había mantenido el resto de la noche, con los cinco sentidos puestos en el escritor y en cada una de sus reacciones. Anhelaba conversar con él, aunque también era consciente de que debía aguardar el momento más oportuno, cuando la muchedumbre que merodeaba constantemente a su alrededor se disipara. Se sentó junto a la barra y pidió un cóctel especial de ron blanco y piña para matar el tiempo.


    A eso de las once de la noche, observó como Juan José Tena se despedía de sus últimos invitados y supo que era el momento idóneo para abordarlo. Cuando se aproximó, el escritor ya se había levantado de la mesa presidencial. Por la expresión que compuso al verlo aparecer con el libro en la mano, Abel comprendió que había esperado demasiado. Juan José Tena llevaba casi una hora firmando y los párpados descendían sobre sus ojos en un gesto cansado. «Mal empezamos», pensó Abel.


    El doctor colocó el ejemplar sobre la mesa y el periodista volvió a sentarse al tiempo que esbozaba una sonrisa que trataba de compensar el gesto inicial de contrariedad.


    —Veo que las páginas están muy gastadas —dijo mientras sacaba el Cartier del bolsillo y hojeaba la novela. Había fragmentos marcados y subrayados—. ¿Ya la ha leído?


    —Sí.


    Las cejas del periodista se alzaron al escuchar tan lacónica respuesta y aquellos ojos que habían fascinado al público observaron al joven médico con curiosidad.


    —¿Y bien? ¿Qué le ha parecido?


    —Interesante, pero impreciso.


    —Impreciso… —repitió el periodista cada vez más interesado por aquel desconocido—. ¡Jesús! ¿Podría decirme por qué?


    —Hace demasiadas afirmaciones sobre conceptos intangibles. ¿Quién puede ser tan taxativo en estos temas? ¿Se puede hablar con tanta claridad de cosas inciertas como el infierno o el demonio?


    —¿Ha asistido a mi charla… ehmmm…?


    —Doctor Abel Barros. Y sí, la he seguido con mucho interés.


    —Entonces habrá comprobado que tras el fenómeno hay gran cantidad de casuística que abarca centenares de años. Santos, profetas, mártires, escrituras sagradas… La demonología es un concepto tan antiguo como el ser humano que fue concebido en el Valle del Rift.


    —Esa afirmación solo podría corroborarla alguien que lleva más de cinco millones de años muerto.


    Juan José Tena volvió a echar un vistazo a su interlocutor, como valorando la clase de hombre al que se enfrentaba, y comprobó que no podía ser mucho mayor que él. Abel debía tener unos veintiséis o veintisiete años, una edad un tanto prematura para mostrar la fachada solemne que solían exhibir sus colegas más mayores. Compensaba la escasez de años con una mirada penetrante, exhaustiva, y una constitución bastante saludable. Sus ojos negros acechaban bajo unas gafas sin montura que lucían a juego con un peinado informal. Había elegido para la ocasión un traje multiusos de Dustin que languidecía al lado de la ropa de etiqueta del escritor. El sueldo de Abel, como ayudante adjunto de una consulta privada de Granollers, daba para algo más, pero el joven doctor era de la clase de personas que optaba por abordar la vida desde la retaguardia, sin demasiadas ostentaciones, de ese modo podía atajar los imprevistos antes de que estos le sorprendieran a él.


    —Parece usted un hombre muy escéptico para esta clase de convenciones. —El periodista volvió a la primera página y escribió su dedicatoria—. ¿Qué ha venido a buscar aquí, señor Barros?


    Abel se lo pensó un poco. Juan José Tena no dejaba de dar muestras de ser un individuo muy intuitivo y directo. Reflexionó sobre el pasado y sobre las pérdidas con las que cargaba y el largo camino que le había llevado hasta aquel lugar, hasta ese hombre.


    —Espero que no haya venido para desacreditarme —insistió el escritor.


    Abel dejó escapar una sonrisa.


    —Ni se me había pasado por la cabeza. Simplemente quería conversar con usted sobre su trabajo.


    Juan José entornó los ojos, incapaz de esclarecer las motivaciones de Abel. El médico sonrió aun más al comprender que había logrado captar su atención.


    —¿Quiere hablar conmigo? ¿A pesar de la imprecisión de mi trabajo? —El escritor destacó la palabra «imprecisión» a modo de reproche.


    Abel, sin embargo, dejó pasar aquella pulla.


    —Espero que pueda dedicarme unos minutos de su agenda.


    Abel Barros aguardaba en la zona comercial del World Trade Center, en uno de los muchos clubs que los viernes por la noche estiraban su horario hasta altas horas de la madrugada. A su alrededor, las tiendas habían cerrado, por lo que la clientela se amontonaba en las mesas que se alineaban de cara a la fachada marítima de Barcelona y de su centro histórico. La corriente encrespaba las olas con sutileza, al tiempo que arrancaba haces plateados de las crestas antes de que chocaran contra el muelle. Abel podía distinguir luces en algunos yates, probablemente generadas por los propietarios que aprovechaban sus embarcaciones de lujo para amenizar las veladas del fin de semana. Lejanas ya las tormentas de verano, estaban disfrutando de un otoño apacible, por lo que los vecinos se resistían a dejar de lado la parte marítima de la urbe.


    Juan José Tena le pidió que le aguardara cinco minutos, lo justo para subir a la habitación que le había reservado la editorial, se diera una ducha rápida y se pusiera algo más confortable. Pero los cinco minutos se convirtieron en diez, en quince, en casi media hora... Abel comenzó a sentirse mareado cuando sobre la mesa se amontonaron tres botellines de cerveza. Al menos, eso le ayudó a suavizar un poco el carácter y ser más receptivo al duelo dialéctico que estaba a punto de mantener con el periodista.


    —Veo que no ha perdido el tiempo.


    Juan José apareció de repente, sin aviso previo. Llevaba todavía el pelo húmedo y había cambiado su traje a medida por unos pantalones de algodón y una camisa estampada de cuello italiano, tan ceñida que dibujaba unos abdominales que poco tenían que ver con los de un escritor. Sostenía bajo el brazo una chaqueta ligera de un gris jaspeado, que dobló con esmero en una de las sillas desocupadas. Abel tuvo la impresión de que había cambiado a un escritor por un golfista pijo.


    —¿Le apetece otra cerveza?


    —Mejor un Macallan. —Juan José llamó a una camarera que pasaba junto a la mesa y pidió el whisky con mucho hielo—. Qué narices. Paga la editorial.


    —Señor Tena…


    —Mejor llámame Juanjo —rectificó el escritor—. Cuando dos hombres comparten un buen licor escocés de malta, se acabaron las formalidades.


    —Y si no se acaban al principio, se acabarán al segundo vaso.


    —No eres de los que aguantas mucho, Abel.


    Esperaron a que la camarera les sirviera la bebida antes de profundizar en lo que los había llevado hasta aquella reunión informal. Una brisa fresca recorrió la terraza del night club y Juanjo optó por ponerse la chaqueta.


    —Y ahora que sé que eres uno de esos escépticos sabelotodo y que no vas a utilizar mi nombre en los medios de comunicación para desacreditarme y hacerte famoso, comienza a explicarme por qué demonios estoy aguantándote a la una de la mañana en vez de estar celebrando la publicación de mi último éxito editorial con una puta de lujo en una bañera llena de champán.


    Abel no pudo evitar una sonrisa. Aquel tipo pomposo y algo extravagante comenzaba a caerle bien.


    —Antes quería preguntarte una cosa. ¿Por qué dijiste durante la conferencia que el diablo nos dotó de un espíritu temeroso?


    Juanjo lanzó un bufido y abrió el libro de Abel justo por donde había escrito su dedicatoria.


    —¿La has leído siquiera?


    Abel no pudo por menos que sonrojarse. Antes de que Juanjo volviera a mofarse de él, dirigió su atención hacia las letras manuscritas bajo el título del libro:


    Para Abel Barros. Un hombre sin fe, pero con mucha curiosidad.


    —Espero que no te importune la dedicatoria —indicó Juanjo—, pero me gusta ser sincero en todo lo que escribo.


    —¿En todo?


    —Absolutamente en todo.


    Abel comenzó a pensar que aquel tipo no era un embaucador cualquiera. Tal vez, como buen comunicador, dominaba la dialéctica para conducir el rebaño al punto que se le antojara, pero en el fondo parecía un tipo respetuoso con su trabajo.


    —Una vez alguien me preguntó por mi fe y yo dudé. Aquella persona me dijo que la fe era algo efímero, a lo que no le dábamos importancia. —Abel observó la palabra que Juanjo había escrito en la página y su memoria se marchó a un tiempo lejano—. Fe. Incluso la palabra parece pensada para ser pronunciada de forma rápida. Con el tiempo comprendí que la fe, en realidad, es una tabla de salvación a la que aferrarse cuando el espíritu naufraga.


    Juanjo arrugó los labios, pensativo, y asintió.


    —Vaya, menuda caja de sorpresas. Eres todo un filósofo.


    —Es imposible no tener fe cuando has pasado una mala racha.


    —¡Eso es! ¡Acabas de dar en la diana! —Juanjo chasqueó los dedos—. ¿Has leído la Biblia? —Abel afirmó con la cabeza—. Parece que no está todo perdido entonces. En el prólogo de Job, Satán se presenta ante Yahvé y le dice que ha recorrido el mundo y ha reparado en su humilde siervo Job. Dios entiende el corazón de Job mejor que Satán, así que le concede permiso para afligir a Job. Por lo tanto, el miedo es el arma del diablo, es el poder que puede utilizar en nuestra contra para desviarnos del camino adecuado. Es de suponer que si el hombre es justo, su fe en Dios lo mantendrá a salvo.


    —Es decir, que solo obtiene la salvación aquel que cree en Dios.


    —Para el hombre de fe, la existencia del diablo es un dogma. Pero para el escéptico el miedo al diablo también supone una barrera a superar en el devenir cotidiano. Partamos de la base de que el diablo no sea una entidad real, por lo tanto es un concepto inventado por el hombre. ¿Por qué?


    Abel se encogió de hombros.


    —¿Para meter miedo en los incautos más susceptibles?


    —Exacto. El diablo es una forma de renunciar a la responsabilidad a través de nuestras inseguridades. Cualquier batalla que mantenemos con el diablo en realidad es una lucha que mantenemos con nosotros mismos. El diablo solo existe en nuestra conciencia.


    »Cuando decimos que luchamos contra nuestros demonios, en realidad estamos entablando una batalla contra nosotros mismos. El concepto del diablo ha sido utilizado por todas las religiones para inducir miedo en la gente, por eso dije antes que el miedo procede del poder preternatural, no de las imágenes sacras. En realidad, la única manera de derrotar nuestros miedos e inseguridades es derrotando nuestros demonios. La oscuridad que llevamos dentro. De ahí que necesitemos tanto la fe, porque la fe es el reverso de la moneda que desdeña el miedo.


    —¿Y si el hombre de fe y el hombre escéptico se reconcilian cuando algo en su vida tergiversa su existencia?


    Juanjo le dio un trago al vaso de whisky al ver que Abel se ponía tenso en su silla.


    —Esto se pone interesante. Explícame un poco más.


    —Podría decirse que la mayor parte de mi vida he sido una persona muy realista, ajeno al concepto de espiritualidad, pero desde que perdí… a una persona, mi parte espiritual pisoteó a la parte más escéptica.


    —¿Un familiar? ¿Un amigo?


    —A la mujer que amaba. —El rostro de Abel compuso una mueca tan dolorosa que Juanjo no se atrevió a seguir indagando. El joven doctor, consciente de su repentino cambio, trató de componer una sonrisa y aligerar la tensión—. En realidad es por eso que he venido a verte.


    —¿Quieres que investigue un exorcismo? ¿Una posesión demoníaca? —Juanjo hizo un aspaviento con las manos, como tratando de poner algo de distancia—. Antes de nada debes saber que, aunque mi trabajo me aproxime a la religión y suelo hablar constantemente de ella, no soy un ferviente seguidor de la doctrina católica, pero podría presentarte a personas que…


    —No, no, no vengo buscando nada de eso. Ni siquiera pienso que las entidades que están por encima de nosotros atiendan a una conducta preestablecida por el ser humano. Vamos, que en ningún caso creo que Dios se tomara la molestia de sacarle las castañas del fuego al bueno de Job si las cosas se pusieran muy feas con el demonio. Dios y Satán son entidades demasiado abstractas para comprenderlas.


    —¿Entonces? —preguntó Juanjo cada vez más perdido.


    —Pues que se mantengan al margen de nuestros asuntos no significa que en algunas ocasiones no se vean obligados a interactuar con nosotros. —Abel cogió el libro del periodista y pasó las páginas apresuradamente hasta dar con una frase subrayada que destacaba entre las demás—. Aquí está. Lee este párrafo, por favor.


    Juanjo lo observó con un poco de recelo, como si de repente hubiera llegado a la conclusión de que compartía su buen whisky escocés con un loco, pero tras pensárselo mejor optó por obedecer.


    El mundo moderno piensa que el mal está en nosotros, que el dolor, el sufrimiento y el miedo no tienen una forma precisa y que son meras entidades que subsisten en nuestro inconsciente. Pero, en realidad, el demonio no nace en el corazón del hombre, ni en nuestro pensamiento, sino que emerge del espejo como un reflejo distorsionado y macabro.


    —Un buen ejemplo de lo que hablábamos antes —comenzó a explicar Juanjo—. El del creyente que asegura fervientemente que el diablo tiene una forma concreta.


    —Pero… ¿por qué del espejo?


    Juanjo volvió a leer el fragmento y se encogió de hombros.


    —No lo sé. ¿Un arquetipo junguiano? ¿Una imagen del inconsciente colectivo?


    —¿Cómo que no lo sabes? —Abel se estremeció al escuchar aquellas preguntas—. Tú escribiste el libro. Deberías poder explicar cada frase.


    —El libro es mío, pero no todo lo que hay aquí escrito procede de mí. Tentaciones del Más Allá es un ensayo colectivo al que yo le pongo la voz. Soy un simple narrador de múltiples experiencias. —Juanjo pasó a la defensiva—. Mis teorías, mis conjeturas, mis creencias no surgen de un dogma individual e inamovible. Yo no soy uno de esos fanáticos del tres al cuarto que lanzan sus podcasts por iVoox pensando que son el nuevo profeta de Dios, de Alá o del mismísimo Buda. Mi fe se estructura a raíz de la experiencia ajena. Todo lo que escribo proviene de investigaciones. Hay una búsqueda periodística detrás. Creo mis libros a través de las confesiones de aquellos que aseguran que se han encontrado directamente con lo sobrenatural.


    —¿Entonces…?


    —Entonces el rollo este del espejo no es mío, sino de alguna de las personas a las que he entrevistado en los últimos años.


    El escritor lanzó un suspiro para rebajar la tensión y volvió a centrarse en el fragmento subrayado.


    —Necesito saber quién le ha dicho esa frase concreta. —Esta vez, Abel se dejó de rodeos y vomitó de golpe la ansiedad que llevaba dentro y que le había arrastrado hasta allí—. Llevo casi cinco años buscando una señal y por fin la he encontrado en su libro. Necesito conocer a esa persona al precio que sea.


    Juanjo volvió a observarlo de reojo. De pronto comprendió que su instinto de periodista no le había fallado. Aquel joven médico con pinta de despistado y obsesiones disparatadas parecía saber mucho más de lo que aparentaba a primera vista.


    —Muy bien —aceptó el escritor—. Te ayudaré a encontrar a la persona que me dio este testimonio si a cambio me aclaras todo ese rollo del espejo.


    Abel sonrió satisfecho. Le parecía un trato justo.

  


  
    Emilio Anglesola


    Alto Urgel, 10 de diciembre de 2013


    Existe un momento en que el cerebro desconecta de la cotidianidad, del mundo conocido, y empieza a familiarizarse con la inquietante emoción primaria del miedo. Ocurre con los cambios bruscos. Cuando el entorno se vuelve profano; cuando el paisaje deja de ser de hormigón, vigas y cemento y se desvanece ante la madre naturaleza que lo engulle todo. Abel Barros comenzó a sentir ese cosquilleo desagradable en el instante en que irrumpieron en el Prepirineo catalán por el Túnel del Cadí y comenzaron a atravesar la sierra. Habían pasado de unos mil metros de altitud a unos mil doscientos tras rebasar la embocadura norte del túnel. De pronto, la autovía se adentraba en la accidentada comarca de la Cerdaña y el navegador del Mercedes-Benz de Tena comenzó a recibir con dificultad las señales del satélite. A su alrededor, el paisaje caía en picado hasta formar un valle tectónico atravesado por los afluentes del Segre y la autopista iniciaba un trazado serpenteante que se empinaba por los barrancos asaltados de naturaleza. Los picos cargados de nieve de los Pirineos Orientales descollaban entre las nubes y componían un cuadro de belleza virginal en el que predominaban los blancos, los grises y el azul celeste. No había signo de nevadas, pero del este surgían unos nubarrones oscuros, altos y planos que a Abel no le dieron muy buena espina. Las crestas del macizo montañoso se sumergían en ellos como lanzas afiladas y dejaban a su alrededor una luminiscencia relampagueante que el doctor identificó enseguida como el Fuego de San Telmo.


    —Parece que va a caer la de Dios —anunció mientras señalaba las panzas ennegrecidas de las nubes.


    —Menuda novedad —se mofó Juanjo—. En esta zona, las tormentas se forman tan rápido que no te da tiempo ni a verlas venir.


    Abel comprobó la temperatura del exterior del vehículo y detectó que había caído de golpe hasta los siete grados. Sin duda, la humedad crearía una sensación térmica aun más baja en el exterior. Desde ese momento, tuvo la impresión de que cortaban amarras con la civilización y se adentraban en un microcosmos salvaje que rechazaba su intromisión. Conforme la autovía se fue adentrando en la comarca de la Cerdaña, dejando atrás poblaciones como Beders o Baltarga, la sierra se volvió más abrupta y los rayos comenzaron a trazar líneas zigzagueantes sobre las montañas. Al poco, la autovía se convirtió en una carretera normal y avanzaron a través de un fino hilo de asfalto que corría entre la naturaleza.


    —Estuve en Arsèguel hace dos veranos —murmuró Juanjo, sin apartar la mirada de la carretera—. Es una de las poblaciones más antiguas de Cataluña, vivirán catorce o quince familias durante todo el año. A finales de julio celebran un festival que reúne a los acordeonistas del país…


    —¿Acordeonistas?


    —Tienen hasta un museo. —Juanjo se encogió de hombros—. Unos disfrutan leyendo a Bukowski, otros viendo cine de Kurosawa. A mí, en cambio, me tiran más los solos de Guy Klucevsek, Maria Kalaniemi u Otto Lechner.


    —Así que fuiste a ver un macroconcierto de acordeonistas de nombres impronunciables y te topaste con ese tipo…


    —Emilio Anglesola. Un anciano peculiar. Tuve la oportunidad de entrevistarlo en el bar mientras degustaba un buen pollastre de pagès amb bolets. Especialidad de la casa. Para chuparse los dedos. Uno tiene que saber adaptarse allá donde va.


    —Ya veo…


    La nacional seguía hacia el oeste hasta dejar atrás la comarca de la Cerdaña y adentrarse en el Alto Urgel. Al norte, colindando con el Principado de Andorra, se alzaban los Pirineos Axiales, una muralla de roca maciza, helada en aquella época del año, sobre la que se erigían los nubarrones más oscuros. La cordillera prepirinaica, al sur, continuaba acechándoles como un segundo cortafuegos que les impedía contemplar territorios más llanos. Tal como le había dejado claro Juanjo, aquella explanada de unos mil quinientos kilómetros cuadrados era el único nudo de comunicaciones entre el Principado de Andorra, la Cerdaña, el Pallars Sobirà y la Noguera, aislado por una corona de montañas inexpugnables.


    A las seis de la tarde, después de más de una hora larga de viaje, el cielo estaba completamente encapotado y Abel podía sentir cómo la electricidad traspasaba la carrocería del coche y le erizaba el vello de los brazos. Dieron con el desvío a Arsèguel justo cuando las primeras gotas dejaron paso a un diluvio agresivo que apenas les permitía discernir el camino que tenían delante. Ascendieron por una cuesta que se alzaba sobre el puente que atravesaba el río Segre y continuaron por una calzada estrecha llena de baches que se abría paso entre masas de robles y pinos negros que se cerraban a ambos lados de la carretera. Abel sintió entonces cómo la sensación de opresión aumentaba en su cabeza y las pulsaciones de su cerebro se hacían cada vez más alarmantes. Los troncos vetustos y podridos de los árboles dejaban entrever agujeros en los que se amparaban las tinieblas. Tal vez, durante el tiempo de estío, aquellas trochas fueran senderos amigables por los que atravesar el bosque; pero en pleno otoño, con la tormenta rugiendo sobre sus cabezas y la cortina de lluvia continua lacerando las ramas más altas, a Abel se le antojaban caminos que descendían hasta el mismísimo infierno.


    Durante una media hora larga condujeron a través del bosque. Sin duda, Juanjo podría haber reducido el tiempo a la mitad, pero era tal el aguacero que rompía contra los cristales que no se atrevió a llevar la aguja del cuentakilómetros más allá de los diez kilómetros por hora. De pronto, el bosque se abrió de forma abrupta y ante ellos se extendió una vista cenital plagada de condensaciones negras, muy encrespadas, que eclipsaban cualquier destello de luz. Abel se sintió sobrecogido ante la crudeza del paisaje. Al fondo, más allá de los lodazales en los que se habían convertido los campos de cultivo, se alzaban las primeras casas de Arsèguel.


    El Mercedes-Benz se adentró en una población de callejas adoquinadas y casas de piedra y madera. Abel tuvo la sensación de atravesar un túnel del tiempo y surgir en las entrañas de una pequeña urbe medieval, sin coches aparcados en las calzadas ni aparatos tecnológicos que pudieran quebrantar la imagen vetusta que los rodeaba. La mayoría de las casas parecía desocupada. En cambio, en otras se alcanzaba a distinguir el ligero destello de luz que anunciaba la existencia de almas humanas. Abel llegó a preguntarse si el todoterreno de Juanjo acabaría encallando en alguno de los callejones donde los edificios formaban estrechísimos corredores adaptados para el paso del ganado.


    Juanjo no tuvo que desviarse demasiado de la calle principal. A poco más de un kilómetro, dieron con un caserón de tres plantas situado en el límite occidental del pueblo. Era la Font del Genil, la casa rural de Arsèguel, un edificio del siglo XVIII restaurado, con amplios balcones y una cubierta a dos aguas de teja árabe por la que caía una catarata continua. Juanjo aparcó junto al arco de entrada y cruzaron a la carrera el patio encharcado. Abel acabó calado hasta los huesos, por suerte pudo refugiarse bajo el soportal mientras Juanjo alquilaba un par de habitaciones e interrogaba a la casera por el paradero de Emilio Anglesola.


    —Según dicen ahí dentro, Anglesola vive a diez o doce kilómetros del pueblo, en el bosque —le indicó Juanjo cuando volvieron a estar en el coche, camino de la casa de Emilio—. Apenas se deja caer por aquí, salvo algunos festivos y poco más. Parece que es un ermitaño o algo así. Si queremos entrevistarnos con él, tendremos que ir a buscarlo a su madriguera.


    Por desgracia, la madriguera de Anglesola estaba más escondida de lo que Abel y Juanjo supusieron en un primer momento. Tuvieron que salir de nuevo a cielo raso por una carretera secundaria que partía del límite occidental del pueblo y, por un instante, Abel tuvo que contener la respiración al contemplar una vista más clara de Arsèguel. El pueblo se recortaba contra el firmamento borrascoso, con la Sierra del Cadí como telón de fondo, y les devolvía una perspectiva que cortaba la respiración. Por desgracia no pudieron disfrutar de ella demasiado tiempo, pues el bosque volvió a cerrar sus garras sobre ellos y el mundo se llenó de esa oscuridad impenetrable que los había acompañado la mayor parte del trayecto. En esta ocasión, no les quedó más remedio que olvidarse de las vías asfaltadas y transitar por caminos tachonados de pedruscos y raíces descompuestas. En más de una ocasión, Abel llegó a temer que alguna de las ruedas quedara atrapada en la corriente de fango que bajaba desde el monte, pero la tracción del Mercedes-Benz inyectaba la suficiente potencia como para que el todoterreno saltara y se encabritara como una cabra salvaje.


    La tormenta amainó un poco cuando llegaron a una cabaña situada en un claro. Se trataba de una vivienda de un par de pisos, con muros de piedra y un pequeño porche de madera. Una frágil telaraña de luz escapaba por unas persianas de láminas que colgaban precariamente tras las ventanas. Junto a la entrada principal había aparcada una furgoneta antediluviana con una capa de pintura blanca corroída por el óxido.


    —Menudo antro —murmuró Abel mientras se estiraba para desentumecer las posaderas y desencajar la columna.


    La visión de la casa, rodeada por un cerco impenetrable de troncos y ramas, componía una imagen tan lúgubre que parecía rescatada de un cuento de Edgar Allan Poe. Abel corrió hasta el porche y se guareció bajo el alero del tejado. Aunque parecía que la peor parte de la tormenta había pasado, todavía caía suficiente agua como para empaparle el abrigo.


    Juanjo llamó a la puerta y, durante un instante, quedaron varados en el porche. El sonido de la lluvia chocando contra el tejado de madera se entremezcló con los latidos de sus corazones. Abel presentía que el misterio aguardaba muy cerca. Un sexto sentido se lo advertía. Con toda probabilidad al otro lado de la puerta, desterrado en el último confín del mundo, donde solían refugiarse los secretos que nadie desea saber.


    La puerta se abrió y los asaltó un tipo enclenque, de calva rosada y un ceño prominente que parecía ocupar más de media cara. Sus ojos pequeños y estirados se estrechaban a ambos lados de la nariz y exageraban aun más su mueca de monje de clausura. Tal como habían temido desde el principio, Emilio Anglesola los recibió con una expresión ceñuda que auguraba una acogida poco amigable.


    —No hace tarde de visitas —escupió de malas maneras, con una voz ronca y aguardentosa—. Lárguense por el camino que han venido y dejen de molestar.


    Anglesola ya se disponía a cerrar la puerta, cuando Juanjo sacó algo del bolsillo de la cazadora y lo situó ante sus narices. Las arrugas que rodeaban los ojillos del anciano se hicieron más profundas cuando comprobó que se trataba de un libro. Abel reconoció la portada de Tentaciones del Más Allá. El ejemplar estaba bastante baqueteado.


    —Me llamo Juan José Tena, no sé si se acordará de mí. Le entrevisté hace un par de años en la Font del Genil.


    El anciano se aproximó un poco más al libro, tanto que a Abel le dio la impresión de que iba a asestarle un mordisco, y luego volvió a estudiar las facciones del periodista.


    —Usted es el tipo que vino con los cantamañanas de los acordeones. —Juanjo pareció sentirse un poco incómodo ante los «halagos» del anciano—. Sí que me acuerdo. Me entrevistó sobre todos esos temas raros que ahora están tan de moda.


    —Sí, su testimonio resultó muy valioso para el libro. Por eso he querido traerle un ejemplar. Como muestra de agradecimiento de…


    —No me venga con pamplinas, joven. ¿Pretende que me trague que ha venido al culo del mundo para traerme una mierda de libro?


    En ese momento, el bosque se iluminó por un rayo que cayó a muy pocos metros. Al cabo de unos segundos, el trueno que le siguió hizo que todos se estremecieran.


    Abel reaccionó de pronto. Apartó al periodista de la puerta y se puso en su lugar. El anciano lo observó como si fuera un extraterrestre.


    —En realidad hemos venido porque necesitamos su ayuda.


    —¿Mi ayuda?


    —Así es. —Otro relámpago advirtió de que, contra todo pronóstico, la tormenta estaba lejos de amainar como habían pensado en un primer momento—. ¿Nos permite que hablemos dentro?


    El hogar de Anglesola era tan austero como aparentaba desde fuera. El resplandor que provenía de las dos lámparas de aceite colgadas de las vigas del techo apenas podía mantener a raya las sombras que acechaban en los rincones. Unos cuantos palos raquíticos alimentaban el fuego de la chimenea, por lo que la humedad impregnaba el ambiente y hacía que Abel siguiese tiritando. Mientras Anglesola calentaba una tetera en el hornillo de una cocinilla anexa, los dos invitados se sentaron ante una mesa de madera con las patas torcidas y observaron impresionados las cruces que colgaban de las paredes. Aunque a primera vista no lo pareciese, por la cantidad de imágenes dispuestas a su alrededor, aquel individuo debía de ser bastante beato. Aunque tanta simbología en un lugar tan apartado, más que enaltecer la fe, provocaba escalofríos.


    Abel sintió cómo la casa crujía y se retorcía bajo la tempestad. La sensación de aislamiento se volvió tan asfixiante, que era incapaz de imaginar cómo nadie podía vivir allí, tan alejado de cualquier núcleo humano. Tal cómo les habían indicado en el pueblo, Anglesola debía tener el espíritu de un auténtico ermitaño o estar loco de remate. Atisbó por el rabillo del ojo una escalera de madera anegada de tinieblas que llevaba a las habitaciones superiores. Un ratoncito pasó junto al umbral del pasillo, se quedó mirándole con cierto descaro y se escabulló hacia la salida.


    —Así que les interesan los espejos —murmuró el anciano mientras regresaba al comedor y depositaba dos tazas frente a sus invitados. Pese a la edad que aparentaba, su pulso era firme como el de un cirujano.


    Abel hizo amago de responder, pero otro trueno restalló en el exterior y provocó que se mordiera la lengua. Daba la impresión de haber caído muy cerca. Pese a que estaba empapado y el pelo se le pegaba a la cara, unas gotas de sudor caliente resbalaron por su nuca.


    —No pude evitar fijarme en ese fragmento del libro de Juanjo —murmuró el doctor mientras rodeaba con ambas manos la taza de té y sentía cómo el calor que transmitía la loza se filtraba entre sus dedos—. Los espejos siempre me han traído mala suerte.


    Emilio Anglesola lo observó por primera vez directamente a los ojos y Abel sintió que su mirada penetraba hasta algún lugar ignoto de su ser. El anciano acabó esbozando una sonrisa y el doctor se preguntó si habría discernido alguno de esos secretos que tanto se afanaba por ocultar.


    —Los espejos… —repitió el anciano mientras se aproximaba a una estantería y sacaba un archivador de cubiertas desgastadas y dobladas—. Hay un dicho que asegura que solo los muertos no sienten miedo, pero que solo se vive plenamente cuando uno se muere de miedo. Casi parece un contrasentido.


    —Lo parece, pero no lo es —replicó Abel—. El conocimiento es tan peligroso como el miedo. Te empuja a abrir puertas que deberían permanecer cerradas. Aunque eso también puede parecer otro contrasentido.


    —Ay… pardiez… el ser humano y su prepotencia. A veces pensamos que estamos preparados para todo, pero en cuanto nos roban la tele y la calefacción, nos cagamos en los pantalones. —Emilio se sentó ante la mesa, le quitó el polvo a la vieja carpeta que había rescatado de la estantería y la rodeó con las manos como si fuera una reliquia. Ahora, la expresión de sus ojos se volvió difusa, más humana que nunca, lo cual causó mayor curiosidad en Abel—. Por eso me vine hasta este lugar remoto del bosque, lejos de todos esos tarados que creen que con sus aparatitos eléctricos son los dueños del mundo. Para recordar siempre que mi realidad es muy distinta a la suya.


    —¿Su realidad? —preguntó Juanjo.


    —Sí, sí, sí… mi realidad. Mi realidad… esta realidad. La realidad en la que nos encontramos ahora mismo, la de esta cabaña, la de este bosque, la que se vive bajo la tormenta. ¿Acaso crees que solo hay una realidad, escritorzucho de cuello estirado? Si tuviéramos la sesera mejor asentada nos daríamos cuenta de que vivimos rodeados de muchas realidades, centenares de realidades, miles de realidades, y ninguna se parece a la otra. —Emilio se encogió en su silla, como un enorme búho, y agachó la cabeza con cierta hostilidad, como si la noche trajera amenazas que ninguno de los dos invitados pudiera advertir—. Y algunas de esas realidades son tan peligrosas que pueden hacernos perder la cordura.


    —¿Pero qué tiene que ver eso con los espejos? —insistió Juanjo.


    —El espejo es el nexo que une todas las realidades.


    El anciano no pronunció esa frase contemplando al periodista, sino al joven doctor que parecía fascinado con sus palabras. A Abel se le revolvieron las tripas al escucharlas.


    —La otra vez no me habló de nada de esto —se quejó el escritor.


    —Tampoco me lo preguntó —concluyó el anciano.


    Esta vez fue Abel el que no pudo contener su curiosidad.


    —Pero si una realidad es esta, ¿cuál es la otra?


    El anciano permaneció un momento callado, pensativo, después se aproximó un poco más a él y le guiñó un ojo.


    —Para eso habría que traspasar el espejo y, que yo sepa, nadie de aquí lo ha hecho todavía, ¿verdad?


    Un trueno volvió a retumbar en el exterior. La casa crujió de nuevo, las luces titilaron y, por un momento, Abel llegó a temer que los muros se derrumbaran sobre sus cabezas. Conforme transcurrieron los segundos, la madera dejó de crujir y la paz volvió a reinar a su alrededor, pero el doctor notó que su ritmo cardiaco seguía acelerado.


    El anciano abrió el archivador por la mitad y sus páginas exhibieron un montón de recortes de viejos periódicos: La Vanguardia, El Correo Catalán, El Noticiero Universal, La Veu de Catalunya y el Diario de Barcelona. Abel pudo comprobar que las noticias hacían referencia al periodo de entreguerras. La mayoría, maravillosas ilustraciones de anuncios publicitarios y carteles de espectáculos variopintos. También había fotos en blanco y negro, algunas muy borrosas por el transcurso del tiempo, y noticias plasmadas en páginas amarillentas que hablaban de un periodo de reivindicaciones y revolución.


    —Durante una parte de mi existencia, no solo me limité a vivir la vida, sino que también quise atesorarla. —Emilio Anglesola repasó todos aquellos recortes y su expresión denotó tanta nostalgia que Abel llegó a preguntarse si no hablaba de la vida de otra persona—. Estábamos en los años treinta y la mayoría pensábamos que nuestro país necesitaba un cambio. Éramos jóvenes e idealistas… ¡y también estúpidos! Como si las cosas pudieran cambiarse tan fácilmente. Pero al contrario de lo que sucede ahora, nosotros sí que teníamos huevos para llevar la lucha a las calles. Ahora la gente se sienta en el sofá de su casa, enciende la televisión y maldice a Dios y al Diablo mientras espera que otro le saque las castañas del fuego. Valientes insensatos.


    Emilio dio con una foto suelta, situada entre varias noticias que certificaban el inicio del conflicto armado del treinta y seis en Barcelona. A pesar de que estaba mal conservada y los rostros blanquecinos parecían de espectros de otro tiempo, Abel distinguió a seis individuos que formaban un grupo dispar. Emilio los puso al corriente de las identidades de cada uno de ellos. En una esquina de lo que parecía una elegante escalera, aparecía un hombre robusto, vestido con una sotana negra, algo entrado en carnes y bastante escaso de pelo. Se trataba del padre Marcelo Bassol, administrador de la Parroquia del Santo Espíritu y amigo personal de la familia aristocrática Desvalls. Junto al cura se encontraba un jovencísimo Emilio Anglesola que en aquella época oficiaba de acólito en la Iglesia de Bassol. En el otro extremo de la fotografía, varios escalones más abajo y un poco apartada, como una intrusa que trataba de pasar desapercibida, se distinguía a una mujer bastante alta, de rostro ovalado y un austero moño negro. El desgaste del tiempo había borrado sus facciones, pero las formas de su cara describían a una institutriz severa y ya entrada en años. Emilio la identificó como Gabina Lionela, el ama de llaves del Palacio Desvalls. Y justo en el centro de la foto había una pareja bastante joven; él de diecinueve años y ella de diecisiete. Él de origen acaudalado, ella una pobre sirvienta protegida por una de las familias más poderosas de Barcelona. Y ambos, por supuesto, enamorados. El muchacho era Antoni Desvalls, sobrino del marqués de Desvalls. Aunque provenía de una de las ramas más modestas de la familia, el adolescente supo granjearse la simpatía de sus primos y visitaba con frecuencia el Palacio Desvalls. Isabel Gramunt, en cambio, provenía de Sant Feliu de Codines, una población muy pobre situada en el Vallés Oriental.


    —Llegó al palacio siendo una niña de once años —les indicó Emilio con cierta ternura en la voz. El único tono cálido que había empleado hasta ahora—. Su madre la entregó a los Desvalls y ya no se volvió a saber de ella. La niña confesó que no tenía padre y que apenas había acudido al colegio, por lo que su educación dejaba bastante que desear. Bajo la protección de la familia se convirtió en una muchacha afable, considerada y entregada que supo ganarse el corazón del sobrino del marqués.


    —¿Y ese individuo? —inquirió Juanjo mientras señalaba al último personaje que aparecía en la foto.


    Se trataba de un joven algo mayor que Antoni, alto y muy delgado, vestido pulcramente de negro, con ropa de alta boutique. Llevaba el pelo engominado, aunque con las sienes afeitadas por encima de las orejas.


    —Sir Henry Hoskin —anunció Emilio Anglesola.


    A Abel aquel nombre le sonaba vagamente, pero Juanjo resolvió inmediatamente sus dudas.


    —¿Henry Hoskin? ¿Cyril Henry Hoskin? ¿El mismísimo Lobsang Rampa?


    —Bueno… en aquel momento Cyril todavía tenía pelo y su vida no había dado un giro de ciento ochenta grados hacia la mística tibetana —respondió el anciano—, pero el joven ya demostraba un interés especial por el tema espírita.


    —¿Y qué tenía que ver alguien así con Isabel Gramunt? —Juanjo sacó su teléfono móvil del abrigo y se lo mostró al anciano—. Por cierto, espero que no le importe que grabe todo esto.


    El anciano negó tajante con la cabeza.


    —Lo que voy a relatarles ahora, lo conocen muy pocos y así debe continuar por mucho tiempo. Todo lo que oigan bajo este techo debe permanecer en el más absoluto de los secretos. Si no respetan esa condición, mis labios permanecerán sellados.


    Abel afirmó enseguida con la cabeza. Juanjo, cuyo olfato periodístico le anunciaba que allí podía haber una buena historia, gruñó por lo bajo, pero acabó guardando el teléfono.


    —El refrán dice que cuando la vida te presente razones para llorar, demuéstrale que tienes mil y una razones para sonreír. Bien sabe dios que Isabel Gramunt lo intentó una y otra vez, desde el mismo momento en que llegó al seno de la familia Desvalls. Como ya os he dicho antes, provenía de un entorno precario y hosco, pero los Desvalls lograron quebrar ese muro hermético que había creado a su alrededor y terminaron metiéndola en la vereda piadosa de Dios. Sin embargo, la niña no acudió sola al palacio de sus nuevos tutores. Al poco de su llegada comenzaron los sucesos extraños: movimientos de objetos, ruidos a altas horas de la madrugada, muebles que se arrastraban en las buhardillas… No les quepa duda de que toda finca palaciega cuenta con su fantasma desde el mismo momento en que se pone la primera piedra, y más si está aislada en un lugar tan áspero como la Sierra de Collserola y rodeada de un laberinto como el de Horta, pero les aseguro que la familia jamás se había sentido tan intranquila como hasta ese momento. Los periódicos de la época se hicieron rápidamente eco de la noticia. —Emilio les mostró un par de titulares que hablaban sobre los «espíritus errantes» del Laberinto de Horta—. Por lo que las sospechas no tardaron en centrarse en la pequeña sirvienta. Además, ella era precisamente la que sufría los peores ataques. Sábanas empapadas de sangre, estigmas en la espalda, levitación, incluso piedras que parecían surgir de la nada e impactaban contra su cuerpo. Cuando los marqueses trataron de comunicarse con la madre legítima de la niña para esclarecer todos estos hechos, se encontraron con que había desaparecido de Sant Feliu de Codines y que no existía ningún otro familiar que pudiera hacerse cargo de ella, por lo que los marqueses decidieron mantener a la niña bajo su tutela.


    »Fue en aquel tiempo cuando Cyril Hoskin contactó con el joven Antoni tras conocer la noticia a través de un diario británico de Plympton. Cruzaron varias cartas y Cyril comenzó a fabular con la hipótesis de que la joven pudiese ser presa de alguna clase de maldición. Antoni, muy preocupado, estrechó lazos con la sirvienta y debo suponer que justo en ese momento se estableció esa fascinación mutua que suele surgir entre los jóvenes inocentes y atolondrados. Una relación que, por supuesto, jamás llegó a oídos de sus tíos, pues de ser conocida habría supuesto la caída en desgracia del joven noble.


    »Conforme la niña se adentró en la adolescencia, los sucesos paranormales disminuyeron. Los habitantes de la casa lo achacaron a la incipiente madurez de Isabel, pero, por aquel tiempo, ya podía verse a la muchacha deambular por los pasillos con un extraño amuleto. —El dedo índice de Emilio señaló un colgante que Isabel llevaba en la foto por encima del sayo que la arropaba—. Cyril se lo mandó a Antoni y este se lo entregó a Isabel. La mayor parte de la familia pensaba que era una simple bagatela que la joven sirvienta había conseguido en algún mercado, pero lo cierto era que se trataba de un talismán creado ex profeso por el espiritista británico para mantenerla protegida del ente que moraba en el bajo astral.


    —¿Qué es el bajo astral? —preguntó Abel.


    —Allan Kardec, creador de la teoría espiritista, lo define como la banda de frecuencia espiritual que tiene que ver con las emociones y los pensamientos negativos —explicó Juanjo—. El lugar donde moran las entidades más impuras del universo preternatural.


    —Yo de todo eso apenas sé nada —continuó el anciano—. Tan solo las pocas referencias que leí en las cartas que cruzaron Antoni y Cyril y que han llegado hasta mis manos. Pero todo parece indicar que Cyril conocía a la criatura que acechaba a la inocente Isabel y que según sus estudios, con el trascurso del tiempo, regresaría para dominarla para siempre.


    —Una especie de súcubo… —murmuró Juanjo.


    —Eso es lo que creía Cyril. Y con el tiempo, todos pudimos constatarlo porque cuando aquello, fuera lo que fuera, regresó, lo hizo con un poder inimaginable. La muchacha enfermó de repente y comenzó a sufrir los peores ataques vistos hasta la fecha. Isabel apenas podía comer nada, todo lo vomitaba o acababa expulsándolo de malas maneras. Los médicos llegaron a temer que sus intestinos pudieran albergar algún tipo de tumor. Pero Antoni, alertado por las continuas misivas de Cyril, era consciente de la única y tenebrosa verdad: la criatura reclamaba a la muchacha. Así pues, decidió atajar ese mal antes de que fuera imparable y consumiera a su amada. Cyril y él determinaron una fecha en la que los marqueses estuvieran alejados del palacio, convencieron al padre Marcelo Bassol, confesor de la familia, para que interviniera en la ceremonia como ministro de la religión católica y el mismísimo sir Henry Hoskin se plantó en Barcelona con una daga arcana y un grimorio medieval capaz de acabar con todo tipo de entidades maléficas. Todo estaba dispuesto para realizar el sortilegio adecuado que acabaría con la entidad que martirizaba a la muchacha. Contábamos con la complicidad de Gabina Lionela, la mujer que había criado a Isabel en la casa de los Desvalls y que la protegía como a su propia hija. Lo que ninguno de nosotros pudo imaginar al inicio de aquella fatídica noche era que los acontecimientos tomarían un rumbo insospechado…

  


  
    Noche de Doble Luna Negra


    Barcelona, 19 de Julio de 1936


    La noche en la que el padre Bassol me dijo que sacara a las niñas del Hogar de Nuestra Señora de la Consolación, la ciudad parecía a punto de irse al infierno. Las calles olían a sangre, vísceras y pólvora. Unos y otros decían que luchaban por unos ideales, que buscaban un nuevo camino para sacar a España de la pobreza, yo en cambio pensaba que estaban todos locos de remate. Fascistas, comunistas y sindicalistas querían imponer sus leyes por encima de la razón, sin importarles lo más mínimo que en ese atajo hacia el inminente caos pisotearan los derechos humanos de centenares de inocentes. Alzaban el puño por una nueva Barcelona. Una utopía pacifista diferente a la cruda debacle a la que todos estábamos abocados, pero la única realidad era que a lo largo de aquel día, las aceras se habían llenado de cadáveres y las familias estaban más separadas que nunca. A las once de la noche, el estallido de los morteros seguía repitiéndose en las barricadas improvisadas en las avenidas y el cantar de los fusiles me perseguía como una siniestra pesadilla por las callejuelas del Barrio de Horta.


    La madre Teresa me aguardaba en la recepción del hospicio infantil. Todas las entradas estaban atrancadas, a pesar de que una larga cola de pordioseros que no dejaban de suplicar auspicio se arremolinaba en torno al portal. Las noticias que llegaban de las calles céntricas advertían que los militares sublevados perdían posiciones y que lugares como Montjuic, los aledaños del Edificio de Telefónica, la plaza de Cataluña o las Atarazanas se habían convertido en auténticos cementerios de hombres y bestias. Aquellas noticias no me cogieron por sorpresa. La ciudad hedía a muerte y la sangre corría por las alcantarillas junto a los deshechos que salían de las casas. La monjita me comunicó que un general llegado de Mallorca había sido capturado por la República y, en ese mismo instante, su voz sonaba por todas las radios de la ciudad:


    —La suerte me ha sido adversa y he caído prisionero. Si queréis evitar que continúe el derramamiento de sangre, quedáis desligados del compromiso que teníais conmigo.


    La anciana me miró con miedo.


    —Dicen que esos soldados se repliegan hacia las afueras. ¿Y si vienen hacia aquí?


    Miré a mi alrededor. Las palabras lúgubres del general Goded transmitían pesimismo, pero su voz permanecía inquebrantable. La violencia no acabaría aquella noche, por lo que apenas pude tranquilizar a la madre superiora.


    —Mantened las puertas cerradas y rezad a Dios. Él es el único que puede mantener las fuerzas del mal alejadas de este santuario.


    Pero aquel día, los pensamientos de Dios debían de andar muy lejos de Barcelona. Y lo supe en cuanto vi las caritas de las niñas huérfanas que las monjitas habían preparado para que las condujéramos a la casa de los Desvalls. Eran ocho en total, ninguna mayor de diez años. Estaban cubiertas de andrajos y mostraban un aspecto bastante precario. Casi todas llevaban capillas de telas deshilachadas, por lo que apenas podían apreciarse unos ojitos arrasados por las lágrimas y el miedo. Cada vez que sonaban los zambombazos de los morteros, se volvían hacia la puerta y parecían a punto de echarse a gritar. Antes de que pudiéramos marcharnos, la madre superiora me cogió del brazo.


    —Prometedme que no les pasará nada.


    Una vez más, no supe qué responder. El destino de aquellas niñas no estaba en mis manos.


    Salimos a la avenida del Estatut de Catalunya cogidos de las manos. El padre Bassol me había advertido de que rehuyera las plazas y las arterias principales de la ciudad, pues a aquellas horas solo podían ser nidos de perturbados, pero con la vida de aquellas ocho niñitas en mis manos, lo único que deseaba era llegar al palacio cuanto antes. Intentaba caminar lo más rápido posible. Detrás de mí, escuchaba el resollar y el jadeo de las ocho princesitas que aquella noche se habían quedado desamparadas y sin cama en la que llorar. Un camión blindado atestado de milicianos surgió por un callejón a nuestra espalda. El sonido de su motor nos golpeó como un látigo e hizo que nos refugiáramos entre las sombras. Pasó tan cerca, que casi pudimos ver las cicatrices de los proyectiles en el blindaje de la carrocería. Por un instante, pensé que las ráfagas de los fusiles acabarían con nosotros, pero en cuanto el vehículo pasó de largo, agarré a las niñas con más fuerza, las saqué de nuestro escondrijo y avivé el paso entre unos caserones que parecían observarnos con aversión.


    Desde la plaza Botticeli, que parecía más despoblada que nunca, subimos por la avenida de Can Marcet y de ahí atravesamos la carretera. El rugido habitual de los vehículos que se adentraban en la ciudad por las calles circundantes, aquella noche dejaba paso a un silencio inquietante que helaba la sangre en las venas. Se decía que Barcelona era una ciudad sitiada por la Guardia Civil y la República y que los milicianos abrían fuego contra toda alma que intentara saltarse los controles. Mientras cruzaba el barrio en compañía de las niñas, recé para que los locos que habían decidido convertir Barcelona en un matadero, se hubieran olvidado de nuestro rincón. Rodeamos el último bloque de edificios y un suspiro de alivio escapó de mi garganta cuando enfilamos, por fin, la calle de los Hermanos Desvalls.


    La hiedra asaltaba los muros macizos que rodeaban los jardines del Laberinto de Horta y dotaban a la propiedad de cierto aire abandonado. Más allá de aquella inacabable barrera que protegía la hacienda, la quietud dejaba de ser depredadora para convertirse en un misterioso compañero que nos guiaba hasta latitudes más siniestras. El Barranco de la Mura dejó paso a los chalets rodeados de setos y a unos edificios verdes muy antiguos que parecían tan olvidados como las urbanizaciones que habíamos dejado atrás. Antes de que la calle se estrechara, nos encontramos con una gran verja de hierro que daba paso a la propiedad de los marqueses. Aquella noche, estaba cerrada a cal y canto, sin embargo, la figura achaparrada y oronda del padre Marcelo Bassol nos aguardaba junto a la entrada. Apenas habíamos tardado media hora en recorrer la distancia que nos separaba del Hogar de Nuestra Señora de la Consolación hasta la propiedad de los nobles, pero a mí se me antojaba una eternidad. El corazón bombeaba con tanta fuerza en mi pecho que tenía la impresión de que estaba a punto de sufrir un ataque. Ni quería imaginarme cómo se sentirían las niñas. Ahora que estábamos tan cerca de nuestro destino y todo quedaba en manos de mi superior, una flojera repentina se adueñó de mis piernas.


    —Benditas seáis todas —les dijo Bassol a las niñas. Pero las muchachitas continuaron en silencio, contemplando con resentimiento la penumbra que rodeaba la pista de tierra que partía más allá de la valla y que se adentraba en la propiedad de los Desvalls.


    Ninguna de ellas podía imaginar los horrores que estaban a punto de presenciar.


    El resto de los anfitriones nos aguardaba en el vestíbulo principal de la mansión. Nada más traspasar el gran portón de entrada, sentí cómo las tinieblas que anidaban en el corazón de aquella casa, saltaban de su guarida y se arremolinaban a nuestro alrededor. El hogar estaba vacío. Los amos habían marchado a una pequeña población de Lleida ante la hecatombe a la que parecía abocada Barcelona. Gabina Lionela, el ama de llaves, había insistido al mayordomo para que permitiera al servicio permanecer junto a sus familias en los días más críticos. De ese modo, la gran casa de los marqueses traspiraba un silencio incómodo y Lionela podía mantener bajo su control los escasos recursos humanos que todavía pululaban por los pasillos.


    Nunca olvidaré el rostro del joven Antoni, desquiciado por los nervios y con los ojos clavados en las ocho pequeñas figuritas que se estremecían y jadeaban a mi lado. Entre sus brazos se encogía una de las mujeres más hermosas que a día de hoy aún recuerdo. Isabel Gramunt tenía en aquel entonces diecisiete años, a punto de cumplir los dieciocho. Aunque sus formas ya delataban a una mujercita en ciernes, su carita, sus ojos, su rictus deformado por el terror desvelaban a una niña que apenas comprendía nada de lo que estaba pasando. Junto a Antoni, aguardaba la única persona que parecía conservar el aplomo. Cyril Hoskin parloteaba y parloteaba sin parar mientras daba vueltas por el vestíbulo y sujetaba bajo el brazo un volumen muy antiguo que parecía a punto de deshacerse a trozos.


    El ama de llaves aguardaba en un segundo plano, apoyada en la baranda de madera de la gran escalinata que conducía a las estancias superiores, bañada por el resplandor lechoso que emanaba de una lámpara de araña. Su semblante resultaba cadavérico, aun más porque en él destacaban unos surcos muy hondos trazados por la preocupación. Casi parecía una parca vestida de luto que aguardaba su momento entre las sombras que derramaban las columnas de mármol y ónix.


    —Catorce lunas nuevas con dos lunas negras, algo que solo se produce entre tres y siete veces cada siglo —anunciaba el espiritista inglés en un castellano más que correcto—. Así lo dictan los antepasados que rindieron culto a las diosas ancestrales. En breves horas comenzará el apogeo del segundo novilunio y el poder del enemigo crecerá de manera desmedida e incontrolada. Mucho más que un demonio, mucho más que un súcubo. Debemos actuar rápido, antes de que eso suceda, o nos enfrentaremos a la maldad primigenia en su estado más puro buscando un ancla que la sujete definitivamente a este lado de la realidad. —Y, al pronunciar aquellas últimas palabras, detuvo su mirada en Isabel.


    Cyril Hoskin reparó entonces en nosotros. Observó el reloj de cadena que pendía del bolsillo interior de su chaleco de piel y se aproximó a las ocho niñas que aguardaban encogidas a mi lado.


    —¡Ah, mis dulces princesitas! Habéis llegado justo en el momento apropiado. Falta muy poco para la medianoche.


    Cyril se detuvo ante la niña más alta, una mujercita de cabellos dorados y rizados que parecía la viva imagen de la desolación, y le acarició la mejilla enfebrecida en un gesto preocupado. Isabel murmuró algo al oído de su amado y este se adelantó hasta el lugar donde aguardaba el invitado.


    —¿Estás seguro de todo esto, Cyril?


    —No me gustaría ser cómplice de ninguna aberración —intervino el padre Bassol—. Como miembro de la Iglesia, las vidas de estas niñas están bajo mi protección.


    —Y como ministro de la Iglesia recae en usted una responsabilidad aún mayor que va más allá de la protección de estas pobres huérfanas o ungir un arma con el poder de Dios. —El dedo índice de Cyril Hoskin apuntó a la nariz del rechoncho cura, después se volvió hacia su amigo—. Querido Antoni, sabes perfectamente que nada de lo que vamos a hacer en esta casa es seguro. —Cyril mostró por primera vez el grimorio y pude distinguir su título: Lemegeton Clavicula Salomonis. La daga, en cambio, la mantuvo guardada a buen recaudo bajo el abrigo—. Vamos a luchar contra fuerzas que se hallan en pleno auge de su poder. Todas nuestras vidas corren un riesgo.


    —¿Incluso las de ellas? —Isabel señaló a las niñas.


    —También las de ellas. Debemos asumir que somos salvaguardas de una misión capital cuyo cumplimiento se impone por encima de la existencia de esas pobres niñas, de la de cualquier ministro de Dios o, incluso, de nuestras propias vidas. Estamos protegiendo el orden del mundo. Si fracasamos, en sesenta días el mal se habrá consumado y no podremos hacer nada para detener al enemigo que ahora mismo llama a nuestras puertas.


    Cyril Hoskin sacó de nuevo el reloj del bolsillo y se aproximó al padre Bassol.


    —¿Tiene el valor suficiente para cumplir su parte?


    El cura afirmó con la cabeza.


    —¿Recuerda la hora exacta que marcaba el Lemegeton?


    —La medianoche.


    —En ese caso, aclare su mente y mantenga a esa aberración alejada de nosotros todo el tiempo que pueda. Le he enseñado cómo debe hacerlo.


    Cyril hizo ademán de entregarle el reloj a Bassol, pero, finalmente, lo depositó en mis manos y observó de reojo un bulto oculto bajo varias mantas. Las agujas marcaban que faltaban diez minutos para la medianoche.


    Hoskin le indicó a Antoni y a Isabel que lo siguieran. Gabina Lionela se reunió con sus señores y todos juntos marcharon de casa. Lo último que vi antes de que atravesaran el portal y se perdieran en los jardines, fue el destello dorado del colgante que la buena de Isabel siempre llevaba consigo.


    Bassol me instó a que me diera prisa y condujera a las niñas hasta el misterioso objeto que había señalado Hoskin antes de partir. Entre dos sirvientas que acudieron al vestíbulo atraídas por las voces, retiramos las mantas y me encontré ante una imagen pálida y temblorosa de mí mismo. Tardé unos segundos en comprender que me hallaba ante un espejo de cabecera, tan grande y ancho que parecía atrapar todo el hall y devolverlo en forma de una imagen repleta de almas en pena. Por supuesto, aquellos espíritus eran las niñas que el sacerdote fue situando delante del mismo.


    Solo en ese instante sentí dudas. ¿En qué clase de confabulación excéntrica y perversa nos estábamos metiendo? ¿Estaba el padre Bassol en sus cabales al consentir que aquel grupo de niñas puras y virginales participaran en los experimentos de un loco como Cyril Hoskin? Al final, desistí de hacerme más preguntas y opté por concentrar mi atención en las tareas que llevábamos entre manos.


    Marcelo Bassol escogió a la niña que aparentaba mayor edad y la situó delante del espejo. Luego juntó al resto de sus compañeras e hizo que se sentaran a su alrededor, todas cogidas de las manos. Ninguna rechistó. Ninguna hizo un gesto de rebelión. Todas accedieron sumisas a las indicaciones del cura. Bassol se arrodilló junto a la cabecilla y le murmuró algo en el oído.


    —Alba —contestó ella casi en un sollozo.


    —Muy bien, Alba… —Apenas podía entender lo que decía el sacerdote—. Ahora vas a pronunciar… ¿entiendes? —La niña parecía insegura. Me miró con miedo y yo, mezquino de mí, lo único que pude hacer fue asentir con decisión para infundirle algo de valor. Finalmente, Alba afirmó también con la cabecita—. Tres veces, ¿de acuerdo?


    Alba volvió a asentir.


    Marcelo Bassol se levantó del suelo y se volvió hacia el resto de las niñas.


    —Y vosotras, oigáis lo que oigáis, veáis lo que veáis, permaneced inmóviles. Nosotros nos encargaremos de todo.


    Mi vientre sufrió un retortijón cuando escuché la palabra «nosotros», en ningún momento había pensado que tuviera que desempeñar otra función en aquella ceremonia de locos. Por un momento, me pregunté qué sería de los otros. Habían abandonado la casa precipitadamente y ni siquiera habían mirado atrás. ¿Estaba el plan de Cyril Hoskin y la suerte de Isabel Gramunt relacionados con los sucesos que iban a acontecer de un momento a otro? Mi consciente limitado y terrenal fue incapaz de encontrar una respuesta lógica para aquella pregunta.


    Bassol me indicó que le enseñara el reloj. Faltaban dos minutos para las doce en punto. El cura afirmó con la cabeza y permaneció en silencio mientras el segundero avanzaba inexorablemente. De pronto, tuve la impresión de que el aire de la casa se mezclaba con las sombras y se convertía en una mixtura más densa, casi adhesiva, que caía sobre mis hombros y provocaba que el miedo que anidaba en mi vientre se ensañara rabioso. El silencio se llenó de susurros. O al menos eso creí en ese momento. Alcé la mirada y tan solo pude distinguir bóvedas ornamentadas de madera y yeso que se difuminaban en el infinito. Y justo de allí parecían provenir todos aquellos susurros… voces de mujeres que surgían y desaparecían a voluntad de unos hados esquivos que mis sentidos eran incapaces de percibir.


    Se escuchó la explosión de un mortero, amortiguado por los muros del palacio. Eso me recordó que los hombres seguían matándose allá fuera, y de alguna manera me sentí parte de un aquelarre demencial que emergía de las entrañas de aquel lugar maldito, que se extendía por los jardines del laberinto y parecía a punto de desbordar toda la ciudad.


    —Ha llegado el momento —anunció Bassol cuando el segundero del reloj marcó que faltaban veinte segundos para la medianoche—. Recuerda, Alba. Tres veces.


    Delante de mí, delante del ministro de Dios, delante de las otras niñas y de las sirvientas que habían bajado al vestíbulo atraídas por la ceremonia, la pequeña Alba suspiró y su voz sonó alta y fuerte.


    —Vera icon.


    El nudo que atenazaba mi garganta se apretó entonces con más fuerza que nunca. Los susurros femeninos aumentaron en la cúspide del palacio. Cerré y abrí los párpados, como tratando de adaptar mi mirada a un mundo etéreo que, poco a poco, se estaba abriendo ante mis ojos. Por un instante, me pareció ver siluetas evanescentes que tomaban forma alrededor de la lámpara. Imágenes nebulosas que dejaban entrever torsos femeninos, voluptuosos, cambiantes… y que componían una danza agónica en la cúpula del palacio. ¿Qué clase de maldición obraba sobre mí?


    —Vera icon.


    Esta vez, la voz de Alba sonó mucho más grave, como si una segunda entidad hubiera tomado las riendas de sus cuerdas vocales y se divirtiera distorsionando los sonidos que surgían de su garganta.


    Tras ella, las niñas se agitaron y buscaron el resguardo de sus cuerpecitos. El vello se me erizó. El miedo se convirtió en un frío húmedo que caló hasta mis huesos e hizo que me estremeciera. La temperatura había caído de repente, merced a los cánticos y lamentos de aquellas musas demoniacas que ahora parecían dominar el palacio de los marqueses. Y no solo yo contemplaba las alturas, sino que algunas de las sirvientas también parecían ver y escuchar el lamento de las entidades que poco a poco se trasfiguraban en nuestro mundo físico.


    Me volví lentamente hacia el padre Bassol y observé como sacaba un librito de tapas rojas de su sayo. Las letras grabadas en dorado anunciaban que se trataba del Ritual Romano de Exorcismos. Sus murmullos se mezclaron con aquellos lamentos femeninos que ahora parecían emerger de cada rincón de la estancia.


    —Señor Jesucristo, Verbo de Dios Padre, Dios de toda criatura que diste a tus santos Apóstoles la potestad de someter a los demonios en tu nombre y de aplastar todo poder del enemigo… Dios santo, que al realizar tus milagros ordenaste: «huyan los demonios»… Dios fuerte, por cuyo poder Satanás, derrotado, cayó del cielo como un rayo…


    Un zumbido semejante al de una vibración eléctrica provocó que volviera a centrar la atención en el espejo. Su superficie se rizaba como la de un lago mecido por la corriente. Las ondulaciones fluctuaron hasta crear una silueta color turquesa que poco a poco iba transfigurándose en el centro. Entonces comprendí que se estaba abriendo una puerta. Una brecha al Más Allá. Y fuera lo que fuera lo que venía del otro lado estaba a punto de materializarse ante nosotros.


    La letanía del Padre Bassol seguía martilleando mis oídos como una melodía fúnebre:


    —… ruego humildemente con temor y temblor a tu santo nombre para que fortalecido con tu poder, pueda arremeter con seguridad contra el espíritu maligno que nos atormenta. Tú que vendrás a juzgar al mundo por el fuego purificador y en él a los vivos y los muertos…


    Las siete niñas que rodeaban a la mayor agacharon la cabeza y, de repente, todas cayeron en trance. Solo Alba irguió la espalda y sus cabellos dorados se agitaron como serpientes ante el resplandor que emanaba del espejo.


    —Vera icon —murmuró Alba por última vez.


    Y, de repente, todo acabó. O, mejor dicho, todo acabó para volver a empezar. Un relámpago surgió de la superficie acristalada y cruzó el vestíbulo de parte a parte, provocando que muebles y ventanas se estremecieran. Aquella energía incontrolable vino acompañada de un vendaval de aire frío que revolvió mis hábitos, mis cabellos y me hizo retroceder. Escuché, lejano, muy lejano, el grito de alguna sirvienta y el sonido de pasos al subir precipitadamente la escalinata. A mi lado, Marcelo Bassol permanecía rígido como un témpano, con el texto sagrado aplastado contra el pecho.


    Busqué el espejo, consciente de que si existía alguna explicación para todos aquellos hechos, debía de estar allí. Y, por un instante, me pareció ver la silueta de una mujer, un rostro inexpresivo, impío, macabro, que me observaba desde el otro lado. Nunca supe si fue una jugarreta de mi mente o si aquella aparición verdaderamente se materializó ante mí, pues el espejo reventó desde dentro y a nuestro alrededor se desató una estampida de fragmentos brillantes. Trozos de espejo salieron disparados en todas direcciones y se clavaron en los muebles y en los pasamanos de la escalinata. Una de las sirvientas gimió amargamente cuando una esquirla pasó junto a su rostro y se clavó en la pared, dejando tras de sí un reguero de sangre procedente de una brecha profunda.


    Cuando los ecos de la explosión se apagaron, me asaltó la misma sensación que minutos antes había experimentado en las calles de Barcelona. La tensión saturaba el ambiente, del mismo modo que lo hacía en los lugares donde los hombres habían guerreado y la muerte había campado a sus anchas durante la mayor parte del día. Las criadas se apresuraron a atender a la herida y se la llevaron a las estancias superiores. A unos pocos metros de mí, el padre Marcelo Bassol trataba de recomponerse. Su boca y sus ojos se abrían desmesuradamente hasta dibujar una mueca ridícula —¿él también habría llegado a vislumbrar el rostro de la mujer?— y el libro de exorcismos estaba a punto de resbalar de sus dedos.


    Frente a nosotros, las siete niñas yacían en el suelo, hechas un ovillo, con escarcha sobre el cabello y ateridas de frío. La única que se mantenía erguida era Alba, dándonos la espalda. Su silueta se recortaba frente al marco quebrado, diminuta, perdida, como abstraída de la realidad y atrapada en un nexo de existencias ultraterrenas cuyo eco todavía se repetía en los fragmentos del espejo. Lo que vi reflejado en ellos no me gustó en absoluto. La carita de Alba había perdido cualquier conato de emoción. Su tez estaba lívida como el halo lechoso de la luna llena. Y en el centro de aquella claridad, destacaban dos agujeros negros, profundos y abismales, y unos iris color jade que la dotaban de una expresión que no tenía nada de inocente, más bien resultaba perturbadora y maligna.


    —Esa no es Alba —me oí decir a mí mismo.


    En ese momento, las otras siete niñas se levantaron, todas a una, como autómatas sin alma movidas por una sola voluntad. Alba se dio la vuelta y el resto de las niñas la imitaron. Pude distinguir los mismos ojos verdes en todas ellas, tan fríos como las cuencas de un asesino que se encuentra ante su próxima víctima. En sus manos resplandecían cuchillas de cristal mellado que se clavaban en la carne y por las que manaban regueros de sangre. Pero las niñas ni siquiera se inmutaban por el dolor. Empuñaron los fragmentos y aguardaron mientras Alba se pertrechaba con otro fragmento lleno de muescas y filos.


    —Todo es inútil —dijeron las ocho niñas a la vez, uniendo sus vocecitas en un coro gutural que provocó que se aceleraran los latidos de mi corazón—. Ella es mía.


    El padre Bassol, consciente de que aquella era su batalla, se interpuso entre las niñas y el engendro que las dominaba y empuñó el libro de exorcismos. Todavía recuerdo sus palabras como si las hubiera pronunciado ayer.


    —Ante la Cruz de nuestro Señor aléjense de aquí todas las fuerzas enemigas. Escucha, Padre Santo, el gemido de tu Iglesia suplicante; no permitas que sea poseída por el padre de la mentira; no dejes que este servidor a quien Cristo redimió con su Sangre sea retenido por la cautividad del diablo.


    Pero las niñas, o el ente que las dominaba, se rio de él e instigó a las pequeñas en su contra. Todo ocurrió muy rápido. Aquellas criaturas rodearon al padre Bassol y se arrojaron sobre él con los cristales en ristre. Pude ver como Alba le clavaba su fragmento entre los ojos y lo hundía hasta que el sonido del tabique nasal al quebrarse restalló en mis oídos. El grito del cura se convirtió en un gorgoteo cuando otra niña le metió el cristal bajo la papada y le rebanó el cuello. Recuerdo la casulla blanca del sacerdote teñirse de carmesí mientras el resto de las niñas, movidas por una ira ciega, saltaban sobre él y lo acuchillaban con un frenesí enloquecido.


    El corpachón de Marcelo Bassol se convulsionó violentamente mientras las niñas lo ensartaban sin descanso. Las criadas que todavía permanecían en el vestíbulo huyeron escaleras arriba. Sus lamentos se confundieron con los gruñidos que soltaban aquellas criaturas que continuaban acuchillando al presbítero. Se me antojaba que actuaban como animales, pero en realidad eran demonios que se habían colado en nuestro mundo y atacaban con saña ciega a aquello que representaba la pureza. Las baldosas se volvieron rojas mientras la fiebre asesina de las niñas iba menguando. Hacía rato que el cuerpo del sacerdote había dejado de moverse, cuando Alba se apartó a un lado y el resto de las niñas la siguieron.


    Apenas pude mantener la mirada en aquel trozo de carne eviscerado en el que se había convertido mi superior. Las niñas soltaron sus armas y mostraron sus manos pringosas, llenas de surcos por los que no dejaba de manar sangre. Sus ropas también se habían vuelto de color rojo, probablemente bañadas por las salpicaduras del sacerdote.


    Alba dio un paso al frente y se me quedó mirando. Por un instante, llegué a pensar que iba a compartir la suerte del pobre Bassol, pero de los labios de la niña tan solo surgieron tres palabras:


    —Reclamo mi linaje.


    Después, la pequeña se desvaneció y se desplomó en el suelo. Las otras chiquillas sufrieron el mismo desvaído a la vez, como si el histriónico titiritero que había perpetrado aquella carnicería decidiera soltar los hilos de sus marionetas.


    Permanecí un buen rato en mitad del vestíbulo, rodeado de cuerpos caídos, cristales rotos y un intenso olor a sangre que me arrancaba arcadas de la garganta. Ni siquiera me atreví a moverme. En aquel entonces, tras el fragor de la batalla, no entendía nada de lo que había pasado. De pronto me sentía como un náufrago que ha perdido su familia y, en mitad del océano, justo tras la catástrofe, trata de encontrar una tabla que lo saque de la deriva y lo devuelva a la realidad. Lo primero que recuerdo fueron los violentos golpes en la puerta de entrada y, poco después, los soldados tomando posiciones en la mansión. Al frente de ellos iba un individuo que se hacía llamar capitán Gómez que cogió rápidamente las riendas de la situación.


    Me interrogaron sobre los hechos acaecidos, pero yo no encontré palabras para describir las atrocidades que había presenciado. Aquellos hombres, en parte conscientes de que sobre aquel lugar obraba alguna voluntad maligna, tampoco pusieron demasiado empeño. Me sacaron de la casa y me arrastraron por los jardines hasta la entrada del laberinto. Era tal mi conmoción, que solo podía escuchar los gritos de los soldados que peinaban la zona y los ladridos de los perros que llevaban con ellos. Más tarde averigüé que la anciana monja del Hogar de Nuestra Señora de la Consolación no había errado en sus predicciones y las tropas sublevadas del general Goded habían llegado hasta las afueras en busca de refugio.


    Encontramos a Antoni y a Isabel en el centro del laberinto, junto a la escultura de Eros. Ambos estaban trastornados, tanto o más que yo. Sus rostros mostraban un horror indescriptible que me hizo suponer que lo que había sucedido en la casa tuvo su continuación allí. Cyril Hoskin, el espiritista inglés, estaba tirado en la grama, con la estatuilla de la ninfa Eco en sus brazos. Fui incapaz de imaginar cómo podían haber transportado aquella pesada pieza de mármol desde su lugar en la gruta al pie del muro hasta el mismo centro del laberinto.


    Pero la parte más desgraciada de aquel segundo capítulo había recaído sobre el ama de llaves. Les aseguro que a lo largo de mi vida he visto morir a mucha gente. La Guerra Civil y la represión que vino a continuación hicieron que presenciara multitud de escenas grotescas que pusieron en duda más de una vez la fortaleza de mi fe. Pero lo que le pasó a esa pobre mujer… aún hoy soy incapaz de encontrarle una explicación lógica. El torso se le había abierto de dentro hacia fuera, desgarrando el pecho, el vientre y buena parte de las entrañas. Las costillas quedaban expuestas y sus órganos yacían desparramados por el suelo. Los soldados tenían que agarrar con fuerza las correas de los perros para que estos no se precipitaran sobre los restos humeantes. La cara de Gabina Lionela retrataba la viva imagen del dolor.


    Por supuesto, nadie pudo aclarar las cosas. Tampoco los otros supervivientes parecían muy dispuestos a hacerlo, al menos en ese preciso momento. El capitán Gómez tomó el palacio de los marqueses de Desvalls y lo convirtió en uno de los puntos de abastecimiento para las fuerzas sublevadas. Cuando las milicias obreras lograron reducir las tropas de Goded, Gómez marchó con la joven Isabel Gramunt y dos tesoros muy especiales: el grimorio medieval de Cyril Hoskin y la misteriosa daga. De nada sirvieron las amargas quejas de Antoni. Solo la lealtad de gente próxima a la familia permitió que el sobrino de los Desvalls pudiera escapar indemne de una Barcelona tomada por la revolución; sin embargo, a partir de ese momento, la suerte del chico cambió por completo. Los marqueses dieron la espalda a su protegido y su rama familiar cayó en desgracia. Las niñas, que no recordaban nada de lo sucedido desde que entraron en trance, fueron devueltas al orfanato. Por desgracia, el Hogar de Nuestra Señora de la Consolación fue destruido durante los bombardeos de 1938 por la Aviación Legionaria italiana y la mayoría de aquellas pobres criaturas murió al poco tiempo.


    Cyril Hoskin fue expulsado a su país. Con el trascurso del tiempo, vería la luz y se convertiría en el mundialmente conocido Lobsang Rampa. Por supuesto, he leído cada uno de sus libros, pero en ninguno hace referencia a lo que sucedió en Barcelona.


    En cuanto a mí, tras la guerra, entré en una congregación franciscana y durante un lustro dudé entre tomar los votos o no. Al final, opté por una existencia de fidelidad a Dios sin el compromiso de la sotana… y de la castidad. La vida ya me había demostrado que era lo suficientemente dura como para que uno se la complicara aun más. Los militares silenciaron los crímenes que sucedieron la noche del 19 de Julio de 1936. Bueno… no todos. Me refiero a los del Laberinto de Horta, por supuesto. Es cierto que perdí el rastro de la mayoría de los implicados, aunque cada noche revivía en mis pesadillas los acontecimientos terroríficos y sangrientos que presencié en compañía del difunto padre Bassol. Gracias a Dios, con el transcurso de los años, pude calmar mi conciencia y recuperar la paz perdida aquella lejana madrugada. Sin embargo, algunas noches, vuelvo a ver su rostro. El rostro de aquel espectro. El rostro de la mujer del espejo. Entonces me pregunto si, fuera lo que fuera aquello, todavía sigue en nuestro mundo.

  


  
    Emilio Anglesola


    Arsèguel, 10 de diciembre de 2013


    Un trueno retumbó fuera y rompió la atmósfera que el anciano había logrado crear a su alrededor.


    —Mierda. La tormenta regresa.


    Emilio Anglesola se levantó de la mesa, se aproximó a la ventana y, durante unos segundos, permaneció inmóvil, observando la oscuridad que se cernía más allá de la casa. Abel se preguntó si todos aquellos recuerdos acumulados a lo largo de tanto tiempo habían convertido a aquel hombre en un fantasma que esquivaba el contacto con la realidad. Vivía aislado del mundo, de los hombres, rodeado de naturaleza y de ese universo espectral que comenzaba al anochecer. Abel sabía demasiado bien que todos aquellos que en el pasado se habían expuesto demasiado a la oscuridad, acababan, de una manera u otra, presos de ella. A él también le sucedió, hacía ya unos cuantos años, y todavía no había logrado quitarse ese yugo de los hombros.


    —Todo eso que nos ha contado… —murmuró Juanjo— suena tan fantástico.


    —Eso dijeron muchos —respondió el anciano sin dejar de mirar por la ventana—. Lo peor de ser testigo de lo insólito es que luego debes permanecer con la boca cerrada. Algo que jamás comprendió el joven Antoni, amargado por los crímenes que se le imputaban y apartado de la hermosa Isabel Gramunt. El muy insensato llevó su testimonio a todos los periódicos de la época. —Emilio regresó a la mesa y comenzó a pasar las páginas del volumen donde se archivaban infinidad de noticias. La mayoría hacían referencia al inminente conflicto en las alborotadas calles de Barcelona y a la inestabilidad que se vivía en el resto de España—. El muchacho estaba firmando sin saberlo su propio epitafio. La gente se rio de él. Sus familiares más cercanos le dieron la espalda. Al final, se quedó solo. Completamente solo. El mundo está preparado para lanzar bombas, para llevar a los hombres al frente y verlos morir en una trinchera de mierda. El mundo eleva dictadores y ensalza regímenes fascistas. Pero sigue sin estar preparado para creer en la espiritualidad o en lo siniestro, a pesar de que ambos mundos conviven con nosotros desde que el hombre se formó como tal.


    Juanjo parecía dispuesto a rebatir las palabras del anciano, pero Abel se le adelantó.


    —Yo sí le creo —dijo con determinación—. La historia del espejo… también la viví. No hace demasiado tiempo. No en mis propias carnes, pero perdí a alguien muy importante para mí. Desde entonces estoy buscando una respuesta.


    —¿Viste a la mujer del espejo? —inquirió Emilio, abriendo mucho los ojos.


    —Yo no, pero quien la vio sufrió muchísimo y las consecuencias fueron terribles. Por eso me da miedo que sea lo que sea lo que está dentro, pueda escapar a nuestro mundo.


    —Esa también ha sido mi preocupación a lo largo de estos años —añadió Emilio—. Sé perfectamente lo que vi la noche de 1936. Aquella mujer tenebrosa usurpó el cuerpo de las niñas y las utilizó para asesinar al padre Bassol. Después fue a por la muchacha, Isabel Gramunt. «Reclamo mi linaje». Eso fue lo que dijo antes de desaparecer. De alguna forma, aquella criatura quería a Isabel solo para ella.


    —¿Debemos suponer que se trataba del mismo ente que martirizaba a Isabel desde que llegó al palacio de los Desvalls? —inquirió Abel.


    El anciano afirmó con un gesto, aunque resultaba obvio que no tenía todas las respuestas y era, más bien, una opinión personal.


    —Una maldición ligada al linaje —murmuró Juanjo—. Interesante. Alguna vez he escuchado historias parecidas, pero nunca tan grotescas. Por desgracia, seguimos sin pruebas que ratifiquen toda esta historia.


    Emilio se quedó mirando directamente al escritor y sus labios se torcieron en una mueca sarcástica.


    —Para ser un hombre que aspira a caminar entre tinieblas, necesita demasiadas tablas sólidas a las que aferrarse.


    —Así es este mundo en el que me muevo —replicó Juanjo mientras apuraba su taza de té, que a aquellas alturas debía de estar muy frío—. Muchos pasos, demasiadas vaguedades y muy pocos asideros.


    —Pues me temo que así seguirá siendo, al menos en mi caso. —El anciano volvió a su libro de recortes y regresó a la foto en la que aparecían los seis protagonistas de su historia. Tras conocer el relato, Abel no pudo reprimir un escalofrío al contemplar sus rostros. Ahora sí que parecían verdaderos espectros descoloridos. Figuras perdidas en una noche de horrores, sobre todo Isabel Gramunt, tan joven, tan hermosa—. Pero al menos puedo ofrecerles una pista que pueda conducirlos a algo verdaderamente tangible. —El dedo de Emilio se centró en el pecho borroso de Isabel. Al principio, Abel no distinguió nada por las imperfecciones, luego pudo discernir un pequeño colgante casi invisible en contraste con su piel blanca—. La noche del treinta y seis, los militares de Gómez confiscaron todo el material relevante al caso: el grimorio de Cyril, la daga, cualquier prueba que quedara en la casa, incluso apresaron a la joven sirvienta y se la llevaron con ellos. Pero algo se les pasó por alto. Algo que quedó semienterrado en el centro del Laberinto y que pude recuperar antes de que nadie reparase en él.


    El viejo señaló un punto concreto de la fotografía.


    —El amuleto de Cyril Hoskin —aventuró Abel sin apartar la mirada del colgante que aparecía en la foto—. El amuleto que Hoskin le mandó a Antoni cuando Isabel era solo una niña y logró mitigar los efectos de la posesión.


    —De la posesión, del hechizo o de lo que diablos fuera lo que obrase sobre ella —concluyó el anciano.


    —¿Y todavía lo sigue teniendo? —preguntó Juanjo.


    Emilio Anglesola negó con la cabeza y Juanjo no pudo reprimir un aspaviento de decepción.


    —Se lo entregué a alguien.


    —¡Entonces volvemos a estar como al principio! —replicó Juanjo, desanimado.


    Abel, consciente de la envergadura de la historia, fue incapaz de comprender cómo el anciano se había deshecho de un objeto tan valioso.


    —¿A quién? —inquirió el doctor.


    —A su legítimo propietario —respondió Emilio—. O, al menos, eso me aseguró la persona que vino a buscarlo.


    Juanjo, que por un momento parecía haber perdido todo el interés y estaba más preocupado por el clima que se vislumbraba más allá de la ventana, volvió a situarse en la mesa y centró su atención en el anciano.


    —¿Otra persona? ¿Qué persona?


    —Joan Desvalls, el hijo del mismísimo Antoni Desvalls. —Emilio cerró el archivo fotográfico y posó sus manos sobre las cubiertas, volviéndolas a acariciar como si fueran una reliquia de un valor incalculable. Ahora Abel sabía la razón—. Tuvimos una corta conversación en esta misma habitación hace seis o siete años. Me dijo que estaba cumpliendo la voluntad de su padre y que andaba investigando a una tal María Rossi.


    —¿María Rossi? —inquirió Abel, cada vez más perdido.


    —Sí. Lo había puesto sobre su pista un cura de Sant Boi, alguien muy cercano a ella. El caso es que esa mujer era crucial para sus investigaciones y llevaba mucho tiempo tras su rastro.


    —¿Y qué tiene que ver todo eso con la familia Desvalls y el colgante?


    Emilio no respondió enseguida, sino que permaneció muy pendiente de Abel, que meditaba silencioso en su asiento.


    —María Rossi… —murmuró el muchacho— es descendiente de Isabel Gramunt.


    —Buen olfato, amigo mío. Imaginaos el impacto. Cuando me creía recuperado de las heridas de tan remoto pasado, todo volvió a comenzar. —Emilio se removió incómodo en su silla—. Joan Desvalls, impulsado por su padre, empezó a revolver archivos y documentos, y averiguó que María había pasado la mayor parte de su infancia en una casa de caridad dirigida por un tal padre Iborra, el religioso que mencioné antes. Cuando tuvo edad de trabajar, fue entregada a una familia burguesa de Tarragona y estuvo bajo su servicio la mayor parte de su vida. Joan no entró en demasiados detalles, pero se ve que la muchacha tuvo tan mala fortuna como Isabel Gramunt. A los treinta y cuatro años quedó en cinta del señor de la casa y este, para preservar a su familia del escándalo, la ingresó en un hospital para tuberculosos de Terrassa.


    —El Hospital del Tórax —apostilló Juanjo, y el anciano asintió con un movimiento de cabeza—. El instituto hospitalario con mayor índice de suicidios del país. Se dice que era tal la situación de psicosis que se vivía en su interior, que la mayoría de los enfermos, para evitar una muerte dolorosa, acababa saltando desde la novena planta. Es uno de los lugares con mayor actividad paranormal de España.


    —María Rossi también saltó. Concretamente en… —Emilio se lo pensó un momento— la mañana de Navidad de 1996.


    —Un año antes de que clausuraran el lugar.


    —La pobre pasó por el paritorio en Nochebuena y a la mañana siguiente se arrojó desde la funesta novena planta.


    —¿Y su hijo? —preguntó Abel.


    —Hija —rectificó el anciano—. No sé mucho más. Según Joan Desvalls volvió al mismo lugar del que salió su madre. Supongo que a algún reformatorio o a alguna casa de acogida para criaturas huérfanas. Por suerte, las cosas en aquella época no estaban tan mal como cuando nació María en la dictadura. Joan me dijo que había dado con su expediente de adopción y tenía que llevarle el amuleto. Que era cuestión de vida o muerte.


    —¿Por qué? —inquirió Abel.


    El anciano se encogió de hombros.


    —Todavía hoy me lo pregunto. ¿Pero qué podía hacer? ¿Negarme? Yo recogí ese colgante cuando los militares separaron a Antoni de Isabel, y ahora tenía a un descendiente de la familia Desvalls reclamando el amuleto para llevárselo a la legítima heredera de Isabel. Una paradoja temporal de la que no podía abstraerme.


    —Así que le perdió la pista al colgante —concluyó Juanjo con cierto tono sarcástico.


    —No del todo, amigo mío. Deje de observarme con esa mirada reprobatoria. No soy tan ingenuo como usted cree. A cambio del amuleto pedí una garantía.


    —¿Qué garantía? —inquirió el escritor.


    Emilio abrió un cajón del armario de caoba que ocupaba la mayor parte del ala oeste del comedor y revolvió entre un montón de facturas y guías telefónicas. Al final, sacó unos cuantos folios grapados por una esquina. En vez de entregárselos a Juanjo, los dejó sobre la mesa, justo donde se encontraba Abel.


    —Un expediente hospitalario —indicó el anciano.


    —¿La defunción de María Rossi? —continuó interrogando el periodista mientras trataba de leer por encima del hombro de Abel.


    El doctor frunció el ceño en cuanto pudo echar un vistazo a la cabecera del documento. A lo largo de su carrera había revisado multitud de informes como ese. El lugar de los hechos coincidía, el Hospital del Tórax de Terrassa. El mes y el año también, diciembre de 1996. Sin embargo, el nombre de la paciente no era el mismo que había mencionado el anciano.


    —No. Es la partida de nacimiento de su hija. Elisabeth Rossi.
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    El monstruo y la princesa triste


    En algún lugar perdido, tiempo atrás…


    La luz de neón se encendía muy de vez en cuando. Solo cuando él regresaba a la cabaña y bajaba a visitarlas. El resto del día, el mundo permanecía en tinieblas. Eli llevaba tanto tiempo allá abajo, encerrada, que había aprendido a convivir con la penumbra. Algunas veces llegaba a pensar que se había quedado ciega. El monstruo podía pasar semanas enteras lejos de la cabaña, por lo que la luz procedente del sótano principal permanecía apagada… muerta. Entonces, Eli se entregaba a sus sentidos y caminaba descalza entre las jaulas, con los pies negros por la mugre y los brazos extendidos en cruz, tanteando los barrotes que la guiaban entre las hileras de pequeñas celdas apiñadas unas sobre otras. Muchas estaban vacías. Otras ocultaban muñequitas… las muñequitas del monstruo. Sus manitas asomaban entre los barrotes y tanteaban la penumbra en un desesperado intento de tocarla, de retener su contacto humano en aquella fría soledad.


    A Eli, en ese momento, se le rompía un poco más el alma… si es que ya no estaba rota del todo. La mayoría de las muñequitas apenas podían articular dos frases seguidas. Tan solo gemían. O lloraban de manera desconsolada, y llamaban a su mamá, a su papá… y Eli también lloraba, con el corazón sangrando en el pecho y un nudo en la garganta que le impedía respirar con normalidad. Al principio, ella también había llamado a su madre… de eso hacía una eternidad, a veces le costaba saber cuánto. Vivir en aquella densa oscuridad le había robado la memoria. Tenía la impresión de haber pasado siete vidas encerrada en aquella cripta subterránea, rodeada de paredes abovedadas que se perdían entre racimos de telaraña, inmersa en una pesadilla que se repetía día tras día, semana tras semana, año tras año.


    Pero aunque Eli vivía una condena perpetua en aquel pozo, su mente, anquilosada y enferma, le advertía que antes había existido otra vida. Una vida diferente, con luz, sin dolor, con amor. Para recordarla tenía que refugiarse en su rincón —el monstruo lo llamaba la sala de juegos de Marina—, un recodo aislado de las jaulas, con una camita de cuento de hadas —que a Eli se le había quedado pequeña—, un retrete sin tapa que olía a rayos y un respiradero atascado por una mezcla de moho y tierra húmeda que llegaba de fuera. Allí, en la salita de juegos, su rincón privado, rememoraba el último día que pasó en libertad.


    La mayoría de las veces, los recuerdos llegaban en forma de ráfagas: ella, apenas una niña de doce años, bajando la escalera, despacio, con el corazón encogido, consciente de que algo malo había pasado. Las luces del comedor apagadas. La televisión en marcha, a pesar de que el reloj de pared situado junto al pasillo que llevaba a la cocina marcaba las tres de la mañana…


    Aquella Eli lejana, diminuta, inocente, tiembla de frío bajo el camisón y se aferra indecisa a la baranda de la escalera. Una vocecita en su interior le advierte de que tiene que regresar a su cuarto, echar el pestillo y meterse bajo la cama. El silencio tenso, anómalo, tan solo interrumpido por la estática de la tele, no augura nada bueno. Pero Eli, en aquel entonces, todavía no había aprendido a hacer caso a su instinto. Desciende la escalera, peldaño a peldaño, hasta que deja de sentir en las plantas de los pies el frío contacto con la madera y nota la aspereza de la alfombra. Se pregunta si debe llamar a su madre, pero esa vocecilla interior vuelve a decirle que debe seguir callada, que perturbar el silencio que la rodea puede traer consecuencias horribles. Más tarde, Eli aprendería que el silencio es un mantra maravilloso en el que arroparse y que el verdadero mal emerge cuando la calma se rompe. Pero aquella Eli todavía no había aprendido a vivir encerrada, en la oscuridad, rodeada de muñequitas vivas y muertas, por lo que sus sentidos están diezmados por una ilusoria seguridad infantil.


    Avanza entre los muebles, rodea la mesa y llega hasta el sofá situado frente al televisor. Entonces sus pies se detienen sobre una sustancia viscosa, más densa que el agua, pegajosa… Eli mira hacia abajo. Ve un charco rojo que la rodea y empapa la alfombra, destiñéndola de sus colores naturales. Hace amago de retroceder, pero no puede. Sus piernas ya no le responden. Incluso le cuesta respirar, como si en su interior no quedara una pizca de aire. Sus ojos contemplan el bulto situado sobre el sofá, entreverado de sombras. Es mamá, no cabe la menor duda, pero la observa con una mueca extraña. Sus ojos están abiertos, muy abiertos. Le han cortado los párpados. Y su boca está cerrada, sellada con hilo grueso y marrón. Tiene los labios amoratados y la piel muy blanca, como si fuera uno de esos payasos macabros que salen en las películas de miedo.


    La pequeña Eli nota como un líquido caliente le chorrea por los muslos y se mezcla con el charco rojo de la alfombra. En cualquier otro momento se hubiera avergonzado por orinarse encima. Pero aquella noche, apenas es consciente de ello.


    A mamá le han abierto la garganta. Un corte en el cuello tan profundo que llegan a apreciarse las cervicales entre retazos de carne desgarrada. La sangre chorrea por su pecho desnudo, por su vientre hinchado, por sus rodillas surcadas de varices y se derrama en el suelo hasta formar ese gran charco que sus piececitos pisan.


    Eli retrocede. Trata de decir algo, pero sus pulmones siguen vacíos. Tropieza con la mesa de metacrilato. Se clava el pico en la cintura. Una punzada de dolor recorre su cadera. Todavía no sabe que a partir de ese momento, el dolor pasará a formar parte de su vida.


    Detrás, una sombra se erige en la penumbra y se abalanza sobre ella. Eli escucha el sonido de unas pisadas poderosas, rápidas. Su corazón se detiene. Hay alguien más en el comedor. Lo sabía desde el principio. Su instinto trataba de ponerla sobre aviso: regresa a tu cuarto y métete bajo la cama. Apenas tiene tiempo de volverse. Unos guantes negros aprisionan su cara y la inmovilizan. Su cuello se pone muy rígido. Trata de tragar aire pero lo único que aspira es un olor químico muy fuerte. Luego llega el dolor, otra vez el dolor. Comienza en su cabeza y desciende hasta su espalda como un reguero de lava ardiente. Y sus piernas se doblan, incapaces de soportar el peso de su cuerpo.


    Eli se desploma entre los brazos del monstruo y lo último que ve es a su madre, degollada, con aquellos inmensos ojos clavados en ella, una mueca horrorosa que le advierte que ha llegado el fin de todo lo bueno.


    El monstruo, al principio, la tuvo encerrada en una de las celdas, como una muñequita más. Había otra chica que se encargaba de alimentarla, de sacarla de vez en cuando y de limpiar la jaula —una acción inútil pues la mayoría de las muñequitas acababan muriendo por infecciones transmitidas por las ratas y por enfermedades mal curadas—. Normalmente había treinta muñequitas recluidas en el sótano. Cuando una moría, el monstruo la sustituía por otra y se llevaba el cadáver arriba. Pocas muñequitas duraban más de un año. Las jaulas acababan haciéndose pequeñas y claustrofóbicas, lo que auguraba una muerte lenta. Y si alguna muñequita llegaba a la adolescencia, el monstruo la sacaba de la jaula y la metía en una caja enorme, que sellaba con clavos y solo la abría por una rendija para introducir comida y agua. El monstruo sabía que la muchacha había muerto cuando el hedor a descomposición se mezclaba con el de la madera podrida. La mayoría de las veces, no se daba cuenta hasta que una nube de moscas sobrevolaba la caja y los gusanos inundaban las grietas. Entonces, el monstruo cargaba con el cajón y se lo llevaba por la escalera.


    Eli no sabía lo que pasaba arriba. Cuando el monstruo volvía a bajar, la caja siempre estaba vacía.


    Los meses en la jaula supusieron una tortura insoportable. Eli pasaba los días sentada, con las piernas dobladas y la espalda pegada contra los barrotes. La niña que cuidaba de ellas, apenas la sacaba unas horas de la celda. Entonces, a Eli le costaba mantenerse erguida y sufría intensos dolores de cabeza. La mayoría de las niñas también los padecían. La muchacha le dijo que era una especie de vértigo causado por pasar tantas horas encajada en aquella ratonera de madera. Por desgracia, no podía hacer nada por ella, salvo alimentarla bien con las reservas de comida que el monstruo le dejaba durante su ausencia y suministrarle agua en abundancia. Conforme transcurrieron las semanas, Eli tuvo la sensación de que la jaula menguaba y las paredes se estrechaban a su alrededor, hasta el punto de que ya no pudo mantener la espalda estirada y comenzó a sufrir intensos calambres en la espina dorsal.


    Fueron los peores meses de su reclusión. Pasaba la mayor parte del tiempo jadeando de dolor y la niña que las cuidaba, lo único que podía hacer por ella, era quedarse plantada delante de la jaula y observarla con unos ojos arrasados por las lágrimas.


    —Aguanta… —le decía con voz cansada— aguanta…


    El monstruo solía bajar a verlas cada mes. Traía consigo sacos de alimento y, de vez en cuando, alguna niña drogada. Desde que Eli lo vio por primera vez, había ganado peso y se había hecho mucho más grande. Sus pisadas se escuchaban en la bodega seguidas de ecos cavernosos que se filtraban por los pasillos y provocaban que todas las muñequitas se encogieran en sus celdas.


    El monstruo, cada vez que venía de visita, seguía un patrón metódico y ordenado que nunca variaba. Primero arrastraba a las nuevas inquilinas a sus respectivas jaulas y ordenaba a su ayudante que las mojara con agua fría para despejarlas. Después sacaba los cadáveres de las jaulas que olían peor, se los llevaba por la escalera y volvía al cabo de un buen rato con las manos vacías. En la oscuridad de la cripta, el monstruo no era más que una sombra errante, de brazos gruesos y piernas robustas. Solía vestir con un mono gris y unos inmensos zapatos de cuero. Su respiración era pesada, asmática, y, cuando se aproximaba a las jaulas, la niña podía percibir su aliento acre golpeándole en la cara. Lo peor era su rostro, parecía que le faltaba la piel, como si la carne que cubría sus huesos desde el mentón hasta la frente se hubiera convertido en una enorme cicatriz negruzca que disimulaba con alguna clase de polvo blanco. El monstruo solía rascarse los eccemas rojizos, presa de un tic que lo hacía gruñir y maldecir en ese lenguaje gutural que ninguna de las prisioneras comprendía. Sus uñas escarbaban entre las cicatrices, abriendo nuevas pupas y arrancando ronchitas de piel muerta. Tenía la nariz aplastada, su boca era enorme, plagada de dientes sarrosos, y sus pómulos eran altos y prominentes, de tal manera que formaban junto a su entrecejo unas cuencas negras en las que destacaban unos ojillos rebosantes de malicia. Aquel ser no podía ser humano. Todas las muñequitas pensaban lo mismo. Por eso lo llamaban el monstruo.


    Acabadas las tareas fundamentales, el carcelero tiraba de su joven ayudante y se sentaban juntos en la camita de la sala de juegos de Marina, entonces la muchacha comenzaba a cantar, y su voz diáfana y suave recorría los pasillos ahogados de penumbra. Eli se apretujaba contra los barrotes y escuchaba con atención. Siempre la misma letra, siempre la misma entonación…


    La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa?


    Los suspiros se escapan de su boca de fresa,


    que ha perdido la risa, que ha perdido el color.


    ¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa


    quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,


    tener alas ligeras, bajo el cielo volar;


    ir al sol por la escala luminosa de un rayo,


    saludar a los lirios con los versos de mayo


    o perderse en el viento sobre el trueno del mar.


    Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata,


    ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata.


    ¡Pobrecita princesa de los ojos azules!


    Está presa en la jaula de mármol del palacio real;


    el palacio soberbio que vigilan los guardias,


    que custodian cien negros con sus cien alabardas,


    un lebrel que no duerme y un dragón colosal.


    «Calla, calla, princesa —dice el hada madrina—;


    en caballo, con alas, hacia acá se encamina,


    en el cinto la espada y en la mano el azor,


    el feliz caballero que te adora sin verte,


    y que llega de lejos, vencedor de la Muerte,


    a encenderte los labios con un beso de amor»1.


    Y mientras la muchacha recitaba la canción, una y otra vez, durante horas de espanto que se prolongaban hasta que yacía exhausta o se quedaba sin voz, el monstruo se paseaba entre las jaulas, tarareando la melodía en un arrullo demencial que mezclaba palabras roncas con un gemido que a las niñas le ponía la piel de gallina. Entre verso y verso, de vez en cuando, el monstruo se detenía y agachaba la cabeza. Cuando eso sucedía y estaba cerca de la jaula de Eli, ésta aguzaba el oído y rescataba un nombre entre los lamentos del monstruo.


    —… Marina… juega… Marina…


    Mientras Eli estuvo encerrada en su jaula, llegó a soñar muchas veces con el feliz caballero del cuento, que irrumpía en la jaula de mármol, acababa con la vida del monstruo con su espada y las liberaba de aquel calvario. Pero conforme transcurrieron los meses, comprendió que sus anhelos no eran más que sueños imposibles y que jamás llegarían a convertirse en realidad. La cripta parecía aislada de cualquier vestigio humano. El único que iba y venía era el monstruo. Las niñas escuchaban el motor de su vehículo cuando se aproximaba y cuando se marchaba, el resto del tiempo tan solo predominaba el silencio.


    Eli, al principio, lo odió con toda su alma. Lo odió por matar a su madre y lo odió por meterla en aquella jaula minúscula y torturarla de aquella manera. Después, solo sintió miedo. Un miedo paralizante que se volvía insoportable cuando el monstruo paseaba por los pasillos y sus gruñidos resonaban sobre las jaulas y se perdían en las entrañas de la cripta.


    Aunque el tiempo en aquel zulo perdía toda su razón de ser, Eli había calculado que las visitas de su carcelero se producían cada tres o cuatro semanas, como mucho un mes. El monstruo dejaba provisiones para ese plazo y, después, se olvidaba de ellas. Pero hubo una ocasión en que su carcelero se demoró más de la cuenta. Las consecuencias fueron nefastas. La comida se acabó y las muñequitas comenzaron a pasar más hambre de lo normal. Eli sintió como las fuerzas la abandonaban y las jornadas se transformaron en sesiones de tortura interminables. Sus brazos, ya escuálidos de por sí, se volvieron huesudos, la cara se le llenó de ojeras y una laxitud insoportable le hizo caer rendida. Tan solo les quedaba agua para beber y eso apenas apaciguaba los calambres de sus tripas.


    Conforme transcurrían los días, la muchacha que se hacía cargo de su cuidado, comenzó a sacar cadáveres de las jaulas. Eli contaba una o dos muñequitas por semana. La muchacha las arropaba en su regazo y las llevaba a las cajas, donde las amontonaba una sobre otra. Eli podía ver sus brazos escuálidos, negruzcos por la inanición, meciéndose como péndulos en el aire. Entonces se miraba los suyos, tan semejantes, y se preguntaba cuándo llegaría su hora.


    Lo peor aconteció cuando su cuidadora también enfermó. La joven dejó de sacar los cadáveres y se limitó a caminar por los pasillos como un alma en pena. «Está muy malita», pensaba Eli desde su jaula al verla arrastrar los pies, despeinada y con la tez cada vez más pálida. De vez en cuando, movida por algún instinto fraternal, la muchacha se detenía ante las jaulas de las muñequitas y les hablaba en susurros sin comprobar que estuvieran vivas o muertas.


    —… lo siento… perdonadme… ya no puedo más… lo siento muchísimo… perdonadme…


    Eli, también mermada, oía sus letanías en una nebulosa lejana, y cuando la miraba directamente a la cara, solo alcanzaba a ver un cadáver. A pesar de su propio desamparo, no podía evitar sentir pena por ella.


    Hubo una mañana en que la joven ya no pudo levantarse de la cama. Las fiebres y la enfermedad se hicieron insoportables y devoraron sus escasas fuerzas. Entonces también se acabó el agua y llegaron las ratas. Al principio, las alimañas se conformaron con los cadáveres de las cajas. Primero apareció una, luego otra… y, al cabo de un rato, se volvieron legión. Eli podía escuchar sus dientes royendo los huesos y sus chillidos agudos mientras se disputaban los despojos. Después, una turba de pelaje negro y encrespado se dirigió a la sala de juegos de Marina y esta vez los gritos fueron más espantosos. Eli, desde su posición, apenas podía ver nada, pero se imaginó a aquella marabunta carnívora asaltando la cama y cubriendo a la pobre muchacha enferma. Cuando se apretó contra los barrotes y mejoró su ángulo de visión, vio a varias ratas arrastrando ristras de tripas.


    El tiempo continuó avanzando lentamente. El hambre y la sed hicieron delirar a Eli, que se apretujaba contra los barrotes y jadeaba como un animal moribundo. Las ratas, no saciadas con la carne pútrida de los cadáveres, comenzaron a asaltar las jaulas y dieron buena cuenta de las muñequitas. Eli escuchaba los chillidos como si llegaran de otro mundo y aguardaba paciente su momento. El hambre le produjo náuseas y dolores agudos en los riñones. La sed, poco a poco, la arrastró a un delirio febril en el que veía el rostro de su madre, con los ojos abiertos de par en par y los labios sellados con hilo de bramante. Eli retrocedía espantada, como sucedió aquella noche en que el monstruo se la llevó de casa, pero su madre saltaba del sofá y la agarraba entre sus brazos. Eli trataba de defenderse, pero no le quedaban energías. La mandíbula de su madre tiraba con fuerza hacia abajo, y los pespuntes saltaban uno tras otro, así hasta que su boca se abría y dejaba entrever una gran grieta de la que salía una lengua agusanada.


    —Eres mía… —decía una voz lejana— sangre de mi sangre… hija de la Luna Negra…


    Cuando el monstruo regresó a la cripta subterránea, de las veintitrés muñequitas tan solo quedaban ocho con vida, y tres de ellas murieron de infecciones en los días sucesivos. Su cuidadora también había fallecido. Las ratas se habían comido sus entrañas y su vientre hueco era un estercolero de cagarrutas. El monstruo montó en cólera. Aplastó a las ratas con sus zapatones y sus aullidos arrancaron a Eli de sus pesadillas.


    La niña tuvo la sensación de salir de un delirio macabro para caer en otro.


    El monstruo, enloquecido, comenzó a dar vueltas por los pasillos. Después agarró las jaulas y las lanzó contra las paredes. El sonido de los barrotes estrellándose contra los muros de hormigón creó ecos ensordecedores que a Eli se le clavaron en los tímpanos y le hicieron estremecerse. Consciente de que la furia asesina del monstruo podía llevársela por delante, cerró los ojos, sacó fuerzas de flaqueza e hizo frente al miedo que se aferraba a sus intestinos y amenazaba con paralizarla. Un hilo de voz surgió de su garganta. La niña no supo de dónde venía, pero se agarró a él y empleó las últimas reservas de energía para farfullar unas palabras.


    —La princesa está… triste...


    A su voz le faltaba vigor, entonación, pero se obligó a seguir recitando.


    —¿Qué… qué tendrá la princesa?


    El monstruo se quedó paralizado al escucharla. Se volvió hacia ella y clavó aquellos ojos verdes en su rostro. Eli estuvo a punto de atragantarse, pero continuó cantando.


    —Los suspiros se escapan de su boca de fresa… —Cada palabra era un martirio, cada frase un paso más hacia el olvido, pero Eli sabía que debía continuar— que ha perdido la risa, que ha perdido el color.


    La expresión iracunda del monstruo cambió. Su gesto rígido se relajó, sus facciones se suavizaron y, por un instante, todo el odio quedó eclipsado por una intensa melancolía.


    —Ay… la pobre princesa de la boca de rosa… quiere ser golondrina, quiere ser…


    En ese punto, Eli se detuvo, exhausta, y su conciencia se desvaneció.


    El monstruo la sacó de su jaula, la transportó hasta la cama que días antes había utilizado su cuidadora y la depositó sobre el colchón. En el aire todavía reinaba ese olor infecto de carne en descomposición, pero tras pasar tanto tiempo en la jaula, lo único que le importaba era el suave abrazo del jergón.


    Aquella visita del monstruo se prolongó más de lo habitual. Alimentó a Eli hasta que recuperó sus fuerzas y pudo ayudar a las muñequitas que todavía quedaban con vida. Por supuesto, ya no volvió a la jaula, sino que ocupó el puesto de la anterior cuidadora en la sala de juegos de Marina. A partir de ese día, era ella la que debía ocuparse de las supervivientes y de las nuevas muñequitas que el monstruo iba trayendo consigo.


    Mientras devolvía el orden a la guarida subterránea, se preguntó cuántas otras cuidadoras habían ocupado su lugar antes que ella y cuántas muñequitas habían pasado por aquellas celdas.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo y le advirtió que dejara de hacerse ese tipo de preguntas… probablemente no le gustaría la respuesta.


    Una vez recuperada, Eli recorrió el subterráneo y buscó alguna vía de escape. Pronto comprendió que la única salida consistía en la empinada escalera de piedra que llevaba a la estancia superior de las luces de neón. Pero entre ambos sótanos se interponía una pesada puerta de roble que siempre estaba cerrada con llave y que no se abriría ni aunque multiplicara mil veces su fuerza. Además, se sentía incapaz de huir de aquel zulo y dejar atrás a las otras prisioneras. Jamás se lo perdonaría. Ahora ya no eran las muñequitas del monstruo. Eran sus muñequitas. Así que pronto desestimó la opción de huir y puso todo su empeño en cuidar a las pobres niñas que agonizaban en las jaulas.


    No tardó en convertirse en la madre de todas ellas. Las alimentaba, las aseaba y velaba por su salud hasta quedar exhausta. Cada vez que alguna moría, Eli se sentía tan mal que pasaba días enteros sin dormir. Racionaba la comida con cautela, temerosa de que el monstruo volviera a olvidarse de ellas. Pero su carcelero siempre regresaba, entonces la obligaba a sentarse junto a él en la cama y a cantar la canción de la princesa triste. Eli acabó aprendiéndosela de memoria. Al fin y al cabo, era el único salvoconducto que le permitía seguir con vida y no terminar en una caja sellada con clavos, como las otras chicas mayores.


    Con el trascurso de los años, la niña dejó paso a la adolescente y la adolescente a la muchacha amargada que caminaba en la perpetua oscuridad de la cripta, rodeada de muerte y de podredumbre. Una joven despojada de toda esperanza que sabía perfectamente que su existencia tan solo tenía el valor de una canción… la canción de una princesa triste.


    
      1. Versos tomados de «Sonatina», de Rubén Darío.
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    Dafne


    Barcelona, 13 de diciembre de 2013


    —Lo siento, Dafne, el tumor se ha reproducido.


    El doctor Aliaga pronunció aquella frase de una forma tan contundente que Dafne tuvo la sensación de que el mundo dejaba de girar a su alrededor. Por un instante le faltó el aire y comenzó a notar la cabeza embotada. Su temperatura corporal cayó en picado hasta los dedos helados de los pies y su visión se tornó borrosa, salpicada de unos destellos blancos cerca de las comisuras de los párpados. Pensó que se iba a desmayar. Tuvo que apoyarse en la mesa para no caer. Sus pulmones se vaciaron y a duras penas pudo volver a llenarlos. De repente, todo el sufrimiento reprimido en su infancia regresó sin previo aviso y la agredió con tal fuerza, que le costó un mundo mantener a raya las lágrimas.


    El oncólogo seguía sentado frente a ella, con las imágenes generadas por el ordenador tras someterse a la resonancia magnética y las tomografías del TAC desperdigadas por el escritorio. En ellas se distinguían claramente su cerebro y su médula espinal.


    —Se trata de un meduloblastoma derivado del neuroectodermo y desarrollado en el vermis y en ambos hemisferios del cerebelo. La reincidencia del mismo nos ha permitido detectarlo a tiempo, podría haberse extendido por el sistema nervioso central para invadir el fluido cerebroespinal y las meninges.


    Dafne escuchaba todos aquellos datos, pero en realidad se sentía incapaz de procesarlos. Era como cuando se sentaba delante de la televisión, pero su mente seguía perdida en algún quebradero de cabeza de la universidad. Veía al actor de turno moverse en la pantalla, interactuar con el entorno, incluso llegaba a apreciar sus labios subiendo y bajando, pero su voz se perdía en alguna dimensión diferente a la suya. En aquel caso, no eran los problemas de clase lo que la inquietaba, sino imágenes retenidas en lo más profundo de su cerebro y que asaltaban rabiosamente su lóbulo frontal. Sesiones interminables de radio y quimio, hemorragias, náuseas, anemias… dolor. Pero, sobre todo, la incertidumbre. La enconada lucha contra la desesperación, la profunda laguna que suponía la posibilidad de…


    —¿Me… me voy a morir?


    A Dafne le pareció una pregunta infantil, impropia de una universitaria de diecisiete años, pero en ese momento el miedo era tan primario, que le impedía pensar con claridad.


    El doctor Aliaga se levantó de su sillón y rodeó la mesa para sentarse junto a Dafne.


    «Dios mío, me va a decir que sí», pensó al contemplar su gesto circunspecto, al sentir su mano posándose en su hombro. ¿Por qué demoraba tanto la respuesta?


    —En la actualidad hay nuevos métodos para que la quimioterapia no se vuelva tan invasiva y los niveles de toxicidad sean…


    Dafne negó con la cabeza.


    —No quiero saber nada de eso. Solo dígame si voy a morir.


    Aliaga respiró hondo. Para Dafne otra sentencia de muerte.


    —No deseo crearte falsas expectativas, pero los protocolos actuales generan una tasa de entre un veinte y un treinta por cien de supervivencia.


    Las cifras supusieron un mazazo definitivo para su moral. Tuvo que asirse con más fuerza a la silla para mantener la cabeza erguida y no derrumbarse allí mismo. Un veinte… un treinta por cien. ¡Ni siquiera llegaba a un cincuenta por cien de posibilidades! Para su mente calculadora eran cifras insignificantes. Aquella noticia hizo que las migrañas despertaran en su cabeza y todo se volviera borroso.


    —Podemos combatir los meduloblastomas en la infancia, pero cuando se reproducen en la adolescencia, se vuelven mucho más peligrosos. —Dafne se llevó ambas manos a la sien y trató de desentenderse del oncólogo. Cuando hizo amago de girar la silla, el pie del médico se interpuso. Su rostro descendió hasta situarse frente a ella. El dolor hacía que lo viera distorsionado, pero a través de la repentina neblina que se formaba a su alrededor, podía captar la decisión de sus ojos—. Dafne, eso no significa que vayamos a darnos por vencidos antes de tiempo.


    —Eso ya lo escuché…


    —Lo sé. Eras solo una niña y luchaste como una persona adulta. Pero esta va a ser una batalla distinta, ¿me oyes?


    Dafne no lo oía. De nuevo su subconsciente estaba muy lejos de allí, navegando entre costas tenebrosas que conducían a la deriva de los sueños rotos. Casi se veía a sí misma sacudida por torbellinos de olas burbujeantes que se empañaban en arrastrarla a los abismos. Se ahogaba, se ahogaba lentamente, y apenas le quedaban fuerzas para bucear hacia la superficie.


    Una mano asió la suya y la estrechó con fuerza. Cuando levantó la cabeza volvió a encontrarse con el doctor Aliaga.


    —No me quiero morir —balbuceó.


    —No vas a morirte, Dafne.


    Cuando salió de la consulta y cerró la puerta tras de sí, pudo ver el cartel que señalaba el nombre del médico: D. Vicente Aliaga, y justo debajo su especialidad: Oncología. Para Dafne, que desde los once años había atravesado periódicamente aquella puerta, la palabra oncología era sinónimo de incertidumbre, tortura, desesperanza… y, ahora, finalmente, condena. Mientras para la mayoría de los mortales el cáncer era una amenaza difusa que preferían mantener en un punto lejano de la cotidianidad, para Dafne no dejaba de ser una barrera que se alzaba cada dos por tres en su camino y que le impedía contemplar la vida en perspectiva. Desde los seis años se había tenido que enfrentar a un tumor recurrente que se empeñaba en hacerle la vida imposible. Hasta los diez había tenido que convivir con todo tipo de punciones, exploraciones y biopsias que convirtieron su vida en una tortura. Se había sometido a dos intervenciones quirúrgicas, a quimioterapia, a radioterapia y había pasado por los despachos de un montón de psicólogos que emplearon todo tipo de cócteles químicos para mantener alta su moral.


    Y ahora, ocho años después de la que debería haber sido su victoria definitiva contra esa criatura llamada meduloblastoma, volvía a aparecer más poderosa que nunca.


    El dolor de aquellas cuchillas diminutas instaladas en su cerebro se volvió insoportable, sobre todo ahora que sabía que su cráneo se había convertido en una inmensa olla a presión que amenazaba con aplastar al pequeño tumor que anidaba en su tejido cerebral. Las náuseas la asaltaron a traición. Atravesó casi a ciegas el pasillo que hacía las veces de sala de espera y no se detuvo hasta irrumpir en los servicios. Entró a trompicones en uno de los retretes y acabó de rodillas vomitando todo lo que llevaba en el estómago.


    Cuando se asomó a uno de los espejos, se encontró con un rostro muy blanco, casi un espectro de sí misma, los labios hinchados y unas ojeras imposibles alrededor de los párpados. Empezaron a temblarle los músculos, sobre todo los de alrededor de la boca. Era incapaz de detener los espasmos. Aquella chica pecosa y sudorosa casi parecía una muñeca gótica dotada de vida propia. Más que respirar, resollaba como si acabara de cruzar la línea de meta de una maratón… y aun así le faltaba el aire.


    Allí, lejos del resto del mundo, terminó de derrumbarse. La simple idea de que todo volviera a comenzar: las pruebas, los ensayos, los hospitales… le causaba un miedo atroz. Una desaliento tal que casi sepultaba sus ganas de vivir. ¿Acaso la vida no había jugado suficientemente con ella? ¿Cuántas veces se había asomado al precipicio? ¿Cuántas veces se había sentido desahuciada, borrada del mundo real, solo para comprender al instante siguiente que sus temores eran una broma macabra y que tenía que volver a equilibrar su existencia desde las cenizas? Entonces solo era una niña. Ahora, en cambio, se había labrado un futuro solo para… morir.


    El teléfono móvil vibró en su bolsillo. En la pantalla apareció un mensaje de Cassandra, su tutora en Bellas Artes.


    «Llamame ya. Necesito que me ayudes en un tema urgente. Te espero.»


    Dafne dejó el teléfono sobre el mármol, se refrescó la cara y comprobó que las lágrimas le volvían a correr por las mejillas. Trató de recomponer la alborotada cabellera en una coleta y probó a esbozar una sonrisa. Falsa como la vida misma. La borró inmediatamente de su rostro y permitió que la angustia volviera a rodearla con sus garras.


    La puerta se abrió, y un tipo con traje caro y pelo engominado entró en el servicio. Se la quedó mirando con cara de pocos amigos.


    —Ahí fuera pone que es de hombres —dijo con tono áspero.


    Dafne le observó con miedo. Ni siquiera se había fijado en el cartel al entrar. Recogió el móvil, se lo echó al bolsillo y pasó junto a aquel tipo con la cabeza gacha.


    —Lo siento… —murmuró con un balbuceo ininteligible.


    Respiró aliviada cuando volvió a la sala de espera.


    En los asientos aguardaban varias parejas que se estrechaban la mano mientras transcurrían los minutos. Había una familia con un bebé en un carrito. Papá movía un sonajero mientras mamá exhibía una expresión cansada. Dafne reconoció en sus rasgos los estragos de la lucha. Llevaba un precioso pañuelo drapeado que disimulaba la calvicie y sus mejillas brillaban con el matiz peculiar del tónico revitalizante. La mujer mecía el coche con cariño mientras observaba con una sonrisa al bebé y a su marido.


    Dafne comprendió enseguida que, probablemente, jamás experimentaría la sensación de ser madre. O de tener al lado a alguien que la cuidara. Había pasado la mayor parte de su vida sola, sin nadie que la acompañara al hospital o que le cogiera la mano antes de entrar en el quirófano, por lo que acabaría sus días sola.


    Aquel pensamiento volvió a suponer un bajón de moral que le arrebató la poca ilusión que había logrado reunir.


    Hacer trasbordo de la línea cinco del Metro a la tres, no ayudó demasiado a templar sus nervios. A las dos del mediodía todo el mundo tenía prisa, hambre y demasiado estrés, por lo que una simple estudiante podía convertirse en un estorbo del que nadie quería saber nada. Dafne se situó en un rincón del vagón con la esperanza de pasar desapercibida y deseó con todas sus fuerzas llegar cuanto antes a la Zona Universitaria y al colegio mayor donde residía. Lo único que le apetecía en ese momento era tumbarse en la cama y que el día se desvaneciese tras un plácido sueño que la rescatara de aquel infierno. Hacía frío y la gente se apretujaba en los pasillos para conservar el calor. Ella, en cambio, prefería mantenerse apartada y vivir en ese estado gélido que se había instalado bajo su piel desde que recibió la terrible noticia del doctor Aliaga.


    Bajó en la Diagonal, se arrebujó en su abrigo de lana y, en vez de dirigir sus pasos hacia la zona residencial, buscó la Facultad de Bellas Artes. El cielo presentaba un tono plomizo que auguraba una tarde tan desapacible como la mañana. De repente, había cambiado de opinión respecto a su destino. Si llegaba a casa antes de lo previsto, se encontraría con excesivas caras conocidas y tendría que dar demasiadas explicaciones. Así que decidió dar un pequeño rodeo hasta el único lugar en el que verdaderamente se sentía segura.


    A su alrededor, los estudiantes de las facultades de Biología y Física comían en el césped de la plaza Ramón María Roca de Sastre y conversaban de manera distendida. Los exámenes de diciembre se les echaban encima y la mayoría padecía el estrés del mal estudiante: dejar los estudios para el último día. Otros compartían apuntes o subrayaban sus libros mientras devoraban sus bocadillos. Dafne los observaba con cierta envidia. Aquellos problemas, que a ella también se le habían antojado insalvables semanas atrás, ahora se convertían en simples molestias que carecían de importancia. Al pasar por los descampados situados tras la facultad, vio a un grupo de chavales acampados en el suelo. Uno de ellos arrojaba un disco y un pastor alemán se apresuraba a atraparlo en el aire y a devolverlo a su legítimo dueño.


    Dafne se quedó un instante parada, observándolos con una mezcla de resentimiento y deseo frustrado. Ella también tenía derecho a eso. La vida no podía privarla de aquella sensación grata de relacionarse con su entorno o de disfrutar de la compañía de buenos amigos. Al final, agachó la cabeza y continuó avanzando por la calle. Furtiva, silenciosa, como un fantasma. ¿De qué servían tantos anhelos, tantas ilusiones, tantos sueños…? No era nada y pronto se convertiría en nada. Su vida había perdido cualquier sentido.


    La parroquia de Santa Teresa estaba situada entre el cementerio de Les Corts y los jardines de la Maternidad. A Dafne, aquel emplazamiento le parecía propio de una broma caprichosa del azar. El padre Ezequiel, párroco de la comunidad, tan pronto estaba al servicio de aquellos que acudían en busca de esperanza tras contemplar la muerte de un ser querido, como de los que recobraban la fe tras admirar el milagro sagrado de la concepción. La iglesia no era un lugar ampuloso, ni muy espectacular. La nave estaba segmentada en tres tramos separados por arcos fajones que se apoyaban en pilastras adosadas a los laterales. Dafne, acostumbrada a distinguir la belleza de las formas, no encontraba absolutamente nada atractivo en aquel templo. Más bien le resultaba un lugar austero, caluroso en verano y frío en invierno. Sobre los arcos se extendía la cabecera de la parroquia, un ábside semicircular y una cúpula de cuarto de esfera que dejaba entrever el revestimiento basto del edificio.


    Caminó por el pasillo cabizbaja, dejando a un lado y a otro los focos de luz que irrumpían por los adustos ventanales y desvelaban los rincones más sombríos. Al fondo, se adivinaban los detalles que Dafne consideraba más hermosos del lugar. El antipendio del altar recreaba la vida de Santa Teresa de Jesús pintados al temple sobre madera de álamo y con detalles en relieves formados con barnizados y estucados. Aquella pieza se le antojaba un tesoro de museo, algo digno a perdurar en el tiempo. Sin embargo, todo lo relativo a aquella parroquia parecía haber sido olvidado por la curia. El lugar permanecía ajeno al estresante ritmo de vida del mundo exterior, como un enclave estancado en el tiempo y a la metamorfosis continua de la ciudad. Y la persona que se encargaba de dirigir aquel lugar también parecía aferrada a ese inmovilismo.


    Ezequiel Noya, sacerdote de la parroquia, adecentaba el presbiterio tras el sufragio de difuntos de la mañana. En cuanto reparó en Dafne, dejó de barrer y sus dedos se tensaron sobre el mango de madera. La muchacha, incapaz de pronunciar una sola palabra, agachó la cabeza y resguardó sus manos bajo los brazos. Hacía mucho frío en aquel lugar… o al menos ella lo sentía así.


    —¿Existe una sola posibilidad? —La voz tirante del cura creó ecos en la Iglesia.


    Dafne asintió con la cabeza.


    —En ese caso quiero que salgas y entres con otra cara.


    —Pero…


    —Querida, esta mañana he oficiado una misa de difuntos. —Ezequiel dejó la escoba contra la pared, puso los brazos en jarra y se irguió frente al altar. Pese a la edad, setenta y cinco recién cumplidos, era un hombre templado y corpulento, muy bien conservado—. La expresión que me traes no es muy diferente a la de las personas que venían a despedirse del difunto. Tú no vienes a decir adiós, vienes a decirme que vas a seguir viviendo.


    —No sé si…


    —Dafne Ballet, sal y vuelve a entrar.


    Dicho esto, el cura volvió a agarrar la escoba y continuó barriendo como si tal cosa. Dafne, que conocía demasiado bien al eclesiástico, comprendió que no podía hacer otra cosa que obedecer.


    La vivienda de Ezequiel era un morada humilde con cocina, baño y un par de celdas diminutas que hacían las veces de dormitorios, todo ello situado justo tras la parroquia. A lo largo del tiempo, el sacerdote había incorporado algunas comodidades, como un calentador de gas, un ordenador portátil con conexión a Internet y un par de estanterías donde guardaba una nutrida colección de novelas policíacas, desde Hammett o Chandler a los nuevos autores suecos que habían revolucionado el género. Ezequiel solía decir que ese era el insignificante pecado venial que el Dios Padre le había concedido en gracia. Sobre la mesa, junto a una humeante taza de café, aguardaba Vestido para la muerte de Donna Leon. El punto de lectura delataba que apenas faltaban unas pocas páginas para el final.


    —El médico quiere que me opere —musitó Dafne con exagerada reticencia.


    —Y tú no quieres hacerlo.


    —Tengo miedo.


    —¿A la muerte?


    —A la muerte y a todo lo demás.


    Ezequiel se recostó en la silla y la observó con sus ojos azules mientras su mano se deslizaba por la barba que bajaba por las mandíbulas hasta el mentón. Tenía un aire a monje franciscano medieval, con el cabello y la barba entrecana y un toque distinguido que le hacía parecer más atractivo.


    —Esta mañana me he despertado temprano —continuó Dafne—, antes de que Marta se levantara. Creo que anoche salió también de fiesta y se va a saltar otra vez las clases de la mañana. Ojalá yo también pudiera escabullirme por esa razón. Pero a mí me ha tocado ir al hospital y estar dos horas en la sala de espera hasta que me ha llegado el turno. Lo he pasado fatal. Han sido las peores horas de mi vida. —Dafne esbozó una sonrisa y su rostro se iluminó durante un segundo, casi un espejismo—. Por un lado, me quería morir por estar allí sola, sin nadie que me ayudara a soportar la espera, pero también albergaba la esperanza de que Dios me diera otra oportunidad. Qué idiota.


    —¿Por qué no le has pedido a tu compañera que te acompañara?


    —Hubiese sido más agradable ir con Morticia Addams que con Marta.


    —¿Y esa profesora tuya que parece que te ha apadrinado?


    —¿La profesora Cassandra Vélez? Le llevo diciendo una semana que hoy iba al especialista y los únicos mensajes que he recibido son para que la ayude con alguna historia que se lleva entre manos.


    —Comprendo. —Ezequiel cogió su taza de café, le dio un sorbo y señaló con ella a Dafne—. ¿Puedo contarte una historia?


    Dafne esbozó un nuevo destello de sonrisa.


    —¡No, por favor!


    —Calla y escucha, listilla. Se dice que Cristo y sus apóstoles iban predicando mientras caminaban sobre las aguas del lago Tiberíades cuando Pedro, que iba un poco más apartado, comenzó a dar gritos. «Señor, me hundo, me hundo». Entonces Cristo se volvió hacia él y le dijo: «Pedro, ten fe». Apenas avanzaron un poco más por el lago, cuando Pedro comenzó a gritar de nuevo: «Señor, me sigo hundiendo», a lo que Cristo respondió: «Ten fe, Pedro, ten fe». Siguieron adelante, pero los gritos de Pedro volvieron a sonar con fuerza: «Señor, que me hundo». Entonces Cristo se dio la vuelta y gritó: «Joder, Pedro, ven por las piedras como los demás».


    Dafne dejó escapar una risilla y el cura aprovechó para darle otro sorbo a la taza de café.


    —Nadie puede emprender guerras en tu nombre. La lucha que te aguarda a la vuelta de la esquina la debes afrontar tú. Pero sigues empeñada en caminar apartada del resto del mundo.


    —Como si el mundo me hubiera aportado algo en el pasado.


    —Se dice que con Adán y Eva concluyó una cortísima tradición de gente que no se miraba el ombligo. ¿De verdad crees que sin esfuerzo vas a importarle a alguien?


    Dafne asintió con la cabeza y suspiró.


    —Antaño la gente empatizaba con los necesitados —continuó Ezequiel—. La compasión era un sentimiento necesario para paliar el exceso de egocentrismo que guiaba nuestra existencia, pero hoy quién más y quién menos tiene la vida empantanada. Los fines de semana la iglesia se llena. Eso no pasaba hace dos años, cuando solo venían las cuatro viejas beatas que se dormían durante el sermón. Hoy las misas están llenas y algunos repiten los sábados y los domingos, como si esto fuera un cine de doble sesión. Además, la mayoría de los feligreses piensan que el confesionario es una especie de pañuelo donde derramar sus lágrimas. Ya no se confiesan para redimir sus pecados, sino que quieren desahogarse de sus problemas cotidianos. Imagínate qué papelón, querida Dafne.


    —¿Y qué quieres decirme con todo eso?


    —Que la gente ya tiene bastante con sus problemas y por eso tienes que luchar el doble para entrar en la vida de los demás.


    —Pues solo me faltaba eso —replicó Dafne.


    Ezequiel negó con la cabeza y se aproximó un poco más a Dafne.


    —Cariño, estás a punto de entablar una batalla fatídica contra el enemigo más poderoso que existe: la muerte. Y para salir victoriosa, se necesita algo más que voluntad. Necesitas muchas ganas de vivir y el apoyo de la gente que te rodea.


    —Te tengo a ti. Tú fuiste la única persona que estuvo a mi lado después de que muriera mi madre adoptiva. Tú estuviste ahí la primera vez…


    —Pero entonces eras una niña y había otra gente a tu alrededor. Tenías a un montón de médicos, a un montón de enfermeras, a la familia que formaban las monjas del orfanato…


    —Eso nunca fue una familia —respondió Dafne con resentimiento.


    —No hables así. Ellas te cuidaron cuando faltó Celeste.


    La muchacha negó con la cabeza.


    —Tú fuiste mi única familia, Ezequiel. Gracias a tu compañía superé la enfermedad en las horas más críticas. Siempre has estado a mi lado, por eso sigo aquí.


    —Pero eso no va a bastar ahora, preciosa —dijo Ezequiel con un tono de voz más grave de lo habitual, casi nostálgico—. ¿De qué va a servirte el apoyo de un viejo cura que vive medio exiliado del resto del mundo? Te harían más compañía mis novelas de detectives…


    —No digas tonterías.


    —No, no digo tonterías, Dafne. Lo que intento dejar claro es que esta vez no va a ser como cuando eras una niña y un simple regalo podía levantarte la moral. De aquí a unas semanas vas a alcanzar la mayoría de edad. Ya no queda nada de esa niña en ti. A partir de mañana vas a necesitar algo más que el apoyo de un cura en tu vida.


    —Todavía no he decidido si estoy preparada para ese mañana.


    —Sigue diciendo tonterías y te vuelvo a sacar de la iglesia.


    Dafne agachó la cabeza y la movió en un sentido y en otro, como negando una incógnita que llevaba clavada en las entrañas.


    —Ezequiel, no hace ni dos horas que me lo han dicho. No he tenido tiempo de digerir la noticia.


    —Si no has tenido tiempo de digerir, ¿por qué te das ya por vencida? En cierto modo, estás eligiendo.


    La muchacha rodeó la taza de café con ambas manos. Todavía no había probado el contenido y por su expresión circunspecta, tampoco parecía muy dispuesta a hacerlo.


    —Te parecerá tonto, pero mi primera reacción fue pensar por qué yo. Ya ves, es algo que debería tener asumido, que tarde o temprano reaparecería, pero cuando lo hace… en fin. Después supuse que esa pregunta se la haría el noventa y nueve por cien de las personas a las que les diagnostican un cáncer, así que me di cuenta de que la respuesta a una pregunta tan necia debía de ser igual de necia: ¿y por qué no? Tenía todos los números de la lotería. Ahora mismo no tengo claro nada, sin embargo, no dejo de pensar en el pasado.


    —Eso debería reconfortarte. Ganaste esa batalla.


    —La gané, pero cada vez que pienso en ella… —Dafne tuvo que detenerse. De repente volvió a sudar copiosamente y la náusea se apoderó de su estómago. Ya no le quedaba nada que arrojar, y aun así seguía sufriendo una angustia insoportable. Agachó la cabeza, tragó aire y la saliva bajó por su esófago como un chorro de ácido— cada vez que pienso en esos días, todo se vuelve oscuro. Es como si antes de… de la enfermedad no hubiese existido nada. Ese… monstruo me hizo tanto daño que todo lo que sucedió antes y durante el proceso ha quedado borrado de mi memoria. Cuando miro hacia atrás, solo veo dolor… mucho dolor. Tanto que siento auténtico terror a la posibilidad de volver a enfrentarme a él. —Dafne perdió la mirada en la nada, asintió con la cabeza, como reafirmándose a sí misma, y cerró los ojos—. No quiero volver a enfrentarme a él… por nada del mundo.


    En ese momento sonó de nuevo su teléfono móvil. Dafne lo sacó del bolsillo y miró la pantalla. Los ojos del sacerdote volvieron a asaltarla con una intensidad que cortaba la respiración.


    —No es ningún novio —bromeó la muchacha mientras cortaba la comunicación.


    —Me alegro. No me gustaría ser el último en enterarme.


    —Creo que serías el primero…


    —¿Has comido algo? —preguntó el cura mientras se levantaba y se dirigía hacia la cocina—. Iba a prepararme unos huevos revueltos. He comprado unas setas en el mercado que tienen una pinta estupenda.


    Dafne permaneció pendiente de la pantalla del móvil, todavía pensativa.


    —No tengo hambre —musitó.


    La voz grave de Ezequiel respondió desde la cocinilla.


    —Vale. Te preparo un plato. —Dafne sonrió. Escuchó el sonido del gas y los fogones del hornillo al encenderse—. Por cierto, ¿no vas a decirme quién te ha llamado?


    La sonrisa de Dafne se hizo aun más ancha. Conociendo la bendita curiosidad del sacerdote, la pregunta se había demorado demasiado.


    —Mi profe…


    —¿La argentina?


    —Sí, sigue insistiendo en que quedemos.


    El sonido del aceite hirviendo se mezcló con el de los huevos al romperse y a los pocos segundos con el de la cuchara batiendo. En el pequeño comedor comenzó a esparcirse un delicioso aroma de huevos cocidos y especias. Dafne sintió un leve retortijón en el estómago, pero esta vez no fue producido por la náusea.


    —¿Y no tienes curiosidad por conocer la razón? —insistió Ezequiel de nuevo.


    Dafne observó el móvil con cierta intriga. Desde que entró en la facultad con la beca otorgada por el Programa de Desarrollo Social de la Generalitat por sus méritos académicos, aquella mujer parecía haber puesto su punto de mira en ella, convirtiéndola en una especie híbrida de alumna preferida, becaria y secretaria sin derecho a sueldo. La importunaba por cualquier capricho, se encolerizaba cuando su nota media bajaba y dejaba bien claro al resto del profesorado que Dafne estaba bajo su supervisión directa, lo cual podía convertirse en un auténtico quebradero de cabeza, pues Cassandra Vélez era una rebelde sin causa, con pocos pelos en la lengua y corazón anarquista. Sus conflictos con el decanato eran legendarios en la facultad y en más de una ocasión había amenazado con la dimisión para volver al terreno de la investigación privada. Pero en el fondo, aquella agitadora social, con sangre de guerrillera argentina y amante empedernida de la arquitectura antigua, jamás renunciaría a su puesto en la facultad y al oficio de la docencia.


    —Creo que voy a llamarla —murmuró Dafne.


    —Buena decisión —respondió Ezequiel desde la cocina—. Uno sabe cómo comienza el día, pero nunca cómo termina. Los caminos de Dios son inescrutables.


    Dafne fue hasta el menú de llamadas perdidas y comprobó que tenía más de diez llamadas de Cassandra. Suspiró resignada. Probablemente le tocaría soportar una buena regañina y a ella no le quedaban fuerzas para excusarse.


    —¿Pero en qué mierda pensás? —El acento porteño de Cassandra explotó nada más enmudecer el segundo tono—. ¡He estado llamándote toda la mañana!


    —No he podido responder antes.


    —No he podido responder antes. No he podido responder antes. Dejate de excusas baratas, che. —Ezequiel dejó escapar una risilla traviesa. Incluso a dos o tres metros podía escuchar los gritos de Cassandra a través del altavoz del móvil—. Te necesito después del mediodía en el Laberinto de Horta. Tengo que tasar la colección de un filántropo judío, uno de esos enamorados del arte antiguo, ¿viste? Bueno, le dio por rehabilitar un palacio y voy a necesitar ayuda. ¿Qué decís, me ayudás?


    —Pues… no lo sé… no creo que sea el mejor día para…


    Ezequiel empezó a hacerle gestos para que dijera que sí. No fue necesario. Cassandra Vélez ya había tomado la decisión por ella.


    —A las cinco en punto en la puerta delante de la finca. Si te retrasás entro sin vos. No me vengas con excusas boludas.


    Tras aquellas frases apresuradas, Cassandra colgó. Dafne se quedó con la palabra en la boca y un sabor amargo en la garganta. Desde la cocina, Ezequiel la observaba con cierta curiosidad.


    Antes de encaminar sus pasos hacia el distrito de Horta, Dafne se dejó caer por la residencia para estudiantes. Los jardines y los claustros ofrecían una imagen solaz, tranquila, a aquellas horas la mayoría del alumnado debía encontrarse en las aulas. En su habitación, Marta seguía durmiendo a pierna suelta. No solo se había perdido las clases de la mañana, sino que tampoco parecía muy dispuesta a acudir a las de la tarde. Marta y ella mantenían una relación de tolerancia diplomática mutua. Se veían obligadas a convivir juntas, a pesar de que sus caracteres eran diametralmente opuestos, por lo que Marta no había tenido más remedio que acostumbrarse a sus perpetuas migrañas y Dafne a sus continuos devaneos nocturnos.


    —Ni se te ocurra hacer el menor ruido. —La voz de Marta surgió de entre una montaña de almohadones que sepultaba su cabeza. Ni el más mínimo interés en cómo había ido la visita al oncólogo, ni de cómo se encontraba.


    Dafne encendió el ordenador, bajó el brillo de la pantalla para no importunar demasiado a Marta —y para que no le causara de paso una nueva jaqueca—, y buscó alguna referencia sobre su destino inmediato: el Laberinto de Horta. Conocía demasiado bien a Cassandra y no podía presentarse ante ella sin los deberes hechos. Debía recabar algo de información antes de salir a su encuentro. Aquella maravilla arquitectónica partía del sueño imposible de un noble: Joan Antoni Desvalls i d’Ardena, marqués de Llupiá por linaje y de Alfarrás por nupcias. El marqués nació a mediados del siglo XVIII, por lo que prosperó en una sociedad entregada a la Ilustración y a un pueblo que daba la espalda al oscurantismo para consagrarse a la ciencia. Como buen estudiante de matemáticas, pronto demostró su admiración por la astronomía, la física y las ciencias naturales. Sin embargo, el romanticismo seguía muy vivo en su corazón y quiso dar forma a su afán en un símbolo que perdurara a través de los años: un laberinto. Para ello tomó el mito de Teseo, rey de Atenas, y su enfrentamiento con el Minotauro para salvaguardar el corazón de Ariadna y contrató al arquitecto italiano Domenico Bagutti para plasmarlo.


    El jardín se construyó a los pies de la montaña Collserola, lejos de los núcleos de hacinamiento popular en los que se estaba convirtiendo Barcelona. Un jardín en pendiente que imitaba a las villas italianas, con un clima templado y resguardado por la montaña de los fríos vientos del norte. Además del amor eterno entre Teseo y Ariadna, los jardines del laberinto encerraban una alegoría filosófica y racionalista, típica de la época neoclásica, y que derivaba directamente de los movimientos masones que florecían en los círculos más progresistas.


    Por desgracia, como suele ocurrir en la mayoría de estos casos, el magnate jamás llegó a ver concluida su obra. La construcción del jardín comenzó en 1774 y el marqués murió en 1820, por lo que tuvieron que ser sus herederos los que terminaron de planificar el trazado que conformaba el conjunto e importaron las especies más exóticas que aún hoy se exponían a lo largo y ancho de la finca.


    Cuando Dafne apagó la pantalla del ordenador y la habitación volvió a quedarse en penumbras, un intenso latido torturaba la parte frontal de su cabeza. Tuvo que aplastarse la frente con la palma de la mano para que los latigazos cesaran. Volvió a refrescarse la cara ante el espejo y un nuevo acceso de terror la dejó paralizada cuando contempló a aquella muñeca ojerosa y de pómulos hundidos que le devolvía la mirada desde el otro lado. Por un momento, el alud de sentimientos negativos amenazó con sepultarla de nuevo. ¿Qué intentaba hacer? ¿Demostrarse a sí misma que podía encontrar un mínimo resquicio de racionalidad en un universo que parecía estar desmoronándose a marchas forzadas? ¿De qué iban a servirle las desatinadas aventuras a las que solía arrastrarla Cassandra de aquí a seis, siete… o diez meses? Y lo que resultaba más angustioso, ¿cuál sería su situación transcurrido ese tiempo?


    Las piernas le temblaron tanto que tuvo que sentarse en la taza del váter. De pronto, el vértigo convirtió su estómago en un enorme agujero negro que amenazaba con engullir el oxígeno de los pulmones y le causaba un dolor punzante justo debajo del ombligo, como si un aguijón enorme y muy afilado penetrara en los intestinos. Dafne comprendió enseguida que si se quedaba allí, en aquella habitación, acabaría vencida por sus pesadillas y ya no podría seguir adelante, así que arrancó fuerzas de flaqueza y salió apresuradamente del cuarto. La queja de Marta quedó amortiguada tras el estruendo de la puerta al cerrarse.


    Los casi tres cuartos de hora que pasó en la línea tres del Metro que unía la Zona Universitaria con Mundet estuvo encogida en su asiento y con la vista perdida en la oscuridad que rodeaba el vagón. No quería pensar en nada, no quería sentir nada, tan solo volverse una con la vibración monocorde que la rodeaba y alejarse definitivamente del chismorreo continuo de la gente. Los otros diez minutos que estuvo caminando, los hizo encogida de frío. No había tomado la precaución de abrigarse con una chaqueta y conforme la luz diurna disminuía, el frío invernal se volvía más penetrante a su alrededor.


    Se plantó en la puerta principal de la finca Desvalls a las cinco menos cuarto. Cuál fue su sorpresa al encontrar las inmediaciones tomadas por furgonetas de los distintos medios de comunicación y cantidad de periodistas que hacían falsos directos ante los guardias de seguridad que custodiaban la entrada. ¿Qué hacía toda aquella gente allí? Supuso que no tendría nada que ver con el tema por el que la había citado su tutora. Por suerte, no tuvo que esperar demasiado a la intemperie. Cassandra Vélez apareció a los pocos minutos, armada con un vestido color crema que realzaba minuciosamente cada forma de su imponente anatomía y un tres cuartos estampado que le llegaba por debajo de las rodillas. Llevaba la cabellera revuelta, muy rizada, peinada de tal manera que acentuaba ese aire informal tan típico en los docentes de Bellas Artes. No obstante, Dafne sabía demasiado bien que aquella mujer era de apariencias engañosas. A su carácter indomable, tan característico de los argentinos, había que añadir una edad que no aparentaba en absoluto: cuarenta añazos que ya querría la propia Dafne para sí. Ese tiempo le había bastado a Cassandra para obtener una licenciatura en Bellas Artes en el Royal College de Londres y un doctorado en la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid. El temperamento se lo había ganado pleiteando con arqueólogos y todo tipo de contratistas agresivos en el área de restauración y conservación de obras del Museo de Arte Contemporáneo de Barcelona. De ahí saltó a la docencia y centró sus esfuerzos en la investigación y en el trabajo desarrollado en la facultad de Bellas Artes. En los congresos se había ganado el sobrenombre de la leona gaucha, pues dejando a un lado su espesa cabellera, Cassandra era conocida entre sus colegas por su voluntad inquebrantable, que en ocasiones rozaba la impertinencia, y su coraje a la hora de defender sus postulados.


    —Pensé que te habías mudado de ciudad —le increpó Cassandra en tono altivo nada más verla. Dafne obvió cualquier réplica de manera sumisa. Era consciente que discutir con Cassandra no solía conducir a nada que no fuera más discusiones y posteriores quebraderos de cabeza—. ¿Conocés algo de esta propiedad?


    —Fue de un noble catalán…


    —Exacto. Fue. —Cassandra sacó del bolsillo una tarjeta identificativa de la universidad y se la colgó en el abrigo. A Dafne le dio una parecida en la que se apreciaba el cargo de «ayudante de conservación». Con aquella identificación colgada del pecho, Dafne se sintió como una persona un poco más importante—. Como sabrás, las haciendas nobiliarias pasan de propiedad como las putas, hoy son de uno y mañana de otro. Pero los Desvalls conservaron los jardines hasta 1967, fecha en la que se los ofrecieron al ayuntamiento como pago de una permuta por unos cuantos locales en el paseo de Gracia. El ayuntamiento se tomó la molestia de hacer grandes inversiones para restaurar los jardines, así que los reinauguró en 1971 como parque público.


    Cassandra le entregó su identificación al guarda de seguridad y este levantó la barrera que cerraba el paso a la propiedad. Dafne se sintió un poco más aliviada al dejar atrás la nube de periodistas. Solo entonces, y por primera vez en todo el día, fue presa de una sensación de bienestar que la elevó por encima de los horrores y los miedos acumulados desde primera hora de la mañana. Más allá del parquecito de bienvenida, se elevaba el recinto amurallado que daba paso al palacio de los Desvalls. Fue como atravesar un túnel del tiempo y encontrarse de pronto en un pasado más recóndito y singular. Por encima de las murallas se alzaba un edificio con forma de media luna que rodeaba una fuente de piedra. Era imposible acceder al mismo a causa de una reja, pero Dafne constató que se trataba de una residencia de tres niveles con dos alas de doble planta. De la fachada ya no quedaba rastro de estuco o de la pintura original, tan solo un amarillento plomizo y lleno de grietas que evocaba una grandeza muy mermada. Sobre el edificio, como una alegoría bélica, se recortaba la Torre Soberana, un baluarte circular que dominaba aquel nivel inferior de la hacienda y que se mantenía en mejor estado que el resto del edificio.


    —Ya nadie entra en el palacio —la informó Cassandra—. Solo el ala izquierda fue rehabilitada y ha servido hasta ahora como sede del departamento municipal de parques y jardines.


    —¿Hasta ahora?


    Cassandra señaló una pequeña placa situada sobre la verja de entrada al recinto amurallado. Dafne leyó en ella el mensaje de que aquella propiedad pertenecía a la Fundación Exégesis.


    —¿Quiénes son?


    —Los que van a firmar nuestro cheque —respondió Cassandra. Por su expresión taciturna, Dafne comprendió que su maestra no veía algo claro en todo aquel asunto—. No sé mucho de ellos, salvo que sus raíces se hunden en un consorcio de capitales procedente de Oriente Medio. Intenté rastrear al primer accionista, pero me fue imposible. Nuestro hombre misterioso se parapeta tras Anette Haase, vicepresidenta de la fundación y nuestra anfitriona en el día de hoy.


    —¿Quieres decir que el ayuntamiento le ha vendido la propiedad de los Desvalls a una firma privada?


    —Cincuenta y cuatro hectáreas con certificado de patrimonio histórico avalado por la Unión Europea. —Cassandra se encogió de hombros—. ¿Qué querés? Es lo que suele pasar cuando la crisis te deja en paños menores.


    Dafne sintió cómo sus pulmones revivían con el aire fresco de la tarde. En el ambiente todavía flotaba el estertor de un pasado no tan remoto en el que la sierra estuvo sembrada de campos de cultivo y jardines nobles. No en vano, aquel lugar fue elegido por la gente pudiente para levantar sus palacetes, lejos de las murallas de la urbe y de la vida ajetreada de las clases bajas. Pero el avance del trazado urbano acabó engullendo casi todas las casas palaciegas y la prosperidad de los Desvalls se convirtió en uno de los últimos baluartes de aquel pasado glorioso.


    —Las operaciones de la fundación arrancan hace más de cincuenta años. Su participación resultó determinante para que uno de los herederos de Edvard Munch recuperase una de las obras que Alemania requisó durante el Holocausto —continuó Cassandra—. Desde ese momento, Exégesis se declara como una especie de protectorado del patrimonio histórico judío. Sus actividades económicas se desarrollan por todo el mundo: Estados Unidos, Argentina, Chile, Abu Dhabi, Ajmán, Dubái, Egipto, Inglaterra, Rusia, Alemania, Irán, Japón, China, incluso Corea del Norte. Si rebuscás un poco por la web podés llegar a encontrar tramas conspiranoicas que vinculan a Exégesis con el Mossad y sus operaciones secretas. Como su participación determinante en la operación de búsqueda y captura del exnazi letón Herbert Cukurs llevada a cabo en Montevideo en 1965 o financiando parte del equipo estratégico que Michael Harari desplegó contra Septiembre Negro en la operación Cólera de Dios. No obstante, Exégesis mantiene vínculos comerciales incluso con potencias enemigas. Varias de sus empresas subsidiarias se encargan de la construcción de la red de gas natural que China compra en Turkmenistán o controlan el acuífero nubio, una de las últimas fuentes de agua natural que quedan en el norte de África. También es pública y notoria su vinculación con los lobbies sionistas americanos y británicos. Miembros importantes de entidades financieras como Citigroup, JP Morgan y Merrill Lynch se vinculan al patronato de la fundación, así como directivos de multinacionales como Wal-Mart Stores, General Motors, Hewlett Packard, Home Depot, Honeywell, IBM, Intel Corporation, Johnson and Johnson, American Express, Boeing Co, Exxon Mobil, United Technologies o la mismísima Coca Cola. ¿Empezás a comprender lo sencillo que puede resultar comprar cualquier parte del mundo a una entidad como esta?


    Continuaron por el estrecho sendero rodeado de bojes que delimitaba la vivienda. A un lado dejaron la capilla y el panteón familiar, al otro los atajos irregulares que conducían a la terraza mirador y a los jardines románticos. Justo en la parte trasera de la verja se alzaba una plaza monumental, cercada por ocho columnas que, a su vez, hacían las funciones de distribuidor a los cinco caminos ascendentes que se internaban en la hacienda.


    —¿Y qué puede buscar aquí una organización semejante? —preguntó Dafne.


    Cassandra se encogió de hombros.


    —No tengo ni la más puta idea, pero presiento que puede estar relacionado con ese afán de preservar todo lo que tenga que ver con su patrimonio histórico.


    —¿Patrimonio judío? ¿Aquí?


    Esta vez, Cassandra no respondió de inmediato, como si una parte de sí misma se resistiera a revelar todos los datos obtenidos.


    Dos leones de piedra coronaban el portón de la verja, colocados allí en honor a la primera visita de los reyes Fernando VII y María Luisa de Borbón en 1828. Dafne se sintió diminuta ante aquella pareja de cancerberos pétreos, insignificante ante la opulencia que la rodeaba. Los relieves y los frisos recordaban ese ambiente clásico y mitológico que los escultores quisieron dar al lugar: a un lado, el rapto de Anfitrite, un poco más allá el de Europa, todo ello combinado con la fragancias de los musgos y las plantaciones de camelias del jardín doméstico de la familia.


    Desde allí partía un sendero salpicado de secuoyas, madroños y plantas silvestres, y una alfombra infinita de hiedras y hojas amarillas. Dafne se arrebujó en sus prendas pues las umbrías que se creaban entre la maleza cada vez eran más frías y el cielo se tornaba de una tonalidad azabache que auguraba una noche larga y desapacible.


    —En un principio la adquisición de este lugar no parece tener mucho sentido —admitió Cassandra—, sobre todo si contamos los últimos objetivos de la fundación. El parque natural de Megiddo, señalado por el Apocalipsis como el lugar donde se desarrollará la Batalla Final, o la catedral de Tsion Maryam, en el reino de Axum, donde supuestamente se esconde el Arca de la Alianza, han sido los objetivos más relevantes de Exégesis en los últimos años. Los patronos de la fundación parecen obsesionados con adquirir y preservar todo aquello que vincula al pueblo hebreo con su pasado más remoto: cementerios, restos arqueológicos, reliquias… Cualquier objeto con algo de valor histórico se convierte en objetivo de la fundación.


    —Pero Barcelona posee una red de juderías y caminos sefardís mucho más interesante que un jardín neoclásico del siglo XVIII. ¿Por qué invertir en este lugar?


    —Espero que Anette Haase responda a esa pregunta.


    El camino seguía subiendo, paralelo al trazado de la montaña. Al contrario que la mayoría de los jardines clásicos, el Laberinto de Horta había sido diseñado para que la vida social y las fiestas familiares se celebraran en los pabellones más altos, abiertos junto al canal, de tal forma que para admirar el conjunto había que atravesar gran parte de la propiedad.


    Por fin, a la derecha, divisaron el Laberinto de Eros. Setecientos cincuenta metros de rutas sombrías, atajadas por verdes y esponjosos muros de cipreses que giraban y se retorcían hasta formar el escarpado laberinto. En ese punto, el terreno se empinaba de forma abrupta, de tal modo que Dafne pudo divisar al fondo el muro monumental de doble escalera que conducía a la terraza y a los templos.


    La mayoría de las personas que se enfrentaba al laberinto por primera vez lo hacía desde una perspectiva lúdica y jovial. Los laberintos eran símbolos de sorpresas y de ruptura con lo cotidiano. Sin embargo, Dafne fue presa de un escalofrío que recorrió todo su cuerpo en cuanto lo vio, como si por encima de los cipreses que componían el trazado flotara una sensación de amenaza que la repelía y la atraía a la vez.


    En el friso de entrada se discernía una placa en relieve de Ariadna antes de ofrecerle el ovillo de lana a Teseo, y más allá de la esquina donde doblaba el pasillo de entrada, pudo percibir un hálito muy frío, como el bufido del Minotauro. Un destello maligno que caló en ella y la hizo retroceder.


    —¿Impresionada? —le preguntó Cassandra—. Tan solo son ocho caminos, aunque uno es el correcto. Si llegás al centro, vas a hallar la estatua de Eros, que simboliza la conjunción entre el amor y el mito, y al fondo, al pie del muro y de la escalera, se encuentra la fuente que señala la salida. Solo hay dos formas de abandonar este laberinto. La primera es siguiendo el sonido del agua. La segunda es más larga, pero más segura. Hay que poner la mano derecha en el muro derecho y no separarla nunca mientras avanzás por él. Solo de esas dos formas vas a lograr desvelar el intrincado enigma que guarda este lugar.


    Rodearon el laberinto por el camino, siempre ascendiendo por la montaña, hasta una escalinata que daba acceso a la terraza y a un templete de líneas dóricas talladas en mármol. Allí moraba una de las dos amadas de los dioses: Dánae, hija de Acrisio, rey de Atenas, que fue encerrada por su padre en una torre de bronce para salvaguardar su castidad. Pero Zeus la alcanzó en su encierro con una lluvia dorada y Dánae acabó en cinta. En el otro extremo de la terraza se alzaba simétricamente un segundo pabellón en el que se atisbaba la estatua de la segunda amada: Ariadna, hija de los reyes de Creta, y consorte de Dionisio, dios del vino y del desenfreno. Ambas formaban parte de la simbología amorosa del jardín, aunque en esta ocasión representaban el desengaño y el amor trágico.


    Una figura aguardaba solitaria en la terraza, recortada entre las vistas del laberinto. Se trataba de una mujer alta, de figura esbelta y larga melena rubia recogida en un coqueto moño. Desde la lejanía transmitía rigidez, en la cercanía su rostro severo y su mirada fría dejaban bien claro que estaban ante una mujer que gustaba de mantener las distancias. Sujetaba una carpeta contra un pecho aplanado por una blusa blanca y una chaqueta masculina. No era especialmente fornida, pero sus hombros rectos y su postura neutra dejaban entrever una gran disciplina.


    La desconocida recibió a Cassandra con un simple apretón de manos. A Dafne ni siquiera la miró a la cara.


    —Anette Haase —se presentó con un marcado acento báltico—, vicepresidenta de la fundación Exégesis y secretaria personal de Alexander B’Nei Anusim.


    Cassandra se identificó como la encargada de la facultad de Bellas Artes en labores de restauración y conservación de obras. A Dafne le otorgó el cargo de ayudante personal.


    —Supongo que no será necesario que le indique que todo cuanto vamos a tratar es confidencial. —El tono de Anette Haase era tan desapasionado e impasible como su expresión.


    —Represento a una entidad pública.


    —Y yo a uno de los fondos económicos más importantes del mundo.


    —El dinero no me impresiona para nada…


    —Pero a su universidad sí. La fundación y el consejo directivo de la facultad han firmado un acuerdo de privacidad respecto a los asuntos que vamos a tratar. Cualquier filtración, por pequeña que sea, provocará la ruptura inmediata del acuerdo entre ambas partes y el inicio de un largo y tedioso proceso judicial que con toda probabilidad perderán. Supongo que no querrá ser la responsable de que suceda algo así, doctora Vélez. —Cassandra optó por guardarse esa tarde su temperamento y se limitó a asentir con un gesto de desagrado—. No se engañe, doctora, hemos recurrido a usted porque la mayoría de los expertos a los que hemos consultado la han señalado como la mejor en su campo de trabajo en esta ciudad, pero la fundación puede contratar a cualquier otro profesional del mundo.


    Dafne comenzó a aburrirse de aquella conversación y desvió su atención hacia las vistas que la rodeaban. Desde la terraza se apreciaba un paisaje espectacular. Atrás, el pabellón y una gran fuente en la que destacaba la escultura de la ninfa Egeria; más allá el canal romántico, rodeado de un bosquecillo de pinos, nenúfares y enredaderas, con parterres que se alzaban entre la exuberancia de las plantas y largas escalinatas que subían siguiendo el trazado de la montaña. Al otra lado, la vista más impresionante, el Laberinto de Eros, fundiéndose con los jardines, el palacio de los Desvalls y, un poco más allá, la epidermis de la gran ciudad en contacto con el Mediterráneo; un mosaico abigarrado de grises, verdes y azules que parecía a punto de sucumbir ante el oscuro manto de la noche. ¿Cuánto dinero podía valer algo así? Probablemente, muchísimo más de lo que habría pagado la fundación.


    —Síganme, por favor —les indicó Anette—. No tenemos mucho tiempo. Alexander tiene previsto un encuentro con los periodistas para ponerlos al corriente de la transacción. La fundación suele ser muy reservada en sus acciones, pero hemos pensado que debido al carácter extraordinario de esta propiedad, debíamos dedicar unos minutos a la prensa local.


    —¿Van a privatizar los jardines?


    —De momento no hay nada decidido.


    Anette Haase pronunció aquellas palabras con tal sutileza, que Dafne comprendió inmediatamente que fueran cuales fueran los planes de la fundación, ya estaban perfectamente tramados.


    La secretaria las condujo de vuelta al laberinto, pero descendiendo esta vez por la escalera monumental.


    —Nuestra primera intención, y por eso la hemos hecho venir, es catalogar y valorar cada una de las piezas que se encuentran distribuidas a lo largo de la hacienda —continuó Anette—. También queremos restaurar el palacio principal. Tenemos entendido que los antiguos marqueses poseían otra propiedad al lado de la costa y era allí donde pasaban los días, por lo tanto, el edificio se encuentra en un estado lamentable. Los funcionarios del ayuntamiento apenas se han esforzado en conservar debidamente el entorno, así que tendremos que poner todo nuestro empeño en rehabilitar el edificio respetando la estructura original.


    —¿Piensan destinarlo a oficinas?


    —Todavía no lo hemos decidido. —Nuevamente, otra respuesta evasiva. Anette era una especialista a la hora de escurrir el bulto, algo que Cassandra no pasó en ningún momento por alto—. Sea como sea, necesitamos una especialista que sepa el valor real de esta maravilla arquitectónica.


    —Cualquier marchante podría haber hecho ese trabajo por un precio mucho más económico.


    —No queremos un vulgar tratante de obras de arte dando vueltas por aquí, doctora Vélez, queremos un restaurador. Por eso hemos firmado un convenio con la universidad. Eso nos permitirá realizar un trabajo eficaz, discreto y ofrecerá una imagen de transparencia de cara a la opinión pública.


    —¿Una imagen de transparencia?


    —Como le he dicho anteriormente, la Fundación Exégesis se preocupa mucho de su imagen. Es la primera vez que establecemos lazos comerciales en su país y hemos comprado un paraje natural, hasta ahora, protegido por la Unión Europea. —Anette puso especial empeño en recalcar las palabras «hasta ahora»—. Entendemos que algunas personas de Barcelona puedan sentirse molestas.


    —Hoy en día, los ricos no están muy bien vistos.


    La secretaria respiró hondo, pero esta vez no quiso entrar en mayores disquisiciones.


    —Nuestra intención no es entrar en conflicto con su comunidad. Valoramos la opinión pública, pero también valoramos nuestras inversiones. Queremos un trato cordial entre las partes, de ahí que sea tan importante que la universidad entre en escena como mediadora. Durante la rueda de prensa, Alexander comunicará su intervención a los medios de comunicación y confiamos en que eso sirva para atajar las posibles desconfianzas que podamos despertar entre sus vecinos.


    Los labios de Cassandra esbozaron una amplia sonrisa.


    —Veo que lo tienen todo controlado.


    —Por desgracia, hay un pequeño detalle que nos tiene muy preocupados.


    Con aquella enigmática frase flotando en el aire, dejaron atrás la escalera y se toparon de nuevo con el laberinto, esta vez con la salida del mismo. Dafne volvió a sentir ese vértigo insano en la boca del estómago que la asaltó cuando contempló por primera vez aquel enmarañado bosque de cipreses, sin embargo, esta vez, la frialdad en ciernes de la noche la puso mucho más nerviosa. Ni siquiera el canturreo del pequeño surtidor de agua sirvió para templar sus ánimos. Era como si una oscura mixtura naciera en las entrañas del laberinto y se propagara por el aire hasta quedar adherida a su alrededor.


    A sus espaldas se abría una pequeña gruta al pie del muro, rodeada de enredaderas y pequeños regueros de agua que formaban un estanque. En el muro había una breve inscripción que rezaba:


    De un ardiente frenesí


    Eco y Narciso abrazados


    fallecen enamorados


    ella de él y él de sí.


    En el centro del estanque se erigía un pedestal, pero estaba vacío. Fuera lo que fuese lo que alguna vez velaron Eco y Narciso, había desaparecido. Anette Haase resolvió rápidamente sus dudas.


    —La ninfa Eco, esculpida por orden de Domenico Bagutti, arquitecto del jardín. Muy poco se sabe de su creación, salvo que fue moldeada junto al resto del laberinto a partir de 1774.


    —¿Dónde está? —preguntó Cassandra.


    —No lo sabemos. Cuando compramos la colección ya no se encontraba en su sitio. Reparamos en su desaparición hace una semana, cuando nuestros peritos recorrieron el jardín realizando los inventarios. El ayuntamiento jura y perjura que en el momento de la transacción, la escultura estaba incluida en el catálogo de la colección. Pero ahora ya no está.


    Anette Haase se quedó mirando fijamente a Cassandra Vélez.


    —Vaya, vaya… —dijo esta al cabo de un momento—, parece que al final sí que hay gato encerrado. Por eso han contactado conmigo. Quieren que le siga la pista a la estatua.


    —La fundación conoce su vinculación con el sector privado. Usted ha trabajado con museos y galerías selectas de todo el país. Conoce a muchos tratantes de la ciudad. Sabemos que mantiene sus contactos, que no ha cortado sus vínculos con gente muy reputada dentro de la esfera cultural y con gente… no tan reputada. —Al mencionar esa última frase, dirigió una mirada fulminante hacia Dafne. La muchacha comprendió que habían llegado a la parte más delicada de su reunión con los nuevos dueños de la finca—. Tememos que un objeto tan valioso de nuestra nueva colección haya podido caer en las manos inadecuadas y, por eso, precisamos de su experta colaboración.


    —¿Conoce la universidad todos estos hechos?


    —No. Y queremos que siga al margen.


    —¿Quieren que actúe de espaldas a los protocolos del rectorado? La desaparición de un objeto tan valioso debe denunciarse lo antes posible.


    —Doctora Vélez, ya le he hablado de nuestro interés por mantener la máxima discreción en cada una de nuestras acciones. La Fundación Exégesis mantiene importantes vínculos comerciales a lo largo y ancho del mundo y no queremos llamar demasiado la atención. Cualquier acción llevada a cabo por la fundación se queda dentro del ámbito de la fundación. Si no está dispuesta a seguir nuestras instrucciones, buscaremos a otra persona y negaremos cualquier declaración pública que usted pueda hacer sobre la desaparición de la estatua.


    Dafne fue consciente de que Cassandra se jugaba su reputación con aquel encargo. Y así lo expresó con un bufido y masajeándose el puente de la nariz.


    —Por supuesto, somos conscientes de la cantidad de recursos que usted tendrá que emplear para llevar a cabo este encargo —continuó la secretaria—, por lo que la fundación está dispuesta a compensarla con un generoso incentivo económico que pueda cubrir cualquier imprevisto. Huelga decir que su ayudante está incluida en nuestro ofrecimiento.


    Dafne pegó un brinco al escuchar aquellas últimas palabras.


    —No me importa demasiado el tema económico. Me preocupan más otras cosas.


    —Nos estamos sincerando. —Por primera vez, Anette Haase trató de mostrarse afable, pero Dafne llegó a la conclusión de que cualquiera de las esculturas que la rodeaban podía transmitir más que aquella amazona teutona—. Ha llegado el momento de poner las cartas boca arriba sobre la mesa.


    —¿Por qué han comprado esta propiedad?


    Anette miró a su alrededor, como haciendo un cálculo mental de todo cuanto poseía ahora la fundación, y se encogió de hombros.


    —Vivimos tiempos en los que el dinero se devalúa rápidamente. La fundación está interesada en resguardar su capital invirtiendo en patrimonio histórico. Es un negocio seguro.


    —¡Venga ya! —exclamó Cassandra—. Pasan de comprar templos hebreos a hacerse con una propiedad neoclásica catalana. No encaja.


    —Veo que ha venido con los deberes hechos.


    —Solía sacar matrícula de honor en todos mis trabajos —replicó la profesora.


    —Doctora Vélez, los detalles de la adquisición de este inmueble atañen solamente a la fundación. Si necesita algo más de información para llevar a cabo su trabajo, estaremos muy gustosos de ofrecérsela. Pero los motivos de la compra entran dentro del acuerdo de privacidad. Recuerde que no está hablando con una ONG.


    Pero Cassandra no parecía dispuesta a tirar la toalla a las primeras de cambio.


    —Creo que aquí hay algo más que mera especulación urbanística. Su gente siente una atracción especial hacia cualquier forma de superstición.


    Anette Haase negó taxativa con la cabeza. Acto seguido, en un acto reflejo, recompuso su peinado.


    —Nuestras raíces son sionistas, y no confunda superstición con culto. La fe persigue el cumplimiento de la voluntad divina. La superstición de la que usted habla, en cambio, intenta suplantar la fe en Dios. Cuando intervenimos sobre cualquier propiedad protegida por nuestro pueblo, simplemente estamos preservando nuestro pasado. Es un bien que resguardamos en beneficio de nuestra comunidad. Protegemos el pasado para asegurar nuestro futuro, algo que otras doctrinas olvidaron hace mucho tiempo. —Anette Haase parecía verdaderamente incómoda con los derroteros que estaba tomando la conversación—. No obstante, no creo que este sea el tema que nos ha traído hasta aquí. Le he explicado todo cuanto debe saber para realizar su trabajo, tanto el que se llevará a cabo de cara a la opinión pública como el que debe realizarse en el ámbito privado. No dispongo de demasiado tiempo. El señor B’Nei Anusim ya ha llegado a la propiedad y en breve comenzará su conferencia de prensa. Debo estar a su lado. Así que necesito una contestación lo más rápido posible.


    Dafne sabía perfectamente que Cassandra hacía mucho que había tomado una decisión. Su tutora era una persona ávida de conocimientos y, sobre todo, curiosa. Los enigmas planteados por Anette Haase no habían hecho más que avivar su necesidad de meter la zarpa en aquel asunto. Su intensa mirada la delataba. Si no hubiese estado interesada en aquel trabajo, la reunión habría acabado mucho antes.


    Cassandra extendió la mano y Anette la observó con cierto resquemor, como si fuera la de una leprosa.


    —No ponga esa cara, mujer. Acepto el trabajo.


    La expresión de Anette se suavizó, como si de repente cayera en la cuenta de lo que quería decir su interlocutora, y correspondió al gesto de Cassandra con un apretón tan apresurado como el primero.


    —Me alegra su decisión. Si le parece le remitiremos toda la información que necesite a su despacho en la universidad y a partir de mañana tendrá vía libre para moverse por la propiedad. Le presentaré a los miembros de la fundación que pueden facilitarle algo de ayuda y tendrá todos los recursos de Exégesis a su entera disposición.


    Dafne, cansada de tanto formalismo, optó por alejarse de ambas mujeres.


    Durante un tiempo indefinido, vagó por los jardines sin una dirección concreta. Su instinto la alejó del laberinto y la llevó a internarse en el sendero que conducía de vuelta a la plaza de los leones. De repente, su humor había mejorado bastante y una parte de sí se sentía más aliviada. El dinerillo que le llegaría con aquel trabajo para la fundación podría venirle bastante bien. Luchar contra el cáncer no era precisamente barato. Durante su infancia, las asociaciones de acogida que se hicieron cargo de ella, habían ayudado con los gastos de las dos operaciones y del tratamiento al que tuvieron que someterla. En esta ocasión todo sería distinto. El país agonizaba en una crisis muy profunda y la sanidad cada vez estaba más privatizada. Ahora las cosas se pondrían más feas y Dafne tendría que aportar algo más que el valor necesario para hacer frente a las luchas que tenía por delante.


    Las farolas del parque se habían encendido y algunos periodistas deambulaban por las inmediaciones del palacio a la espera de que comenzara la intervención del magnate. Había miembros de la seguridad privada de la fundación montando guardia por los alrededores, pero ninguno osaba importunarla por la identificación que llevaba colgada en la solapa.


    En esta ocasión, en vez de dirigirse al palacio, tomó una gruta artificial que desembocaba en un pequeño laberinto señalado con la figura del Minotauro. Se trataba de un bosquecillo apartado y sombrío, muy acorde a su temperamento, con pequeños arbustos recortados a la altura de los tobillos que formaban el trazado. Dafne se dio cuenta enseguida de que había errado el camino, y ya se disponía a dar media vuelta cuando contempló una escena que llamó poderosamente su atención.


    Dos muchachas permanecían varadas frente a una farola, muy juntas, con los brazos cruzados y apretados para combatir el frío. Movida por la curiosidad, se aproximó un poco más para observarlas con detalle. La más bajita era morena, de rostro redondeado y cabello largo y ondulado. La otra era pelirroja, muy delgada y cabellera rizada. Iban vestidas de uniforme, la pelirroja con una camisa y una falda estampada que parecía escurrirse por su delgado talle y la morena con un traje similar un par de tallas más grandes. Dafne procuró mantenerse alejada para que no reparasen en ella. Unos metros más allá, junto a un busto que representaba a Homero, una pareja discutía. Se trataba de un hombre y otra chica. Sus voces llegaban apagadas por la brisa, pero por los gestos ostensibles del individuo, la trifulca debía de ser importante. Él no dejaba de realizar aspavientos y movimientos bruscos. Ella, en cambio, permanecía impasible, con los brazos cruzados y la cabeza vuelta hacia las otras dos muchachas, como si todo aquello no le concerniera. Mientras el hombre de cabellos canos lucía un traje elegante que se le ajustaba como un guante, la joven vestía unos vaqueros rotos, una chupa de cuero y unas botas negras de caña alta. A pesar de la distancia, Dafne pudo ver que ella tenía el cabello muy corto y puntiagudo, como un chico, y se lo había tintado completamente de un verde oscuro que cantaba a la legua.


    En cierto momento de la discusión, el hombre puso sus manos en los hombros de la joven y Dafne temió que pudiera agredirla. Pero ella continuó inmutable ante sus amenazas. Aquello no hizo más que crispar aun más los ánimos de aquel tipo, que acabó soltándola y dándose la vuelta, como si se hubiera cansado de discutir con un muro de cemento armado. Dafne se sintió un poco inquieta al verlo caminar hacia ella. El valor del traje, que desde cierta distancia le había parecido realmente caro, desde la cercanía se multiplicó por tres o por cuatro. Ni todo el fondo de armario de Dafne podría costear un ojal de su americana. Se trataba de un hombre entrado en años, aunque por su complexión y por su elegancia, Dafne fue incapaz de calcular su edad exacta. Probablemente habría superado la barrera de los cincuenta, aunque los llevaba con una dignidad envidiable. Cabello cano, con un corte elegante, muy a la italiana, y una barba de tres días que apenas le restaba distinción pero que le otorgaba cierta imagen informal. Lucía unas lentes muy finas, sin moldura, que realzaban sus facciones clásicas, sin embargo, lo que más le llamó la atención fueron sus ojos azul celeste; tan claros y, a la vez, tan profundos, que resultaba complicado sostenerle la mirada. Llevaba en la muñeca un Richard Mille de aluminio y titanio y unos zapatos Aubercy París hechos a mano; a semejantes tesoros se sumaba una insignia en plata de ley que representaba el símbolo de Jai, o la palabra «vida» en hebreo antiguo.


    Dafne estuvo segura de que aquel tipo la amonestaría por espiarles, pero al pasar por su lado apenas se fijó en ella. Simplemente una mirada de reojo y una huella aromática de canela y sándalo que le llegó hasta las tripas. Junto a la entrada de la gruta aguardaban otros dos hombres de la seguridad privada de la fundación que lo recibieron con un saludo y lo escoltaron a través del pasaje rumbo a la plaza principal.


    Dafne se sintió un tanto estúpida en aquella situación, como una espía que era pillada infraganti en un país que no es el suyo. Ahora las otras tres chicas se habían reunido y la observaban fijamente. La morena y la pelirroja parecían cuchichear, sin embargo, la tercera en discordia, la joven de cabellos puntiagudos que había recibido la regañina del extraño, la miraba con descaro, casi sin parpadear, y eso le causó una profunda turbación. Dafne se dio la vuelta, comprobó que los hombres ya se habían marchado y se apresuró a salir de allí antes de que la cosa pudiera pasar a mayores.


    Sin saber exactamente la razón, se sentía excitada y turbada a la vez. El corazón le latía muy deprisa en el pecho y no podía quitarse de encima la sensación de que había estado en el lugar equivocado en el peor momento posible. Casi fue un alivio toparse con Cassandra, que en ese instante dejaba atrás el sendero que llevaba al laberinto y se disponía a regresar a la explanada delantera del palacio.


    —La próxima vez que decidas desaparecer en una finca de más de cincuenta hectáreas te agradecería que me lo dijeras —la amonestó nada más verla.


    Dafne agachó la cabeza y sintió cómo la sangre se agolpaba en sus mejillas.


    —Lo siento…


    —Al final, hemos aceptado el trabajo —continuó la argentina impasible mientras apresuraba el paso hacia la salida—. Comenzaremos mañana, a primera hora. Intentá estar acá a eso de las nueve.


    —Hay una cosa que debe saber…


    —No te preocupés por las clases. Hablaré con los otros profesores para que te den permiso. Será algo temporal y no nos llevará mucho trabajo. Si estudiás por las noches, tu rendimiento académico no se verá afectado.


    —Se trata más bien de mi salud.


    Cassandra Vélez se detuvo, la agarró por el hombro y la sujetó con firmeza.


    —Las pruebas han ido mal, ¿no?


    —¿Lo sabía?


    Cassandra esbozó una sonrisa triste y su rostro se crispó en una expresión preocupada.


    —Lo supe cuando no me atendiste el teléfono esta mañana, cariño.


    —Entonces sabrá que quizás no sea la persona más adecuada para ayudarla. A lo mejor, no puedo… —Dafne se atragantó al pensar en las peores posibilidades. La bilis le dejó un regusto ácido en la garganta—… no puedo acabar el trabajo.


    —No digas eso ni en broma. —Cassandra dejó de presionar su hombro para aferrarla por las mejillas y sujetarla con fuerza. La obligó a mirarla directamente a los ojos—. No puedo imaginar a otra persona más cualificada que tú para ayudarme y no pienso permitir que tirés la toalla antes de empezar. ¿Te quedó claro?


    Dafne afirmó con la cabeza, pero tenía los ojos anegados de lágrimas.


    —Vas a vivir, Dafne. Vas a vivir. No pienso repetírtelo.


    La muchacha afirmó con un gesto tímido y Cassandra le enjugó las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Te espera un futuro brillante, ¿sabés? Lo sé, lo percibí desde el primer día en vos. Por eso te he estado llamando toda la mañana. Te quiero acá, a mi lado. En todo momento y hasta el final. ¿Lo entendés? —Dafne volvió a bajar y a subir la cabeza—. Eso es. Así me gusta. Carácter fuerte y pendenciero, como debe ser.


    La verja del palacio se había abierto y los periodistas se agolpaban en la plaza, rodeando la fuente. Los miembros de seguridad protegían las escaleras que subían al castillo y las salidas del recinto. En el porche, entre las cuatro columnas de piedra que sostenían el balcón de la primera planta y con la puerta mozárabe forjada de hierro como telón de fondo, se había instalado un atril con sistema de megafonía. Anette Haase organizaba su discurso con medida parsimonia mientras los fotógrafos descargaban sus flashes sobre ella. Aquella mujer de acero, dotada de una belleza casi obscena, pero poseedora de unos ademanes militares, quedaría magnífica en la portada de los periódicos. La mujer que vino de la fría Germania para conquistar Collserola. Tras ella, un grupo de hombres encorbatados discutían de manera amigable mientras Anette posaba para los medios de comunicación.


    A Dafne no le apetecía demasiado aguantar un nuevo discurso de los miembros de la Fundación. Tenía la impresión de que aquel día estaba siendo eterno. La espera en el hospital, las malas noticias del oncólogo, su reunión con el padre Ezequiel y ahora los modales secos y cortantes de Anette Haase. Comenzaba a sentirse muy cansada y lo único que le apetecía era regresar a su habitación y tumbarse en la cama para desconectar de todos los nefastos acontecimientos del día. Tal vez no pudiera conciliar el sueño, eran demasiadas cosas en la cabeza, pero necesitaba dejar de ver gente, recluirse en su pequeña fortaleza de soledad y tratar de lamerse las heridas para reunir nuevas fuerzas y afrontar un día más. Sin embargo, Cassandra estaba empeñada en conocer al misterioso mecenas que la había contratado.


    Anette conectó el micro y comenzó a hablar con ese tono monocorde que apenas había variado desde que la conocieron. Se disculpó por el retraso de la comparecencia y puso al corriente a todos los presentes del trato cerrado con el ayuntamiento y de la incorporación de la hacienda de los Desvalls al patrimonio de la fundación.


    —La organización de Exégesis promueve en todo el mundo la identificación, la protección y la preservación del patrimonio cultural considerado excepcionalmente valioso por su patronato.


    »La idea de crear un movimiento internacional de protección de los sitios existentes surgió en 1958, cuando Yeshivá B’Nei Anusim decidió lanzar una campaña internacional que trataba de seguir la pista del patrimonio cultural judío alrededor del mundo, saber qué quedaba de las culturas emigradas de Europa durante la Segunda Guerra Mundial y cómo estas se mezclaron con la cultura de los países de acogida. Los hermanos de sangre de B’Nei Anusim dejaron atrás su patria a causa de las penurias económicas, pero también del antisemitismo, de la discriminación, de las matanzas y de la falta de perspectivas. Y con la esperanza de una nueva vida, más segura, llegaron a América del Norte y del Sur, a la caribeña República Dominicana, a China y a Palestina, entre otros destinos. En sus nuevas patrias fundaron asentamientos y sinagogas, hospitales, escuelas, bancos, cooperativas agrícolas y publicaciones periódicas. Se convirtieron en actores, músicos, científicos. Desde Alemania, llevaban consigo sus tradiciones, habilidades artesanales, trajes, recetas de cocina. Eso se mantuvo en las familias, se transmitió de generación en generación. Aunque muchas veces los descendientes no son conscientes del origen de estas cosas. Por eso Yeshivá B’Nei Anusim emprendió el camino tras esa huella.


    »Los principios de Exégesis fueron muy modestos. Su búsqueda se reducía a desvanes, sótanos, cajas y estantes donde se hallaban verdaderas joyas de nuestro legado. Bienes heredados, fotos, cartas, diarios de emigrados, tesoros que fueron registrados y que nos proveyeron de información sobre la vida de nuestros hermanos antes y después de la migración. Pero el sueño de la familia B’Nei Anusim iba más allá y muchos de los grandes patrimonios de los desheredados de la guerra se unieron para dar forma al espíritu de Exégesis.


    »Con ayuda del Congreso Judío Mundial, la Fundación Exégesis inició la elaboración de un proyecto de convención sobre el protectorado de nuestro patrimonio. Nuestro mayor ideal es la conciliación del patrimonio cultural con el de los parajes naturales con evidentes raíces sionistas. Por lo tanto, nuestra fundación ha decidido destinar parte de sus intereses en futuras inversiones en este país y convertir el parque de la antigua familia Desvalls en la punta de lanza de nuestro proyecto en España. Alexander B’Nei Anusim, hijo de Yeshivá B’Nei Anusim, encarna hoy el ideal de la Fundación Exégesis, y se ha desplazado hasta este lugar para dirigir las labores de mantenimiento que rehabilitarán la futura sede de nuestra organización.


    Anette Haase se apartó a un lado y una de las personas que se encontraban en un segundo plano avanzó con decisión hacia los micros. Inmediatamente, un bosque de brazos y cámaras se elevó en busca de tan notable personalidad y Dafne, poco acostumbrada a aquella clase de recibimientos, se vio cegada por los flashes de los periodistas. Tuvo que concederse unos segundos para que la vista se le aclarara y pudiera percibir su entorno. Sobre el estrado, la expresión patibularia de Anette Haase había dejado paso a un rostro más sonriente y a un individuo que adoptaba una pose más informal, más cercana a los periodistas reunidos en torno al palacio.


    Dafne reconoció inmediatamente a aquel hombre.


    —Honorables y distinguidos miembros de la prensa, bienvenidos a la nueva sede de la Fundación Exégesis. —El extraño del reloj Richard Mille y los zapatos Aubercy París extendió sus brazos en señal de concordia—: Mi nombre es Alexander B’Nei Anusim.
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    El monstruo y la princesa triste


    En algún lugar perdido, tiempo atrás…


    Llovía. El agua se colaba a borbotones por los respiraderos del sótano que daban al exterior. Esos mismos agujeros ante los que solía tumbarse, medio encogida, para aspirar unas pocas bocanadas de aire fresco mezclado con tierra. Ahora, en cambio, aquellos orificios se habían convertido en pequeñas gargantas de acero que no dejaban de vomitar agua, agujas de pino e insectos muertos.


    El estruendo de la tormenta también mermaba la capacidad de vencer el miedo de las pequeñas muñequitas que languidecían entre los barrotes de sus jaulas. La muchacha se aproximaba a ellas y trataba de consolarlas.


    —No pasa nada… tan solo es otra tormenta…


    Eli estaba cansada, muy cansada, y su voz parecía desvanecerse entre los chillidos de las ratas que pululaban por el sótano en busca de un agujero que les sirviera como refugio. Eli introducía la manita entre los barrotes y sentía como los deditos de las muñequitas se aferraban a los suyos en un vano intento de retenerla, como había hecho ella misma años atrás, cuando era la prisionera y la antigua cuidadora era la que la reconfortaba.


    La otra cuidadora… las ratas… se la comieron…


    ¿Cuánto tiempo hacía de eso? ¿Un mes? ¿Un año? ¿Una vida entera? Una punzada de dolor en la cabeza le impidió seguir pensando. Últimamente le sucedía demasiado a menudo. Un calambre que comenzaba en la nuca y recorría buena parte de la espina dorsal. Un latigazo invisible que la obligaba a encogerse y dejar la mente en blanco para que todo se pusiera en orden.


    —No es nada… no es nada…


    «Sí, lo es… soy yo…».


    Entonces aparecía la voz. Rugiendo en lo más profundo de su cabeza, áspera, letal, maligna. Un destello femenino que poco a poco cobraba forma y le ponía los pelos de punta.


    «Cada vez estoy más cerca… formo parte de ti…».


    La primera vez que la oyó pensó que podía ser alguna de las muñequitas. Pero cuando aquella voz hablaba, solo ella la podía escuchar. Las otras niñas estaban demasiado diezmadas para decir nada. La mayoría había preferido enmudecer hacía tiempo. No… no… no podían ser ellas. La voz provenía de su propio subconsciente. Surgía siempre sibilina, traicionera, arrastrándose por los recovecos más tenebrosos de su psique y traía consigo recuerdos que Eli creía enterrados hacía mucho.


    Unos ojos muy grandes… sin párpados… una boca cosida…


    «Tu madre ya está conmigo. La tengo justo a mi lado. Él me la dio».


    —El monstruo —murmuró Eli a la oscuridad.


    «Y ahora tu mamá te está esperando. Quiere que vengas a hacerle compañía. Aquí… en el sendero de la noche perpetua».


    —Mamá, mamá, mamá.


    Eli se alejó de las jaulas sobresaltada y una de las prisioneras rompió a llorar. Se trataba de una niñita de no más de siete años, muy pequeña, vestida con andrajos cada vez más oscuros y el cabello rubio ennegrecido por la grasa. Entre la roña de la cara, Eli distinguió dos ojos acuosos que la miraban fijamente.


    —No llores, por favor, solo es una tormenta… —Eli parpadeó confundida. No, la muñequita no lloraba por la tormenta. Debía llorar por ella. La había asustado. ¿O no? Eli maldijo por lo bajo. Todo en aquel lugar se volvía muy confuso—. Conmigo estarás bien. No te pasará nada. No conmigo. A mí no me comerán las ratas.


    Las ratas… odiaba las ratas. Le mordían los dedos de los pies cuando se acostaba en el jergón de la sala de juegos de Marina y le impedían conciliar el sueño. Pero aquel día no había ratas. Solo agua. Eli la podía sentir en la planta de los pies. El suelo estaba completamente encharcado, de tal modo que se le habían hinchado los dedos y notaba la piel arrugada. Hubiera dado parte de su vida por un calzado que mantuviera sus pies secos y calientes, pero Eli había perdido su calzado hacía mucho.


    Regresó a la sala de juegos de Marina y se hizo un ovillo sobre el jergón.


    —La princesa está triste... —le canturreó a la oscuridad— ¿Qué tendrá la princesa? Los suspiros se escapan de su boca de fresa, que ha perdido la risa, que ha perdido el color…


    Eli se despertó sobresaltada al escuchar un estruendo procedente de la primera planta. Al principio pensó que podía tratarse de un trueno. La tormenta seguía rugiendo fuera de la cabaña y el agua manaba por los respiradores. Pero una serie de pasos en el piso de arriba hizo que se quedara muy quieta y con los sentidos alerta.


    Lo primero que pensó fue que el monstruo había regresado. Eso hizo que un poderoso temblor agitase su vientre y que las palpitaciones de su corazón se volvieran tan violentas que tuviera que clavarse la punta de los dedos en el pecho para calmarlas. Cada vez que el monstruo las visitaba, Eli quedaba atrapada por un ataque de pánico tan violento que le resultaba imposible sobreponerse durante los primeros minutos. Sabía perfectamente que cuando él estaba allí, su vida pendía de un hilo muy fino. No es que el monstruo quisiera matarla, pero su modo de actuar era descontrolado, impulsivo, y muy pocas veces lo hacía de forma premeditada.


    La mayoría de las ocasiones se limitaba a dejarles la comida, a contemplarlas con una fascinación enfermiza y, finalmente, a escuchar la canción de la princesa triste una y otra vez, sin descanso, hasta que Eli se quedaba sin voz o sentía que sus cuerdas vocales se convertían en filamentos acalambrados que con cada movimiento de la garganta parecían a punto de romperse. Sin embargo, había momentos en los que aquel estímulo apacible de su captor se quebraba sin explicación alguna y sus reacciones se volvían impredecibles y funestas. En cierta ocasión agarró a una de las niñas por la cabeza, y entre alaridos aberrantes, la golpeó contra los barrotes hasta que la masa de su cerebro se desparramó a borbotones por el suelo. Eli recordaba demasiado bien aquel día porque le tocó limpiar aquel desaguisado para que las otras muñequitas dejaran de gemir en sus jaulas. En otra ocasión, el monstruo bajó más rabioso que de costumbre, sacó a una de las niñas de la jaula y le rompió el cuello a la vista de todas. ¡Crack! El sonido retumbó en todo el sótano y se repetiría miles de veces en los oídos de cada una de las presentes. Luego dejó el cuerpo sin vida en el colchón de Eli y la obligó a abrazarla, como si se tratara de una pequeña marioneta de trapo. Eli pudo sentir cómo el cuerpo se enfriaba lentamente entre sus brazos, mientras el monstruo le acariciaba la cabeza y murmuraba canciones de cuna. Pasó toda la noche sumida en un duermevela plagado de pesadillas, pero lo peor acontecía cuando bajaba la cabeza y se veía a sí misma reflejada en aquellos ojitos marrones, sin vida.


    A ella, en cambio, el monstruo jamás le había puesto una mano encima. Salvo en una ocasión… Una mañana tan gélida que incluso su voz se negó a responder a su desesperado impulso de cantar. El monstruo le asestó un puñetazo que a punto estuvo de costarle el ojo derecho. El golpe la dejó sin resuello en el suelo y con un intenso dolor en la órbita y buena parte de la cara. Eli lo podía escuchar babear y resollar por encima de su cabeza. En ese momento fue consciente de que si se dejaba llevar por el dolor y perdía el conocimiento, aquel ser implacable la mataría. Así que tuvo que hacer frente a los mareos que amenazaban con hacerle vomitar, y tuvo que cantar… cantar una y otra vez… afónica… congelada… sin descanso.


    Ese día, los pasos que escuchó en el piso de arriba fueron rápidos y sigilosos, muy diferentes a los del monstruo. Aquello hizo que un destello amordazado en la parte más profunda de su cerebro despertase de repente: el instinto de supervivencia.


    Eli se levantó del jergón y observó cómo todas las muñequitas se removían inquietas en sus jaulas. El simple hecho de pensar en el monstruo las aterrorizaba, pero al ver que Eli les conminaba a guardar silencio y se aproximaba a la escalera que conducía al piso de arriba, ayudó a que contuvieran el aliento.


    La muchacha se detuvo entre dos peldaños, a mitad camino de la planta superior. Una vocecilla interior no dejaba de avisarle de que podía estar cometiendo un grave error. Si después de todo se trataba del monstruo y la pillaba lejos de la sala de juegos de Marina, podía reaccionar de cualquier manera imprevisible.


    Pero ese día la puerta del sótano se abrió con el habitual quejido de bisagras oxidadas y la persona que apareció frente a ella fue muy distinta a la del monstruo de sus pesadillas. Mil veces, Eli había soñado con su salvador —… en caballo con alas, en el cinto la espada y en la mano el azor, vencedor de la muerte y en los labios un beso de amor…—, pero aquel caballero llevaba uniforme oscuro, impermeable y una pistola en vez de espada. Se quedó inmóvil en cuanto la vio, apuntándola con el arma. Eli, que hacía años que no veía otro ser humano diferente al monstruo, estuvo a punto de tropezar y caer rodando por las escaleras. Tuvo que agarrarse a la barandilla y encogerse para no desmoronarse.


    —Dios mío… —murmuró el extraño.


    Eli venció como pudo la parálisis que inmovilizaba sus piernas y corrió escaleras abajo. Por su mente había pasado mil veces el momento en que alguien del mundo exterior acudiese en su auxilio, pero ahora que sucedía, lo único que sentía era miedo.


    —¡Luis! —Eli percibió que la conmoción del extraño se filtraba en su voz—. ¡Avisa a la central! ¡No te puedes ni imaginar lo que hay aquí!


    Su caballero bajó lentamente, con un porte impropio de los príncipes, pero decidido a hacer frente a los demonios que vivían en la penumbra.


    —No pasa nada… tranquilízate… —murmuraba mientras el sudor le corría por el rostro. Eli no sabía muy bien si se lo decía a ella o se lo decía a sí mismo. El arma le temblaba en las manos y sus pies descendían peldaño a peldaño, muy despacio.


    Pero todo el temple que aquel hombre traía consigo se desvaneció en cuanto llegó al centro del sótano y vislumbró por primera vez los rostros cariacontecidos que lo observaban desde el otro lado de los barrotes.


    —Joder… ¿qué… qué mierdas es esto?


    Eli casi podía paladear su incapacidad racional para dar crédito a los espantos que se cobijaban a su alrededor. Vaciló un buen rato, tratando de poner en orden sus ideas, después sacó un aparato negro del bolsillo y habló a través de él.


    —Luis, me cagüen la puta, esto es un puto matadero de niños. Llama cagando hostias a la central. ¿Dónde coño nos hemos metido? —El hombre observó aquel aparato con recelo—. Luis… necesitamos refuerzos. Que vengan ya.


    Luis no respondió.


    «Él está aquí».


    Aquel murmullo femenino llegó hasta Eli con un escalofrío que recorrió su columna vertebral. Quiso gritar al extraño que escapara, que se diera la vuelta y corriera lejos de aquel lugar, pero ya era demasiado tarde. El monstruo irrumpió en el sótano con un alarido gutural, casi como una bestia de los bosques. El caballero apenas pudo distinguir una sombra gigantesca que bajaba las escaleras empuñando una horca de largos dientes puntiagudos. Se limitó a lanzar un grito de advertencia, pero el monstruo, fuera de sí, siguió salvando los escalones de dos en dos. No hubo un segundo aviso. Elevó su arma y se produjo una detonación tan potente, que todas las muñequitas comenzaron a chillar. El intenso aroma de la pólvora se abrió paso entre el infecto olor que rezumaba la estancia. El monstruo descendió a trompicones los últimos peldaños de la escalera y, al llegar abajo, se derrumbó.


    —Luis… —murmuró el extraño a través del walkie talkie sin dejar de empuñar su arma. Siguió sin haber respuesta— Luis… coño… tengo problemas…


    Eli distinguía perfectamente la indecisión en la voz de su caballero. ¿Desde cuándo los príncipes encantados sentían tanto miedo? En los cuentos que le contaba su madre de pequeña, antes de que el monstruo le cosiera la boca, los caballeros siempre eran apuestos, elegantes y valerosos, en cambio, al que había ido a su encuentro le temblaban las rodillas y sudaba como un cerdo.


    En sus celdas, las muñequitas también jadeaban y lloriqueaban horrorizadas.


    El hombre se aproximó al monstruo. A Eli le hubiera gustado advertirle que permaneciera alejado de él o que volviera a disparar para rematar la faena, pero estaba tan impresionada que apenas podía hablar.


    «Lo va a matar. Sabes que lo va a matar».


    Eli se tapó los oídos en un desesperado intento de callar aquella voz, pero en el fondo era consciente de que llevaba razón.


    El monstruo se levantó con un rugido y se revolvió como un animal acorralado. Tenía la pierna derecha ensangrentada, pero en ningún momento vaciló. Volvió a agarrar la horca y clavó los dientes en la cabeza del caballero, justo por debajo de la barbilla. El cuerpo del hombre se elevó varios centímetros del suelo, sus zapatos de goma golpearon convulsivamente los muros ennegrecidos del sótano mientras los dientes de la horca atravesaban la masa encefálica, resquebrajaban el cráneo y surgían entre el cuero cabelludo con una explosión de sangre. El monstruo elevó el cuerpo cimbreante aun más, exhibiéndolo como un trofeo macabro.


    «No existen los príncipes, ni los caballeros. Vives en un mundo de monstruos», le recordó la voz femenina.


    El monstruo arrojó el cadáver sin vida y se apoyó en la pared. Eli pudo ver la debilidad en su rostro, la contracción de dolor que desencajaba sus feas facciones y provocaba que las venas del cuello se le hincharan. Trató de caminar, pero la pierna derecha le falló. La criatura lanzó un alarido quejumbroso y dobló medio cuerpo. Solo en ese momento, Eli reparó en que la puerta que daba al piso superior seguía abierta.


    Su corazón comenzó a bombear con tanta fuerza que llegó a pensar que se le saldría del pecho.


    «No tienes dónde ir».


    Eli cerró los ojos mientras trataba de ignorar aquella verborrea insistente. No le importaba morir mientras subía las escaleras, pues en realidad sabía demasiado bien que allá abajo no tenía ninguna posibilidad. Sin embargo, otras personas dependían de ella. Personas a las que les había prometido que las cuidaría hasta el último día de su vida. Eli miró a su alrededor y comprobó que las muñequitas la miraban fijamente. Sus pequeños ojillos volvían a transmitir un dolor inimaginable que le causó más pavor que la presencia del propio monstruo. ¿Qué podía hacer por ellas? ¿Seguir a su lado? ¿Continuar cantándoles hasta que todas murieran o las ratas acabaran comiéndosela viva… como le sucedió a su predecesora?


    —Lo siento… —les dijo en un murmullo—… lo siento mucho…


    El monstruo se revolvió en cuanto escuchó su voz. Eli caminaba decidida hacia él. La criatura se dio lentamente la vuelta y comprobó que la puerta continuaba abierta. Eso hizo que averiguara enseguida las intenciones de la joven. Trató de agarrarla cuando pasó por su lado, pero la pérdida de sangre lo había debilitado. Eli eludió sus manos y echó a correr escaleras arriba. Su pulso seguía latiendo apresurado, suministrándole la adrenalina necesaria para no sucumbir al miedo. Lo sentía por las niñas, podía escuchar sus gritos justo detrás de ella, mezclándose con los rugidos del monstruo. ¿Qué pasaría con ellas? ¿Las mataría? ¡No, no era el momento de pensar en eso! Eli atravesó el umbral de la puerta y apareció en un vestíbulo muy oscuro. Tras ella, el monstruo gritaba y resollaba, cada alarido transmitía su rabia ciega. Eli no quiso ni imaginar qué le haría si llegaba a atraparla.


    Siguió un tenue foco de luz que la guió por un pasillo preñado de sombras y llegó hasta la entrada de la cabaña. Las lágrimas estuvieron a punto de saltársele de los ojos al contemplar por primera vez la luz diurna. No era un día soleado, ni especialmente apacible. Llovía con intensidad y hacía tanto frío que la piel se le puso de gallina. Al recibir una bocanada de aire en la cara, Eli trastabilló y estuvo a punto de caer. Se sentía muy mareada y el mundo no dejaba de dar vueltas a su alrededor, por lo que tuvo que apoyarse en uno de los pilares de la puerta. ¿Cuánto tiempo hacía que no veía la luz del sol? Ni siquiera lo recordaba.


    Frente a ella, un coche de policía permanecía varado bajo la cortina de agua. Sus focos estroboscópicos giraban de manera pertinaz y teñían la penumbra gris de luces azules y rojas. La furgoneta destartalada del monstruo estaba aparcada unos metros más atrás. Un cuerpo yacía boca abajo, enterrado en el fango y salpicado por la lluvia. La otra lección que aprendió aquel día fue que los caballeros nunca acudían solos al rescate.


    Se apartó del porche tambaleándose, entre febril y temerosa. La lluvia la caló hasta los huesos y sus pies se hundieron en el barro. ¿Esa era la sensación de la libertad? ¿Tan desoladora y amarga a la vez? Poco a poco, fue reuniendo las fuerzas perdidas. Era consciente de que el monstruo se encontraba malherido, pero eso no significaba que estuviese muerto. Debía aprovechar esa oportunidad mientras le quedara una bocanada de aliento. Al principio le costó moverse entre el fango y la lluvia, luego sus piernas volvieron a responderle y pudo alejarse de la cabaña, rumbo a los caminos que se adentraban en el bosque.
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    Abel


    Lupiñén, 15 de diciembre de 2013


    Los cipreses le cantaban a los muertos. Abel escuchaba el susurro de las gotas de lluvia al romper contra las ramas y eso le llevaba a preguntarse qué hacía allí, en aquel apartado pueblo de la campiña oscense. Andaba persiguiendo fantasmas de gente que llevaba demasiado tiempo enterrada, rastros de historias imposibles que jamás le llevarían a ninguna parte. Los nombres de Juan Amat y Silvia Piquer, tallados a perpetuidad en la efigie de dos nichos de mármol, eran una prueba evidente de ello. Más de ciento cincuenta kilómetros recorridos desde Lleida hasta aquel pueblecito situado en los llanos de Sotonera y, de nuevo, un callejón sin salida.


    Unos metros más abajo se distinguía un tercer nicho en el que aparecía el rostro de una niña: Elisabeth Amat, y a continuación un breve obituario que anunciaba una partida demasiado prematura.


    1996-2008


    Tan solo doce años y la maldición de Isabel Gramunt se había extendido hasta nuestros días. Allí acababa el linaje de la endemoniada del Palacio de los Desvalls, un linaje maldito a tenor de los acontecimientos. Si la vida de María Rossi resultó terriblemente desgraciada en el hospital de tuberculosos, la suerte de su descendiente no había sido mucho mejor. Al final, se cumplía la máxima de que la oscuridad abocaba a la oscuridad. Desde que se embarcó en aquella búsqueda iniciática, no había hecho más que toparse con pistas que lo refrendaban. Tenía una prueba evidente de ello en su propio pasado. La persona que más había amado en el mundo, al final, terminó consumiéndose por las pesadillas que la acompañaron desde la infancia. Pero el horror no concluyó allí, sino que se propagó como una plaga funesta entre su progenie, de tal modo que aquel macabro legado continuó perpetuándose. Ahora, con Elisabeth Rossi, o Elisabeth Amat, tal como fue conocida en el seno de su familia adoptiva, se encontraba de nuevo con esa misma historia. En el fondo, una vida de terror acababa trayendo demonios reales.


    Tras abandonar la cabaña de Emilio Anglesola en Arsèguel, Juanjo tuvo que echar mano de todos sus contactos para seguir el rastro de Elisabeth Rossi. La pequeña había salido del Hospital del Tórax la misma Navidad de 1996 para ingresar en el Hogar para niños huérfanos de Lleida y de ahí a un orfanato de Huesca con tan solo dos años. Los Amat tramitaron los papeles para su adopción y, dos meses después, la pequeña se trasladaba a Lupiñén, un pueblecito de apenas trescientos habitantes situado a veinte kilómetros de la capital.


    Abel se inclinó bajo el paraguas y observó la foto en blanco y negro de la lápida. La pequeña Elisabeth dibujaba una sonrisa que realzaba sus mofletes y mostraba en su cara una expresión muy divertida. Abel no pudo evitar devolverle la sonrisa. Era una niña preciosa que jamás mereció un final semejante. Ningún ser humano merecía un final así.


    Permaneció inmóvil frente a los nichos un buen rato y no pudo evitar que su mente vagara muchos años atrás, cuando dejó al hijo de su primer amor a los pies de una iglesia de un pueblecito cercano a Valencia. Fue un acto de compasión divina; la necesidad de alejar un mal que muy pocos podrían comprender de aquella mujer que ya nunca le otorgaría su perdón. Ella le pidió que le devolviera a su hijo y él hizo justo lo contrario, alejarlo aun más de su lado. En el fondo, todo cuanto vivió en Valencia podía traducirse como la peor pesadilla que podía afrontar un hombre. Cuando se despidió de aquel pasado y emprendió una nueva vida en Granollers, comenzó a sentirse liberado de verdad. Pero en realidad, incluso el propio Abel sabía que aquella nueva vida era una ilusión, pues cuando la oscuridad te señalaba, tarde o temprano regresaba, sin importar lo lejos que huyeras. El pasado siempre volvía para ajustar cuentas. Le había pasado a él, le había pasado a Isabel Gramunt y, por lo visto, también le había pasado a la pequeña Elisabeth Rossi.


    —Lo siento —le murmuró a la foto.


    Abel regresó al Mercedes-Benz de Tena aparcado en el terraplén que llevaba al cementerio. En el asiento del copiloto aguardaba una carpeta llena de recortes de periódicos en la que se podía leer un nombre: Sebastián Bastida. Juanjo Tena los había recopilado durante los dos últimos días en la hemeroteca de Huesca. Una colección de horrores que terminó de desgastar la poca moral que le quedaba. Abel permaneció unos segundos más junto al camposanto, abstraído por la lluvia que golpeaba el parabrisas del vehículo. Había quedado con Juanjo en que lo recogería a última hora de la tarde. Él continuaba empeñado en seguir con aquel caso. Deseaba recabar hasta la última pista sobre la muerte de Elisabeth Rossi. Para ello quería dejarse caer por la comisaría de policía y visitar los lugares más concurridos en busca de posibles chismorreos. «A veces los vecinos son reacios a decir toda la verdad a la prensa», le comentó antes de despedirse. A Abel le hubiese gustado que le aclarara lo que le diferenciaba a él de los otros periodistas, pero al final optó por encogerse de hombros y seguir su propia línea de investigación, que se limitaba a una visita al cementerio para presentar sus respetos a las víctimas.


    En un principio optó por volver a la plaza y aguardar el regreso de Juanjo en un bar, rodeado de la gente de Lupiñén. Estaba bastante cansado de tanta soledad, de los días grises, de los horrores sin forma que se escondían a cada paso de aquella investigación y que parecían dominar las vidas de Isabel Gramunt y de sus antepasados. Pero nada más arrancar el motor del coche, cambió de opinión y se dirigió hacia las afueras del pueblo. Entonces su mirada recayó de nuevo sobre el dosier de prensa. Sebastián Bastida, o como también era conocido en la Hoya de Huesca, el Ogro de Lupiñén.


    El desasosiego volvió a prender hasta las mismas raíces de su subconsciente al recordar todos esos recortes de periódico. Según afirmaban los redactores del Diario del Alto Aragón, Bastida nunca fue tomado en serio entre sus vecinos, hasta que tiró a su madre por la ventana y le clavó un hacha en la cabeza a un compañero de trabajo. Los médicos le diagnosticaron cierto retraso mental desde su nacimiento, lo cual lo convirtió en el ojito derecho de su madre y en el hazmerreír del pueblo. Los periodistas de investigación que habían realizado su perfil psicológico hablaban de un hombre introvertido, sobreprotegido por su madre y por su tía —Sebastián nunca conoció a su padre, murió antes de que su madre diera a luz a causa de un desafortunado tiro en la cabeza durante una batida de caza— y cuya única amiga era su prima Marina. El muchacho se crio con ella, lejos de los otros chavales y jugando a las muñecas en vez de al fútbol. Los informes aseguraban que algo muy malo debió suceder en la cabeza de Sebastián cuando la pequeña Marina, que jamás se había distinguido por tener demasiada salud, murió por una virulenta infección de meningitis. Entonces, Sebastián tenía diecisiete años y los especialistas recomendaron una terapia más agresiva con medicamentos neurolépticos y un ingreso prolongado en el hospital psiquiátrico de Huesca. Pero su madre respondió que el muchacho lo único que necesitaba era empezar a tener una vida normal y echó mano de todos sus contactos para encontrarle un trabajo.


    Sebastián Bastida acabó limpiando la casquería de los cerdos que pasaban por el matadero municipal. Al fin y al cabo, ¿qué otro trabajo podían darle a un retrasado mental? Cuando leyó aquellas líneas, Abel se preguntó hasta qué punto podía llegar la estupidez humana. Una mañana encontraron a Remedios Serruela, la madre de Sebastián, empotrada en la acera delante de su casa. Todo el mundo pensó que la presión por la pérdida de su marido y por tener que cargar con un hijo tonto le había pasado factura. Marcela Serruela, su hermana, siempre sospechó de su sobrino, pero nadie la tomó en serio.


    El día en que Sebastián clavó un hacha en la cabeza de Martín Giménez, uno de los socios fundadores del matadero, delante de otros cuatro trabajadores, y estuvo a punto de arrancarle el brazo a otro, todos comprendieron que habían cometido un tremendo error. Sebastián huyó a los bosques y ya nadie volvió a saber de él. La guardia civil de Lupiñén y Ortilla rastrearon toda la zona, pero aquel diablo parecía haberse desvanecido ante sus mismas narices. De vez en cuando, algún cazador que salía al monte al anochecer, regresaba al pueblo con vagas noticias de que había vislumbrado a un hombre fornido entre los árboles, un gigante que en vez de hablar balbuceaba y que traía el espanto a las bestias del lugar.


    En ese momento comenzó a forjarse la leyenda del Ogro de Lupiñén.


    Pero lo peor todavía estaba por venir. Milagros Albiar fue la primera niña en desaparecer. Ocurrió tres años después de la huida de Sebastián. En ese momento, el Ogro tendría alrededor de veinticuatro años. La infante apenas cuatro. Desapareció una tarde del corral de su propia casa, cuando le daba de comer a las gallinas. Todo el pueblo se levantó en armas y buscó a la pequeña por los alrededores. Jamás apareció. La siguiente víctima fue Clementina Iyarregui, la hija del carbonero de Ortilla que, como era habitual en ella, solía esperar a su padre a las afueras del pueblo. A la madre la encontraron muerta en un pasto de vacas, le habían arrancado los ojos y le faltaba la lengua. Un investigador de Madrid dijo semanas más tarde que para que no gritara ni viera lo que le sucedía a su hija. Un mes después desapareció Ana Matallí, una muchacha de Montmesa. A sus padres también los mataron y los mutilaron. Desaparecieron otras crías de pedanías más o menos cercanas: Biscarrués, Casas de Nuevo, Castillo de Algás, Bolea, Santa Eulalia de Gállego… Y tras la estela de desapariciones, los cadáveres de los progenitores se iban amontonando unos sobre otros. En total, doce desapariciones en cuatro años y casi una docena de muertos, al menos que se supieran, pues más de un gitano o buhonero itinerante llegaba al pueblo asegurando que un familiar había perdido a su cría cuando transitaba por aquellos andurriales.


    Elisabeth Rossi fue la segunda niña oriunda de Lupiñén en desaparecer y la decimocuarta de la lista oficial. A sus padres los mataron durante la noche y la pequeña desapareció sin dejar ningún rastro. Como a las otras, la dieron por perdida a los seis meses de su desaparición. Enterraron un ataúd vacío junto a los féretros de sus progenitores y todo el pueblo se reunió para ofrecer un último adiós a la familia. A aquellas alturas, nadie esperaba que Elisabeth estuviera viva. Ni ella, ni las otras muchachas secuestradas a lo largo de las últimas dos décadas. Las autoridades citaban treinta y tres niñas con una edad comprendida entre los cuatro y los diez años. En los pueblos circundantes a Lupiñén se hablaba de muchas más.


    Muy pocos pensaron que Sebastián Bastida estuviera detrás de semejantes crímenes. Su minusvalía psíquica lo convertía en un malhechor de tres al cuarto, incapaz de entrar en las casas de las víctimas y realizar los actos delictivos que le achacaban al misterioso matarife. Una vez más se equivocaron. Apenas hacía una semana, una nueva hornada de titulares saltó a las cabeceras de las principales rotativas del país. La policía acababa de realizar un macabro descubrimiento en una cabaña situada en Benasque, en lo más profundo del Parque natural de la Maladeta, en el Pirineo Oscense. Habían encontrado más de cuarenta cuerpos descuartizados y enterrados en las inmediaciones. La noticia había saltado con la desaparición de dos guardias rurales durante una patrulla rutinaria. El GPS incorporado al vehículo oficial condujo a las autoridades hasta el lugar de los hechos, allí encontraron a otras veinte niñas encerradas en jaulas en el sótano de la cabaña, todas bastante desnutridas y con evidentes señales de maltrato psicológico, pero afortunadamente ilesas. Lo peor ocurrió cuando las muchachas comenzaron a testificar y a hablar sobre los crímenes cometidos en aquella casa. Los cadáveres surgieron de las entrañas de la tierra como una pesadilla espantosa. Durante diez días consecutivos, las autoridades y un ejército de voluntarios se dedicaron a revolver los cimientos de aquella parte del bosque y a extraer pedazos de seres humanos. Los forenses trabajaron a destajo. Algunos miembros estaban tan deteriorados por los efectos climatológicos y por la exposición a las alimañas que costó mucho su reconocimiento, otros parecían haber sido desmembrados y enterrados no hacía tanto. Aún, a día de hoy, algunos cuerpos seguían en el laboratorio a la espera de nuevos análisis. Los encargados de la investigación no filtraron la identidad de las víctimas a la prensa por respeto a las familias, pero los diarios locales rápidamente reconocieron que entre ellas se encontraban nombres como los de Ana Matallí o Milagros Albiar, la primera niña que desapareció de Lupiñén.


    Entre los cadáveres también había muchachas francesas procedentes de poblaciones situadas en un radio de cien kilómetros de la frontera. Incluso se encontró a una niña onubense que desapareció cuando sus padres regresaban de unas vacaciones en el pueblecito francés de Luchón. Sin embargo, en ningún registro oficial aparecía el nombre de Elisabeth Amat. Abel supuso que tras la desaparición de sus padres, la pequeña habría acabado en algún cementerio anónimo al que serían trasladados los cuerpos que no eran reclamados. Eso si no seguía enterrada en algún lugar del Valle Escondido de Benasque.


    Por supuesto, la identidad de Sebastián Bastida no tardó demasiado en volver a salir a la palestra. Los análisis pormenorizados realizados a las víctimas por los forenses desvelaron huellas del Ogro de Lupiñén por todas partes. No obstante, había muchos que continuaban pensando que la personalidad psicótica del Ogro no terminaba de encajar con la del asesino que había perpetrado todos aquellos crímenes. Bastida no era más que un pobre diablo que había asesinado a sangre fría a su madre, a uno de sus jefes y había dejado lisiado de por vida a un tercer hombre. Nadie dudaba que su sed de sangre pudiera llevarlo hasta aquel extremo, sin embargo, las pruebas recabadas por los investigadores hablaban de un individuo sutil, minucioso, calculador y extremadamente inteligente. La mayoría de las muertes de los padres de las niñas habían venido acompañadas de siniestras mutilaciones. En algunos casos les faltaban los ojos, en otros las pestañas habían sido seccionadas para dejar unas cuencas vacías y despejadas. En el caso de la madre de Clementina Iyarregui le faltaba la lengua, sin embargo, en el de Elisabeth Amat a la madre le habían cosido los labios con hilo de bramante. El asesino maniobraba con destreza, haciendo gala de una capacidad innata con el bisturí. Además, los forenses habían encontrado muestras de cloroformo en el organismo de algunas niñas supervivientes. La mayoría de los investigadores no creían que un retrasado mental como Bastida pudiera emplear tales métodos, pero hubo uno de los agentes que hizo unas declaraciones a un periódico local que llamaron especialmente la atención de Abel. Según el investigador, Sebastián Bastida había trabajado media vida en un matadero, donde el uso y el adiestramiento con los cuchillos estaban a la orden del día. Además, los trabajadores manejaban a menudo productos químicos, no en vano, el cloroformo se empleaba para las castraciones en animales de más de tres meses de edad. Si Bastida había logrado asimilar algo tan minucioso como la técnica de escisión del escroto en un cerdo, ¿qué le impedía poner en práctica esos mismos métodos en un ser humano?


    A tenor de aquella noticia, Abel se preguntó si la policía estaba menospreciando una vez más la inteligencia de un hombre que había asesinado a sangre fría a su propia madre. Fuera como fuese, la historia volvía a repetirse. Encontraron a las víctimas, pero ni rastro del asesino. Sebastián Bastida había vuelto a desaparecer, como un fantasma, tal como sucedió veinte años atrás, cuando desató el horror en Lupiñén. Y eso que esta vez, apenas pudo contar con unas pocas horas hasta que cundió la voz de alarma por la desaparición de los dos policías asesinados.


    Pensar en unos sucesos tan escabrosos y circular por los mismos lugares en los que se produjeron, hizo que Abel se sintiese bastante mal. En apenas dos o tres horas comenzaría a anochecer, aunque con el aguacero que caía en ese momento sobre Lupiñén, auguraba una tarde corta y muy gris. Pese a todo, siguió conduciendo hacia una de las salidas del pueblo y tomó una comarcal que se dirigía hacia el norte. A su alrededor se extendió un manto llano e interminable que se diluía con los cuatro puntos cardinales. Kilómetros y kilómetros de campos de cebada y trigo y alguna ondulación del terreno que rompía la monotonía del paisaje. Abel conectó el GPS del Mercedes-Benz y obtuvo de la memoria las coordenadas del hogar de la familia Amat. Había convenido con Juanjo que la visitarían juntos al día siguiente, pero tras su paseo por el cementerio, tenía la impresión de que le debía algo a la pobre Elisabeth Rossi. Si alguien le hubiera preguntado el qué, no habría sabido explicarlo. Tal vez, recorrer tantos kilómetros solo para retomar el rastro de Isabel Gramunt, le había aproximado psicológicamente a ella, o puede que la visión de la foto de la lápida de la pequeña hubiera terminado por desenterrar la angustia acumulada en las últimas semanas, lo cierto era que una voz interior le empujaba hacia el lugar donde todo había comenzado.


    Abel calculó que si Elisabeth siguiera con vida tendría casi dieciocho años, probablemente sería una muchacha sin mayores preocupaciones que encontrar una buena universidad o aguardar las próximas fiestas patronales para salir a bailar con sus amigos. Los mejores recuerdos de su adolescencia en Valencia se reducían a un piso de estudiantes compartido con dos jóvenes de la edad que hoy debería tener Elisabeth, y la mayoría de aquellos recuerdos eran entrañables, alocados y maravillosos. Alguien le había arrebatado a Elisabeth la posibilidad de vivir todas esas experiencias y eso le causaba un dolor inusual y desgarrador.


    El GPS le indicó que tomara una pequeña senda sin asfaltar situada entre campos en barbecho cubiertos de pedruscos. Los abrojos arañaban la carrocería del todoterreno. Resultaba evidente que en los últimos años nadie se había preocupado de cuidar aquella tierra. Al fondo, donde acababa la linde, se alzaban un viejo almendro y una casa de piedra de dos plantas, con un balcón protegido por un amplio alero y grandes dovelas en las puertas. Abel imaginó que en otro tiempo aquella vivienda ofreció un rostro más amable, pero los años habían terminado por desgastar su lustre y mermar ese halo entrañable que rodeaba toda casa habitada. Una de las ramas más gruesas del árbol se había roto a causa del viento y amenazaba con caer sobre el tejado.


    Del camino apenas quedaban dos surcos, el resto era maleza. Abel redujo todo lo que pudo la velocidad y aparcó en lo que parecía el patio delantero de la casa. La hierba crecía alta y los insectos se habían apoderado de todo, de tal modo que caminar por los alrededores se convertía en una aventura propia de exploradores. Una balseta mutilada por las grietas se erigía entre un montón de cañas, como un fósil olvidado en el tiempo.


    Seguía lloviendo y la tarde se estaba tiñendo de una amalgama de tonos grisáceos y opacos. Abel oteó las ventanas de la casa desde el interior del coche y tan solo percibió huecos negros. Algo en su interior le dijo que lo más prudente sería dar media vuelta y regresar al pueblo, pero también era consciente de que había llegado demasiado lejos para regresar con las manos vacías. Tal vez, entre los objetos perdidos de Elisabeth, encontrara algo que se remontara a los tiempos de María Rossi y pudiera dar sentido a aquella búsqueda loca que había emprendido junto a Juanjo.


    Abel comprobó que su compañero guardaba una linterna en la guantera, se la metió en el bolsillo de la chaqueta y salió corriendo del coche en busca de un hueco donde guarecerse de la lluvia. La puerta seguía atrancada después de tanto tiempo, pero la mayoría de las ventanas estaban rotas, así que probó suerte con la que estaba situada más cerca de la entrada. Al otro lado de la telaraña de cristales se discernía la estancia principal de la vivienda. Un barrido de la linterna bastó para constatar que el salón se había convertido en una guarida de sombras. Abel comenzó a sentirse cada vez más incómodo, como si todo el dolor acumulado en el recinto despertase de pronto y se volcara sobre él. Notó que las piernas comenzaban a temblarle y que las ganas de salir corriendo de allí se volvían insoportables. Con esfuerzo, recobró la compostura y se aupó sobre el poyete de la ventana para atravesar el hueco.


    Los muebles se dibujaron frente al haz de la linterna como siluetas fantasmagóricas. La mayoría había quedado inservible por la carcoma y por las condiciones climáticas. Las sillas estaban rotas, la tela de los sillones comida por las ratas y el ambiente estaba saturado de polvo. Bajo sus pies se extendía una alfombra de tierra y hojas secas que llegaba hasta un pasillo situado en la parte trasera del saloncito. A Abel se le puso el vello de punta al recordar que en aquella estancia, el Ogro de Lupiñén había torturado hasta la muerte a los padres de Elisabeth. Por un instante creyó percibir un tenue olor putrefacto mezclado con el del barro seco. Al principio se sintió muy alarmado y la única imagen que le vino a la mente fue la de varios cadáveres amontonados en alguna habitación perdida. Después pensó que resultaba más probable que un pobre bicho se hubiese colado por algún agujero y ahora su cadáver estuviese pudriéndose en cualquier rincón.


    Abel sacudió la cabeza para desprenderse de todas aquellas imágenes.


    Un armario rústico resguardaba los últimos recuerdos de la familia. Abel rodeó el sofá y se detuvo ante él. En una de las estanterías se alineaban varios marcos rotos entre madejas de telarañas. De la mayoría de las fotos no quedaba más que películas ennegrecidas en las que apenas se distinguía nada. Tan solo un par de retratos parecían haber sobrevivido a la escabechina de las arañas. Abel alumbró el primero con la linterna y comprobó que la familia Amat posaba al completo. La pareja se encontraba bajo el almendro, abrazada en una posición un tanto forzada que contrastaba con la pequeña Elisabeth, que volvía a posar con esa naturalidad propia de los más pequeños y que, por un momento, despojó a Abel de todos sus miedos. Debía de ser verano, pues la niña vestía con un bañador a lunares y un curioso camisón. En los bracitos sostenía una gran pelota de plástico, de esas que se utilizan en las piscinas. La pelota casi era tan grande como la niña. En la otra foto volvía a aparecer Elisabeth en un primer plano, de nuevo sonriente, espontánea y con el cabello peinado en forma de tirabuzones. Abel se preguntó cómo alguien podía tener el valor suficiente para atentar contra una criatura tan adorable.


    Dio un paso atrás y enfocó el estrecho pasillo que comenzaba justo debajo de las escaleras que daban a la segunda planta. Alguien había hecho un grafiti que anunciaba con grandes letras su amor incondicional por Lorena. A Abel se le escapó otra sonrisa antes de continuar con la inspección de la casa. No se internó demasiado en el pasillo, pues un simple barrido de la linterna le permitió averiguar que al fondo del mismo había una estancia vacía, la cocina y el baño. Entre la tierra arrastrada por el aire y las cagarrutas de ratas, encontró varios condones usados. Abel se preguntó si la tal Lorena y su anónimo admirador habrían consumado su amor en aquel rincón tenebroso.


    En ese momento, un murmullo procedente del piso superior provocó que su buen humor se esfumara de golpe. Abel se quedó muy quieto y con todos los sentidos alerta. Fuera la lluvia seguía cayendo y el viento traía consigo un lamento agudo que le causó escalofríos. Por un instante se preguntó si su imaginación le había jugado una mala pasada. Retrocedió por el pasillo y se situó justo debajo de la escalera. Apagó la linterna y permaneció inmóvil, sin respirar, muy atento a lo que sucedía arriba. A pesar de la corriente fría que entraba por la ventana, Abel sintió que el sudor pegajoso y caliente le resbalaba por la columna.


    Por un momento llegó a pensar que la mente le había traicionado. Lo más probable era que el aire hubiese movido alguna persiana rota y su imaginación hubiera puesto lo demás. Un segundo rumor constató que no se equivocaba. Se trataba de un crujido leve y fugaz, como un arrastrar de pies, justo encima de él. Al principio pensó que podía tratarse de un animal, pero las pisadas mantenían un ritmo calculado. Casi parecían humanas.


    Abel optó por retroceder y volver al salón. Lo más seguro era salir de la casa cuanto antes y regresar al día siguiente con Juanjo. Pero al pasar junto a la escalera, el instinto le hizo enfocar hacia arriba. Entonces vio una figura desplazándose fugazmente por el pasillo hasta perderse por él.


    Abel estuvo cerca de dejar caer la linterna y soltar un grito. Ahora ya no tenía ninguna duda, se trataba de algo humano. Las piernas estuvieron a punto de impulsarle hacia la ventana, pero algo en su interior le hizo cambiar de idea y dirigirse hacia la escalera. Subió apresuradamente y buscó con la linterna el lugar por el que había desaparecido el intruso. La sombra de su cuerpo larguirucho, reflejada sobre la pared opuesta, hizo que se sobresaltara. Tomó aire para despejar la cabeza y echó un vistazo al corto pasillo que tenía en frente. Tres puertas en total y solo una abierta. Muy nervioso, continuó espiando aquel umbral, como si estuviera esperando que una forma oscura y tenebrosa pudiera saltar del interior en cualquier momento.


    Su mente racional le decía que probablemente fuera algún vagabundo sin hogar. Algún mendigo del pueblo que, conocedor de la situación de la casa, hubiese decidido llevar sus bártulos allí. ¿Pero y si se trataba de un yonqui? ¿O de algún tipo con malas intenciones que había convertido aquel lugar en su guarida? Si así fuera, tal vez sus piernas no respondieran con la suficiente presteza para bajar el tramo de escaleras y llegar hasta la ventana. Sobre todo si alguien lo perseguía.


    El amor propio, y un poco de vergüenza, se sobrepusieron a aquellos pensamientos y continuó adelante. Si verdaderamente alguien había adoptado la casa de los Amat como su nuevo hogar, tenía que hablar con él antes de que pudiera marcharse. Si decidía desistir en ese momento y regresar al día siguiente con Juanjo, corría el riesgo de que el intruso se dedicara a desvalijar la casa antes de poner pies en polvorosa.


    Llegó hasta la entrada de la estancia, cogió aire, y dio un paso al frente empuñando la linterna como si fuera un arma. Un grito agudo y penetrante hizo que trastabillara y cayera de culo al pasillo. La linterna resbaló de sus manos y fue a parar lejos de su alcance. Apenas tuvo tiempo de echar un vistazo al interior y comprobar que se trataba de un cuarto pequeño, con una cama y varias estanterías rotas. Las persianas estaban en el suelo, por lo que la luz grisácea del final de la tarde se colaba por una ventana sin cristales y se mezclaba con las partículas de polvo. En una esquina se encogía una figura escuálida, situada entre la cama y la pared, en cuclillas. Abel tanteó el piso en busca de la linterna, pero sus dedos revolvieron entre un montón de polvo. Sumido en la oscuridad y completamente indefenso, se preguntó si no había cometido el mayor error de su vida.


    Una voz aguda, casi histérica, provocó que se quedara inmóvil.


    —¡Márchate! ¡Márchate de aquí! Esta no es tu casa.


    Abel volvió a centrar su atención en la estancia y comprobó que el intruso había gateado hasta situarse detrás de la cama.


    —¿Quién eres? —balbuceó.


    No obtuvo respuesta.


    Abel, un poco más calmado al comprobar que la otra persona parecía tan aterrorizada como él, recuperó la linterna, volvió a incorporarse y entró en la habitación.


    El suelo estaba húmedo por la lluvia que entraba por la ventana y el hedor a moho de las paredes se mezclaba con un olor mucho más rancio, como a madera podrida, que estuvo a punto de hacerle soltar una arcada.


    —Esta no es tu casa —volvió a gritar el intruso con un tono que Abel identificó como el de una mujer.


    Con cierta precaución, rodeó la cama y buscó el estrecho pasillo que quedaba entre el somier y la pared. Los gritos de la desconocida se habían convertido en una sucesión de sollozos que le puso la piel de gallina.


    La luz de la linterna volvió a recaer sobre ella y Abel descubrió que no era más que una muchacha. Llevaba el cabello revuelto y sucio y se había encogido contra la pared de tal forma, que dejaba al descubierto unas rodillas llenas de rasguños y unos brazos largos y escuálidos. Estaba descalza y tenía las plantas de los pies llenas de heridas. Al ver a Abel, sus gemidos se volvieron más lastimosos. El joven doctor no pudo evitar compadecerse de ella. No hacía falta ser un gran observador para constatar que se encontraba en un estado lamentable.


    —No voy a hacerte daño —dijo—. Déjame que te ayude.


    Abel le tendió la mano y ella lo observó temerosa.


    —No deberías estar aquí —replicó la muchacha—. Esta no es tu casa.


    —Tampoco es la tuya.


    La joven rechazó su ofrecimiento y se puso en pie ella sola. Era casi tan alta como Abel, aunque bastante más delgada. Tras constatar que el recién llegado no suponía una amenaza, el miedo de sus ojos parecía haber sido sustituido por un hondo resentimiento.


    —Yo vivía aquí —dijo la chica, encogiéndose a causa del frío—. Mis padres vivían aquí.


    Abel se estremeció al escuchar aquellas palabras.


    —Dios mío… tú eres… Elisabeth.


    Abel no podía apartar la mirada de la joven. Sentada en la silla del salón, rodeada de muebles viejos y de esa oscuridad creciente que traía consigo la tormenta, parecía un fantasma de otro tiempo. Un recuerdo que no debería estar allí, pero que milagrosamente había sobrevivido a desgracias que Abel era incapaz de imaginar siquiera. Tras los primeros minutos de zozobra, Elisabeth exhibía una actitud más serena, más firme, como si la presencia de Abel no dejara de incomodarla, pero escondiera todos sus temores bajo una pose de aplomo. El doctor sabía que se encontraba ante una falsa fachada, podía verlo en los pequeños detalles. Elisabeth era incapaz de disimular el temblor de sus manos y, de vez en cuando, se volvía hacia el sofá y su rostro se contraía por una mueca de espanto. Abel comprendió enseguida que en aquel sofá había pasado algo muy malo. Probablemente, la pequeña Elisabeth había contemplado allí la muerte de alguno de sus progenitores.


    —No deberías estar aquí sola. Necesitas ayuda.


    Abel no pudo evitar dejarse llevar por su instinto profesional y realizar una rápida exploración del estado de salud de la muchacha. A priori parecía estar bien. Fuera cual fuese el maltrato al que había estado sometida durante sus años de reclusión, no parecía pasar de heridas superficiales y cierta debilidad endémica. Su cara pecosa carecía de color. Sus brazos delgados estaban arañados y apenas le quedaban uñas. Vestía ropas viejas, llenas de descosidos y rotos, probablemente parte del vestuario de su madre que había sobrevivido en el armario. Estaba despeinada, y el cabello castaño se enredaba en una mata espesa hasta por debajo de sus hombros. Pero a expensas de su estado físico, a Abel le preocupaba más su estado mental. Toda la tensión, los nervios y los miedos acumulados a lo largo de aquellos cinco años se reflejaban en unos ojos sin vida. Abel percibía claramente que más allá de aquellas perlas apagadas se escondía una psique devastada por un terror inhumano forjado tras años y años de reclusión. Una mente que todavía permanecía sumida en un calvario inimaginable.


    —Elisabeth, necesitas ayuda médica.


    La muchacha reaccionó de repente. Desde que logró sacarla del cuarto y llevarla hasta el salón, sufría lapsos repentinos que la llevaban a encerrarse en algún lugar ignoto de su cerebro.


    —No.


    —Has estado demasiado tiempo atrapada en un lugar horroroso. Necesitas que te vea un médico.


    Elisabeth agachó la cabeza y volvió a quedarse ensimismada.


    —Puedes tener secuelas psicológicas —insistió Abel.


    —¿Cuánto? —preguntó ella, de repente.


    Abel la observó sin saber muy bien a qué se refería.


    —¿Cuánto tiempo me ha tenido encerrada?


    —Cuatro… cinco años. No estoy seguro.


    Elisabeth se estremeció, como si acabaran de asestarle una cuchillada en las costillas. Cinco años robados. Su infancia y buena parte de la adolescencia se habían marchitado en un sótano lúgubre. La muchacha agachó los hombros como si un peso repentino hubiera caído sobre su espalda.


    —Cinco años… —repitió. Sus labios se movieron con lentitud, como si tratara de encontrar la solución a una cuenta de dígitos interminables—… eso es mucho.


    —Por eso tienes que venir conmigo a un hospital. Tienen que ayudarte, Elisabeth.


    —Eli. Mi madre me llamaba Eli. Y no… no quiero ir a un hospital. Cinco años es mucho tiempo. No quiero que me vuelvan a encerrar.


    —Yo soy médico. Puedo ayudarte.


    —¡He dicho que no! —Elisabeth se encogió y se rodeó el talle con ambos brazos. El frío y la lluvia seguían entrando por la ventana rota. Abel se quitó la cazadora y la dejó caer por encima de los hombros de la muchacha.


    El médico se acuclilló a su lado.


    —¿Cómo llegaste hasta aquí?


    —Hui de la cabaña. El monstruo mató a dos policías.


    —¿Sebastián Bastida? ¿El Ogro de Lupiñén?


    —El monstruo. —Elisabeth pronunció aquella palabra con tal rotundidad que Abel no pudo evitar un escalofrío—. Uno de los policías lo hirió y yo aproveché para salir de allí. Estuve dos días perdida… en el bosque. Al final encontré una carretera. Alguien me recogió.


    —¿Y no te llevaron a un hospital?


    —No quise. Le dije de donde era y me trajo hasta aquí. Luego se marchó.


    —¿Cuánto hace de eso?


    —No… no lo recuerdo.


    —Necesitas comer algo. Y descansar en un lugar como Dios manda.


    —Esta es mi casa.


    —Pero aquí ya no te queda nada. Yo podría ayudarte. —La muchacha lo observó con desconfianza y Abel cayó en la cuenta de que ni siquiera se había presentado—. Mi nombre es Abel Barros. Sé que todo esto puede sonar muy confuso, pero vine hasta Lupiñén en tu búsqueda. Hay cosas de tu pasado que debes saber.


    —¿Qué cosas?


    Abel meneó la cabeza a un lado y a otro.


    —Ahora no es el momento. Aquí no. Déjame que te ayude y te lo contaré todo. —Abel se incorporó y extendió su mano derecha hacia ella—. Confía en mí. No voy a hacerte nada malo.


    Eli alzó la barbilla en lo que parecía un gesto de orgullo obstinado, sin embargo estiró el brazo y esta vez aferró la mano que Abel le tendía.


    Abel condujo lo más rápido que pudo de vuelta al pueblo. De camino, paró en una tienda de ropa y compró varias prendas que a simple vista parecían ajustarse a la talla de la muchacha. Eli permaneció inmóvil en el Mercedes-Benz, con la mirada perdida en el horizonte y una expresión solemne que Abel fue incapaz de descifrar. Ni siquiera reaccionó cuando entraron en Lupiñén y las casas del pueblo se alzaron a su alrededor. El doctor supuso que era la primera vez en un lustro que Eli volvía a ver aquel lugar, pero ni siquiera eso sirvió de incentivo para que la joven contactara con la realidad.


    La siguiente parada fue el hostal que Juanjo y él estaban ocupando durante su estancia. Abel alquiló una tercera habitación situada junto a las suyas y le entregó la llave a Elisabeth.


    —Supongo que necesitarás asearte un poco y descansar —indicó—. Tómate tu tiempo mientras trato de localizar a mi compañero.


    Eli apenas le hizo caso. Parecía bastante impresionada por la mirada recelosa que le dirigía la conserje desde detrás del mostrador.


    Subieron a la primera planta y Abel se despidió de ella en el recibidor. Eli parecía insegura de sí misma, pero el médico le abrió la puerta de la habitación y la invitó a pasar.


    —No te preocupes por nada. Estaré justo aquí al lado. Si necesitas cualquier cosa, no tienes más que llamarme.


    Elisabeth afirmó con un cabeceo y su nuevo compañero respondió con una sonrisa tranquilizadora. No sabía exactamente por qué, pero Abel le transmitía confianza. Desde el primer momento había percibido la serenidad de sus palabras, su preocupación sincera. Probablemente por eso había llegado hasta allí.


    Sin embargo, cuando la puerta se cerró a sus espaldas y se quedó sola en el recibidor, Elisabeth volvió a sentirse en paz consigo misma. La compañía de otras personas, por muy agradables que se mostraran, le resultaba extraña y la ponía nerviosa.


    La estancia no era especialmente amplia: una salita con cama y televisión, un cuarto de baño y un armario para las maletas, pero para ella resultó un auténtico palacio. Además, no hacía frío, ni había humedad, algo a lo que no estaba acostumbrada. Cuando se tendió sobre la cama, tuvo la impresión de que era la más grande que había visto en su vida. Poco a poco, se liberó de toda la ropa que le había acompañado desde su fuga y llenó la bañera de agua caliente. Al pasar frente al espejo, se detuvo ante él.


    Eli tomó aire y alzó la barbilla, como si acabara de tomar la decisión más complicada de su vida. La última vez que se vio reflejada en un espejo, tuvo delante a una niña. Ahora, muchos años después, se encontraba con una chica de ojeras crónicas y labios grandes y pálidos. Su mandíbula se perfilaba bajo la piel con líneas rígidas y pómulos muy marcados. Sus manos se deslizaron con lentitud desde los hombros hasta los pechos, repasando curvas que nunca antes había contemplado. Todo al otro lado del espejo resultaba extraño. Ya no quedaba nada de inocencia, tan solo cicatrices que iban más allá de lo físico y se hundían en la carne hasta cercenar su corazón.


    Se metió en la bañera y se dejó atrapar por la calidez del agua. El vapor abrió los poros de su cuerpo y, después de muchos años, el germen del mal que llevaba dentro se diluyó junto a los peores recuerdos de su huida por el bosque. Los ojos se le cerraron en aquel oasis de serenidad y durante un buen rato no hubo nada, tan solo esa bella calma que durante tanto tiempo había anhelado.


    Decenas de manitas se deslizaron entre los barrotes de las jaulas.


    «Las abandonaste».


    La voz de la mujer surgió de la oscuridad como un estilete afilado.


    Las manitas la buscaban. Querían tocarla. Eli podía ver los brazos estirados hacia ella y los deditos abriéndose y cerrándose en un intento impotente de agarrarla.


    «Les prometiste que ibas a estar con ellas hasta el final y te marchaste en cuanto pudiste».


    Eli se agitó bajo el agua. El líquido rebosó los bordes de la bañera y se esparció por los ladrillos del suelo. Por un momento pensó que se había quedado dormida y que todos aquellos pequeños rostros que se dibujaban en su cabeza surgían de una de las muchas pesadillas que solían torturarla cada vez que cerraba los ojos. Pero en cuanto notó como los deditos se cerraban en torno a sus brazos y a sus muñecas, comprendió que estaba despierta. Sus labios se despegaron para gritar y la garganta se le llenó de agua. A su alrededor, el mundo se distorsionaba en tonos verdes y azules, y las formas que se atisbaban más allá de la bañera se retorcían en siluetas irreconocibles.


    Se había quedado traspuesta bajo el agua.


    Trató de incorporarse, pero no pudo. Otras dos manos surgieron del fondo y aferraron sus hombros. Un miedo primigenio hizo que volviera a gritar. En esta ocasión el agua le llegó a los pulmones.


    «Ahora ellas quieren que vuelvas. Quieren que cumplas tu promesa».


    La voz siseante de la mujer se abrió paso entre los distintos niveles de su subconsciente hasta ocupar toda su realidad.


    Elisabeth trató de conservar el poco aire que le quedaba. Los latidos retumbaban fugaces y poderosos en su pecho. Mientras más luchaba contra aquellas manitas que tiraban de ella y la retenían, mayor era el rugido de su corazón y menos oxígeno le quedaba en los pulmones.


    Alguien se aproximó a la bañera.


    Elisabeth vio clara su silueta a través del agua. Se trataba de una mujer delgada, sinuosa. La forma de sus pechos desnudos y de su larga cabellera resultaba inconfundible.


    Estiró una mano en busca de ayuda, pero la mujer permaneció inmóvil junto a la bañera, observándola. Elisabeth supo inmediatamente que se trataba de la criatura que habitaba en su cabeza, que de alguna manera había cobrado forma y regresaba para seguir alimentándose de su sufrimiento.


    Todo su cuerpo sufrió una convulsión. Su vientre se sacudió en espasmos cada vez más violentos mientras doblaba las rodillas y trataba de romper las presas que la sujetaban.


    Se ahogaba… se ahogaba…


    La mujer del otro lado se agachó y Elisabeth pudo distinguir un rostro sin facciones, como una máscara grotesca de carnaval.


    —Yo haré que purgues tus pecados, hija mía. —Esta vez, la voz sonó más real que nunca—. Pronto tu carne será mi carne.


    Elisabeth, más aterrada que nunca, tiró de sus cuatro extremidades hasta que los pequeños dedos la soltaron. La mitad de su cuerpo surgió de la bañera con una explosión de agua que salpicó las cuatro paredes del baño. El oxígeno llenó a borbotones sus pulmones, balsámico, frío, vivificante. Elisabeth lo recibió con la boca desencajada y con jadeos profundos y entrecortados. Utilizó sus últimas energías para escurrirse fuera de la bañera y quedarse tendida sobre las baldosas, hecha un ovillo, tiritando de miedo y frío, y con el cabello pegado a la espalda.


    Durante los segundos siguientes vomitó el agua que había tragado. Su cuerpo se negaba a responder, atenazado por contracciones que limitaban la movilidad de sus articulaciones. Tuvo que apoyarse en el borde de la bañera para encontrar un punto de estabilidad. Entonces volvió a verla por el rabillo del ojo, en el espejo empañado, un rostro de piel violácea, muy pálido, como privado de vida. El cabello negro y escamado se le pegaba al cuello y se perdía tras el perfil de unos hombros estrechos. Los ojos de aquella criatura eran piedras de jade incandescentes y de sus labios surgía un vaho que se mezclaba con la neblina del espejo.


    Elisabeth supo que la miraba a ella y eso la hizo encogerse de miedo.


    La criatura, pues no podía otorgarle otro nombre, retrocedió unos pasos y su cuerpo evanescente comenzó a fundirse con la niebla.


    —Él ya te está buscando. Tiene tu rastro.


    Elisabeth respondió con un gemido y apartó la mirada horrorizada. Las últimas palabras de aquella mujer quedaron grabadas en su memoria como un mantra siniestro.


    «… Te va a traer a mí…».


    Cuando Abel le abrió la puerta a Elisabeth, no supo muy bien si se encontraba ante una persona de carne y hueso o ante un fantasma. Con la ropa nueva su aspecto había mejorado bastante. Unos vaqueros ajustados, una camiseta una talla más grande y el cabello húmedo recogido en una coleta casi la convertían en una chica cualquiera de las muchas con las que podías cruzarte por la calle. Pero Abel percibió algo en su expresión que le hizo saber que la muchacha no se encontraba bien. Su rostro estaba tenso y en ningún momento le miró a la cara. Al contrario, se mantuvo cabizbaja, sin apartar la vista de la punta de sus zapatillas nuevas y mostrando una lividez que Abel pocas veces había visto en otros seres vivos.


    —¿Todo bien?


    Las pupilas de Eli subieron unos segundos hacia él y volvieron a bajar enseguida.


    —Estoy cansada.


    —No te preocupes. Acabaremos lo antes posible.


    Abel la acompañó hasta la salita. Cuando hizo amago de pasar el brazo por sus hombros, la muchacha se apartó instintivamente de él.


    Juanjo se encontraba sentado en el sofá. Aguantaba sobre su pierna cruzada un cenicero lleno de colillas. El cigarrillo que sujetaba entre los dedos era el tercero que se fumaba aquella velada. Elisabeth lo observó con desconfianza.


    —¿Quién es ese? —inquirió con cierta hostilidad.


    Abel hizo las presentaciones formales. Juanjo ni siquiera se levantó para saludar a la joven, sino que se dedicó a estudiarla con cierta irreverencia. El periodista mantuvo en todo momento una pose distante, como si además de realizar una descripción mental del aspecto físico de su invitada, también estuviera diseccionándola por dentro.


    —¿Y cómo estamos seguros de que esta señorita es en realidad Elisabeth Amat?


    Eli cerró los ojos y dejó escapar un largo suspiro de fatiga. Abel comprendió enseguida que la muchacha no iba a permitir demasiadas pullas.


    —Juanjo, por favor, esto ya lo hemos discutido antes. No es el momento…


    —No. Lo digo en serio. —El periodista le dio una larga calada al cigarrillo y, acto seguido, lo aplastó contra los montones de cenizas del cenicero—. Llegas al hogar abandonado de los Amat, por cierto, gracias por esperarme, y te encuentras con una pordiosera de una edad semejante a la que debería tener Elisabeth hoy en día, que se ha colado en la casa y ve la oportunidad de pegarse a ti como una lapa y pasar una noche calentita en un hotel. ¿Quién nos asegura que esta cría es la misma niña que desapareció hace cinco años?


    —Yo me voy… —replicó Eli mientras giraba sobre sus talones y hacía amago de dirigirse hacia el pasillo.


    Abel la agarró del abrazo y la retuvo en el salón.


    —Juanjo, sabía demasiados detalles sobre lo que sucedió en aquella casa.


    —¡No me jodas, Abel! Durante un lustro la vida y milagros de los Amat habrán sido la comidilla de todo Dios en el pueblo.


    —¿Y lo de las niñas en Benasque? También sabía lo que pasó en aquella cabaña.


    Las piernas de Elisabeth comenzaron a temblar al escuchar aquellas frases. Tuvo que sentarse en una silla para ocultar su repentina ansiedad.


    —Nada que no haya salido en la prensa.


    —Vamos, hombre, ¿es que no la ves? Está muy afectada. Soy médico, sé de esas cosas.


    —Me apuesto lo que quieras a que te ha visto cara de pardillo y se ha inventado todo el cuento de Elisabeth Amat para que aflojaras la pasta y tener una cama caliente para pasar la noche.


    —¡Y una mierda! —estalló Eli de repente. Antes de que Abel pudiera detenerla, se levantó de la silla y pegó una palmada al cenicero. La ceniza se esparció por el sofá en forma de polvareda—. ¡No me diga lo que vi y no vi en aquel sitio! ¡Aquellas niñas estaban metidas en jaulas! ¡Morían aplastadas contra los barrotes y luego ese bestia las sacaba y se las llevaba arriba para trocearlas y enterrarlas en el bosque! ¡Yo las conocía a todas! ¡Estaba cuando las traía y estaba cuando se las llevaba! ¡Yo las cuidaba! ¡Les daba de comer, de beber, les cantaba para que no llorasen! ¡Les decía que no les iba a pasar nada malo, aunque supiera que estaba mintiendo! ¡Aunque supiera que ese loco podía bajar en cualquier momento para aplastarlas con sus manos o romperles el cuello a base de golpes! ¡Yo estaba allí! ¡Mierda! ¡Estaba allí y no pude hacer nada por ellas! ¡Vi cómo las mataba a todas! ¡Lo vi, lo vi!


    Tras pronunciar la última palabra, todo el cuerpo de Eli temblaba por la tensión. Tuvo que apretar los puños para dominar los nervios. Abel trató de reconfortarla, pero la chica eludió de nuevo sus brazos y volvió a sentarse lejos de ellos.


    —¿Satisfecho? —Abel dirigió una mirada furibunda al periodista.


    Juanjo abrió la boca, como si se dispusiera a decir algo, pero volvió a cerrarla inmediatamente.


    Abel se aproximó a la muchacha y comprobó que a duras penas podía contener las lágrimas.


    —¿Sabes que la policía encontró vivas a todas las niñas del sótano?


    Eli se volvió hacia el joven y sus labios se entreabrieron en un gesto de sorpresa.


    —¿Estaban vivas?


    —Sí, Elisabeth. Las encontraron y las sacaron de allí. Ahora estarán en algún lugar seguro.


    La muchacha se cubrió el rostro con ambas manos y, esta vez, no pudo reprimir los sollozos de alegría.


    —Oh… Gracias a Dios. Murieron tantas allá abajo. Cada poco tiempo traía a una nueva y la encerraba en una jaula y… yo… —Elisabeth enmudeció de repente. Su expresión volvió a enturbiarse por el miedo—. ¿Y el monstruo? ¿Qué pasó con él? ¿También lo encontraron?


    —Me temo que no. Bastida volvió a huir.


    «Él ya te está buscando».


    El semblante de Elisabeth se ensombreció aun más al escuchar aquella respuesta. Todo su cuerpo comenzó a mecerse sobre la silla. Tuvo que clavar los dedos en la mesa para no desmoronarse.


    «Tiene tu rastro».


    —Elisabeth… —La voz de Abel se superpuso a los ecos de la criatura que todavía reverberaban en su interior—… ¿Estás bien?


    La muchacha afirmó con la cabeza, pero ahora volvía a notar el cuerpo muy frío y una sensación nada agradable en el estómago.


    —Escúchame —continuó Abel—. Ya no tienes que preocuparte por nada. Bastida está demasiado lejos. No podrá encontrarte. Y si quieres podemos ir a la policía y…


    —No. No quiero ir a la policía.


    —Vale, de acuerdo. Entonces, de momento, te quedas con nosotros.


    Abel se volvió hacia Juanjo para refrendar aquella última promesa, pero al periodista se le habían quitado todas las ganas de discutir.


    —Acabemos con el melodrama y empecemos a hablar de cosas serias. —Juanjo se levantó del sofá y se aproximó a Abel y a Eli. La muchacha lo observó con resquemor. Resultaba obvio que no habían comenzado con buen pie—. ¿Le has explicado todo el rollo de Isabel Gramunt y de María Rossi?


    Elisabeth ladeó la cabeza hacia Abel y le interrogó con la mirada. El joven no pudo evitar un suspiro ante el poco tacto del periodista, sin embargo, no se le ocurrió mejor momento para poner a la chica al corriente de todo lo que habían averiguado hasta ese momento.


    Elisabeth era consciente de que había sido adoptada. Los Amat nunca pudieron concebir de manera natural, así que recurrieron a la adopción como último recurso para obtener descendencia. Por supuesto, nunca le hablaron a su hija de María Rossi. En el papeleo administrativo, la identidad de la madre natural siempre quedó en un segundo plano.


    Elisabeth asumió su legado con una expresión circunspecta que Abel fue incapaz de descifrar. Apenas cambió el rictus cuando le hablaron de María Rossi. Probablemente, aquel nombre sonaba demasiado lejano para ella. Su triste final en el hospital para tuberculosos no era más que una fugaz nota a pie de página en una vida ya de por sí caótica.


    Se mostró algo más interesada cuando llegó la parte de Isabel Gramunt. Eli mantuvo la mirada fija en él mientras comenzaba a relatar sus primeros pasos en la mansión de los Desvalls y el terrible martirio que padeció a manos del ente que la acompañó desde Sant Feliu. Los detalles de la fatídica noche en la que Isabel y Antoni se separaron para siempre calaron en ella tanto que durante un buen rato nadie osó romper el silencio tenso creado en la habitación.


    Juanjo, un tanto agobiado, se aproximó a uno de los ventanales y corrió la cortina. La noche cerrada apenas permitía discernir las sombras que deambulaban por las calles. Seguía lloviendo intensamente y nada parecía augurar que el temporal pudiera pasar en las próximas horas.


    —Mierda de clima —masculló.


    Elisabeth de repente se sentía muy inquieta. Las imágenes de su bisabuela martirizada por el fantasma del espejo hicieron que pensara en todo cuanto había pasado minutos antes en el cuarto de baño. ¿Y si aquella criatura era la misma que se ensañó con Isabel durante tanto tiempo? ¿Y si se trataba del ente que Emilio Anglesola llegó a ver en el espejo del palacio antes de que se quebrara? Si era así, los sucesos que acontecieron en la residencia de los Desvalls podían estar repitiéndose ahora mismo. Cabía la posibilidad de que algo muy malo sucediera de un momento a otro y ella se convirtiera en una víctima más de aquella maldición. La psicosis vivida en las últimas horas provocó que su pulso volviera a acelerarse.


    —Elisabeth… sé lo que estás pensando —aventuró Abel—, pero nada nos asegura que todo lo que nos contó Anglesola vaya a repetirse.


    —¡Ni siquiera estamos seguros de que toda esta milonga sea verdad! —exclamó Juanjo.


    Elisabeth consideró la posibilidad de hablarles de sus pesadillas infantiles y de las sensaciones que llevaba experimentando durante los últimos meses, pero rápidamente cambió de idea. No se fiaba de Juanjo y por muy solícito que pareciera Abel, no podía confiarle algo tan aterrador. Podía tomarla por una loca.


    —Quiero saber más de todo esto —dijo, por fin—. Quiero ver a ese anciano.


    —¿A quién? —inquirió Abel.


    —A Emilio Anglesola.


    —¡Sí, hombre! —estalló Juanjo—. ¡Ahora vamos a volver a la cabaña de ese viejo chalado!


    Eli pasó por alto el gesto de disgusto del periodista y se aproximó al más joven en busca de su complicidad.


    —¿Es que no os dais cuenta? Me habéis sacado de esa casa porque necesitabais llegar hasta el final del legado de Isabel Gramunt. ¿Y todo para qué? ¿Por qué habéis venido hasta mí? —Abel no supo qué responder. O tal vez, no se atrevía a dar forma a los siniestros pensamientos que pasaban por su cabeza. Los ojos interrogantes de Elisabeth le causaron un escalofrío—. Yo sí que lo sé. Porque en el fondo pensáis que algo muy malo se esconde en mi pasado. Por eso habéis recorrido tantos kilómetros.


    —¡Dios Santo! —exclamó Juanjo cada vez más exasperado mientras se encendía otro cigarrillo—. Y pensar que he aparcado una gira literaria de cincuenta mil pavos por toda esta broma estúpida. Mi editora me va a cortar los huevos.


    Eli continuó ignorando al periodista y mantuvo la mirada prendida en Abel. Por un instante, el joven llegó a pensar que aquella muchacha podía discernir sus temores más recónditos. Esos miedos que durante tanto tiempo había escondido en lo más profundo de su alma.


    —Abel… sabes demasiadas cosas que tratas de ocultar —insistió Elisabeth—. Noto una gran tristeza en ti. Te pasó algo en el pasado. Algo malo y siniestro, ¿no es verdad?


    El joven intentó eludir la mirada de la muchacha, pero ella no se lo permitió.


    —Por favor, ayúdame ahora a mí. Sabes perfectamente cuál es el siguiente paso.


    Abel asintió con la cabeza.


    —Hemos avanzado hasta el final del linaje de Isabel. Tal vez haya que volver al principio.


    —¡Eso es! —exclamó Eli cada vez más excitada.


    Abel sintió cómo su nerviosismo se le contagiaba.


    —Cabe la posibilidad de que Emilio sí pueda echarnos una mano después de todo —añadió, dándole vueltas a una nueva idea en la cabeza.


    —Espero que no estés pensando en lo que creo que estás pensando —masculló Juanjo—. El viejo dejó clarísimo que no sabía nada más de los descendientes de María Rossi.


    —Es cierto que Emilio nos ayudó a dar con Elisabeth. Gracias a él llegamos hasta el final de este misterio, pero ahora volvemos a estar en el punto de partida. Tal vez nos equivocamos y debimos dar marcha atrás. Escarbar un poco más en el origen de la familia Gramunt. Buscar a las personas que estuvieron en el laberinto.


    —Todos están muertos. Lo sabes perfectamente. Isabel, el cura, el ama de llaves, Hoskin…


    De pronto, Juanjo dejó la frase a medias y se quedó mudo. Abel esbozó una sonrisa al constatar que el periodista había llegado al mismo punto que él.


    —¡Me cagüen la puta! ¡Cómo se nos ha podido pasar! —Juanjo se dio una palmada en la frente—. ¡Antoni Desvalls!


    —Exacto. Anglesola dijo que se entrevistó con uno de sus hijos. A él le entregó el medallón a cambio de la partida de nacimiento de Elisabeth. Si consiguiéramos encontrar a ese tipo, daríamos con el viejo Desvalls y él nos revelaría la verdad. —Abel volvió a centrar su atención en Elisabeth, que por primera vez en toda la velada mostraba algo de color en las mejillas—. Bueno, parece que estamos otra vez en la pista de algo.


    Eli asintió con un cabeceo. De pronto se veía a sí misma como un elemento diminuto de una historia mucho más grande. Como una pieza perdida de un rompecabezas a medio acabar. La mezcla de miedo y de nerviosismo que notaba por dentro la hizo sentirse más viva de lo que había estado en los últimos años.


    —Esperemos que cuando encontremos ese algo no nos arrepintamos —sentenció Juanjo, que volvía a otear con expresión preocupada la oscuridad que se arremolinaba más allá de la ventana.

  


  
    5


    El Ogro


    En algún lugar del Pirineo oscense, 15 de diciembre de 2013


    Madre le había dejado muy claro que se quedara toda la noche a cubierto.


    Él había desobedecido.


    Sabía demasiado bien que abandonar la cueva suponía exponerse a los hombres malos. A la gente que llevaba tanto tiempo siguiendo su rastro e intentando acorralarlo como una rata. Pero el recuerdo de la mujer y de la chica se había convertido en una necesidad arrolladora que tiraba de él y le obligaba a avanzar por el bosque sin mirar atrás.


    Un rastro carmesí marcaba la senda que dejaban sus pies desde que salió del agujero. La sangre espesa, casi negra, resbalaba por los matorrales y se mezclaba con la tierra. El dolor de la pierna derecha seguía martirizándole sin tregua, hasta el punto de que unos minutos antes no le había quedado más remedio que detenerse y arremangarse la pernera del pantalón para palparse la herida que tenía a la altura del muslo. La pierna seguía hinchada y la rodilla amoratada por el esfuerzo de los últimos días.


    Que la herida no terminara de cerrar era una muestra más del padecimiento que había tenido que soportar desde que se internó en aquel maldito bosque. Una huida a ninguna parte, con los ladridos de los perros rugiendo a su espalda y los gritos de los hombres retumbando por todo el bosque.


    Lleno de arañazos y a punto de desangrarse, había llegado hasta los límites de su capacidad humana. Los pulmones le habían ardido por dentro y los calambres de las piernas le hicieron bramar de pura impotencia. Cada cicatriz de su cuerpo representaba una agonía que se resistía a revivir, pero que regresaba a su mente cada vez que cerraba los ojos.


    Por suerte, una vez más, madre estuvo a su lado. Murmurándole hacia donde tenía que desplazarse, dirigiéndole entre la espesura hasta las madrigueras donde podía recuperar las energías y echar una cabezadita rápida. Madre le había ordenado que dejara la furgoneta y siguiera a pie. Las carreteras estarían más controladas, por lo que lo mejor era aventurarse en el bosque.


    Durante todo ese tiempo, el miedo se convirtió en una sensación opresiva y paralizante. Y no es que aquellos hombrecillos enclenques y estúpidos representaran una gran amenaza. A lo largo de su vida, había aprendido a matarlos. Sus cabezas eran frágiles. Costaba muy poco descoyuntar un brazo o una pierna, o utilizar una piedra para romperles las costillas y hacerles aullar como animales. Pero sabía demasiado bien que cuando se juntaban en manada eran peligrosos. Sus armas eran peligrosas. Podían causarle mucho daño.


    La herida de la pierna era una buena muestra de ello.


    Aquellos pensamientos le hicieron recordar el día en que los dos entrometidos irrumpieron en su casa de muñecas y provocaron la situación en la que se encontraba ahora. Aquellos miserables habían acabado con su maravilloso reino de ensueño… el reino de ensueño que estaba preparando para Marina. Le habían arrebatado sus muñequitas y habían provocado que su bien más preciado huyera. ¡Malditos hombres malos! Había hecho bien en matarlos. Si hubiera tenido más tiempo, les habría arrancado las tripas y se las habría metido por la boca. Pero la herida en la pierna le había obligado a huir… otra vez.


    El recuerdo de sus muñequitas trajo un latigazo de rabia que dolió aun más que todas sus heridas juntas.


    «No te preocupes. Las recuperaremos. Sobre todo a la pequeña princesa… la que se burló de ti y escapó. Esa será la primera».


    El Ogro se aferró a aquella idea en los momentos más desesperados. Cuando la extenuación lo dejaba sin aire en los pulmones y creía imposible que pudiera dar un paso más. Cuando las voces de los hombres parecían a punto de precipitarse sobre él y podía escuchar el retumbar de sus botas en la tierra que pisaba. Cuando la muerte era una compañera inseparable a la que casi podía ver cuando giraba la cabeza.


    —Ella será la primera —se decía a sí mismo mientras seguía corriendo—, la primera que recuperaré.


    Por suerte, incluso en aquella huida desesperada, tropezó sin querer con una oportunidad que ayudó a mitigar tanto sufrimiento. Los murmullos de la chica y de la madre llegaron a lo más profundo de la caverna, donde yacía semienterrado y rodeado de gusanos. Las voces y las risas vinieron acompañadas de un olor íntimo a sudor femenino que hizo que se revolviera excitado. Parecían relajadas, ensimismadas en sus estúpidas conversaciones mientras paseaban por los alrededores. No pudo evitar relamerse de gusto al pensar en la calidez de sus cuerpos. Si llegaba a atrapar a una y la arrastraba hasta allí, podría pasar el resto de la noche disfrutando de ese fuego fascinante que solo podían transmitir sus dulces muñequitas.


    «No es el momento. Ahora no. Concéntrate solo en escapar».


    La voz de madre trató de hacerle cambiar de opinión. Pero el arrebato de tener entre sus manos a la niña resultó imposible de mitigar y, minutos más tarde, abandonó la cueva.


    La presa volvía a convertirse en cazador.


    El Ogro comprobó que el vendaje que se había puesto alrededor de la herida estaba completamente rojo. Madre le había asegurado que la bala tan solo le había rozado, que ya no estaba alojada en su pierna. Pero la herida no terminaba de cerrarse y el dolor lo torturaba día y noche. Sin tregua. Ni siquiera lo dejaba dormir. Lo cual le ponía más nervioso y le hacía pensar en todo lo que había perdido.


    Se bajó la pernera del pantalón y, más decidido que nunca, continuó avanzando sin mirar atrás, con el único recuerdo de la mujer y de la niña en la cabeza.


    Unos pinchazos insoportables le recorrieron la pierna desde la cintura hasta la rodilla y le hicieron rechinar los dientes. Se tambaleó por el dolor, pero la ira siguió alimentando ese instinto elemental que agitaba todo su ser y le hacía latir el corazón cada vez más rápido. Los troncos medio podridos de los árboles le servían de apoyo. Se aferraba a ellos y se impulsaba hacia delante, sin importarle los arañazos de las ramas más bajas, ni las rozaduras de las ortigas que se enredaban en sus tobillos.


    Quería a la chica joven. La necesitaba. El deseo de apoderarse de ella y de retenerla en su regazo para esquivar ese frío enfermizo que llevaba consumiéndole durante los últimos días se había multiplicado hasta convertirse en un deseo voraz. La humedad del bosque trataba de doblegarlo, de torturarlo y de estrangular su cuerpo. Era como si todo a su alrededor conspirase en su contra. La garganta le ardía y el sudor que cubría su piel se había convertido en una capa de salitre cada vez más pegajosa. Todo en aquel lugar resultaba dañino. Incluso la oscuridad, la verde y húmeda oscuridad que descendía junto a la noche y ya no se marchaba hasta que el sol volvía a lucir bien alto en el firmamento.


    Un destello rojizo apareció en la espesura del bosque.


    El Ogro se detuvo y, aventando las nubes de mosquitos que se alimentaban de su sudor, oteó el paisaje negro que se perfilaba más allá de los árboles que tenía justo enfrente. Supo enseguida que el origen de aquel resplandor era una hoguera. Probablemente, las dos mujeres ya estuvieran a su alcance, comiendo salchichas y cantando estúpidas canciones de exploradores. Su boca se retorció en una mueca de éxtasis al imaginar esa escena.


    Reemprendió la marcha, esta vez mucho más despacio. De pronto el bosque entero enmudeció a su alrededor y solo existió ese resplandor huidizo que bailaba y se estremecía entre los árboles. En aquel lugar de tonos pardos, el mantillo que cubría el suelo era mucho más fino y las enredaderas espinosas ya no le arañaban la piel. Después de tantos días siendo una presa, sus pies se habían adaptado para moverse con agilidad en el entorno. Una franja puntiaguda y oscura poblada de árboles dejó paso a un claro en donde se originaba la luz.


    El Ogro se agazapó entre el follaje y echó un rápido vistazo al raso que se abría ante él.


    Un hombre permanecía sentado junto a la hoguera, medio adormilado. Las llamas casi se habían extinguido, pero todavía eran lo suficientemente altas para alumbrar su rostro. El Ogro no detectó nada amenazante en él. Delgaducho, de aspecto descuidado y ajeno a cualquier peligro que pudiera acechar cerca. Probablemente llevaba varios días acampado, lo cual ayudaba bastante a que viviera sumido en un falso estado de seguridad. Nada que ver con los hombres malos que le habían perseguido días atrás. Aquel recuerdo le hizo hervir la sangre en las venas y acrecentó sus ganas de matar.


    Unos metros más atrás descubrió una autocaravana aparcada junto a un camino de tierra. En su interior las luces estaban apagadas, pero el Ogro estuvo seguro de que sus dos presas aguardaban dentro. Su aroma sutil se mezclaba con el de la resina y el de la hojarasca seca y despertaba sensaciones fogosas en su estómago. Si quería atrapar a una de ellas, debía actuar rápido y deshacerse antes del tipo de la hoguera.


    A pesar de que parecía medio dormido, el hombre lo vio en cuanto abandonó el abrigo de los árboles. Las llamas desvelaron de inmediato la inseguridad de sus ojos. El Ogro detectó sorpresa en ellos… y también miedo. Desde muy pequeño había tenido que soportar las reacciones de desagrado que solía despertar en los demás, aunque en los últimos tiempos, aquellas reacciones se habían convertido en puro terror.


    El hombre comenzó a hacerle gestos y a gritarle algo. El Ogro ni siquiera lo escuchó. En su cabeza resonaban los gritos de la muerte. Chillidos irracionales y desquiciantes que no cesarían hasta que recibieran el consabido tributo de sangre. El hombre se revolvió hacia la mochila que tenía justo detrás, pero el Ogro no le permitió que cogiera nada. Le asestó un puñetazo en la cabeza y el tipo cayó sobre los rescoldos de la hoguera. Sus lamentos se mezclaron con el sonido de la hojarasca mientras se revolvía para apartarse del fuego.


    Justo detrás, en la caravana, las luces se encendieron.


    El Ogro observó la mochila y descubrió un rifle de caza. Sus manos se cerraron sobre los dos cañones de acero y elevó la culata por encima de su cabeza. El hombre, conmocionado, levantó los brazos hacia él, mostrándole las palmas de las manos manchadas de tierra. Entre las llamas que surgían de la hoguera, el Ogro pudo distinguir el rostro de su adversario. El puñetazo había abierto una gran brecha alrededor de su ceja derecha y la sangre enmarcaba un ojo grande y desorbitado. La boca se abría en una mueca de la que surgía una retahíla de sollozos junto a su aliento putrefacto. Fue ahí donde el Ogro descargó el primer golpe de la culata, justo entre sus dientes amarillentos. Los gemidos del hombre se convirtieron en un burbujeo incoherente que alimentó aun más las voces interiores. El segundo culatazo le hizo saltar los dientes por los aires y le quebró la mandíbula con un crujido demencial.


    El cuerpo del hombre se contrajo y se estiró sobre el terreno. Sus dedos se retorcieron en el aire presa de profundos espasmos de dolor. El Ogro pateó el suelo salvajemente mientras aullaba presa del frenesí. La culata del rifle volvió a subir y a descender una vez, y otra, y otra… dejando tras de sí un reguero de sangre que salpicó sus pantalones y alimentó su erección. El Ogro no se detuvo hasta que la culata del rifle quedó atorada entre los trozos del cráneo reventado. Cuando se apartó de la hoguera, los brazos y las piernas del hombre todavía se agitaban a causa de los espasmos.


    En la puerta de la caravana aguardaban las dos mujeres. La erección del Ogro aumentó al verlas indefensas. La mayor, probablemente la madre, abrazaba a la más joven. Esta última le recordó inmediatamente a su princesita fugada y el deseo de tenerla solo para él le hizo aullar como un animal. La mujer empujó a la más joven lejos del vehículo, hacia el bosque, pero la otra se quedó plantada a tan solo unos pasos, incapaz de reaccionar. El Ogro la observó ensimismado. Era demasiado mayor para ser una de sus muñequitas, pero el cuerpo tierno que dibujaban las transparencias del camisón prometía un calor abrasador.


    En cuanto la mujer se interpuso en su camino, el Ogro la agarró por el cuello y la estampó contra la carrocería de la caravana. El sonido metálico de la abolladura retumbó en todo el claro e hizo chillar a la hija. Cuando soltó su pescuezo magullado, la mujer pudo dar un par de pasos antes de derrumbarse y quedar tendida en el suelo. El Ogro se quitó el cinturón de cuero que sujetaba los pantalones andrajosos, se agachó sobre ella y lo utilizó para rodear el blanco cuello de su presa.


    Al principio, la mujer trató de zafarse. Su cuerpo pequeño se retorció entre las piernas del agresor mientras se arrastraba e intentaba alejarse de él. El Ogro respondió tensando todos los músculos de los brazos y tirando aun más del cinto. El cuero bruñido crujió entre sus dedos mientras las venas surgían en sus brazos como pequeños gusanos negros. Durante minutos el Ogro y su presa se debatieron en un forcejeo brutal. El rostro de la mujer se puso muy rojo para, después, adquirir una tonalidad morada. Sus ojos estuvieron a punto de salirse de las órbitas mientras su lengua surgía entre los labios como una serpiente oscura e interminable. Al instante siguiente, la mujer dejó de jadear y quedó inmóvil en tierra. Solo entonces el Ogro soltó la correa y dejó atrás el segundo cadáver.


    Tras quitar de en medio al hombre y a la mujer, solo quedaba su dulce princesita, que seguía paralizada a unos pocos pasos y lo observaba con esa expresión aterrorizada que el hombretón había visto en decenas de víctimas.


    En ese momento, las voces chillaban con tanta fuerza en su cabeza que ni siquiera pudo escuchar el disparo procedente de entre los árboles.


    El dardo se le clavó en la espalda, a la altura de la columna cervical, justo debajo del cuello. El impacto del aguijón vino acompañado de una punzada profunda que le hizo soltar un bramido de sorpresa. De pronto, la muchacha desapareció de su mente y supo que en la espesura, justo detrás de él, aguardaba una amenaza real. El recuerdo de los hombres malos y las advertencias de madre volvieron a arraigar en su cabeza y, esta vez, el miedo se cebó con él.


    Giró sobre sí mismo y observó cómo unas formas negras dejaban las inmediaciones del bosque y rodeaban la caravana. Eran seis tipos en total, todos armados con rifles de precisión. El que iba al frente, elevó la mano derecha para que el resto mantuviera la distancia.


    El Ogro se obligó a sí mismo a desechar el miedo en pos de la rabia. Le estaban rodeando y sabía que solo podría salir de ahí si luchaba con todas sus fuerzas. Pero los rugidos insaciables de su cabeza acabaron convirtiéndose en una vibración molesta que se esparció por cada célula de su ser. El Ogro volvió a aullar para tratar de liberarse de aquel tormento. Ahora sentía todos los músculos agarrotados y la lengua se había convertido en un miembro hinchado y pastoso en el interior de la boca. Apenas pudo dar un paso más antes de que sus rodillas se doblaran y acabaran golpeando el suelo.


    Demasiado tarde comprendió que le habían drogado, como él hacía con sus víctimas.


    «Te dije que permanecieras oculto».


    La voz de madre volvió a surgir en su cabeza y el Ogro trató de aferrarse a ella para no ser presa del terror que traía consigo la debilidad.


    «Pero no te preocupes, hijo mío. Estarás bien».


    El Ogro respondió con un gemido mientras la droga seguía contaminando su torrente sanguíneo. Ya no se sentía dueño de su cuerpo. Una fuerza paralizante, muy superior a la suya, le despojaba de la poca voluntad que le quedaba y lo sumergía en una negrura sofocante. Quiso decirle a madre que le ayudara. Suplicarle su perdón por haber desafiado su autoridad, pero aquel veneno funesto terminó por apartarlo incluso de ella.


    La muchacha, al principio, no supo cómo reaccionar. Todo había pasado tan rápido que era incapaz de poner en orden sus ideas. A duras penas era consciente de que unos minutos antes estaba durmiendo tranquilamente en la caravana y ahora los cadáveres de sus padres yacían desperdigados por el claro.


    El hombre que abría la marcha del grupo se apartó de los demás y se dirigió hacia el lugar donde permanecía tendido el asesino. Durante un instante se mantuvo apartado de él, en una posición tensa, como si estuviera valorando el estado del cuerpo. Tras un tiempo prudencial, hizo un gesto a los otros para que se acercaran.


    La muchacha contempló todo aquello en una nebulosa de lágrimas. El alivio inicial de saberse salvada se transformó rápidamente en un sufrimiento desolador. Apenas podía pensar con claridad y mucho menos comprender lo que había pasado desde que los gritos de agonía de su padre la sacaron de la cama.


    El líder del grupo lanzó su fusil a uno de sus compañeros y se aproximó a ella. Llevaba puesto un pasamontañas negro, por lo que apenas pudo distinguir unos ojos azules que la estudiaron con cierta frialdad.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó.


    La muchacha no supo qué responder. Debía tratarse de algún tipo de agente de policía que andaba tras el asesino. Por un instante se preguntó qué habría pasado si él y sus compañeros hubieran llegado unos minutos antes. Tal vez sus padres todavía seguirían vivos. Ese pensamiento hizo que la opresión que sentía en el pecho se multiplicara por cien.


    —Mis… mis padres…


    La muchacha no pudo terminar la frase. El hombre echó mano de algo que llevaba oculto en la parte trasera del pantalón y lo siguiente que vio fue el cañón de una pistola apuntando a su cabeza.


    —No es personal —dijo el extraño con un tono que apenas transmitía nada.


    La muchacha ni siquiera fue consciente de la detonación. El dedo índice de aquel tipo apretó el gatillo de la pistola y una bala de nueve milímetros atravesó su cerebro mientras todavía se preguntaba por qué todo aquello le estaba pasando precisamente a ella.
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    Dafne


    Barcelona, 16 de diciembre de 2013


    El dolor comenzó como una sensación molesta en la parte izquierda del cuello, un par de dedos por debajo de la mandíbula. Dafne no le hizo demasiado caso. En ese momento, toda su voluntad se concentraba en permanecer inmóvil sobre la mesa y mantener a raya la náusea que revolvía los escasos alimentos que retenía su estómago.


    —No te muevas, querida.


    La voz del doctor Aliaga surgió como un chispazo eléctrico por el intercomunicador.


    Dafne respiró hondo y cerró los ojos. El zumbido del escáner sonaba cada vez más fuerte. Casi podía notarlo propagándose por el túnel en forma de ondas sonoras que le ponían la piel de gallina. Al mismo tiempo, los latidos de su corazón amenazaban con traspasar músculos y huesos, y mezclarse en su cabeza con todos aquellos ruidos sordos. Cuando volvió a abrir los ojos, tuvo la impresión de que las paredes circulares del túnel se habían estrechado un poco más a su alrededor, hasta el punto de que sus muslos y sus antebrazos casi podían rozarlas. La idea de estar encerrada en un ataúd provocó que sus pulmones se quedaran sin aire y, durante unos segundos, tuviera que jadear en busca de un hilo de oxígeno.


    —Lo estás haciendo muy bien —intervino Aliaga—. Tranquila, tranquila.


    Un repentino cosquilleo en el cuello provocó que sus músculos se tensaran. El dispositivo que inmovilizaba su cabeza le impidió reaccionar de forma instintiva ante aquella nueva molestia y buscar una postura más cómoda. Las palpitaciones que sentía en el pecho aumentaron un poco más junto con el ritmo cardiaco. Su cuerpo, envuelto en una fina bata de gasa, comenzó a segregar más sudor.


    Dafne fue consciente inmediatamente de que algo no marchaba bien. A lo largo de su vida se había hecho las suficientes resonancias como para distinguir donde terminaba la paranoia de la claustrofobia y donde comenzaba el terror real.


    El sonido del escáner aumentó en el interior del túnel. Ahora los ecos retumbaban a su alrededor como los pistones de una gran locomotora. El pánico hizo que su columna se curvara unos centímetros sobre la plancha, que cada vez se le antojaba más dura y fría. Trató de separar los lumbares y los glúteos del metal, auparse unos centímetros para acomodar el cuerpo y deshacerse de la tensión, pero aquel mínimo movimiento no hizo más que despertar su columna y que el agarrotamiento se extendiera por el resto de la espalda.


    —Ya queda menos, Dafne.


    Poco a poco, el cosquilleo que notaba en el cuello se concentró en un punto concreto y se volvió tan agudo que le hizo rechinar los dientes. Dafne tuvo la impresión de que algo le ardía bajo la piel. Al principio apenas fueron dos dentelladas que se incrustaban en la carne y traspasaban sus nervios como pequeñas agujas calentadas al rojo. Pero aquella sensación acabó extendiéndose por el resto de la mandíbula, que quedó rígida y entumecida.


    Dafne dejó escapar un gemido y el simple hecho de mover la boca provocó que el dolor se propagara por las encías y los dientes.


    Necesitaba salir de allí. Liberarse de una vez por todas de aquellas paredes metálicas que oprimían sus extremidades y amenazaban con aplastarla. Trató de sacudir la cabeza para deshacerse del malestar, pero la espiral metálica que la sujetaba a la mesa atajó cualquier sacudida nerviosa. La sensación de inmovilidad se volvió insoportable.


    El dolor que torturaba la mitad de su cara continuó hasta el oído y se filtró por el tímpano izquierdo. Dafne podía notar la inflamación de cada uno de los nervios que formaban la membrana, una punzada casi física que provocó que se le saltaran las lágrimas. En ese momento, toda la parte izquierda de su cuello latía como un gran órgano dotado de vida propia y con cada palpitación, las punzadas se clavaban más hondo y se esparcían por las terminaciones nerviosas hasta la parte más profunda del cerebro. La tortura era tan intensa que Dafne llegó a pensar que le iba a estallar el tímpano.


    Entonces el escáner enmudeció y el túnel se quedó en silencio.


    Dafne respiró hondo y su columna volvió a relajarse sobre la plancha de metal.


    —Hemos terminado —anunció el doctor Aliaga por el intercomunicador.


    Dafne sintió una oleada de alivio cuando la mesa salió del túnel. En cuanto la enfermera le retiró la espiral de la cabeza, se sentó sobre la plancha y se acarició la parte izquierda del cuello. El dolor había desaparecido tan repentinamente como había comenzado, dejando tras de sí una sensación palpitante que tardó unos segundos en diluirse. Bajo el contacto de las yemas de los dedos, sintió dos pequeñas marcas que hasta entonces había pasado por alto.


    La enfermera la observó con condescendencia, como si se compadeciera de ella. Dafne solía detectar aquella mirada en el personal de Aliaga. Tan joven y ya en manos de un oncólogo. Casi podía leer sus pensamientos mientras tomaban forma en su cerebro y se reflejaban en sus ojos.


    Dafne espió al doctor a través de la cristalera. Aliaga permanecía inmerso en los resultados de la prueba en una habitación anexa. Su rostro se mantuvo turbado hasta que reparó en que Dafne lo vigilaba, entonces levantó el pulgar derecho y esbozó una sonrisa.


    —Todo irá bien —le aseguró la enfermera mientras posaba una mano en su pierna derecha.


    Dafne afirmó con un gesto de la cabeza, más para la tranquilidad de la ayudante del doctor que para sí misma. A esas alturas, sabía demasiado bien que ese primer mensaje de esperanza siempre se desvanecía en cuanto traspasaba la puerta de la consulta del oncólogo.


    —No puedo creer que el idiota de Richi me dejara plantada la otra noche.


    La vocecilla de Marta irrumpía en el cuarto de baño como un sonsonete insoportable. Ni siquiera la puerta cerrada podía mantenerla al otro lado.


    Dafne salió de la bañera y se situó frente al espejo.


    —¿A que parece cosa de película, tía? Se tira un mes… ¡un puto mes!... pidiéndome que salga con él, dándome la tabarra a todas horas, y al final, cuando le digo que sí, me deja tirada como una gilipollas en la puerta del Foster. Plantada por el pavo más pavo de la clase. ¿Puede haber algo peor?


    Sí… que te digan que mañana comienzas el primer ciclo de quimio.


    Dafne se masajeó las sienes con movimientos circulares. El dolor de cabeza había despertado nada más salir del oncólogo y ya no le había dado tregua en toda la mañana. Ni siquiera el baño de agua caliente había logrado apaciguarlo.


    —Pues se la voy a devolver a ese cabronazo —continuó Marta de manera implacable—. Me voy a tirar al subnormal de Rubén y cuando Richi le pregunte y Rubén le diga que se ha perdido el mayor polvo de su vida y me venga con que volvamos a salir, lo voy a mandar a tomar por culo. Que se la chupe su madre, joder. A ver si eso le da más gusto.


    Dafne abrió el armarito del baño, sacó un par de aspirinas y se las tragó con un poco de agua. Cuando comenzara el tratamiento, le restringirían muchos de aquellos medicamentos. O simplemente no se los podría tomar porque su estómago estaría tan hecho polvo que no podría torturarlo con más química.


    Dafne contempló su imagen en el espejo y se preguntó cuánto tiempo tardaría en perder el pelo, cuánto tardaría su piel en irritarse y en volverse tan sensible que cualquier soplo de aire podría dañarla. Cuánto tardarían sus ojos en secarse y las ojeras en hacerse tan grandes que solo podría ocultarlas con unas gafas de sol. El espectro en el que muy pronto se convertiría se dibujó durante unos segundos sobre el rostro lánguido que se asomaba al otro lado.


    Dafne tuvo que ladear la cabeza incapaz de soportar aquella imagen. Fue entonces cuando detectó las señales en el lado izquierdo del cuello, justo en el punto donde había sentido la punzada de dolor durante la resonancia. A simple vista parecían dos pequeñas marcas de nacimiento. Un seis y un nueve entrelazados e invertidos sobre sí mismos. La piel que los rodeaba estaba irritada, como si hubiese sido expuesta a una fuente de calor más intensa de lo normal, y las marcas exhibían un color rojizo. Dafne se pasó los dedos sobre ellas y notó la zona especialmente sensible.


    Se preguntó si había hecho mal en no mencionar aquel detalle al doctor. La precipitada decisión de comenzar el tratamiento y de tener que someterse a un ciclo de quimioterapia antes de pasar por el quirófano la había dejado fuera de juego. Aliaga había sido tan categórico en su diagnóstico que Dafne olvidó por completo su repentino ataque de otitis. Ahora que veía la señal en el cuello, se preguntó si su descuido no podía traer consecuencias mayores.


    Dafne apartó los dedos de aquellas marcas con un gesto de dejadez y comenzó a vestirse con la ropa doblada junto al baño. Era consciente de que Cassandra llevaba un buen rato esperándola en la propiedad de los Desvalls, lo cual significaba que tendría que soportar su mal humor durante el resto de la mañana. Tras firmar el acuerdo con Anette Haase, su maestra había iniciado los trabajos encomendados. Llevaban dos días recorriendo el jardín e inventariando las obras adquiridas por la Fundación Exégesis. La idea inicial de Cassandra era la de crear un catálogo artístico que recogiera todo el material de la finca y cotejarlo con la relación de obras que la Oficina de Patrimonio Cultural tenía declaradas en el Laberinto de Horta, no fuera que hubiese desaparecido alguna otra pieza además de la ninfa Eco. Una vez terminada la primera fase del proyecto, presentarían el catálogo al misterioso Alexander B’Nei y tras su aprobación, comenzarían las labores de rehabilitación.


    Cuando Dafne salió del cuarto de baño, encontró a Marta tirada en el sofá, con el pijama puesto y un cigarrillo entre los dedos. La habitación apestaba a tabaco. Otra prueba más a superar cuando comenzara el tratamiento.


    —Oye, hoy has ido al médico ese del cáncer, ¿no?


    Dafne intentó no hacerle demasiado caso. Recogió la mochila con todos sus libros de la percha y comprobó que tenía suficiente dinero para el metro.


    —Bueno, ¿y? —insistió Marta, poniéndose en pie y situándose frente a la puerta—. ¿No me vas a decir nada?


    La mirada impertinente de su compañera de habitación le dejó bien claro que no iba a permitir que se escabullera sin que la pusiera al corriente de su visita al oncólogo.


    —No lo sé. Todo es muy complicado. El médico quiere operar, pero antes…


    —Pero ¿qué dices? —Marta retorció los labios en una mueca de asco—. ¿Te estoy preguntando que qué hago? ¿Me tiro a Rubén para no tener que tirarme a Richi o me tiro a Rubén para luego tirarme a Richi?


    Dafne lanzó un suspiro quejumbroso y apartó a Marta con un empujón.


    —¡Vaya mierda de modales, tía! Joder… podías tener un poco de tacto con los demás. A veces es bueno escuchar, ¿sabes?


    Dafne llegó a la propiedad Desvalls bien pasadas las doce y media de la mañana. El metro se había retrasado y Ezequiel la había llamado a mitad de trayecto para interrogarla durante casi veinte minutos sobre todo lo que había pasado en el hospital. Finalmente, tras discutir un buen rato con él y escuchar cómo rebatía cada una de sus excusas, no tuvo más remedio que claudicar y aceptar que la acompañara al primer ciclo de quimioterapia. Cuando Dafne colgó el teléfono se sentía aun más abatida que cuando abandonó la residencia. Ahora no solo tendría que preocuparse por las reacciones que aquella bomba de relojería provocaría en su organismo, sino que también tendría que poner buena cara para que el pobre cura no se preocupara demasiado.


    Como presagió desde el primer momento, Cassandra no la recibió con la mejor de sus sonrisas. Se hallaba en la plaza de las columnas, sentada en el suelo frente a uno de los frisos que circundaban la gran puerta de acceso al laberinto. La imagen de Europa raptada por Zeus en forma de toro y custodiada por dos ángeles se alzaba ante ella en un enorme friso de mármol. Cassandra tenía entre las piernas un portafolio en el que había realizado multitud de anotaciones que muy pronto se unirían al archivo que estaban preparando para los directivos de la fundación.


    —Ya era hora, impuntual —musitó la argentina mientras se estiraba y echaba un último vistazo al relieve de mármol.


    Dafne se excusó con que había tenido que esperar más de la cuenta para hacerse la resonancia y que después el oncólogo había tardado en recibirla. Del inicio de las sesiones de quimioterapia prefirió no mencionar nada.


    Cassandra le entregó el portafolio y Dafne se sintió un poco más aliviada cuando se sumergió en una lectura cuyo contenido podía dominar fácilmente: falta de adhesión entre estratos, presencia de grietas, abrasión de la policromía, pigmentos y cargas inertes...


    Desde que iniciaron la tarea encomendada por la fundación, se habían encontrado con cantidad de trabas que no habían hecho más que entorpecer el trabajo de catalogación. Para empezar, el marqués de Alfarrás nunca se tomó la molestia de datar o registrar el origen de las esculturas. Para él, todos aquellos elementos poseían más valor como símbolos que como piezas artísticas. Cada sendero del jardín se definía como un paseo a través de la mitología clásica. Las esculturas o los retablos estaban distribuidos de tal forma que dotaban al lugar de un significado alegórico que situaba al visitante en los tiempos de los dioses y los héroes. El desapego del marqués hacia el valor específico de la obra había provocado que la mayoría de los nombres de sus creadores se perdieran en el limbo del olvido.


    Tampoco los documentos facilitados por la fundación habían ayudado demasiado. La mayoría de ellos databan de 1993, cuando el ayuntamiento emprendió la última rehabilitación de la finca. Con cierta frustración, Cassandra comprobó que la mayoría de los trabajos realizados habían consistido en la rehabilitación de elementos arquitectónicos, como pórticos, escaleras o balaustradas de mármol, y de la infraestructura vegetal. Las esculturas, en cambio, permanecieron intactas, exponiendo esa apariencia maltrecha y mutilada con la que habían llegado hasta ahora.


    El informe ya adelantaba que muchas de las piezas habían desaparecido a lo largo de los años y otras, simplemente, habían sido cambiadas de ubicación. En ninguno de los documentos históricos rescatados de los archivos municipales aparecía el orden original del trazado artístico del parque, por lo que se encontraban ante otro obstáculo que les pondría aun más difíciles las cosas.


    —Lo lamento, Dafne, pero voy a tener que dejarte sola el resto día. —Cassandra se levantó y se sacudió las piedrecitas adheridas a sus shorts. A pesar de que se encontraban a principios de invierno, tan solo llevaba una camiseta de tirantes y una chaqueta vaquera muy desgastada—. Convoqué a varios colegas esta tarde en la universidad. Quiero que le echen un vistazo al material que llevamos recopilado, a ver si ellos pueden darnos algo de luz sobre lo que se les pasó a los técnicos del ayuntamiento.


    Cassandra le indicó que siguiera con el retablo de Anfitrite y con las dos estatuas de los leones que coronaban el pórtico. A Dafne, la idea de pasar el resto de la jornada sola no la entusiasmó demasiado. Hasta ahora había albergado la esperanza de que la compañía de Cassandra la ayudaría a despejar la mente. Necesitaba un guía, alguien que consiguiera distraerla y abstrajera los pensamientos negativos de su cabeza. Por desgracia, aquella mañana, todo parecía conspirar en su contra.


    —Animate, boluda, vamos por buen camino.


    Cassandra se quitó las gafas de sol y se las puso a Dafne. Después dio media vuelta y se alejó por el sendero que llevaba a la casa.


    Dafne releyó los últimos apuntes de su maestra y, tras dedicar una mirada recelosa al retablo de Europa, deseó con todas las fuerzas que algún dios mítico apareciera en ese momento para secuestrarla y llevársela a algún mundo de ensueño.


    Pasó el resto de la mañana y buena parte del mediodía completando los apuntes de Cassandra. Las evaluaciones de su maestra solían ser exhaustivas. Rastreaba hasta la última imperfección en la obra y analizaba todas las causas del deterioro, acto seguido proponía posibles medidas para su restauración. Además, sus métodos de datación llegaban a ser asombrosos. La intensidad del pulido, las proporciones de las figuras o el contexto simbólico con el que fueron idealizadas aparecían perfectamente detallados en los documentos. En realidad, cada porción formaba parte de un todo, solía explicarle Cassandra. Para reconocer una escultura había que aprender a percibir su fuerza, su vigor, su poder. A Dafne aquellas observaciones le causaban un profundo respeto. Admiraba a su maestra y su forma de visualizar el arte, pero a la hora de la verdad, ponerlas en práctica resultaba mucho más difícil de lo que parecía a simple vista.


    Dafne no tenía más remedio que suplir el instinto profesional de Cassandra con montones y montones de vademécums artísticos y manuales de restauración que completaran las nociones necesarias para colmar las exigencias de sus clientes. Un par de horas después de iniciar el trabajo, todos los libros que llevaba en la mochila estaban desperdigados a su alrededor o abiertos al azar por alguna página perdida. Sus temores iniciales instigados por el déficit de concentración acabaron disipándose y su única preocupación se dividió entre los pormenores de los dos frisos que tenía delante y un sándwich de pavo que le trajo alguien de la fundación.


    —Tienes un don mágico dentro de ti.


    La frase cogió a Dafne con el sándwich a medio camino de la boca y la Guía completa sobre la escultura moderna entre las rodillas. Se volvió sobresaltada y comprobó que alguien la espiaba unos pasos más atrás. Su desconcierto fue en aumento al descubrir que se trataba de la chica que vio la primera vez que visitó la finca, la que discutía con Alexander B’Nei.


    Aquella intromisión la dejó descolocada. Desde que comenzaron su trabajo en la propiedad de los Desvalls, nadie las había importunado con interrupciones. Ellas mismas marcaban su horario de trabajo y tenían plena libertad para moverse por donde quisieran.


    —Perdona —masculló—, estaba tan concentrada que no te vi llegar.


    —No te preocupes. A mí también me va lo de espiar.


    Dafne sintió cómo la sangre inundaba sus mejillas.


    La extraña se aproximó con tranquilidad y, sin más, se sentó a su lado.


    Seguía ostentando ese aspecto gótico que tanto llamó la atención de Dafne el primer día. Chupa de cuero negra, camisa púrpura con estoperoles y botas de plataforma de piel de charol. Llevaba colgada del cuello una buena colección de collares, algunos con medallones con símbolos hebreos y egipcios. Sus ojos sombreados de negro y la penumbra que había dibujado el lápiz de labios en su boca contrastaban con el verde intenso del peinado puntiagudo.


    —Es curioso lo estúpidos que llegamos a ser —murmuró la recién llegada con la mirada puesta en el retablo de Zeus y de Europa—. Antes creábamos mitos que daban forma al mundo y ahora adoramos a mitos cuyo único afán parece que sea el de convertirlo en un estercolero.


    —El hombre siempre ha necesitado depender de alguien y eso a veces puede ser peligroso —respondió Dafne, divertida.


    —Por eso creamos Facebook y Twitter, para lucir nuestro narcisismo y para que otros nos den una palmadita en la espalda cada vez que pillamos una gripe.


    A Dafne le hizo gracia el tono de desapego que empleaba aquella chica. Su gesto apenas transmitía nada y sus ojos parecían dos esquirlas de hielo. Sin embargo, irradiaba un aura de confianza que otorgaba cierto énfasis a sus palabras.


    —Me llamo Ada.


    —Dafne.


    —Os he visto a ti y a la rubia dando vueltas por aquí últimamente.


    —La rubia es mi maestra. Estamos haciendo un trabajo para la fundación.


    —Lo sé.


    Sin previo aviso, Ada le arrebató la carpeta con toda la información recopilada en las últimas horas.


    —Oye, ¿de qué vas? Devuélveme eso.


    Ada comenzó a pasar páginas mientras leía por encima los párrafos redactados por Dafne.


    —Veo que dominas la mitología. Lo supe desde el primer momento. Estabas tan ensimismada con ese retablo que ni siquiera me escuchaste llegar.


    Dafne se preguntó si lo del «don mágico» que había mencionado antes tendría algo que ver con aquella última aseveración. Cuando intentó recuperar el portafolios, Ada se lo tiró con cierta desgana.


    —He estado empollando estos últimos días. Mi nota depende de este trabajo.


    —A mí también me va todo este rollo de la espiritualidad, la mitología y la magia. Soy bruja.


    —¡Anda ya! —Dafne no supo si le había sorprendido más aquella confesión o la naturalidad con que la dijo—. Estás quedándote conmigo.


    —No me quedo contigo. Lo digo en serio. —Ada se volvió hacia ella y la atrapó con una mirada que a Dafne se le antojó muy enigmática—. Me he pasado media vida viajando de acá para allá. He estado en los lugares más asombrosos del planeta. He tenido en mis manos objetos que han utilizado chamanes y brujos. Sé de lo que hablo.


    Dafne reprimió una carcajada. Ahora estaba segura de que aquella listilla le estaba tomando el pelo.


    —La magia no existe.


    —Mi padre es un coleccionista de objetos mágicos.


    Esta vez, Dafne sí que se quedó sorprendida de verdad.


    —¿Tu padre es Alexander B’Nei?


    —Por desgracia —respondió Ada con un bufido.


    —¡Oh, dios mío! —De repente, Dafne comenzó a sentirse muy incómoda—. ¡Ni siquiera sé si tendría que estar hablando contigo! Si se entera Anette Haase se me podría caer el pelo.


    —Que le den a esa zorra. Creo que anda fuera de la ciudad chupándosela a unos y a otros en nombre de la fundación. ¿Acaso no has entendido lo que te he dicho? Mi padre es un coleccionista de objetos mágicos y este es uno de esos lugares telúricos de los que tanto se hablan en los libros que lees.


    —Ada, será mejor que me dejes seguir trabajando…


    —Y tú tienes magia en tu interior. —Ada se aproximó más a Dafne y esta se apartó instintivamente, como si aquella muchacha excéntrica le causara un poco de miedo—. Tengo un sexto sentido que la reconoce. Tal vez no seas consciente de ello, pero yo sí. Cada vez que te veo la noto. Es como una canción de Cyndi Lauper.


    —¿Qué dices?


    —Sí, ya sabes… oooh girls just wanna have fun…


    —Yo no quiero divertirme —replicó Dafne, sin embargo el final de su frase se vio coloreada por una pequeña sonrisa.


    —A mí no es que me vaya demasiado el tema ochentero, demasiado happy flower para mi gusto, pero en el fondo no podemos evitar ser lo que somos. Mi magia tira más por el rollo The Cult, Within Temptation o Lacrimosa, me parece que es evidente.


    —Ya lo creo.


    Dafne tenía que hacer un gran esfuerzo para seguir la conversación sin parecer demasiado estúpida.


    —Mira esto. —Ada se quitó uno de los colgantes y lo dejó en las manos de Dafne—. Es el símbolo de las Hijas de Artemisa.


    Dafne lo observó con detenimiento. Se trataba de una pequeña alhaja plateada en la que había grabado un arco y un carcaj. No sería más grande que la palma de su mano y su superficie todavía resplandecía como si fuera nueva.


    —¿Qué significa?


    —Es el distintivo de nuestro aquelarre. —Cuando Dafne se lo quiso devolver, Ada hizo un gesto reprobatorio—. Quédatelo, Cyndi Lauper.


    —¿Y qué tengo que hacer con él?


    Ada se encogió de hombros.


    —Ponértelo si decides meterte en nuestro rollo.


    —¿Vuestro rollo?


    —Sí, tía. Si decides unirte a las Hijas de Artemisa. Podríamos ayudarte para que tu música sonara con más ritmo.


    En ese momento, alguien más apareció en la plaza de las columnas. Se trataba de uno de los hombres de la fundación. En todo ese tiempo, Dafne había aprendido a reconocerlos a simple vista. Traje negro, gafas de sol, patillas rectas, afeitado impecable y una pose que recordaba a cualquier agente secreto de las películas malas de espías.


    —Vaya, se acabó el buen rollito —refunfuñó Ada.


    El tipo encorbatado se situó a unos pasos de ella.


    —Señorita B’Nei, tengo que llevarla a clase.


    Ada se volvió hacia Dafne y repitió por lo bajini las palabras del recién llegado con una mueca de desgana, sin importarle que el otro no le quitara ojo de encima, luego lanzó un suspiro.


    —Son órdenes de su padre —le recordó el chófer.


    —¿Si mi padre te pidiera que te pusieras a cuatro patas para reventarte el culo de un pollazo también obedecerías? —replicó Ada.


    Esta vez, no hubo respuesta, pero la expresión de aquel tipo dejó claro que no estaba para demasiadas bromas.


    Ada se incorporó del suelo y se aproximó a Dafne para murmurarle las últimas palabras.


    —Esta noche estaré con unas colegas en el Casavella de El Raval. Ponen música bastante potable. Piénsate lo de las Hijas y vente para que te pongamos al día. Te molará el rollo y descubrirás cosas que desconocías de ti misma.


    Dicho esto, le hizo un gesto al chófer y se dirigieron hacia el sendero que llevaba a la vivienda y a la entrada de la propiedad. Antes de desaparecer de vista, Ada se volvió hacia ella.


    —¡Eh, Cyndi Lauper, recuerda: oooh girls just wanna have fun!


    Tras estas palabras, dobló la esquina y Dafne volvió a encontrarse sola en la plaza.


    Durante unos minutos permaneció pensativa, con el medallón en la mano y las últimas palabras de Ada dándole vueltas en la cabeza. Brujas, aquelarres, magia… todas aquellas ideas parecían descabelladas. Una ida de olla de dimensiones astronómicas. Y más después de ver el modo de actuar de Ada. Pero de alguna manera que Dafne era incapaz de comprender, había logrado llamar su atención.


    —Magia —murmuró en un susurro.


    Y sin saber exactamente por qué, acabó poniéndose el medallón. Si algo podía agradecerle a Ada era que, después de mucho tiempo, hubiera logrado despertar una sonrisa sincera en sus labios.


    Dafne apenas tuvo tiempo de aburrirse. Tras acabar la tarea que Cassandra le había encomendado en la plaza de las columnas, se adentró en el jardín romántico y pasó el resto de la tarde comprobando que las obras de arte que se incluían en los documentos municipales coincidieran con las que se ocultaban en los abrigos del bosque. Dejó atrás la cascada y siguió por el lecho de piedras que corría paralelo al arroyo natural que surcaba aquella franja fría y sombría. Al final del día llegó hasta una hondonada en la que se erigía un cementerio. Por supuesto, las lápidas eran falsas y todo formaba parte de esa realidad quimérica que parecía envolver el parque y que con tanta habilidad había diseñado la familia Desvalls.


    Dafne se sentó junto a un banco rodeado de cipreses y permaneció un rato observando una cabaña de madera que se alzaba a pocos metros del cementerio. Se trataba de una antigua construcción que en otro tiempo había albergado un autómata con forma de ermitaño. Hoy la cabaña permanecía cerrada y presentaba ese aire decadente que transmitían muchas partes del jardín.


    Cassandra la llamó al móvil pasadas las ocho de la noche y se interesó por los detalles de la jornada. Dafne la puso rápidamente al corriente y le dejó caer que al día siguiente también se retrasaría. Por suerte, su maestra debía estar tan cansada como ella porque no la atosigó con demasiadas preguntas. Se limitó a pedirle que dejara el material de trabajo en el despacho que Anette Haase les había destinado en el palacio y que se marchara a casa.


    Le llevó un buen rato desandar el camino recorrido. La noche había caído y el esfuerzo realizado a lo largo de la jornada se traducía en una nueva jaqueca. Dafne comenzaba a preguntarse si realmente era el efecto del pequeño intruso que tenía en la cabeza o estaba dejándose llevar por la sugestión. Uno de los vigilantes de seguridad le abrió la puerta del edificio y le indicó el camino que debía tomar hasta la oficina. Cuando llegó a mitad de uno de los pasillos que surcaban la primera planta, la migraña era tan intensa que le costaba un mundo mantener los ojos abiertos.


    Dafne tuvo que detenerse unos segundos a causa de los latigazos de dolor.


    —¿Se encuentra bien, señorita?


    A duras penas pudo erguir la cabeza para encontrarse con el rostro preocupado de Alexander B’Nei. Dafne se llevó tal sobresalto, que estuvo a punto de dejar caer los ficheros que sujetaba en las manos.


    —Sí… lo siento… solo es cansancio.


    —Usted debe ser una de las conservadoras de la universidad, ¿no es cierto?


    Dafne se quedó muda por la impresión. Jamás hubiera imaginado que alguien tan importante como Alexander pudiera reparar en ella. Durante unos segundos trató de encontrar la respuesta adecuada, pero lo cierto era que aquel tipo le imponía demasiado. Esa mezcla de porte clásico y ojos azules resultaba más turbadora de lo que Dafne hubiera querido admitir en un primer momento.


    —¿Qué tal va la búsqueda? —insistió el magnate, sin darle demasiado tiempo a reponerse.


    —¿La búsqueda? ¿Qué búsqueda, señor?


    —La ninfa robada.


    Alexander esbozó una sonrisa que invitaba a que le dispensara un trato más cordial. Aquello no hizo más que apretar el nudo que le oprimía el estómago y acentuar los latidos de la migraña.


    —Mi maestra sigue en ello.


    Aquella noticia pareció decepcionar a Alexander.


    —Vaya, pensaba que a estas alturas ya tendrían algo.


    —Ojalá pudiera decirle más, pero no sé mucho del tema. —Al comprobar que su respuesta había provocado que el gesto de decepción de Alexander se hiciera más evidente, Dafne intentó quitarle hierro al asunto—. De todas formas, solo es cuestión de tiempo que esto se solucione. Hoy en día no es fácil vender una obra de arte robada. Cada vez existen más controles y redes asociadas que luchan contra el tráfico ilícito de bienes culturales. El medio local es muy reducido. Además, los galeristas y los coleccionistas serios prefieren no arriesgar su prestigio profesional. Si quieren vender esa escultura tendrán que valerse de organizaciones clandestinas que operen en el extranjero, y ahí las probabilidades de rescate siempre son altas. Estoy segura de que Cassandra la encontrará.


    Alexander inspiró hondo y luego espiró.


    —Ojalá sea así.


    Dafne intentó aprovechar aquel pequeño descuido para pasar junto al magnate y escabullirse por el pasillo, pero la mano de Alexander se posó sobre su hombro.


    —Ada a veces puede ser muy impulsiva —añadió en un tono que ya no tenía nada que ver con el anterior.


    Dafne sintió un escalofrío al recordar su breve conversación con Ada. ¿Tan pronto había llegado a oídos de Alexander? Sin saber exactamente por qué, comenzó a sentirse culpable.


    —¿Su… hija?


    La mirada del presidente de la fundación descendió hasta el medallón que la muchacha llevaba colgado al cuello. Instintivamente, Dafne lo ocultó con la mano y se sonrojó aun más a causa del descuido. Debía de haber escondido aquella bagatela antes de entrar en la residencia. De todas formas, tampoco habría servido de mucho. Alexander debía tener suficientes ojos en toda la finca para que nada se le escapara.


    —Ten cuidado con ella, querida. La influencia de Ada puede resultar… nociva.


    Dafne se quedó de una pieza ante semejante respuesta.


    Alexander no añadió más. Dio unos golpecitos en el hombro de la joven para enfatizar sus palabras y continuó su camino por el pasillo como si tal cosa.


    Dafne permaneció atónita unos minutos más. ¿Nociva? ¿Cómo podía hablar así un padre de su hija? La joven tragó saliva y optó por esconder el medallón por dentro de la camisa, algo que debería haber hecho mucho antes. Por un momento se preguntó si Alexander le contaría todo aquello a Cassandra. Tal vez le pidiera que la apartara del proyecto. Pero conociendo la personalidad de su maestra, dudaba mucho que accediera a algo así. Al fin y al cabo, ¿qué había hecho? ¿Cruzar unas cuantas palabras con la hija del jefe? Que ella supiera aquello no constituía ningún delito.


    Dafne apretó los archivos contra el pecho y se apresuró a reemprender la marcha hacia el despacho. De pronto la embargaba la necesidad de salir de aquel lugar lo antes posible.


    Cuando Dafne introdujo la llave en la cerradura de su cuarto y la cadena impidió que la puerta se abriera del todo, supo que algo raro estaba sucediendo allá dentro. A los pocos segundos, el rostro despeinado y sudoroso de Marta asomó por la rendija de la puerta.


    —¿Ya estás aquí? Llegas pronto.


    —Quiero entrar —Dafne empujó la puerta para dejar claro que no estaba para demasiadas bromas.


    —No puedes…


    —¿Por qué?


    Marta meneó la cabeza hacia el interior de la habitación.


    —Rubén… y Richi…


    —¿Ahora?


    Marta se encogió de hombros.


    —Si quieres puedes unirte.


    Dafne se apartó automáticamente de la puerta.


    —Ni de coña.


    —¿Y si te vas a dar un paseo?


    —¿A las nueve y media de la noche?


    —¡Anda, hazlo por mí!


    Antes de que Dafne pudiera lanzar un bufido, la puerta se cerró en sus narices, por lo que no le quedó más remedio que bajar a la cafetería y tomar un bocadillo rápido.


    Su atención volvió a recaer en el medallón que todavía le colgaba del cuello. El recuerdo de la conversación con Ada le hizo sonreír. Brujas, magia y Cyndi Lauper… y las tres facetas conviviendo en su interior. Al pensar en ello no pudo evitar que se le escapara otra sonrisa. A lo largo de su existencia siempre había sido muy pragmática consigo misma y con el entorno que la rodeaba. Creía en el poder evocador del arte, y en cierto modo su admiración por las distintas disciplinas del oficio le habían conducido hasta la carrera de Bellas Artes. Podía llegar a aceptar que todo artista tenía en su interior un don único capaz de dar forma a la maravilla. Para ella, eso también podía considerarse una manera de hacer magia. La capacidad de crear, de dar forma a lo sublime y que el resultado despertara la admiración de las masas. Y que a su vez, esa magnificencia sobreviviera al tiempo y se convirtiera en un símbolo capaz de doblegar las emociones de los hombres más insensibles. ¿Acaso no radicaba ahí la auténtica esencia de lo fantástico?


    Las otras facetas de la magia no cabían en su modo de concebir el mundo. ¿Qué otra clase de mentalidad se le podía atribuir a una chica que a los seis años ya tuvo que enfrentarse al horror de tumbarse en una camilla para dejarse abrazar por el sueño de la anestesia con la incógnita de si volvería a abrir los ojos? Ezequiel le diría más tarde que aquella operación se prolongó más de ocho horas. En todo ese tiempo Dafne no vio ningún túnel, ni la luz que se abría camino hacia un mundo mejor. Tan solo oscuridad… una densa y tenebrosa oscuridad.


    Aquella oscuridad, de alguna manera, quedó grabada en su cabeza y la acompañó a lo largo de su vida. Dafne sabía demasiado bien que en ella no había espacio para la esperanza, ni para las ilusiones, y mucho menos para cosas tan fantásticas como la magia o la brujería. Y ahora que la sombra de aquella mala experiencia volvía a proyectarse sobre ella, cualquier sueño que hubiera albergado en los últimos años se convertía en una broma pesada.


    Semejantes pensamientos provocaron que tuviera que dejar el bocadillo a la mitad y pagar apresuradamente la cuenta. Cuando salió de la cafetería perseguida por las miradas de los clientes, una oleada de alivio la invadió al notar el aire fresco en la cara.


    Durante un rato vagó sin rumbo por la Diagonal, pendiente del animado tráfico que colapsaba la avenida y de la gente que paseaba tranquilamente por las aceras. Dafne deseó tener por una vez en su vida algo de esa felicidad. Dejar de experimentar el miedo y comenzar a contemplar el mundo con una nota positiva en el corazón. Aquel pensamiento la llevó justo al instante en el que, después de mucho tiempo, encontró espacio para una sonrisa sincera. El momento en el que Ada se sentó a su lado en la plaza de los leones. Una vez más la atención de Dafne volvió al medallón.


    … Oooh girls just wanna have fun…


    Aquel pensamiento espontáneo e incontrolable la condujo hasta la primera boca de metro y cogió la línea tres, que llevaba hasta el barrio del Raval.


    Durante el trayecto no pudo evitar pensar en la desconcertante advertencia de Alexander B’Nei. ¿A qué se referiría cuando describió la influencia de Ada como nociva? ¿Tenía derecho a hablar así un padre de su hija? La verdad era que Ada tampoco parecía tener muy buena opinión de su progenitor, pero aquella postura no parecía tan descabellada en una adolescente de diecisiete años. Debía de haber pasado algo muy gordo para que la relación entre ambos se hubiese deteriorado tanto. O tal vez, simplemente, los ricos poseyeran una personalidad extravagante que los pobres jamás llegarían a entender.


    El metro la dejó en la avenida del Paral·lel, a unas cuantas paradas de las Atarazanas, y buscó la ronda de Sant Pau en dirección al Raval. Las calles espaciosas fueron convirtiéndose en angostas travesías muy poco iluminadas, y las viviendas altas y elegantes en edificios cada vez más antiguos cuyas fachadas de hormigón armado revelaban los remiendos provocados por el desgaste de los años. Cuando pisó Barcelona por primera vez, enseguida se dio cuenta de que la mayoría de la gente consideraba la calle Hospital como una frontera muy precisa. Una vez rebasada esta, tan solo había putas, antros siniestros y gente de mal vivir. Eso no hizo más que instigar su curiosidad e impulsarla a las callejuelas que suponían el último bastión de la gente decente. Su nueva faceta exploradora la llevó a realizar múltiples incursiones en el Raval que le descubrieron lugares tan exóticos como el Mercado de la Boquería o los Museos de Arte y Cultura Contemporánea. Gracias a aquellas visitas clandestinas, Dafne comenzó a forjar ese espíritu melancólico tan necesario en todo neófito dispuesto a curtirse en la senda de lo creativo. Finalmente, casi sin darse cuenta, se plantó en las Atarazanas y ante ella se extendió el mar. Entonces, apenas una niña, tuvo la impresión de haber acometido una hazaña. Se sintió libre, valiente, una exploradora del siglo XVI que había conquistado la parte más inhóspita de la ciudad.


    En un restaurante le indicaron que el Casavella se encontraba en una travesía de la calle San Ramón, aunque también le advirtieron que aquel lugar no era el más adecuado para una muchacha solitaria. Dafne agradeció el consejo y se adentró aun más en el maremagno de edificios destartalados que formaban el núcleo antiguo del Barrio Chino. Aun sabiendo la dirección exacta, le costó un buen rato dar con el sitio.


    El Casavella se encontraba entre una casa de putas y un bar tomado por marineros griegos. El letrero parecía a punto de caerse a cachos y la persiana metálica estaba tan corroída por el óxido que se quedaba atascada en las guías a unos palmos del techo. Una vetusta puerta daba acceso a una casona de dos plantas. La vibración de la música dark la traspasó en cuanto franqueó la entrada, solo unos caducos y poderosos paños de hormigón impedían que aquellos acordes invadieran la calle y tiñesen la noche del Raval de una banda sonora pesada y tenebrosa.


    Las paredes desnudas del local eran estrechas y el techo bastante bajo, por lo que causaban cierta sensación de agobio. Las luces de las lámparas distribuidas por los rincones apenas podían atravesar la densa penumbra que parecía dominar la sala. Por un momento a Dafne le asaltó la certeza de que, en cualquiera, recodo, David Bowie estaba a punto de clavar sus colmillos en el blanco cuello de Susan Sarandon.


    Apenas había sillas y mesas, tan solo rincones en los que los grupos se amontonaban y cuchicheaban como espías celosos de sus secretos. El espacio se distribuía en estrechos pasillos que conducían a estancias no demasiado grandes donde la gente entraba en éxtasis con la música y se dejaba llevar por una bacanal de ritmos rígidos y pesados. Entre aquellas sonoridades tan sintéticas, Dafne distinguió voces lúgubres que hablaban de la angustia y del hastío que uno podía sentir de sí mismo y del mundo en que vivía. Era una mezcla de fascinación entre la locura, el suicidio y la muerte. Aquello no mejoró demasiado su estado de ánimo.


    Encontró a Ada en un reservado situado bajo las escaleras que conducían a la segunda planta. Estaba sentada en un banco de mármol con otras dos jóvenes. Dafne las reconoció enseguida, se trataba de las mismas chicas que la acompañaban en el laberinto del Minotauro. Como no podía ser de otra manera, iban vestidas acordes al lugar. La pelirroja con una camiseta de tirantes transparente que insinuaba un cuerpo muy bonito y unos leggings elásticos decorados con tul y cintas cruzadas. La morena, que de cerca parecía un poco mayor que las otras, lucía una chaqueta punk de mohair que combinaba a la perfección con la malla elástica y las medias rasgadas por mil carreras que se ceñían a sus piernas. Pero la reina indiscutible del lugar era Ada, arropada por una chaqueta de encaje y terciopelo que la dotaba de una elegancia casi aristocrática, y una falda muy corta de polipiel con tornillos negros y una llamativa cremallera lateral. En cuanto vio aparecer a Dafne, Ada abrió los brazos, descubriendo unos guantes negros de rejilla que casi le llegaban hasta los codos.


    —¡Sabía que ibas a venir, Cyndi Lauper!


    La pelirroja se apresuró a dejarle un hueco a su lado. Dafne, poco acostumbrada a las confianzas, se sintió un poco incómoda cuando la otra se le pegó como una lapa. La fragancia a vainilla que desprendía su piel fue directamente a su estómago y la puso aun más nerviosa. La pelirroja respondió a su timidez con una sonrisa que a Dafne se le antojó peligrosamente seductora.


    —Chicas, es ella —continuó Ada sin ocultar su satisfacción—. Os lo dije. Estaba predestinada a encontrarnos. Además, todavía tiene el amuleto.


    Dafne comprobó que volvía a llevar la alhaja por encima de la camisa. Durante el viaje en metro no había dejado de toquetearla y acariciarla. Las otras dos chicas le mostraron sus amuletos con el arco y la flecha de Artemisa, idénticos al que llevaba ella.


    —¿Quieres? —La pelirroja le ofreció el vaso del que estaba bebiendo. Su contenido era tan rojo como su cabello.


    —No, gracias.


    —Me llamo Rocío y te aseguro que los que no creen en el amor a primera vista es porque no te conocen.


    Dafne fue incapaz de encontrar las palabras adecuadas para un saludo tan tremendo.


    —Deja de atosigarla, Rocío, que la acabas de ver —le reprochó la morena. Rocío respondió sacándole la lengua—. Yo soy Miriam.


    —Dafne —se presentó ella un poco más tranquila después de comprobar que era bien recibida en el grupo.


    —Vaya nombre… es precioso —murmuró Rocío—. ¿A qué te dedicas?


    —Está buscando la ninfa de mi padre —repuso Ada.


    Las otras dos muchachas se echaron a reír al escuchar aquello, algo que Dafne no supo muy bien cómo interpretar.


    —En realidad, de eso se ocupa mi jefa. Yo me limito a ayudarla en los trabajos de conservación del laberinto.


    —¿Eres arqueóloga? —Rocío miró hacia el techo y los colores le subieron a la cara—. ¡Oh, dios mío, como una Tomb Raider moderna!


    Dafne no pudo reprimir una carcajada ante aquella ocurrencia.


    —No, que va, para nada. Estudio bellas artes.


    —¿Lo veis? Encima practica una disciplina artística —Ada parecía cada vez más entusiasmada—. Tiene sensibilidad. Ella podría encarnar perfectamente el cuarto elemento.


    —¿El cuarto elemento? —inquirió Dafne con desconcierto.


    —Tierra —dijo Miriam.


    —Agua —continuó Rocío, sin apartar la mirada de su nuca.


    —Fuego —finalizó Ada— y nos falta aire.


    —Creo que vais un poco rápidas para mí…


    —Pero si lo hemos hablado esta mañana —trató de justificarse Ada—. Tal vez tú no lo sepas todavía, pero hay un don muy intenso dentro de ti. Estás señalada por Artemisa, como todas las que estamos aquí. Si te unes a nosotras podrás comprobarlo.


    —Me parece que la estás asustando un poco —murmuró Miriam por lo bajo.


    —No, no me está asustando —replicó Dafne—, pero me cuesta mucho creer en estas cosas. Imaginaos que Hagrid se dedicara a reclutar adolescentes en vez de a niños. Tendría serias dificultades para llenar Hogwarts.


    Ada se cubrió el rostro con ambas manos.


    —J.K Rowling… Shoggoth bendito. Nosotras somos más de Lovecraft.


    —Da igual. Creo que la brujería en nuestros días es poco menos que… —Dafne se tomó unos segundos para encontrar las palabras adecuadas que no hirieran la sensibilidad de las otras chicas—… una superstición.


    —¿Entonces por qué has venido? —inquirió Ada.


    Dafne, esta vez, no supo qué responder. Cualquier persona sensata ya habría salido de allí corriendo, pero algo en su interior se resistía a esa voz de alarma que partía de lo más profundo de su cerebro.


    —No… no lo sé. Admito que todo esto es divertido, pero también es la primera vez que me meto en algo así.


    Rocío pasó su brazo por detrás de los hombros de Dafne y se inclinó sobre ella.


    —Eso suelen decir todas, pero al final verás cómo te gusta.


    Miriam se estiró y soltó un manotazo a Rocío para que la dejara en paz.


    —No le hagas caso —murmuró la mayor—. Lo importante ahora es saber si eres compatible con el elemento predestinado.


    Dafne se encogió en el asiento de mármol al comprobar que las tres chicas se aproximaban a ella y la acorralaban en un círculo cada vez más estrecho.


    —Todavía no me habéis convencido…


    —¿Te gusta el amarillo? —inquirió Ada, haciendo caso omiso a sus objeciones.


    Rocío tiró de la manga de la camisa de Dafne y desnudó su hombro derecho. El tirante amarillo del sujetador quedó al descubierto.


    —Vale —se autorrespondió Ada—. También sabemos que estudias Bellas Artes, por tanto, lo quieras o no, se cumple la propiedad elemental.


    —¿Qué propiedad elemental?


    —La del intelecto —aclaró Miriam—. El aire es el reino del pensamiento y el pensamiento es el primer paso hacia la creación.


    —A ella le gusta crear —añadió Ada.


    —Bueno… pero eso tampoco significa nada —se resistió Dafne.


    —El aire es el ímpetu que envía la visualización de dentro hacia afuera —murmuró Miriam mientras llevaba su mano al pecho y luego la alargaba hacia Dafne—. El aire provoca la manifestación de lo que somos. ¿Entiendes? —Dafne afirmó con la cabeza, pero no estaba del todo segura—. ¿Eres ordenada?


    —Supongo que sí…


    —¿Amas la libertad? —continuó preguntando Ada.


    Dafne tardó unos segundos en contestar.


    —¿Y quién no?


    —¿Te gusta descubrir objetos perdidos? —inquirió Miriam— ¿Desvelar mentiras?


    —¿Aprender cosas nuevas? —apostilló Ada.


    —Claro. Es obvio.


    —El aire, además, tiene un marcado significado sexual —añadió Ada con una sonrisa divertida—. Es impetuoso, irresistible, arrebatador.


    Dafne fue incapaz de contestar y clavó la mirada en el piso del Casavella.


    —Mmmmmmm… que morbazo… —murmuró Rocío mientras hacía una mueca exagerada de burla y después apagaba los ardores con un sorbo del cubata.


    —Y luego está ese halo protector que ejerce hacia los suyos —comentó Miriam—, hacia la gente que la rodea y especialmente hacia la familia.


    —Ahí me parece que vuestra teoría se tuerce —replicó Dafne—. Soy huérfana, no tengo familia. Aunque fui adoptada cuando era muy pequeña, Celeste, mi madre, murió en un accidente. Apenas la recuerdo. Luego llegó Ezequiel, un cura que me ha cuidado desde entonces, pero no sé si entra en el rango de familia.


    —¿Un cura? —inquirió Ada con cierto tono de desagrado.


    —A mí me pone —respondió Rocío.


    Las tres muchachas se echaron a reír a la vez, lo que no sentó demasiado bien a Dafne.


    —No le veo ninguna gracia a eso —replicó un poco molesta.


    —Vamos, tía, estamos de coña —Ada sacó una papelina de tabaco y un poco de hierba de una caja de cerillas que llevaba escondida en el bolsillo de la chaqueta y comenzó a trenzar un canuto con bastante pericia—. Todas las que estamos aquí pensamos que la familia apesta.


    Ada se llevó el cigarrillo a los labios y lo encendió con un Zippo dorado que también había sacado del bolsillo. Tras una calada profunda, el humo surgió de sus labios y se expandió alrededor de las chicas en forma de aureola densa e hipnótica.


    —¿Por qué decís eso? —preguntó Dafne.


    Ada le pasó el canuto a Miriam y la instó a hablar con un gesto. La mayor de las tres ahora no parecía estar demasiado entusiasmada con el rumbo de la conversación. Dafne creyó discernir en ella un amago de rebeldía que Ada se apresuró a atajar con un codazo.


    —Mis padres se están divorciando —dijo en un tono agrio—. El eterno cuento de siempre. Mi padre le pone los cuernos a mi madre con su secretaria y mi madre se gasta los ahorros de su vida en un psicoterapeuta que le acaba de desajustar las tuercas. Supongo que no tardarán en firmar el divorcio y mi padre podrá largarse a vivir con una tía cuatro años mayor que yo. A saber en lo que piensan cuando follan.


    —Eso es asqueroso —murmuró Dafne.


    Miriam tuvo que pegarle una calada al canuto para templar los ánimos y después se lo pasó a Rocío. La pelirroja no dudó en llevárselo a los labios y dar un par de inspiraciones. Sus ojos se quedaron en blanco durante unos segundos, embriagada por el éxtasis del cannabis.


    —Los míos son alcohólicos. No había noche en la que el muy hijo puta no le soltara una hostia a mi madre. —Rocío volvió a llenarse los pulmones de humo—. Joder. Qué buena es esta mierda. —Ada le hizo una señal a Rocío para que siguiera hablando—. Bueno… al final, un vecino le echó más cojones que mi madre y pegó el chivatazo. La pasma enchironó a ese mal nacido cuando empezaba a meterme mano. Creo que le han caído tres o cuatro años. Supongo que a la larga un juez lo soltará para que termine de rompernos el cuello. Lo peor de todo es que la zorra de mi madre todavía lo defiende, cuando no está lo suficientemente pedo y puede pronunciar dos palabras seguidas.


    —Vaya mierda… —balbuceó Dafne.


    —Sí, una soberana mierda.


    Rocío hizo amago de ofrecerle el canuto pero Dafne lo rechazó con un gesto.


    —Mi padre es un cabrón —sentenció Ada.


    Dafne la observó con curiosidad, pero la otra volvió a evidenciar su carácter dominante sobre el grupo y no añadió más. Ni siquiera Miriam, la mayor de las tres, se atrevió a pincharle para que soltara prenda. A Dafne aquella desconexión en el seno de la familia B’Nei le resultaba cada vez más curiosa.


    —Yo al menos tengo suerte —murmuró Dafne—. Ezequiel se ha comportado como un padre para mí.


    Ada lanzó un bufido de burla.


    —Tía, ese pensamiento da asco.


    A Dafne no le sentó demasiado bien aquella respuesta, pero al ver cómo Rocío y Miriam agachaban la cabeza, optó por guardar silencio y no entrar en conflicto con Ada. La hija de Alexander parecía lo suficientemente orgullosa para no permitir que nadie se le subiera a las barbas en su pequeño reino de taifas.


    Ada se llevó el cubata a los labios y comprobó con desagrado que estaba vacío.


    —Tengo que repostar —dijo mientras se levantaba—. Voy a por bebidas.


    Dafne aguardó a que Ada saliera de la sala para volverse hacia las otras y plantear sus dudas.


    —¿Pero qué le pasa? ¿Qué problema tiene con su padre?


    Cuando interrogó a Rocío con la mirada, esta hizo un gesto negativo con la cabeza y optó por darle otra calada al canuto. Sus ojos comenzaban a estar vidriosos. Miriam, en cambio, jugueteó nerviosa con el vaso que sujetaba en las manos.


    Durante unos segundos se produjo un tenso silencio.


    —Esclerosis múltiple —respondió Miriam en un murmullo.


    —¡Oh, vamos! ¿Ya lo has soltado? —inquirió la pelirroja—. Eres una bocazas.


    —Rocío, si queremos que coja confianza tendremos que ser sinceras —replicó Miriam.


    A Rocío no pareció convencerle aquel argumento, pero optó por no enredar más las cosas.


    —Yeshivá B’Nei, el abuelo de Ada, el que montó la Fundación Exégesis, comenzó a padecer EM a los cuarenta años recién cumplidos. A los cincuenta ya no podía ni mear sin una sonda y a los sesenta era un vegetal. Tuvieron que meterlo en una clínica de Israel y aún tardó veinte años en palmarla.


    Dafne se estremeció al escuchar aquello. Veinte años confinado en un cuerpo sin vida… la perspectiva resultaba aterradora.


    —Supongo que sabrás que la EM es una enfermedad genética —continuó Miriam—, por lo que tuvieron que someter al padre de Ada a un montón de pruebas médicas. Al final no detectaron nada. El muy cabrón estaba sano como una rosa. Pero cuando le tocó el turno a Ada… —Miriam hizo una pausa melodramática para que Dafne fuera haciéndose una idea—. Los médicos dicen que comenzará a padecer los síntomas a los veinticinco, quince años antes que su abuelo. Puede que con el tratamiento la enfermedad se retrase dos o tres años, cinco a lo sumo.


    —¡Qué horror! —balbuceó Dafne, que por un momento logró olvidarse de sus problemas.


    —Por lo que sabemos la relación entre Ada y su padre nunca ha sido buena. Alexander se ha pasado media vida viajando y Ada se siente arrastrada como un perrito faldero. Pasó la infancia en un colegio privado de Tel-Aviv y después ha ido de instituto en instituto. Lleva desde principio de curso en uno de los centros más pijos de Barcelona, pero no sabe cuánto tiempo se quedará por aquí. Un año… dos… tres… hasta que los negocios de Alexander concluyan y el olor del dinero le lleve a cualquier otra parte del planeta.


    —¿Y Ada se siente traicionada porque su padre le transmitiera la enfermedad? —preguntó Dafne.


    —Sí. Es una especie de variante enfermiza del complejo de Electra que los médicos tendrían que estudiar —bromeó Rocío.


    —Imagínate que tu padre es Superman y solo heredas de él los genes que te hacen vulnerable a la kryptonita —dijo Miriam—. Ada le guarda mucho rencor a Alexander y eso ha ido minando la relación entre ambos a lo largo de los años.


    —¿Y su madre? —inquirió Dafne.


    Miriam se encogió de hombros.


    —Ni idea. Alexander nunca ha estado casado. Ada es fruto de alguna relación esporádica. Supongo que el tío, llevado por ese complejo narcisista que tienen la mayoría de los multimillonarios, al final cogió aquello que consideraba suyo y soltó la pasta para cerrar bocas.


    —¿Quieres decir que Alexander no quería a Ada y aun así obtuvo su tutela?


    —Alexander es un coleccionista nato —bromeó Rocío.


    A Dafne aquella idea le pareció repugnante.


    —Yo no creo que no la quisiera —replicó Miriam—. Supongo que sí que la querrá, pero de la manera en que se quieren los ricos. Hay cosas en la relación entre ambos que el resto de los mortales jamás entenderemos.


    Miriam guardó silencio al ver que Ada regresaba con cuatro vasos de chupitos. La recién llegada apartó a Miriam con la rodilla y distribuyó los vasos entre sus tres compañeras.


    —Chupitos de tequila —indicó Ada—. Yo invito. Bueno… invita el capullo de mi viejo.


    —¡Un olé por los judíos multimillonarios! —exclamó Rocío.


    Ada y Rocío se bebieron sus chupitos de un trago. Dafne, en cambio, permaneció un momento inmóvil, sin quitar ojo de Miriam. Esta le hizo un gesto negativo con la cabeza. Parecía inquieta porque Ada pudiera averiguar su indiscreción.


    —¿Y ahora qué os pasa a vosotras? —preguntó la recién llegada.


    Miriam murmuró algo imperceptible y engulló la bebida un tanto forzada.


    Dafne volvió a convertirse en el centro de atención de Ada, pero por alguna extraña razón ya no se sintió tan cohibida. Tras escuchar la historia de Miriam, comprendía que Ada y ella tenían más cosas en común de lo que había supuesto en un primer momento. Ambas estaban solas y ambas padecían una enfermedad terminal. La mayor diferencia entre ellas estribaba en el modo de dar salida a sus miedos.


    Dafne se volvió hacia Rocío y le quitó el canuto de la boca. Acto seguido, lo introdujo entre sus labios y le pegó una larga calada. El cannabis aclaró un poco más sus pensamientos.


    —Padezco cáncer —anunció con un atrevimiento impropio en ella—. Tengo un tumor en el cerebro y el oncólogo me da muy pocas esperanzas de vida.


    En el acto, las tres muchachas se quedaron petrificadas en sus asientos. Dafne no dijo nada, estaba demasiado acostumbrada a aquella reacción. Cuando hablaba con sus compañeros de Bellas Artes de su enfermedad era como hacer sonar una alarma nuclear. Todos palidecían. Todos callaban. Incluso había algunos que aprovechaban la más mínima oportunidad para escabullirse con el rabo entre las piernas. Pero en aquella ocasión sintió una satisfacción interior difícil de explicar. Ver cómo la falsa careta de Ada se desmoronaba y dejaba al descubierto una expresión más humana la llevó a pensar que había obtenido una retorcida ventaja que ninguna de las otras tres esperaba.


    Dafne cogió el chupito de tequila y se lo bebió de un trago. El licor entró en su cuerpo como una llamarada de fuego y le hizo arder las tripas.


    —¿Lo dices en serio? —balbuceó Miriam, que parecía no dar crédito a sus oídos.


    Rocío a duras penas pudo vencer la rigidez de los músculos y se abrazó a su regazo.


    —Pobrecita. ¡Lo siento mucho, cariño!


    Dafne correspondió a su gesto con una caricia en la mejilla.


    Ada, en cambio, seguía observándola con los ojos muy abiertos y una mueca de desconcierto.


    —En realidad ahora mismo tendría que estar metida en la cama. Mañana a las diez tengo mi primera sesión de quimio, pero ya veis… prefiero estar aquí con vosotras bebiendo y fumando como una descosida que deprimiéndome en mi cuarto —Dafne observó durante unos segundos el canuto y, finalmente, optó por darle otra calada. Comenzaba a sentirse bien en aquel ambiente, sabía que los efectos del cannabis ya estaban actuando sobre su sistema nervioso, pero no le importaba demasiado. Había hecho bien en dejarse arrastrar por su instinto hasta aquel lugar. La compañía de las chicas resultaba muy placentera y la idea de ser especial, de tener ese don en su interior, le causaba un cosquilleo en la barriga difícil de explicar. Tal vez no se tratara de magia. Puede que simplemente fuera una capacidad innata para todo lo que tuviera que ver con el arte, con la creación, y si eso era así, se sentiría muy orgullosa de convertirse en una de las Hijas de Artemisa.


    —Tía, tienes que unirte a nuestro aquelarre —musitó Rocío—. Nosotras cuidaremos de ti. Estaremos a tu lado.


    Miriam corroboró las palabras de Rocío con una sonrisa.


    Por primera vez en mucho tiempo, Dafne se sintió parte de algo. Aquello hizo que se relajara y que una nueva ilusión naciera en su interior.


    —Sería fantástico ser una Hija de Artemisa —admitió.


    La reacción de Rocío fue inmediata. Volvió a abrazarla y le estampó un beso en la mejilla. Miriam comenzó a golpear la mesa con su vaso de chupito.


    —Esperad, chicas, todavía falta una cosa.


    La voz de Ada interrumpió las celebraciones. Dafne se volvió hacia ella con las cejas enarcadas y un extraño pálpito en el corazón. El semblante de Ada había cambiado. Ya no sonreía, ni hacía gala de ese entusiasmo inicial con el que la había recibido en el Casavella. Se limitaba a observarla con una mirada tan penetrante que ni siquiera las sombras que la rodeaban podían mermar su intensidad.


    —El ritual de iniciación —anunció—. Si quieres ser una de nuestras hermanas, tendrás que superarlo.


    El halo de la luna creciente desvelaba un tapiz misterioso emborronado por nubes grises y negras. Cualquier otro día, al elevar la mirada, Dafne se hubiera encontrado con aquella danza de constelaciones que transformaba esa parte de la sierra de Collserola en un espectáculo inigualable. Pero aquella noche era distinta. Casi daba la impresión de que los estratos vaporosos que convertían Barcelona en una ciudad consumida por la contaminación hubieran llegado hasta aquel lugar apartado de la sierra.


    Dafne suspiró, irguió la cabeza y se encontró con la entrada del Laberinto de Eros. En una hora tan tardía, tan próxima la medianoche, las paredes formadas por las ramas puntiagudas de los cipreses parecían más altas y espesas que nunca. Junto al relieve de Ariadna y Teseo, había tallada una leyenda que rezaba:


    Entra, saldrás sin rodeo


    el laberinto es sencillo.


    No es menester el ovillo


    que dio Ariadna a Teseo.


    Dafne trató de memorizar aquella frase para repetírsela a sí misma cuando penetrara en las entrañas de aquel pequeño universo vegetal. Sin embargo, la sensación de incomodidad y de rechazo hacia lo que pudiera habitar allá dentro seguía causándole un profundo malestar.


    Tras el anuncio inesperado de someter a la aspirante a un acto de iniciación, Ada les urgió a abandonar el Casavella y a desplazarse hasta la finca de los marqueses de Desvalls. Dafne apenas pudo poner objeciones. Una rápida carrera a través del Barrio Chino les permitió regresar a la avenida del Paral·lel y coger el último metro de la línea tres que las condujo hasta el distrito de Horta.


    Dafne se sintió muy inquieta y mareada durante todo el trayecto. Los efectos psicoactivos del cannabis seguían amordazando su mente, impidiéndole pensar con claridad. Además, la actitud de Ada había cambiado. Ya no se mostraba tan eufórica como al principio de la velada. Su cordialidad inicial se había convertido en un distanciamiento progresivo que a Dafne no le dio muy buena espina. Parecía celosa del repentino interés que había despertado en Rocío y Miriam. Aquello provocó que Dafne se sintiera incómoda y llegara a preguntarse qué diablos hacía allí cuando al día siguiente tendría que enfrentarse a un escollo vital. Por un momento llegó a pensar que todos sus recelos hacia Ada no eran más que una paranoia producto de las drogas, pero mientras Rocío y Miriam se sentaron a su lado en el metro, Ada se mantuvo apartada.


    No les pusieron demasiadas objeciones cuando entraron en la nueva sede de la fundación. El guarda de seguridad observó con cierto resquemor la vestimenta de las tres góticas, pero acostumbrado a las idas y venidas de Ada, evitó cualquier comentario.


    —Desde que repararon en la desaparición de la ninfa, mi padre tiene prohibido el acceso al parque después de las diez de la noche —anunció Ada—. Si nos pillan nos caerá una bien gorda.


    Dafne se preguntó si sería buena idea seguir a partir de ahí. El castigo de las otras chicas probablemente no pasaría de una reprimenda, pero ella corría el riesgo de ser expulsada del proyecto y que todo eso repercutiera en su nota final. Incluso la tolerancia de Cassandra tenía sus límites y una injerencia semejante en la intimidad de su cliente extralimitaba esa frontera. Al ver que Dafne se quedaba rezagada, Ada se plantó en medio del camino y la desafió con una mueca burlona.


    —¿Qué pasa, novata, te ha entrado el canguelo?


    Dafne se sintió herida en el orgullo propio y, desoyendo una vez más el sentido común, se adentró en el camino que llevaba a lo más profundo del parque.


    Tuvieron que apañárselas para avanzar en completa oscuridad, guiadas por el resplandor mortecino que la luna arrancaba a las baldosas del camino y por la intuición de Ada. El alumbrado estaba apagado y los guardias de seguridad no saldrían hasta después de la medianoche.


    —Hacen rondas cada dos horas —indicó Ada, después se volvió hacia Dafne—. Tendrás que darte prisa para superar la prueba.


    Dafne se quedó sin aire cuando se separaron del camino que llevaba hasta la terraza principal y se detuvieron en la entrada del laberinto. El primer pensamiento que pasó por su cabeza fue cuánto tiempo llevaba Ada espiándola para conocer las malas vibraciones que aquel lugar despertaba en ella. Acto seguido comprendió que aquella idea era ridícula y que probablemente hubiera elegido el laberinto como lugar idóneo para su estúpida ordalía por lo sugerente que resultaba el paisaje.


    Un halo evanescente surgía de los muros del laberinto y se elevaba hacia la noche en forma de lánguidas llamaradas. Dafne tuvo la impresión de que la naturaleza traspiraba vida. Su alocada imaginación la llevó a pensar que una hueste de cadáveres permanecía dormida entre las raíces de aquel mundo de cipreses y que su último aliento emergía de la tierra y se mezclaba con el crepúsculo hasta formar aquel paisaje de sombras y vaho. De inmediato se reprochó a sí misma aquel exceso de imaginación y trató de dominar el miedo.


    Ada se situó frente a la puerta del laberinto y ocultó su rostro con la capucha de la chaqueta de terciopelo. Miriam buscó una posición más retrasada, justo a la derecha de su compañera. Su expresión habitualmente afable había cambiado hasta adoptar un rictus forzado por el miedo y la intranquilidad. Rocío se posicionó a la izquierda de Ada, a la altura de Miriam. La brisa alborotaba su cabellera rizada y dotaba a su semblante de un atractivo forjado con ébano y fuego que casi parecía sobrenatural. Dafne, al contemplar desde la distancia la estampa de las tres chicas, llegó a pensar que se encontraba ante auténticas brujas surgidas de cualquier cuento medieval.


    —La Diosa requiere de una prueba de valor para testificar la valía de la aspirante —anunció Ada con voz cavernosa—, para ello te enfrentarás al Laberinto de Eros y a los misterios que alberga en su interior.


    —¿Qué misterios?


    Dafne pudo observar como una sonrisa se dibujaba en lo más profundo de la capucha.


    —Simplemente los que lleves contigo.


    Ada se retiró de la entrada y sus dos compañeras se apresuraron a imitarla. El laberinto se abrió ante ella como una garganta interminable.


    —Chicas…, no creo que esto sea buena idea… —balbuceó Dafne, que ya se arrepentía de haber consumido la hierba de Ada.


    —¿Quieres rajarte, novata? —la retó esta.


    Dafne volvió a contemplar el laberinto y se dijo a sí misma que aquello no era más que un juego de niños. Que más allá del umbral no había más que corredores vacíos y sombras alargadas provocadas por la noche. Pero otra parte de sí no dejaba de decirle que si pisaba aquel lugar podría despertar algo que era mejor que permaneciera dormido.


    —Vamos —continuó Ada—, ¿te vas a acojonar ahora?


    Dafne sintió una pequeña punzada en el cuello y su mano se deslizó hasta la marca con forma de seis y de nueve que había descubierto esa mañana.


    —No —dijo en un murmullo y se aproximó a la entrada con paso vacilante.


    Al pasar junto a Rocío, esta estiró su brazo y la cogió de la mano.


    —Suerte —le susurró.


    Apenas fue un leve contacto, pero la ayudó a reunir las fuerzas necesarias para traspasar el umbral y adentrarse en aquella angosta gruta formada por los cipreses.


    Entrar en el laberinto hizo que su percepción cambiara. De pronto la sensación de dominio sobre sí misma, sobre sus emociones y sobre todo aquello que la rodeaba desapareció y dejó paso a un espeluznante sentimiento de inseguridad. Dafne avanzó por el corredor despacio, temerosa, incapaz de apartar la atención de aquellas paredes que se estremecían con el aire y parecían susurrar secretos inconfesables. Todo aquello no hizo más que ahondar la sensación de sentirse vigilada y desprotegida.


    Por un momento la abordó el desagradable pensamiento de que no era ella la que había cambiado, sino que lo había hecho el entorno que la rodeaba. Que la entrada al laberinto era, en realidad, el nexo de unión con otra realidad más siniestra e ignota que nada tenía que ver con el mundo que conocía.


    «Deja de imaginar esas tonterías», se dijo en un vano intento de calmar la mente.


    Mientras avanzaba a través de la oscuridad, imaginó toda clase de criaturas y espantos que pudieran agazaparse al otro lado de los muros formados por los cipreses. El recuerdo de las gárgolas de mármol que Cassandra y ella habían inventariado en los últimos días hizo que aflojara el paso. El silencio se convirtió en el peor monstruo de todos. Ni el ruido del tráfico, ni el sonido de los animales. Nada. Tan solo la brisa de la noche que sacudía su ropa y traía consigo el canto de la vegetación.


    Y también de otra cosa…


    Dafne se palpó el cuello. Volvía a notar un dolor punzante en la parte izquierda, justo donde tenía la marca. El recuerdo de lo que le había pasado en la máquina de resonancia hizo que el corazón se le acelerase. ¿Y si el cáncer estaba avanzando en ese mismo momento? ¿Y si ese dolor era una consecuencia más de la lenta e inevitable metástasis? Aquella idea hizo que estuviera a punto de derrumbarse.


    «No pienses en eso ahora y continúa...».


    Mientras doblaba una nueva pared y se encontraba con un cerco cerrado por un muro que la obligó a retroceder, se preguntó cuál sería el objeto de aquel juego. Tal vez tenía que llegar hasta el mismo corazón del laberinto y obtener algo que las chicas hubieran escondido allí durante la tarde. Pero Ada no había indicado nada de eso, tan solo se había referido a los misterios que debía afrontar, los misterios que guardaba en su interior. Eso la inquietó aun más. Se consideraba a sí misma una chica simple, sin secretos ostentosos que pudieran interesar a nadie. Desde pequeña se había mostrado como un libro abierto ante los demás. Jamás había buscado grandes emociones, ni había atesorado experiencias con las que asombrar a los pocos allegados que le quedaban. Al fin y al cabo, su vida podía definirse como un fugaz impasse destinado a desvanecerse en la consulta de un oncólogo.


    Una vez más la molestia en el cuello la obligó a parar y respirar hondo. El dolor había aumentado un poco. Casi recordaba a la picadura de una abeja, palpitante y profunda. Como un escozor que latía bajo la piel y amenazaba con extenderse por su sistema nervioso. Dafne tuvo una visión de sí misma clavándose las uñas en la carne y rascando hasta llegar al mismo epicentro del dolor.


    Desestimó ese pensamiento con un movimiento de cabeza y volvió a concentrarse en el laberinto. Cada corredor parecía idéntico al anterior, tal vez un poco más largo, o un poco más corto… pero todos guardaban una simetría angustiosa. Comenzó a valorar la posibilidad de dar media vuelta y regresar al punto de partida, pero cuando miró hacia atrás se dio cuenta enseguida de que sería incapaz de encontrar la ruta correcta más allá de la última intersección. Había estado tan pendiente de sus propios recelos que ni siquiera había memorizado el camino. Por tanto, solo le quedaba la opción de seguir adelante.


    Durante los siguientes minutos vagó sin un rumbo concreto, fustigada por el instinto de salir de allí cuanto antes. Cuando asumió que si seguía así jamás lograría encontrar la salida, optó por poner en orden sus ideas y trazar una nueva estrategia. Entonces se dio cuenta de que el simple hecho de pensar resultaba molesto. Los efectos del cannabis no se habían desvanecido del todo y habían convertido su cabeza en una enorme burbuja de presión. También estaba el dolor, que se precipitaba por la mandíbula y amenazaba con llegar al oído.


    Esta vez, cuando rozó la marca del cuello y apartó la mano, vio que tenía manchadas las yemas de los dedos de sangre.


    Tuvo que llenar los pulmones de aire y soltarlo de golpe varias veces para no dejarse llevar por la histeria. Tenía la completa seguridad de que en algún lugar remoto de su cabeza guardaba la respuesta para salir de allí. Ese pensamiento la hizo volver al momento en el que contempló por primera vez el laberinto junto a Cassandra. Ahí estaba la clave. Su profesora le había confesado que solo había dos formas de encontrar la salida. La primera era siguiendo el sonido del agua. Dafne agachó la cabeza y trató de encontrar el gorgoteo alegre de la fuente. El laberinto se burló de ella devolviéndole ese silencio que le hacía pensar que el resto del mundo estaba muerto. La segunda opción la llevó a situar su mano diestra sobre la pared que tenía a la derecha.


    En ese instante, el susurro de los cipreses cambió de canción.


    «Dafneeee…».


    «Dafneeeeeee…».


    El corazón se le paró durante unos segundos.


    El viento parecía traer una llamada melancólica, extraviada en el tiempo y en el espacio. Bajo la palma de la mano, la hojarasca se estremeció, como si centenares de pequeñas venas invisibles se encogieran a la vez y, un segundo más tarde, se dilataran de golpe. Fue una sensación tan real que Dafne llegó a preguntarse si el laberinto estaba vivo.


    El corredor que tenía ante ella comenzó a agitarse. Dafne tuvo que restregarse los ojos para constatar que no se trataba de una alucinación. Era como si una imagen se situara sobre otra igual, y luego se superpusiera otra, e inmediatamente después otra. Por un momento llegó a temer que el suelo pudiera abrirse bajo sus pies y acabara engulléndola.


    El miedo le hizo apresurar el paso. Sin despegar la mano derecha del vano derecho, recorrió infinidad de pasillos con la esperanza de que a la vuelta de la esquina se alzara la salida. Pero cada vez que dejaba atrás un atajo, otro se erigía en su lugar, y luego otro, y otro, hasta que el tiempo se convirtió en un bucle interminable que desafió su cordura.


    A través del dolor, Dafne creyó distinguir un grito. Se quedó paralizada de inmediato, consciente de que algo así resultaba imposible. ¿Y si las chicas habían entrado detrás de ella y le estaban gastando una broma? ¿Ada sería capaz de perpetrar un acto semejante? Tal vez ella sí, pero dudaba que Rocío y Miriam se prestaran a ello, sobre todo ahora que conocían su delicado estado de salud. Entonces, ¿quién podía deambular por el laberinto a aquellas horas?


    Conocía demasiado bien la respuesta: nadie.


    Nerviosa y temblorosa, continuó varada en mitad del corredor. Las piernas se negaban a responder y el dolor se había convertido en un aullido atroz que le palpitaba con rabia por todo el cuello y buena parte de la espalda. Dafne sentía tan rígidos los músculos que le costaba mover la cabeza de un lado a otro.


    «Dafneeee…».


    La llamada se repitió de nuevo. Y esta vez, estuvo segura de que no se trataba de un engaño de la mente.


    —¿Quién anda ahí? —balbuceó.


    «Dafneeeeeeee…».


    La voz vino acompañada de un murmullo lejano que traspasaba arbustos y cipreses. Las distancias se alargaron a su alrededor y las corrientes de aire se volvieron más densas. Allí estaba la voz, a kilómetros de distancia y, a la vez, muy cerca de ella. El aire la traía consigo. No… no era solo una voz… eran muchas voces.


    «La llevas contigo…».


    «Siempre la has llevado contigo…».


    Dafne se llevó ambas manos a la cabeza y trató de aislarse de aquellos gemidos. En cuanto sus dedos rozaron el oído izquierdo, un latigazo de dolor le hizo saltar las lágrimas.


    —Por favor… dejadme…


    El viento se precipitó sobre ella y con él aumentaron las voces. La vibración de las hojas les hizo adquirir una sonoridad inquietante. Procedían de cada uno de los puntos cardinales, pero también surgían de abajo. De muy abajo.


    Alguien gritaba, atrapado en las entrañas de aquel infierno. Parecía una mujer. Entonces el alarido fue reemplazado por un coro de gemidos. Casi podía saborear en la garganta el amargor de la desdicha y la desesperación que transmitían, fundiéndose con su propia esencia y carcomiendo las escasas reservas de lucidez que le quedaban. Un aullido histérico descendió sobre los demás y los dominó. Dafne podía sentirlo como la estampida de una ola contra las rocas melladas de la costa.


    «Dafne…».


    Repetía su nombre.


    «Dafne…».


    Después llegó un profundo y ominoso silencio.


    La joven se encontró a sí misma de rodillas en el suelo, incapaz de controlar las lágrimas y los temblores. Jamás en su vida se había sentido tan desvalida. Pero su instinto la avisaba de que la pesadilla estaba muy lejos de acabar. Algo ominoso se acercaba. Cada uno de sus sentidos podía captarlo de una forma distinta. No comprendía el qué, pero sí que sabía que no era de este mundo. Su mirada permaneció clavada en el final del corredor, invadido ahora por una turba negra que devoraba cualquier reflejo de la luna.


    Hizo un esfuerzo por mover las rodillas y volver a enderezarse, pero no pudo. Una fuerza atroz sujetaba su cuerpo y le impedía parpadear. Sus brazos y sus piernas se habían convertido en trozos de mármol y las articulaciones estaban rígidas como el acero. De pronto, el dolor que se originaba en el cuello y se expandía por la cara, estalló con una violencia atroz y se propagó por cada célula de su ser. Fue como ser invadida por un virus capaz de devorar sus últimas reservas de energía en escasos segundos.


    Dafne cayó… y cayó… y cayó… hasta quedar completamente tendida en tierra. El vasto firmamento se extendió sobre ella como un océano salvaje en el que la bruma devoraba las estrellas. Entre jirones de nube asomaba la luna, tímida como una bailarina que sale a escena por primera vez. O tal vez temerosa por lo que pudiera pasar allá abajo. Dafne quiso pedir ayuda pero ya era demasiado tarde, su garganta era presa de la misma parálisis que atenazaba el resto de su cuerpo. Cuando quiso extraer el aire de los pulmones, la voz se le quebró en un gemido estrangulado.


    En ese instante supo que aquello, fuera lo que fuese, ya estaba en el corredor. Su cuello contracturado le impedía mover la cabeza, pero Dafne sabía que se encontraba muy cerca. Tan solo a unos pasos. Podía percibirlo claramente, como una punción de penumbra fría que atravesaba la realidad y la alcanzaba en forma de pensamientos funestos, aunque también tristes, muy tristes. El simple hecho de sentirse observada hizo que se muriera de miedo. Necesitaba erguir la cabeza y saber a lo que se enfrentaba, pero también temía hacerlo y encontrarse con algo que quebrara por completo su racionalidad.


    Aquello continuó acercándose, lentamente, y Dafne notó cómo sus propios sentimientos se contagiaban de aquella sensación melancólica que emanaba del ente. Pocas veces en su vida había sentido tanto dolor y tristeza al mismo tiempo. La entidad se detuvo a escasos metros y Dafne pudo verla por el rabillo del ojo. Apenas una mancha borrosa, vaga, aunque creyó discernir un vestido de telas viscosas, muy deteriorado, y antiguo… tan antiguo que no recordaba haber visto nada parecido en los escaparates de Barcelona. Las náuseas y las palpitaciones que azotaban su corazón le hicieron saber que estaba al borde de un ataque de pánico.


    Cuando trató de ver algo más allá de los hombros del ente, solo distinguió un rostro ovalado, muy estrecho, enmarcado por una corta mata de pelo traslúcida. Los rasgos se perdían en esa mancha borrosa de irrealidad, aunque Dafne no necesitaba contemplarlos para saber que aquel espectro se sentía tan perdido como ella. Una vez más, su voz sonó como una vibración entre el dolor que saturaba sus terminaciones nerviosas y le hacía rechinar los dientes.


    «La luna negra te acecha».


    El cielo cambió ante sus ojos. Las estrellas se apagaron todas a la vez, sumiendo el firmamento en una oscuridad tal que le puso la piel de gallina, y las nubes se desplazaron en una lenta procesión hasta cubrir la luna. Fue como asistir a un eclipse imposible que hizo que la temperatura descendiera bruscamente. Dafne se estremeció de frío y la entidad se hizo más real. Su brazo señalaba el este, más allá del hemisferio vacío y tenebroso en el que se había convertido la cúpula celeste. Allí, en un punto cercano al lugar donde debía erigirse la constelación de Orión, se dibujaba una circunferencia perfecta que unos segundos antes no estaba. Un pozo negro y vasto que se superponía a la misma realidad y devoraba la materia que la rodeaba.


    El espectáculo resultaba apocalíptico.


    «Cuídate de ella, porque te atrapará como ha hecho con todos sus vástagos».


    El espectro se situó sobre ella y, esta vez sí, Dafne pudo ver con claridad su rostro. Trozos de músculo y hueso asomaban entre la epidermis y conformaban una estampa putrefacta. No tenía ojos, ni párpados, tan solo dos órbitas vacías que la miraban fijamente. Sus fauces se reducían a una ristra de dientes astillados y a una gran llaga que comenzaba en el labio superior y seguía hacia arriba, engullendo buena parte de la nariz y extendiéndose por la frente. Parecía que sonreía, pero Dafne sabía que no era así. Aquella expresión desproporcionada no era más que una secuela macabra de la muerte.


    «El dolor todavía vive en la ninfa».


    Aquello fue lo último que Dafne pudo escuchar. Algo tiró con brusquedad de su cabeza y, de pronto, el mundo giró sobre sí mismo. Lo último que vio fue aquella luna oscura, voraz, enfermiza… después se sumergió en la penumbra y su conciencia logró escapar de aquel laberinto lleno de horrores.


    —Por Dios, Dafne, ¿pero cómo has hecho algo así? —Ezequiel se masajeó el puente de la nariz y dio una pequeña vuelta por el parking del hospital mientras trataba de recuperar el control. Dafne pocas veces lo había visto tan enfadado—. ¡Lo que faltaba! Ya me has hecho pronunciar el nombre de Nuestro Señor en vano.


    A Dafne apenas le quedaban fuerzas para hablar. Permanecía apoyada en una ambulancia aparcada junto a la entrada del servicio de urgencias, con el rostro lívido y unas ojeras que casi le llegaban a la barbilla. La última vez que consultó un reloj marcaba las tres de la madrugada y de eso ya hacía unas cuantas horas.


    —Esto es impropio de ti —continuó el cura mientras revisaba el informe médico, como si no diera crédito a lo que ya había leído seis o siete veces—. ¡Consumo de drogas! Unas horas antes de empezar el tratamiento.


    —Solo la probé un poco… —trató de defenderse la joven con un hilo de voz que ni siquiera ella alcanzaba a escuchar—… creo.


    Después de pasar una eternidad tumbada en una camilla incómoda, respondiendo las preguntas de un ejército de enfermeros, celadores y doctores, y haber sido enchufada a un montón de máquinas que habían monitorizado sus signos vitales, sus vías aéreas, sus electrolitos y cada uno de los líquidos que contenía su cuerpo, tenía la sensación de haber pasado una noche en las trincheras. Al final, las conclusiones resultaron tan imprecisas como las últimas horas vividas en el hospital: hipertermia, confusión aguda, ansiedad y, lo que parecía más grave, un montón de alucinaciones disparatadas propiciadas con toda seguridad por el tumor de su cerebro.


    —¿Cómo crees que reaccionará tu médico si se entera de que andas consumiendo drogas y bebiendo?


    Dafne fue incapaz de responder.


    Ezequiel se volvió hacia las otras tres jóvenes que permanecían un poco más apartadas. Ada, Miriam y Rocío habían aguardado toda la noche en la sala de espera, sin despegarse del pasillo que llevaba a los boxes de urgencia. Dafne todavía no sabía cómo se las habían apañado para sacarla del laberinto y llevarla al Hospital Universitario Valle de Hebrón, pero estaba casi segura de que lo habían hecho sin llamar la atención de nadie de la casa.


    —¿Y vosotras no tenéis nada qué decir? —inquirió Ezequiel.


    —Yo sí —respondió Rocío—. ¿Dios le permite a los curas gritar tanto?


    Miriam le asestó un codazo para que callara y después agachó la cabeza. Ada, en cambio, permanecía con esa pose desafiante, como si todo aquello no fuera con ella.


    Ezequiel lanzó un bufido y volvió a centrar su atención en Dafne. La rigidez de su rostro se suavizó un poco al ver el cansancio extremo de la muchacha.


    —Mi pequeña Dafne —murmuró mientras le apartaba unos mechones de la cara y acariciaba su mejilla—, ¿pero en qué estabas pensando?


    En aquel punto, la joven fue incapaz de contener más las lágrimas y rompió a llorar entre los brazos del anciano. Ezequiel la estrechó contra su regazo y elevó la mirada hacia el cielo, como esperando alguna clase de iluminación que escapaba a su discernimiento.


    —Oh, Señor, ¿y cómo no ibas a hacerlo? —murmuró para sí mientras esbozaba una sonrisa piadosa, después apartó a la muchacha y plantó una mano en su mejilla—. Es tan grande la carga que llevas sobre los hombros y la afrontas a diario con tanta madurez que a veces olvido que sigues siendo una chiquilla.


    —Ezequiel, no quiero causarte más molestias…


    —Calla. Esta noche nada de residencia. La pasarás en mi casa y a primera hora hablaré con el doctor Aliaga. Trataré de explicarle esta pequeña crisis, a ver si logramos convencerlo para que aplace ese primer ciclo de quimioterapia. Ahora necesitas descansar y reponer fuerzas. —Dafne tuvo que limpiarse con la manga el reguero de lágrimas que no dejaba de brotar de sus ojos. Era incapaz de expresar con palabras el agradecimiento que sentía hacia el anciano—. Deja de llorar de una vez. ¡Que vas a quedar en evidencia delante de tus amigas!


    Dafne esbozó la mejor sonrisa que pudo componer dadas las circunstancias y depositó un beso en la mejilla del cura.


    —Solo necesito un momento —murmuró mientras se volvía hacia las otras chicas.


    —Ve con ellas —la empujó Ezequiel.


    Dafne, cabizbaja y tambaleante, se aproximó a las tres jóvenes y permaneció unos segundos plantada ante ellas, sin saber muy bien qué decir.


    —Vaya pintas tienes —musitó Miriam, con esa sonrisa sincera que parecía acompañarla siempre.


    —Lamento todo lo que ha pasado. —Dafne no pudo evitar mirar de reojo a Ada. La joven heredera de la familia B’Nei apenas había cambiado el rictus desde que abandonaron el hospital. Permanecía un tanto rezagada, como si no quisiera participar de aquella despedida. Al ver que no parecía muy dispuesta a aceptar sus disculpas, Dafne continuó dirigiéndose a Rocío y a Miriam—. No quería meteros en este lío. Os lo prometo.


    —No nos has metido en ningún lío —replicó Rocío—. Y si te vienes a mi casa prometo cuidarte mejor que ese vejestorio.


    —Déjalo ya, idiota —se burló Dafne.


    —Nos volveremos a ver pronto —apostilló Miriam.


    —Eso espero yo también.


    Dafne ya se disponía a dar media vuelta y regresar con Ezequiel, cuando Ada dio dos pasos al frente y la agarró del brazo. Dafne se estremeció cuando las uñas de la gótica se le clavaron en la carne.


    —Tú también la viste. —No había el menor tono de interrogación en las palabras de Ada. Dafne, en un principio, no supo muy bien a qué se refería—. La mujer del laberinto. La viste, ¿verdad?


    Dafne comenzó a temblar una vez más al recordar los últimos minutos acaecidos en el interior de la finca de la fundación.


    —Ada, por favor —intervino Miriam, que rápidamente se percató de la recaída de Dafne—. Ahora no es el momento.


    Pero la otra ni siquiera la escuchaba. Sus ojos permanecían clavados en los de Dafne, como si entre ambas se hubiera establecido una conexión íntima que ninguna de sus compañeras pudiera percibir.


    —Lo sabía —continuó Ada—. Lo supe desde el primer momento, Cyndi Lauper. Ahora sí eres una de las nuestras.


    Esta vez, Dafne no supo qué decir ni qué hacer. Ada la había atrapado en su desconcertante mundo de brujas y espíritus, y ella se había quedado sin excusas racionales para escapar de él.
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    Eli


    Alto Urgel, 17 de diciembre de 2013


    El paisaje mudó como la piel de una serpiente, de marrón terroso a verde intenso. Eli lo veía cambiar desde el asiento trasero del Mercedes-Benz, con la cabeza apoyada en la ventanilla y sumida en profundos pensamientos que la alejaban del mundo real. Las frases de Abel y de Juanjo llegaban hasta ella en forma de salmodia ininteligible que parecía proceder de otro mundo. Sus cinco sentidos estaban fijos en la espesura y en la oscuridad creciente que rápidamente se apoderaba de ella.


    Desde que escapó de la cabaña del monstruo, o del Ogro, tal como lo llamaba Abel, había soñado mil veces con el bosque. Las horas que pasó vagando por los frondosos valles del Pirineo oscense fueron las más angustiosas de su existencia. El terror de ser capturada, de volver a caer en manos de su torturador, la incapacidad de orientarse en medio de la noche y la sensación de que el bosque cobraba vida a su alrededor y se convertía en un ente maligno estuvieron a punto de quebrar en más de una ocasión la esperanza de salir bien parada de allí. Solo ese instinto de supervivencia primitivo y cerval que todos los seres vivos guardaban en lo más profundo de su ser la había ayudado a continuar. El mismo instinto que le permitió sobrevivir a la jaula, mientras las otras niñas morían, y la ayudó a vencer al Ogro.


    Aunque Eli todavía se preguntaba si realmente lo había vencido.


    No había noche que no soñara con él. Cada vez que despertaba, lo hacía con el corazón en un puño y con una sensación seca en la garganta. A veces, el eco de unos simples pasos la sobresaltaba y la hacían encogerse de miedo. Otras, cuando yacía sumida en la oscuridad, podía sentir sus brazos, alrededor de la cintura, y su pesada respiración junto al oído, murmurándole que siguiera cantando.


    Eli odiaba el bosque y todas las pesadillas que se cobijaban en su interior.


    —¿Estás bien?


    La voz de Abel la rescató de aquel infierno que era su cerebro.


    —Sí —dijo en un murmullo.


    —No has dicho nada desde que salimos de Huesca.


    Eli no respondió. Si algo le había enseñado el Ogro era a vivir sumida en el silencio.


    Abel le ofreció una galleta de manzana, pero Eli la rechazó con un movimiento de cabeza.


    Le caía bien Abel, aunque habitualmente rehuyera sus atenciones o eludiera sus intentos de entablar una conversación. Desde el primer instante en el que le conoció había captado una calidez innata en sus palabras, en sus ademanes, en el modo en que la miraba, que la habían empujado a depositar buena parte de su confianza en él. Tenía muy claro que si cualquier otro hubiera irrumpido en su casa de Lupiñén, jamás habría salido de ella. Pero Abel era distinto. No solo había aparecido para rescatarla… sino que había traído consigo un enigma demasiado tentador sobre su familia, sobre su pasado, y en un momento en el que no tenía nada a lo que aferrarse, la posibilidad de encontrar respuestas se volvía crucial para ella. Tal vez la verdad pudiera depararle un poco más de sentido a su vida.


    Eli, que tantas veces había soñado con un príncipe encantado, comenzaba a preguntarse si con Abel había encontrado al suyo.


    —Sigo pensando que deberíamos desviarnos hacia Huesca y dejarla en el primer hospital psiquiátrico que encontremos —murmuró Juanjo sin despegar los ojos de la carretera.


    —Baja la voz, te va a escuchar —replicó Abel.


    Eli miró de reojo al periodista. Aquel tipo no era como Abel, desde luego. Solo pensaba en sí mismo y nunca se preocupaba por ella. Y no es que eso le importara demasiado, la verdad, pero era muy consciente de que si no fuera por Abel, aquel idiota ya la habría abandonado en una cuneta.


    —No, ahora en serio, respeto tu lealtad hacia la chica —continuó Juanjo— y también me parece admirable tu tesón. No voy a engañarte, yo también huelo una buena historia. Y por eso sigo aquí.


    —¿No me digas? —Abel no pudo evitar cierto sarcasmo en su voz.


    —Iker Jiménez paga muy bien todas estas cosas. —Juanjo tuvo que poner las luces cortas del vehículo. Apenas eran las cinco de la tarde, pero la noche amenazaba con caer sobre ellos en cualquier momento—. Pero me sigue mosqueando tu implicación en este asunto.


    Eli observó cómo Abel desviaba la mirada en ese punto de la conversación.


    —Hablemos claro —insistió Juanjo—. En algún momento tendrás que explicarme por qué estás aquí. ¿Qué te lleva a seguir adelante? ¿Por qué te has convertido en el cruzado de una historia que ni te va ni te viene?


    Eli pudo ver cómo Abel la miraba de reojo a través del retrovisor. Enseguida apartó la mirada de ella. Eso alimentó más la curiosidad que sentía por su nuevo compañero.


    —Sé que hay algo sobre tu pasado que no acaba de encajar, amigo mío, y no te quepa duda de que acabaré averiguándolo —concluyó Juanjo, después volvió a centrarse en la carretera.


    Eli permaneció unos segundos más pendiente de Abel. Las últimas palabras de Juanjo la habían dejado intrigada. ¿Abel también guardaba secretos? ¿Qué clases de secretos? Al final, el pasado, como en su caso, siempre se presentaba como una caja de caudales. Cuando lograbas abrirla, lo que encontrabas dentro podía ser muy bueno o muy malo. En el caso de Abel y de ella, sin abrirla siquiera, parecía teñido de un tinte muy tenebroso.


    Esta vez no se detuvieron en Arsèguel, sino que se desviaron del pueblo y se dirigieron directamente a la morada de Emilio Anglesola. Llegaron a media tarde, imbuidos en un crepúsculo cada vez más frío. En cuanto aparcaron frente a la casa del anciano y las luces del coche se apagaron, Abel volvió a ser presa de esa sensación de aislamiento que le asaltó la primera vez que pisó aquel lugar. Ahora no llovía, pero la quietud que se respiraba en el claro hizo aun más mella en ese déjà vu tan molesto.


    —Será mejor que esperes dentro del coche —le advirtió Juanjo a la chica.


    Antes de que el periodista pudiera acabar la frase, Eli se apeó del vehículo y se dirigió hacia la cabaña.


    —Una chica muy obediente —refunfuñó Juanjo.


    —Vamos… dale un respiro.


    Abel sonrió y siguió a la muchacha. Juanjo fue el último en acercarse al porche. Una jauría de perros salvajes salió de repente de la parte trasera de la cabaña y corrió hacia el bosque en una estampida de gruñidos y ladridos.


    —Hijos de puta —refunfuñó Juanjo, que se había llevado un buen sobresalto.


    —¿Y tú te dedicas a buscar fantasmas? —inquirió Eli.


    El periodista respondió con un taco ininteligible.


    El lugar parecía estar completamente desierto. Las luces de la cabaña permanecían apagadas y no se escuchaban ruidos procedentes del interior. Abel tomó la iniciativa de llamar a la puerta, pero la única respuesta que obtuvo fue el eco de sus nudillos.


    Juanjo decidió echar una ojeada dentro. Tuvo que pegar la frente al cristal de la ventana para distinguir algo a través de la oscuridad. Las cruces colgadas de las paredes desnudas, el mueble austero y viejo donde el anciano guardaba sus secretos del pasado y las sillas de madera distribuidas desordenadamente alrededor de una mesa llena de polvo provocaron escalofríos al periodista.


    —Este lugar da mucha grima —anunció—. Ni rastro del viejo.


    Aquellas noticias no agradaron demasiado a Abel.


    —Eso sí que es extraño. La última vez que estuvimos en el pueblo, nos dijeron que Anglesola no era muy dado a viajar.


    —Pues habrá cambiado de idea.


    —Entremos de todas formas —replicó Eli, dirigiéndose muy decidida hacia la puerta.


    Juanjo se apresuró a interponerse en su camino.


    —Tranquila, Milla Jovovich, que no pienso tirarme toda la noche en chirona porque a ti te dé un subidón de hormonas.


    La discusión entre ambos hubiera pasado a mayores, si el teléfono móvil de Juanjo no hubiese comenzado a sonar en ese momento. El periodista le hizo un gesto a Abel para que aguardara y se retiró unos pasos para hablar en privado.


    —¿Siempre le obedeces en todo? —murmuró Eli mientras observaba a Abel con resentimiento.


    —Tiene razón. No podemos irrumpir por las buenas en casa de un desconocido.


    La muchacha respondió con un gruñido y se sentó en los escalones del porche.


    Esperaron durante casi diez minutos mientras Juanjo daba vueltas alrededor del coche y respondía al teléfono con aspavientos exagerados. Eli comenzó a impacientarse y volvió a dirigir miradas furtivas hacia la ventana. Resultaba obvio que estaba realizando un gran esfuerzo por controlarse y esperar al periodista. Al final, Juanjo colgó con un gesto airado y regresó con sus dos compañeros.


    —Lo siento, chicos, era mi agente. Tengo que estar mañana a primera hora en Barcelona.


    —¿Qué? —inquirió Elisabeth.


    Aquella noticia tampoco pareció sentar nada bien a Abel.


    —Llevo desaparecido casi una semana —se defendió Juanjo—. Me pillaste en plena promoción de una novela. ¿Lo recuerdas? Mi agente está que se sube por las paredes porque la editorial le está apretando las tuercas. Nadie entiende por qué me he largado sin más. Han invertido mucha pasta en este libro y a estas alturas ya debería haber presentado en Valencia, Sevilla y Madrid. Además, en menos de un mes me espera la gira por Sudamérica. Con esta escapadita, he puesto a un montón de gente nerviosa —Eli lo observaba como si no entendiera nada—. No me mires con esa cara, coño.


    —Yo no pienso marcharme de aquí —replicó la joven, después se volvió hacia Abel en busca de apoyo.


    El joven doctor se pasó la mano por la cara, incapaz de encontrar una solución para aquel escollo inesperado.


    —No os preocupéis, joder. Como es habitual ya lo tengo todo bajo control. —Juanjo guardó el teléfono en el abrigo y se volvió hacia Abel, ignorando por completo el rostro contrariado de la chica—. Lo creas o no, a mí también me jode tener que dejar las cosas a medias. Mi instinto me dice que estamos cerca de algo gordo, pero algo gordo de verdad, como no se ha visto desde lo de las Caras de Bélmez. Así que me vas a llevar ahora mismo a Andorra, que está a menos de media hora de aquí, para que pueda coger el último autobús que sale hacia Barcelona. Mi agente ya debe de estar reservándome el billete.


    —¿Y tu coche?


    —Digamos que es la garantía de una inversión a largo plazo —respondió Juanjo mientras sacaba las llaves del todoterreno del bolsillo y se las entregaba a Abel—. Si un día de estos te llaman de Cuarto Milenio, tendrás que pasarles mi número.


    Abel le enseñó las llaves a Eli, pero esta no se emocionó demasiado. No parecía muy contenta con la idea de abandonar la casa de Anglesola, aunque solo fuera por unas horas.


    —Eso sí —advirtió Juanjo—, se acabaron los secretos. Quiero saber todo lo que pasa por aquí cada día.


    —No te dejaré al margen.


    —Y ni una abolladura en el coche —murmuró el periodista—. Mira que las tengo contadas.


    —Trato hecho.


    Regresaron al todoterreno y la última en entrar fue Eli. La joven permaneció unos instantes parada frente a los focos encendidos del Mercedes-Benz, dándoles la espalda y observando fijamente la casa. Después dio media vuelta y entró en el vehículo con cierto aire de abatimiento.


    Juanjo obligó a Abel a que condujera más rápido de lo que él hubiera preferido. Tomaron un par de nacionales antes de entrar en el Principado y desde allí se dirigieron hacia la capital. Estacionaron en el Parque Central de Andorra la Vieja diez minutos antes de que saliera el autobús de Juanjo. Cuando Abel retiró la llave del contacto, Eli no hizo ningún amago de abandonar el coche.


    —Yo te espero aquí, Abel —indicó mientras se cruzaba de brazos con terquedad.


    —Todo un encanto de niña —musitó Juanjo.


    El médico, que no tenía demasiadas ganas de discutir con Eli, acompañó a Juanjo hasta el andén. Los ánimos del periodista se vinieron abajo al contemplar el autobús que lo llevaría hasta la estación de Sans en Barcelona. La gente se embutía en los asientos como arenques en una lata de conservas.


    —Dios mío, el infierno debe ser parecido a esto.


    Abel no pudo evitar una sonrisa.


    —Tranquilo. Apenas serán unas seis o siete horas de viaje —repuso con malicia.


    —No te rías demasiado. Aún estoy a tiempo de quitarte las llaves.


    Juanjo le tendió la mano a su compañero y Abel se la estrechó con entusiasmo. Aquel tipo histriónico y estirado había logrado ganarse su respeto.


    —Nos veremos pronto —le aseguró.


    Juanjo se dirigió hacia la rampa del autobús arrastrando los pies, como si se dirigiera hacia el patíbulo. El chófer, un tipo rústico que apenas cabía en la cabina, lo observaba con cara de pocos amigos.


    —Ándate con ojo con esa chica, amigo mío —advirtió Juanjo una vez montado en el autobús—. Ha pasado demasiado tiempo en la mierda y eso deja secuelas.


    —Estoy acostumbrado —respondió Abel.


    El chófer no le permitió añadir nada más. Cerró las puertas ante las narices de Juanjo y los ochenta caballos del motor diésel comenzaron a rugir mientras el tubo de escape escupía varias toneladas de monóxido de carbono. Abel tuvo que apartarse del andén para no acabar consumido por aquella nube tóxica. Cuando el autobús se puso en movimiento y se dirigió hacia la avenida de Tarragona con un traqueteo inquietante, Abel deseó por un momento encontrarse en el lugar del periodista. Un pensamiento comenzaba a torturarle por dentro. ¿Y si Juanjo era el verdadero afortunado al alejarse de aquel viaje hacia tenebroso el pasado de Elisabeth Rossi?


    Cuando regresó al coche, la muchacha había ocupado el asiento del copiloto.


    —¿Y ahora qué? —preguntó con frialdad, sin importarle demasiado la ausencia del compañero que acababa de marchar.


    Aquel tono molestó a Abel.


    —Ahora nos vamos a Arsèguel. Ya volveremos a la cabaña de Anglesola mañana a primera hora.


    Eli no dijo nada, pero por su gesto contrariado Abel supuso que no estaba muy de acuerdo con aquella decisión.


    Una vez más tuvieron que viajar por carreteras estrechas y sinuosas en mitad de la noche. Eli no volvió a despegar los labios y Abel se sintió enseguida atrapado por esa sensación de soledad que llevaba persiguiéndole todo el día. Ahora que no contaba con la compañía de Juanjo, echaba de menos sus continuas insolencias y esa verborrea elocuente que solía sacarle de quicio. Eli era todo lo contrario a él. Introvertida, retraída y marcada por tantas heridas psicológicas que Abel ni siquiera se atrevía a imaginárselas. Pasar tantos años en la guarida del Ogro debía de haber influido en su sistema nervioso y, por extensión, en su comportamiento. Las últimas palabras de Juanjo se repitieron en su cabeza: «Ha pasado demasiado tiempo en la mierda y eso deja secuelas». Abel, en su trabajo, estaba acostumbrado a enfrentarse a las peores experiencias causadas por estrés postraumático. Gente que acudía a su consulta por heridas que afectaban su percepción, sus emociones, sus ideas, pero en el caso de Elisabeth todo eso se multiplicaba por mil y le llevaba a preguntarse si tarde o temprano necesitaría ayuda de un especialista de verdad para controlar sus emociones.


    La propietaria de la Font del Genil, en Arsèguel, los recibió con una expresión afable. Abel imaginó que tendría buena memoria y todavía le recordaría. Al fin y al cabo, no habían transcurrido ni cinco días desde su última visita al hostal. O, tal vez, simplemente, los clientes escaseaban y resultaba bastante fácil recordar una cara. Por desgracia, después de pasar todo el día en la carretera, sus ánimos no estaban para demasiadas conversaciones.


    Abel pidió un par de habitaciones, una junto a la otra, y le preguntó a la mujer si no era demasiado tarde para tomar un bocado. La propietaria los acompañó hasta un pequeño comedor y les sirvió algo de caldo que había sobrado del mediodía. En ningún momento, Eli despegó los labios. Se limitó a centrarse en el consomé y a aislarse del mundo como una autista.


    —¿Hasta cuándo piensas estar cabreada? —preguntó Abel.


    Eli despegó los ojos del plato durante unos segundos y le dedicó una mirada esquiva, después volvió a concentrarse en la sopa.


    —Que yo sepa no te he hecho nada para que te pongas así —continuó Abel—. Al menos, dime lo que te pasa por la cabeza. Tal vez, podría ayudarte.


    La muchacha apartó el plato, apenas había tomado un par de cucharadas, y se le quedó mirando fijamente.


    —¿Y bien? —inquirió el médico—. Puedes estar callada todo el tiempo que quieras, yo no voy a moverme de aquí. Tengo más paciencia de la que te piensas y estoy acostumbrado a tratar con jóvenes problemáticos.


    Eli no dijo nada. Simplemente se levantó de la mesa y se dirigió hacia la salida del comedor con paso apresurado. Abel se quedó con la boca abierta y con la sensación de que había estado comunicándose con una extraterrestre.


    —O a lo mejor estoy volviéndome demasiado viejo para estas cosas —murmuró mientras volvía a hundir la cuchara en la sopa.


    Cuando Eli entró en su habitación, a duras penas podía contener las lágrimas. No quería llorar y mucho menos que Abel la viera en ese estado tan penoso, pero desde que abandonó Lupiñén le costaba demasiado controlar las emociones. Cuando estaba con él tenía la impresión de que había un mundo de distancia entre ambos. Él hablaba y hablaba sin parar y ella era incapaz de responder nada que tuviera sentido. Sentía sus emociones estancadas en algún lugar muy profundo, tal vez por debajo de las tripas, o más abajo todavía, a la altura de los talones. Lo único que deseaba en esos momentos era alejarse de todo y hundirse en esa tristeza perpetua que parecía vivir en ella a todas horas del día.


    Pero, a veces, la rabia era aun más poderosa que el abatimiento. Hoy había sido una de esas jornadas. Contemplar lo fácil que les resultaba a Abel y a Juanjo relacionarse y a ella permanecer apartada en el asiento trasero del coche, incapaz de encontrar una mísera frase que sonara coherente, le había molestado muchísimo. Al final se había sentido tan irritada y tan desconcertada que había tenido que volcar su frustración en Abel. Y eso la había molestado todavía más pues sabía que él era la única persona en la que podía confiar.


    Entró en el cuarto de baño y se vio a sí misma reflejada en el espejo. Aquella delgaducha timorata, de mejillas pecosas y cabello revuelto, la hizo odiarse a sí misma. Se estaba convirtiendo en un ser patético y vulnerable, apenas quedaba nada de la niña que una vez fue. La rabia le volvió a subir por el pecho como una chispa de fuego a través de una mecha de dinamita. Aquello la llevó a sacar todos los cajones del mueble y a rebuscar entre los objetos que contenían. Al fin, dio con lo que necesitaba. Sacó las tijeras de la funda y las llevó hasta su larga cabellera castaña. La mano le tembló durante unos segundos. ¿Tanto se odiaba a sí misma? Volvió a dudar y eso avivó incluso más la llama.


    Eli comenzó a cortar a diestro y siniestro. Los largos mechones de pelo llovieron sobre el lavabo, sobre el mármol, sobre las baldosas del suelo. Cada tijeretazo era un golpe en toda regla contra aquella criatura estúpida, un arrebato de ira que a duras penas lograba controlar. Solo se detuvo cuando la imagen que vio en el espejo se convirtió en una extraña. Aquella idiota de cabellos trasquilados la miraba con una expresión tan estúpida que la hizo reír y llorar al mismo tiempo. Eli se enjuagó la cara con agua fría y volvió a contemplarse.


    Ya no estaba sola en el baño.


    Tras aquella chica delgaducha de mechones esquilados se alzaba una silueta muy pálida. Eli sintió cómo las piernas se le aflojaban. Se trataba de una mujer alta, de cuerpo esbelto y piel traslúcida. Su silueta desnuda dominaba la entrada del baño y su cabeza se doblaba hacia un lado, como si quisiera verla a través del espejo. Las tijeras resbalaron de sus dedos y se perdieron entre los mechones de cabello cortado. Eli tuvo que agarrarse al mármol al notar que el miedo la despojaba de su autocontrol. Se encontraba ante la misma criatura que la había atacado en el hostal de Lupiñén. Esos ojos verdes eran inconfundibles, tan fríos e inertes que podrían cortar la respiración de cualquier ser vivo.


    Eli comenzó a girarse, lentamente. Por un momento se preguntó qué pasaría si al darse la vuelta, la criatura seguía allí. No quiso ni imaginárselo. Pero lo único que encontró al encarar el umbral del baño fue un pasillo muy oscuro que llevaba a la habitación principal. Por un instante, se sintió tan vulnerable y expuesta, que tuvo que apoyarse en el mueble para recobrar la calma. ¿Qué diablos le estaba pasando? ¿Acaso se estaba volviendo loca?


    —¿Qué quieres de mí? —le murmuró a la nada—. Por favor… déjame en paz…


    El baño siguió en silencio.


    De pronto algo surgió del espejo. Apenas tuvo tiempo de asimilar un estruendo escalofriante, como el sonido de un montón de cristales rompiéndose a la vez, antes de que dos brazos largos y escamosos surgieran desde atrás y rodearan su cintura. Eli gritó histérica cuando se vio propulsada sobre el mármol del mueble y sus costillas golpearon la superficie del espejo. Una de las manivelas del grifo se le clavó en la nalga y despertó un dolor sordo que rápidamente se extendió por todo el muslo.


    Eli pataleó y braceó en un vano intento de liberarse, pero los miembros que la sujetaban apretaban tanto su abdomen que por unos segundos se le cortó la respiración. Detrás de ella, procedente del espejo, volvió a escuchar un sonido áspero, como un cuerpo que se abría paso a través de una superficie esponjosa. Al instante siguiente, algo tomó forma justo al lado de su cabeza. Eli gimió cuando un intenso olor a podredumbre invadió sus fosas nasales y le hizo soltar un chillido de asco. Una de las manos que sujetaban su vientre, ascendió hasta su cabeza y la sujetó por la frente, manteniéndola inmovilizada contra el cristal. Al mirar hacia arriba, pudo ver un dedo blancuzco y gomoso justo encima de su ceja izquierda.


    —Te quiero a ti —dijo aquella voz que ya conocía tan bien. Esta vez sonó más vívida que nunca.


    Eli pudo hacer frente a la tensión que atenazaba sus músculos y logró girar el cuello unos pocos centímetros. El rostro de la mujer pálida la miraba fijamente por encima del hombro. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para encontrar un hilo de voz a través del pánico.


    —¿Quién eres?


    La mano que atenazaba su cara se convirtió en una zarpa. Eli pudo sentir las cinco uñas clavándose en su frente y penetrando en la carne lentamente. El dolor se expandió en oleadas por toda su cara cuando aquellas garras ascendieron por la sien, dejando tras de sí un rastro sanguinolento.


    —Lilith —siseó la criatura. Tras aquel anuncio, la soltó y desapareció sin más en el espejo.


    Eli se apartó del mueble como si fuera un potro de tortura y se acurrucó en una esquina del baño. Pegó todo lo que pudo las rodillas al estómago, juntó las manos y las enterró entre los muslos. La parte izquierda de la cara le ardía como si le hubieran aplicado un hierro incandescente. Podía sentir la sangre resbalar por la mejilla y llegar hasta la comisura de los labios. Sin embargo, sus ojos estaban clavados en el espejo. Por muy imposible que le pareciera, el cristal estaba intacto y en su superficie tan solo se reflejaba el pequeño cuarto de baño. El único espectro que llegó a vislumbrar fue una criatura encogida entre la pared y la mampara de la bañera, con la cara ensangrentada y que temblaba como si estuvieran a punto de arrancarle la vida.


    Abel se acababa de duchar y estaba tirado en la cama, viendo un estúpido reality show de embargos, cuando llamaron a la puerta. Hasta ese momento, había albergado la esperanza de olvidarse del mundo, desconectar el cerebro y perder de vista a Eli hasta la mañana siguiente. Pero cuando la encontró en el pasillo con la ropa de todo el día, el cabello hecho cisco y la cara bañada en sangre, estuvo a punto de darle un vuelco el corazón.


    Al ver a su compañero, Elisabeth tuvo que agarrarse al marco de la puerta para no desmoronarse. Abel la levantó como pudo en brazos, la entró en la habitación y la tendió sobre la cama.


    —Dios mío —balbuceó—, ¿qué te ha pasado?


    Elisabeth se encontraba en estado de shock. Exhibía una palidez mortal y tenía los labios amoratados. A duras penas podía controlar el temblor de las manos. Abel la cubrió con el edredón para que entrara en calor y apartó los mechones de cabello para averiguar de dónde procedía la sangre. Se quedó lívido al ver las cicatrices que surcaban su frente hasta la parte alta de la sien. Parecían las marcas de un animal salvaje.


    —Elisabeth, Elisabeth… —murmuró mientras le asestaba unas palmaditas en las mejillas.


    La muchacha abrió los ojos y se encogió al ver a su compañero. Durante unos segundos observó la habitación como si no supiera muy bien donde se encontraba.


    —Me ha atacado —logró decir entre jadeos.


    —¿Quién?


    —La criatura del espejo.


    —¿Qué… qué criatura?


    Elisabeth contó como pudo lo que había sucedido en el baño de su habitación y Abel la escuchó con el corazón en un puño, sin interrumpirla en ningún momento. Aquel hecho la llevó a relatar la mala experiencia de la bañera en Lupiñén y de ahí saltó a la siniestra voz que la acompañó durante su cautiverio en la guarida del Ogro.


    —Cada vez me cuesta más conciliar el sueño —concluyó—. Es algo que padezco desde pequeña. Cuando me duermo empiezo a tener pesadillas horribles. Antes las olvidaba en cuanto me despertaba, pero ahora ya no. Mis padres… —Elisabeth tuvo que hacer una pausa ante aquel recuerdo. Tras tragar saliva, reunió fuerzas para seguir hablando—… mis padres me llevaron a muchos médicos. Al final, dijeron que no eran más que terrores nocturnos y que desaparecerían conforme creciera. Pero desde que Bastida me secuestró, los sueños se han vuelto cada vez más reales.


    La joven se quedó callada y observó a Abel con la cabeza gacha. Su propio relato se le antojaba increíble. Por un momento llegó a temer que pudiera tomarla por loca.


    —El demonio no nace en el corazón del hombre —recitó Abel—, ni en nuestro pensamiento, sino que emerge del espejo.


    —¿Qué?


    —Es una frase del libro de Juanjo. La que me llevó hasta él.


    Abel se levantó de la cama y caminó hasta el cuarto de baño. Eli se apresuró a seguirlo.


    —No deberías levantarte hasta que te cure esas heridas —le reprochó mientras cogía un botiquín de un estante.


    —¿A qué te has referido con el demonio? ¿Qué tiene que ver eso conmigo? ¿Y qué es esa cosa que sale del espejo y me ataca?


    Abel la agarró de la muñeca y la obligó a sentarse en el pico de la bañera. Se arrodilló junto a ella y le apartó el pelo de la frente. Tras lavar la sangre seca, constató que las heridas no eran demasiado profundas. Con un poco de suerte no le quedarían marcas.


    —Hace mucho conocí a una persona —dijo mientras humedecía una gasa con alcohol y comenzaba a limpiar las heridas. La muchacha se estremeció a causa del dolor—. También tuvo problemas con un espejo. ¡Estate quieta!


    —Escuece…


    —Algo vino del otro lado y se la llevó a través de él. Tan solo fueron diez segundos. —Abel tuvo que hacer una pausa para coger aire—. Pero esos diez segundos la cambiaron para siempre.


    —¿Esa cosa quería llevarme con ella?


    Abel se encogió de hombros.


    —No lo sé. Supongo que si hubiera querido llevarte, ya lo habría hecho.


    Elisabeth se quedó muy afectada.


    —Joder… ¿Y qué le pasó a esa persona?


    Abel comprobó que las heridas estaban limpias y no precisaban de más atención.


    —No quieras saberlo —se limitó a responder, después cambió drásticamente de tema—. Mañana compraremos una pomada cicatrizante para que no quede marca.


    Dicho esto recogió los utensilios, los devolvió al botiquín y lo dejó en la estantería. Cuando regresó junto a Elisabeth le pidió la llave de su habitación.


    —¿Vas a ir a ver qué ha pasado?


    —Quiero echar un vistazo.


    —Voy contigo.


    —Ni hablar —replicó Abel mientras le arrebataba la llave de las manos—. Tú te quedas aquí quietecita. Volveré enseguida.


    Eli se apresuró a salir del baño y aguardó a Abel encogida sobre la cama. El miedo de que pudiera pasarle algo mientras registraba su estancia no la abandonó hasta que escuchó abrirse la puerta. Cuando Abel apareció con todas sus cosas, una oleada de alivio hizo que se relajara.


    —¿Nada? —preguntó Elisabeth.


    Abel negó con la cabeza, después le lanzó la mochila que contenía sus escasas posesiones.


    —¿Y ahora qué? —preguntó la muchacha.


    —Ahora nada. Seguimos con el plan previsto.


    —¿Y si esa cosa vuelve a aparecer?


    —Esa cosa no volverá a aparecer porque no te apartarás de mi lado.


    Abel se dejó caer en el sofá, volvió a enchufar la tele y clavó los ojos en la pantalla, desde ese instante no volvió a despegar la boca. Elisabeth se sentó en la cama y se quedó mirándolo fijamente.


    —¿En qué piensas? —preguntó, curiosa.


    —Intento no pensar.


    —¿Era una mujer? —continuó interrogándole.


    Abel la observó de reojo.


    —Me refiero a la persona de tu historia —aclaró Eli—. Seguro que era una chica. Lo sé porque esta tarde el idiota de Juanjo también empezó a presionarte y tú eludiste el tema.


    —Juanjo no es ningún idiota.


    —¿La mataron?


    Abel pegó un bote en el sofá, como si acabaran de asestarle una bofetada.


    —¡No!


    El rostro de Elisabeth se iluminó al escuchar aquella respuesta.


    —¡Así que era una chica! —La joven se bajó de la cama y se sentó en el sofá, justo delante de Abel. Él se sintió un poco abrumado cuando estuvo a punto de subírsele encima—. ¿Era guapa?


    Abel asintió.


    —Era muy guapa.


    —¿La besaste?


    —Claro que sí.


    —¿Cuántos años tenía?


    Abel agachó la cabeza, abrumado por los recuerdos. Por un instante, solo por un instante, había visto algo en las facciones de la muchacha que había despertado un sentimiento que llevaba mucho tiempo enterrado.


    —Yo era algo más joven. Y ella también. Creo que no estábamos preparados para comprender lo que se nos venía encima.


    Elisabeth se inclinó sobre él.


    —¿Cómo se llamaba?


    —Secreto.


    Eli le propinó un empujón.


    —¡No me tomes por tonta!


    Abel sonrió, lo cual enfureció un poco más a la chica.


    —Nunca me atrevería a hacerlo.


    Aquella respuesta no pareció contentar demasiado a Elisabeth, que regresó a la cama malhumorada.


    —No te enfurruñes —murmuró Abel, cada vez más cansado de aquella estúpida confrontación.


    —¡Sí que me enfado! —replicó Elisabeth—. Tú lo sabes todo sobre mí, sobre la gente que me rodea, incluso conoces a mis antepasados. Pero yo apenas sé nada de ti. Y cuando te pregunto, te quedas callado. ¡Pues que te den a ti y a tus estúpidos secretos! ¡Y que le den también a esa tonta de la que te enamoraste!


    Eli se recostó en la cama, dándole la espalda. Abel no pudo evitar una sonrisa ante aquella actitud tan infantil. De tanto ver su lado amargo, casi había olvidado que Elisabeth no era más que una muchacha de diecisiete años.


    —¿Quieres saber algo que nunca le he contado a nadie y que he guardado en secreto desde que me fui de Valencia? —murmuró.


    Elisabeth levantó la cabeza y se lo quedó mirando.


    —Antes de ser médico —continuó— quise ser dibujante. Se me daba bastante bien. Llegué a publicar en varios periódicos y gané algún dinerillo extra con ello.


    Elisabeth lanzó una carcajada que a Abel se le antojó maravillosamente jovial.


    —¡No te burles! —exclamó, haciéndose el ofendido—. Era tan bueno que la gente incluso quería que la tatuara.


    —¿Y a ella la dibujaste? —preguntó la muchacha, que volvía a hacer gala de una curiosidad desbordante.


    Abel asintió con la cabeza.


    —Le hice muchos retratos, pero ya no tengo ninguno. Se los quedó todos.


    Elisabeth volvió a levantarse de la cama y se acurrucó en el suelo, junto al sofá.


    —Quiero que me dibujes a mí también.


    Abel se arrepintió de haber revelado aquel secreto en cuanto escuchó aquella petición.


    —Eli… hace mucho que no cojo un lápiz. Esa parte de mí murió en Valencia y me prometí que no volvería a hacerlo.


    Elisabeth sonrió, se estiró hacia el sofá y besó la mejilla del joven. Después se incorporó y se apartó unos pasos de él.


    —Dibújame como la dibujaste a ella.


    Elisabeth se quitó el vestido violeta y mostró sin pudor su cuerpo pálido, bien formado, de pechos erguidos y vientre plano. Abel se removió en el sofá cada vez más turbado. Eli giró sobre sí misma, como exhibiéndose, y jugó con el cierre del sujetador. La sangre se acumulaba en sus mejillas y otorgaba a su rostro una lozanía que Abel nunca había vislumbrado antes. La mirada de Elisabeth transmitía hambre, e inocencia, y también necesidad; todo un repertorio de emociones que se doblarían como una espiga ante el hombre que la hiciera suya. Por un momento, Abel imaginó lo que supondría empaparse de todo eso y compartir, aunque solo fuera una noche, aquel néctar que Elisabeth había recolectado durante tanto tiempo en su interior.


    —Por favor… —murmuró él apartando la vista—… no lo hagas…


    Elisabeth lo buscó con su cuerpo. Sus manos desabrocharon el cierre del sujetador, pero antes de que la prenda pudiera resbalar, Abel la sujetó con una mano. Ella, insaciable, buscó sus labios, pero Abel se apresuró a retirar la cara.


    —¿Por qué? —preguntó Elisabeth, herida en el amor propio. Sus labios temblaban de deseo y su aliento cada vez era más cálido.


    Él tuvo que hacer un esfuerzo para apartarse de su lado.


    —¿Es que no lo ves, Elisabeth? —replicó su parte racional—. Lloras, ríes, gritas, amas… tus sentimientos están desbocados. Eres incapaz de controlarlos. Ni siquiera eres dueña de ti misma.


    Eli se quedó muy quieta al escuchar aquella respuesta. Sus párpados subieron y bajaron lentamente y su boca se entreabrió para dejar escapar el aire acumulado entre las costillas. Todo su rostro había perdido el color y se tensaba en un rictus de disgusto.


    —No puedo hacerlo —se dijo Abel en un intento desesperado de acallar los instintos que había despertado la muchacha—. No así.


    —No me hagas esto… —suplicó Elisabeth—… por favor…


    Abel regresó al sofá y trató de desentenderse de ella. Resultó muy complicado. Desde la distancia podía sentir como los sentimientos de la muchacha bullían en un frenesí enloquecido. La súplica dejó paso a la decepción y esta, a los pocos segundos, se convirtió en un hervidero de angustia, rabia y frustración.


    —¿Te crees que eres muy listo, verdad? —replicó ella entre lágrimas—. Me ves como una niña indefensa, estúpida… herida. Pero estás tan ciego que no te das cuenta de que tú estás tan herido como yo. Y por eso no quieres abrirte a nadie. Eres un idiota, Abel Barros.


    Dicho esto, dio media vuelta y regresó a la cama. Durante un buen rato, Abel pudo escuchar sus sollozos, pero no se atrevió a moverse del sofá. Su mano se deslizó hasta el mando a distancia y subió el volumen de la televisión hasta que el sonido devoró los lamentos de la joven. Ni siquiera entonces se volvió hacia ella. Le aterraba haber sido demasiado brusco… o, tal vez, tenía miedo de otra cosa. De algo mucho peor. Algo que llevaba estancado en su interior mucho tiempo y que solo Elisabeth había sido capaz de ver.


    Esa noche Abel fue incapaz de conciliar el sueño. Tumbado en un incómodo sofá y con el reposabrazos clavado en la nuca, vio pasar una por una las horas en el reloj digital de la mesita. Temía que aquello que atacó a Elisabeth en su habitación pudiera volver durante la noche. ¿Pero qué podría hacer si eso pasaba? Probablemente nada. Sabía por experiencia propia que cuando lo sobrenatural entraba en tu vida, tan solo podías mantener los ojos bien abiertos y aguantar. Y en ocasiones, ni siquiera eso bastaba.


    Sin embargo, había algo más que lo desvelaba y le hacía dar vueltas y más vueltas en el sofá. No podía quitarse de la cabeza el comportamiento desquiciante de la muchacha y los viejos fantasmas que había sacado a la luz. Tras aquellos últimos años en Cataluña, había llegado a pensar que una parte de sí mismo había logrado superar los recuerdos que arrastraba desde Valencia. Vivencias que le hicieron huir de aquella ciudad, dejando atrás a demasiada gente que quería. Pero las palabras de la noche anterior de Elisabeth le habían afectado más de lo que hubiese querido admitir en un primer momento y le llevaron a preguntarse si las heridas no se habían cerrado del todo.


    Los lamentos de Elisabeth y el continuo rechinar de la cama cada vez que se agitaba, tampoco contribuyeron demasiado a depararle algo de paz. El sueño de la joven era fugaz y muy inquieto y las pesadillas debían ser muy frecuentes, pues no hacía más que sollozar y despertarse cada poco con intensos sobresaltos que a Abel le ponían los pelos de punta. Hablaba en sueños sobre princesas, caballeros y besos de amor; en cambio, otras veces, mencionaba el nombre de sus padres entre lágrimas y luego hacía referencia al monstruo que la retuvo tanto tiempo lejos de casa. Pero había algo en aquella horrible cacofonía que a Abel le desquició todavía más. Se trataba del nombre de la criatura que parecía estar detrás de su calvario. Lilith, repetía Elisabeth una y otra vez, Lilith.


    Y cuando la muchacha lo pronunciaba, Abel sentía como la oscuridad que lo rodeaba se volvía más penetrante y los rincones de la estancia se llenaban de un halo misterioso que parecía cobrar vida.


    Abel se despertó con la alarma del reloj. La había programado para que saltara a las siete en punto de la mañana. Su idea era salir lo más pronto posible de la posada y acudir a la casa de Emilio Anglesola antes de que este pudiera marcharse a ningún sitio. Pero tras pasar la mayor parte de la noche en vela, se sentía aun más cansado que antes de acostarse.


    Cuando se incorporó del sofá, un calambre recorrió su columna y le hizo encoger la espalda. Tenía la ligera impresión de haber logrado conciliar el sueño en algún momento entre las cuatro y las cinco de la madrugada, lo cual suponía apenas dos horas de descanso. El día que tenía por delante se presentaba largo y extenuante.


    Al aproximarse a la cama para despertar a Elisabeth, el cansancio se esfumó de golpe al no encontrar más que sábanas revueltas. Una corazonada inquietante le llevó a buscar la mochila con los objetos personales de la chica. Su congoja fue en aumento al no hallar rastro de ella. La primera idea que le pasó por la cabeza fue que Elisabeth había huido tras la trifulca de la noche anterior. Semejante pensamiento hizo que se cambiara de ropa en un visto y no visto y se precipitara por los pasillos hacia la planta baja.


    La propietaria leía una revista de cotilleos al otro lado del mostrador de recepción. Abel se preguntó si se habría retirado en algún momento de la noche.


    —¿La muchacha que vino conmigo…? —inquirió con un tono poco cortés que surgió de la más pura desesperación.


    La mujer compuso un gesto de disgusto, que dejó muy claro que no le gustaban aquel tipo de actitudes en su casa, se estiró sobre un montón de panfletos turísticos y señaló el comedor. Abel sintió como un gran peso se le quitaba de encima al ver a Elisabeth sentada frente a una de las mesas, con una taza de cola-cao entre las manos.


    —Gracias a Dios —balbuceó al borde de la taquicardia.


    —Parece que entre ustedes falta un poquito de comunicación —rezongó la mujer con cierto aire quisquilloso, antes de volver a la revista.


    Eli lo recibió con una mirada poco amistosa.


    —¿Sabes que hay una cosa que se llama agua y sirve para asearse por las mañanas? —le reprendió cuando Abel se dejó caer en la silla de enfrente, sintiéndose el tipo más estúpido del mundo.


    —Empezaré a usarla cuando tú aprendas lo que es una peluquería —musitó de mala gana.


    Elisabeth le dirigió una mueca de disgusto y continuó con el desayuno. Entre los mechones de pelo oscuro, sus marcas habían comenzado a cicatrizar y revelaban un color más tenue. Abel aprovechó que la propietaria de la Font del Genil se aproximaba a la mesa para servirle una taza de café y una bandeja con pastas para obtener un poco de información sobre Anglesola.


    —¿Emilio? —La mujer se rascó la permanente, que por la manera en que se meneó sobre su cráneo parecía hecha de cemento armado—. No tengo ni idea. Como ya le dije la otra vez, no se deja ver demasiado por el pueblo. Mossèn Cosme, el cura, anda un poco preocupado. Suele ir a verlo cada poco y se pasan las noches hablando de sus cosas. Pero desde hace dos o tres días, mossèn Cosme vuelve diciendo que Emilio no está en casa. Parece que se ha marchado de viaje sin avisar a nadie.


    —¿Y no tienen ni idea de dónde puede haber ido? —preguntó Abel cada vez más inquieto.


    La matrona se limitó a encogerse de hombros.


    —Solo Dios sabe dónde puede meterse ese viejo. Ha pasado tanto tiempo solo en el bosque que lo mismo se ha vuelto loco.


    Abel se quedó bastante turbado al escuchar semejantes noticias. Si Emilio Anglesola había decidido mudarse sin decir nada a nadie, eso podía suponer un serio revés para sus planes.


    La mañana en Arsèguel se presentó muy húmeda. Una densa niebla bajaba de los barrancos que rodeaban el pueblo y se extendía hasta la carretera, devorando montes y cañadas a su paso. Abel, entumecido bajo el anorak, tuvo la impresión de que se encontraba en un islote que se alzaba sobre un océano blanco. Jamás había contemplado un paisaje tan bello. Eso le ayudó a elevar la moral y afrontar el madrugón con algo más de ánimo. Elisabeth, en cambio, permanecía agazapada en el asiento del copiloto del Mercedes-Benz, encogida de frío y dibujando una carita triste en el vaho de la ventanilla. Cuando Abel le ofreció una de sus chaquetas, ella la rechazó con su habitual tozudez.


    Llegaron al claro donde vivía Emilio pasadas las ocho y media de la mañana. Abel no se había atrevido a pisar demasiado el acelerador por miedo al hielo que se acumulaba en las umbrías de la carretera. Cuando bajaron del vehículo, encontraron el mismo panorama del día anterior. La cabaña presentaba una apariencia de completo abandono bajo el cielo gris. Ni luces, ni humo en la chimenea, ni el menor rastro de vida. La escarcha acumulada en las tejas chorreaba por las canaletas y creaba cortinas de agua que se derramaban hasta el porche y formaban pequeños charcos. El rocío matinal despertaba el olor de la madera, por lo que la presencia del bosque se volvía más sofocante que nunca. Abel subió al porche con las botas empapadas y el agua calando en los calcetines. Cuando llamó a la puerta, no obtuvo respuesta. Aquello le molestó más de lo que quiso admitir en un primer momento. Estaban a solo un paso de un montón de información valiosa, pero no podían obtenerla porque al viejo le había dado por salir de excursión después de pasar media vida de asceta.


    —Mierda —maldijo por lo bajo.


    Esta vez, Elisabeth no se anduvo con demasiados remilgos. Se aproximó a la ventana del comedor y le propinó una patada. El eco de los cristales al romperse se propagó por el bosque en un estruendo que a Abel le hizo rechinar los dientes.


    —¡Pero tú estás loca! —exclamó mientras Eli introducía el brazo por el hueco para hacer saltar el seguro—. Estás a punto de provocar que nos acusen de allanamiento.


    La joven forcejeó con la ventana hasta que las hojas se desencajaron.


    —Tú quédate aquí fuera si quieres —replicó mientras se sentaba en el marco y deslizaba las piernas al interior de la casa—. Yo voy a echar un vistazo.


    Abel puso los brazos en jarra y se quedó inmóvil unos instantes mientras observaba cómo la muchacha terminaba de colarse por la ventana.


    —Empiezo a pensar que Juanjo tenía razón en lo de mosca cojonera —murmuró para sí mismo.


    En cuanto entró en la cabaña de Anglesola, el exceso de polvo le obligó a cubrirse la nariz y la boca con la mano. Todo parecía indicar que nadie se había tomado la molestia de airear la casa en los últimos días. A pesar de que los primeros rayos de sol entraban por la ventana, los tonos grises y negros teñían la mayor parte del comedor. Abel se sintió un poco culpable al pasar ante todos aquellos cristos crucificados que adornaban las paredes de la estancia. Elisabeth, en cambio, parecía más decidida que nunca.


    —¿Por dónde empezamos?


    —Tú no toques nada —replicó Abel, señalándola con el dedo índice y dejando bien claro que no iba a permitir más sobresaltos.


    Abel echó mano de la linterna del móvil para ver algo y comenzó a inspeccionar el armario donde Emilio conservaba sus viejos recuerdos de juventud. No le costó demasiado dar con el archivo que el anciano les mostró la noche en la que Juanjo y él pisaron aquella casa por primera vez. Le hizo un gesto a Elisabeth para que se acercara y pasó las páginas hasta dar con la foto del palacio. Abel no pudo evitar un escalofrío al contemplar de nuevo los rostros de aquellos viejos espectros inmortalizados en la escalera de la residencia Desvalls. Ahora que tenía a Elisabeth a su lado, pudo comprobar que su parecido con Isabel Gramunt resultaba más que evidente. Aun con el cabello trasquilado, Eli parecía una versión actualizada de aquella muchacha de expresión inquieta que reflejaba la foto.


    —¿Es mi bisabuela? —preguntó ella con cierto apuro.


    —Sí, y esta es la persona que andamos buscando. —Abel señaló al joven de porte elegante que estrechaba a Isabel contra su regazo—. Antoni Desvalls, una de las pocas personas que sabe lo que sucedió en el laberinto aquella noche.


    Elisabeth acarició con el dedo los rostros de Isabel y Antoni y su expresión se suavizó. De pronto parecía mucho más serena, como si aquel encuentro con una parte tan remota de su propia historia hubiese despertado sensaciones nostálgicas que incluso ella misma desconocía. Abel no pudo evitar pensar que todo aquel viaje había valido la pena solo por ese momento. Probablemente, aquel encuentro con Isabel Gramunt, aunque se produjera a través de una simple foto en blanco y negro, estaba resultando más beneficioso que cien visitas al mejor psicoterapeuta del mundo.


    —¿Y ella también sufría los mismos ataques que yo? —preguntó Elisabeth.


    —Sí, por eso hay que encontrar a Antoni —respondió Abel—. Para saber cómo acabaron con el ente.


    El muchacho cerró el archivo y lo devolvió al estante del que lo había sacado. Había otras dos carpetas similares justo al lado.


    —Emilio dijo que uno de sus hijos se puso en contacto con él para intercambiar información sobre tu bisabuela. —Abel cogió los archivos y los llevó hasta la mesa. Una nube de polvo se levantó cuando los dejó caer—. El hijo de Antoni tenía tu partida de nacimiento. La había sacado de uno de los archivos abandonados del Hospital del Tórax. La intercambió por un amuleto que trajo consigo el espiritista inglés Henry Hoskin la primera que vez que visitó Barcelona. Teóricamente quería entregártelo porque ese amuleto protegió a Isabel hasta su mayoría de edad, pero supongo que cuando acudió a Lupiñén te daría por muerta.


    Elisabeth posó la mano sobre su hombro para llamar su atención.


    —Abel… yo estoy a punto de cumplir los dieciocho años.


    —Es cierto —respondió él y un escalofrío recorrió su columna—, veinticinco de diciembre de 1996. Lo ponía muy claro en tu partida de nacimiento.


    Se produjo un momento de silencio. De pronto, esa calma que se había adueñado de Elisabeth se desvaneció y en su lugar volvió a instalarse el miedo.


    —¿Qué pasó cuando el amuleto dejó de proteger a Isabel?


    —Que empezó a empeorar —contestó él cada vez más nervioso—. Según Emilio, perdió el apetito y los ataques se volvieron cada vez más frecuentes. El amuleto dejó de ser efectivo y Cyril llegó a temer que el ente pudiera poseer el cuerpo de la muchacha.


    Elisabeth se apartó bruscamente de la mesa, parecía muy afectada.


    —Esa criatura del espejo dijo que me quería a mí —jadeó con una nota histérica.


    Antes de que Elisabeth pudiera perder el control, Abel se aproximó a ella y la estrechó entre sus brazos. Su cuerpo temblaba violentamente bajo el liviano vestido de tela.


    —No pienso dejar que pase eso. Escúchame. Antoni y Cyril hicieron algo esa noche en el Laberinto de Horta que liberó definitivamente a Isabel.


    —¿Y qué consecuencias tuvo? —A Elisabeth comenzaba a faltarle el aire. A pesar de la oscuridad que los rodeaba, Abel pudo comprobar que su rostro estaba cada vez más blanco—. Murió gente.


    —Elisabeth…


    —Y no hicieron más que postergar lo inevitable. La maldición siguió viva.


    —Eso no pasará ahora. Llegaremos hasta Antoni, averiguaremos lo que hicieron y te pondremos a salvo. —Abel regresó a la mesa y comenzó a rebuscar en los archivos de Anglesola. De pronto había perdido toda la mesura de sus actos y revolvía entre los documentos sin ningún tipo de miramiento—. Tiene que haber algo que nos dé una pista sobre el paradero de Antoni. Una dirección, un teléfono, una carta… algo. Emilio lo guardaba todo.


    Tras comprobar que los archivos no almacenaban más que recortes de periódico y viejas fotos que nada tenían que ver con la familia Desvalls, los devolvió a su sitio y comenzó a revisar los cajones. Medicinas caducadas, facturas, tickets de compra, libros de hojas desgastadas, viejos periódicos… pero nada que pudiera ponerles tras la pista de Antoni. La vida de Emilio Anglesola había sido tan austera que ni siquiera guardaba una triste agenda de contactos. Abel cerró los cajones con frustración y miró a su alrededor en busca de algún escondrijo donde el anciano pudiera conservar otros recuerdos.


    —Espera aquí. Voy a mirar arriba.


    Abel subió las escaleras que llevaban al segundo piso y Eli empezó a sentirse mal en cuanto se quedó sola en el comedor. El final de la historia de Isabel Gramunt le seguía dando vueltas en la cabeza, lo que provocaba que los últimos acontecimientos acaecidos en Lupiñén y en Arsèguel, de pronto, adquirieran un tinte más macabro. Aquella criatura no solo pretendía herirla, sino que deseaba poseer su cuerpo. Ese pensamiento hizo que se sintiera tremendamente desamparada. ¿Por qué la vida se cebaba de aquella manera con ella? ¿Acaso no había bastado con que un loco le arrebatara la mayor parte de su infancia?


    Elisabeth se sentía cada vez más mareada. Le ardía la cara y su visión se estaba volviendo borrosa. A duras penas le dio tiempo de encontrar el baño y arrodillarse frente a una letrina que parecía estar a punto de desanclarse del suelo. Durante los siguientes segundos tuvo que luchar denodadamente por recobrar el control de sus tripas, pero lo único que consiguió fue expulsar un montón de jugos gástricos que la hicieron doblarse de dolor. Elisabeth acabó sentada en el suelo, sudorosa y con la espalda apoyada en la taza. Junto a ella, al lado de un estante repleto de botes de jabón y frascos vacíos de colonia, se alzaba un espejo con forma de columna que rozaba el techo. En su superficie descascarillada y llena de óxido, Lilith la contemplaba fijamente y sonreía, como si ya supiera que muy pronto sería suya.


    —No… no… no… por favor…


    Elisabeth gateó hasta una esquina del baño, encogió las piernas contra el vientre y reunió todo el valor que pudo para contemplar de nuevo el espejo. Ya no encontró rastro del espectro. Por un momento se preguntó si había llegado a verlo o sus sentidos le habían jugado una mala pasada. Tanta confusión volvió a revolverle el estómago. Se incorporó como pudo del suelo, incapaz de apartar la espalda de la pared, y tras respirar hondo un par de veces, se tambaleó hasta la ventana que había sobre la letrina. Se sentía tan mareada que necesitaba algo de aire fresco. Por momentos, su vida se estaba convirtiendo en un infierno y esta vez no se veía con fuerzas para escapar de él.


    Elisabeth se subió a la taza y empujó con ambas manos para desatascar la ventana. El aire que invadió el cuarto de baño vino acompañado de un desagradable olor que le hizo soltar una arcada. Cuando inspeccionó los alrededores, descubrió una fosa séptica situada a los pies de la cabaña. Un perro enorme, de pelambrera negra y encrespada, gruñía mientras tiraba de algo que había quedado atorado bajo la trampilla. Cuando Elisabeth se fijó mejor, comprobó que se trataba de un trozo de tela chorreante y mugroso.


    El dormitorio de Anglesola tenía una apariencia tan decrépita como la estancia que acababa de registrar abajo. No había cuadros en las paredes. Ni espejos. Tan solo un pequeño Cristo de bronce situado sobre la cama. La parte alta de la cruz se había desprendido de la pared de tal manera que el Cristo yacía boca abajo. Aquello era una pista más de que el viejo Anglesola llevaba un tiempo fuera de casa. Abel observó la imagen invertida con cierto repelús, pero no se atrevió a tocarla.


    En aquella habitación tampoco halló demasiados lugares donde buscar. Abrió un armario de abeto macizo armado con ostentosos herrajes de hierro, pero lo único que encontró fue una colección de jerséis, abrigos y pantalones de pana que parecían proceder del jurásico. Abel se apresuró a cerrar las puertas antes de que el olor de la tela rancia le provocara un acceso de tos. Su siguiente objetivo fue una mesita situada junto a la cama. Anglesola le había calzado una cuña para que no cojeara. Su esperanza de encontrar algo que los pudiera ayudar en su búsqueda aumentó al dar con un montón de cartas en el interior de una caja de puros. Abel las revisó una por una, pero no halló ninguna referencia del apellido Desvalls.


    El muchacho devolvió el fajo de cartas a la cajita y la volvió a depositar en su sitio. Cuando inspeccionó el segundo cajón no tuvo mejor suerte. Tan solo encontró una bolsita de bolas de naftalina, que probablemente harían mejor función en el armario de la ropa, un cortaúñas oxidado y varias postales de la Virgen de las Mercedes. El fervor religioso de Emilio no parecía tener límites. En el último cajón, vio algo que cuadraba a la perfección con el espíritu beatífico del anciano, una Biblia de bolsillo de gruesas pastas negras.


    —Cómo no —murmuró con cierto desaliento


    Abel ya se disponía a cerrar el cajón para continuar su búsqueda por otro rincón de la casa, cuando un presentimiento le hizo coger el libro. Una rápida ojeada al interior de la biblia le devolvió parte de la fe perdida. En el Libro de Ezequiel, a la altura de las profecías sobre la caída de Jerusalén, había un sobre doblado. Abel lo cogió con manos temblorosas y lo desplegó con cuidado. Un grito de entusiasmo estuvo a punto de escapar de sus labios al ver el remitente: Joan Desvalls. Si la memoria no le fallaba, ese era el nombre del hijo de Antoni que acudió a entrevistarse con Emilio.


    Su nerviosismo fue en aumento al comprobar que justo debajo del nombre venía escrita una dirección con una caligrafía pulcra y ordenada. La carta había sido enviada desde Sabadell, lo cual situaba a los Desvalls a un tiro de piedra.


    Por desgracia, una vez más, su euforia no duró mucho. Un grito de terror de Elisabeth hizo que se quedara paralizado. ¿Y ahora qué? Abel se guardó la carta en el bolsillo trasero del pantalón y bajó apresuradamente las escaleras. Un registro apresurado de la casa, le indicó que Elisabeth no estaba dentro. Sus gemidos procedían del exterior, de la parte trasera del edificio.


    Esta vez no se molestó en salir por la ventana. Abrió la puerta delantera de un empujón, bajó la escalera del porche de dos en dos y rodeó la casa con el corazón en un puño. Una vez más dio gracias al cielo al ver a la joven sana y salva. Eli permanecía acuclillada junto a los cimientos de la cabaña. La joven se rodeaba el estómago con ambas manos y su rostro estaba tan descompuesto que Abel llegó a temer que pudiera estar sucediéndole algo malo. En cuanto se aproximó a ella para interesarse por su estado, Elisabeth señaló hacia un agujero abierto entre las hierbas.


    —Está… está ahí —murmuró con un hilo de voz.


    Abel dio un par de pasos hacia lo que parecía una fosa séptica, pero el hedor hizo que se detuviera. La maleza crecía alta en aquella parte del claro y las moscas se arremolinaban en molestos enjambres. La condensación del detritus le hizo encoger el estómago. El olor resultaba tan intenso y nauseabundo que durante un instante lamentó haber abusado de las pastas del hostal. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para retenerlas en el estómago. La fosa parecía bastante profunda, sin embargo, entre el fango acumulado durante los últimos días y las excreciones que flotaban en aquel caldo oscuro, sobresalía un bulto.


    Abel tuvo que acercarse un poco más para comprobar que sus sentidos no le engañaban. El miedo que atenazaba su vientre se convirtió en un pánico escalofriante y despertó un sudor pegajoso que le empapó rápidamente la nuca. Las moscas zumbaban con fuerza a su alrededor, pero Abel permanecía paralizado, incapaz de apartar la vista del agujero.


    El cráneo y parte de un brazo de Emilio Anglesola flotaban en aquella sustancia putrefacta. Su boca se abría en lo que al joven se le antojó una gran sonrisa, dejando entrever unos dientes y unas encías entre los que rebosaban los excrementos. Por un instante, tuvo la impresión de que las órbitas vacías del anciano estaban clavadas en él y le dedicaban una última mueca. «Por los buenos tiempos», parecía decir. El ácido de los fluidos internos había deshecho sus globos oculares y un líquido blancuzco se escurría a través de las mejillas.


    Aquello fue más de lo que Abel pudo soportar. Incapaz de contener por más tiempo la náusea, se dio la vuelta y vomitó el desayuno de la mañana.
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    El Ogro


    18 de diciembre de 2013


    Sus lamentos restallaban entre las paredes desnudas del zulo. Llevaban tres días torturándole. Sin descanso. Desde la mañana a la noche, lo cual lo sumía en una agonía extrema que le impedía relajarse o conciliar el sueño. El hedor de sus fluidos y sus excrementos reinaba en el ambiente y se mezclaba con el fétido aroma de la humedad. Debía de estar en un agujero muy profundo, apartado de cualquier lugar habitado por el hombre. Ni siquiera sabía cómo había llegado allí. Su último recuerdo era el de la muchacha de la caravana… su muñequita… la muñequita que le cantaba en la cabaña.


    ¡No! ¡No! ¡No! ¡Esa otra muñequita había huido! Se había burlado de él y después había escapado. Y por su culpa había perdido todo lo que le era valioso. El tesoro de una vida. El castillo que estaba preparando para su dulce y añorada Marina. La rabia le hizo soltar una dentellada al aire. Volvió a gritar como una bestia rabiosa y malherida. ¡Ella se lo había arrebatado! ¡Maldita muñequita! El deseo de matarla, de estrujar su cuello, de meterle los dedos en el vientre y sacarle las tripas le hizo aullar como un animal mientras se debatía contra las ligaduras que lo aprisionaban. Una vez más el arrebato de furia se mezcló con el dolor y le hizo jadear en la tiniebla. Las fuerzas le fallaron y su columna cayó laxa sobre la mesa de madera.


    «Tranquilo, hijo mío».


    La voz de madre se mezcló con la confusión que distorsionaba sus sentidos. A pesar de que trató de aferrarse a ella, la percibió débil y lejana.


    «Deja de luchar. Cuanto más te resistas más daño te harán».


    El dolor y el frío penetraban en sus heridas y le hacían encogerse sobre la mesa, farfullar palabras sin sentido y sumergirse en un delirio atroz que no parecía tener fin.


    Tras despojarlo de sus prendas, le habían atado los tobillos y las muñecas a una mesa de madera y le habían dejado indefenso, como hacían con los cerdos en el matadero. La estancia en la que se encontraba no era más que un agujero de cemento armado de diez metros cuadrados, iluminada por una triste bombilla. No había más mobiliario a su alrededor. Frente a él, suspendido a unos tres metros del suelo, se erigía un monitor negro anclado a la pared por una base de acero. Un manojo de cables bajaba por el muro y se perdía más allá del tabique. Había otros dos monitores en las paredes laterales, bastante más antiguos y pequeños que el primero, aunque con una instalación igual de precaria. Los tres estaban apagados.


    El cirujano no se demoró demasiado. Apareció vestido con una bata verde y una mascarilla que le cubría media cara y flanqueado por su ayudante, una joven de expresión temerosa, como sus muñequitas perdidas. En cambio, los ojos de aquel hombre eran fríos e impasibles. El Ogro pudo sentir como le estudiaban desde su posición de superioridad y comprendió inmediatamente que en ellos no había sitio para la piedad.


    Pero lo peor de todo era su bisturí.


    La primera vez que entró en su carne, el Ogro logró permanecer firme, sin despegar los labios. El cirujano aceptó su desafío y hundió más el estilete en su muslo derecho. El acero se abrió paso entre las venas y arterias hasta tocar el nervio femoral. Ahí el dolor sí que alcanzó cotas insoportables. Pero el Ogro continuó callado, con los dientes apretados y manchados de bilis negra.


    El cirujano tampoco se inmutó entonces. Se giró hacia su asistente, que parecía mucho más afectada que el propio reo, y esta le tendió una jeringuilla que llevaba en un pequeño carro para el instrumental. El cirujano le inyectó algo y, a los pocos segundos, todos los sentidos del Ogro se agudizaron. Fue como pasar de un sueño profundo y distorsionado a una realidad más viva, más intensa. En apenas un abrir y cerrar de ojos, la oscuridad de aquel zulo se transformó en un gran teatro de sombras en el que los matices se volvían más penetrantes y las tonalidades adquirían una agudeza ardiente. Los olores le agredieron. Notó el hedor de la infección de su pierna, la pestilencia del pus, la fetidez de las hemorragias que le desproveían de fuerzas. Incluso pudo captar el tufo rancio y mohoso de las paredes que rápidamente se mezcló con el de su propio sudor.


    Cuando el cirujano clavó esta vez el bisturí en su ingle izquierda, todo fue distinto. El simple hecho de rajar la piel le provocó tanto dolor como si le hubieran arrancado la pierna entera. El Ogro se catapultó hacia arriba y trató de clavar los dientes en el rostro del cirujano, pero la mordaza de los brazos apenas le permitió separarse unos centímetros de la mesa. Sus fauces restallaron en el aire y el sonido de los dientes rebotó en sus tímpanos en un arrebato de frenesí. El cirujano permaneció impasible y hundió un poco más el estilete.


    Toda la templanza que hasta ahora había exhibido el Ogro desapareció de golpe. El cirujano seccionó la piel hasta convertirla en un colgajo y hundió el filo rígido y glacial en la abultada capa de grasa que cubría la zona membranosa del músculo. Un espasmo se propagó por el resto de la pierna y le hizo doblar la rodilla, hasta el punto que la soga de cáñamo que sujetaba su tobillo se hundió en la carne y dejó las primeras abrasiones. El cirujano no mostró ninguna clase de prisa. Era metódico y concienzudo. Todo un maestro en el arte de la disección. La hoja llegó hasta la capa membranosa de la carne y entró en contacto con los vasos epigástricos más superficiales. De una manera minuciosa, introdujo la punta entre los ramos de los nervios cutáneos y esta vez los calambres se expandieron en forma de descargas que recorrieron su entrepierna y llegaron hasta lo más profundo del vientre. El cirujano hizo una incisión firme y segura y los aullidos del reo restallaron con una energía impresionante.


    La enfermera retrocedió espantada y estuvo a punto de volcar el carrito del instrumental. El cirujano le dirigió una mirada fulminante y la muchacha juntó las puntas de los pies y se quedó quieta. Acto seguido, el hombre volvió a su trabajo. El bisturí siguió penetrando hasta el canal inguinal, seccionando los cordones de fibras que encontraba a su paso, y alcanzó el ligamento posterior que resguardaba la cresta del pubis. El Ogro, en ese momento, quiso morir allí mismo.


    Aquella primera sesión duró más de cuatro horas. Cuatro horas de agonía y martirio infinito. En todo momento, el cirujano se cuidó de no desgarrar ningún nervio o vaso sanguíneo que pudiera dejar secuelas. El bisturí era un apéndice más de su mano y sabía qué tocar o cortar para desatar un sufrimiento extremo.


    Pero lo peor en todo aquel proceso fue que en ningún momento realizó pregunta alguna. El cirujano cerró la herida, se quitó los guantes ensangrentados y se retiró sin más. Durante un lapso interminable, el Ogro luchó contra las cuerdas y trató de sobreponerse al deterioro físico.


    Madre apareció en medio de aquella agonía y esta vez su mensaje fue taxativo:


    «Obedéceles».


    El Ogro no podía creer lo que estaba oyendo. Ella, que le había guiado a través del bosque, que le había ayudado a huir de los hombres y de los perros, que había paliado el dolor de su herida con palabras de aliento, ahora quería que se rindiera. Respondió a aquella orden mental con un rugido que surgió de lo más profundo de su ser y continuó debatiéndose contra las sogas.


    El cirujano regresó más tarde. El Ogro, en su delirio, no supo muy bien si había transcurrido una hora o todo un día. Sus heridas seguían sin cicatrizar. Durante los siguientes minutos se dedicó a hurgar en las zonas más indefensas de su cuerpo, allá donde no había huesos ni músculos que las protegieran del bisturí. Las cuencas de los ojos, el plexo solar, las sienes. El rostro deforme y ulcerado del Ogro albergó una nueva colección de cicatrices que ya nunca cerrarían del todo y que le depararían largas noches de tormento. De ahí se desplazó a los nervios subaxilar y trigémino y concluyó en la nuca. En ese punto, el Ogro se desmayó y permaneció durante mucho tiempo perdido en la penumbra.


    El dolor volvió a despertarlo y lo primero que vio frente a él fueron los ojos impenetrables del cirujano. Esta vez sintió la hoja del bisturí muy cerca de los tendones del oído derecho, allá donde el músculo se unía al ligamento. El Ogro volvió a debatirse contra las cuerdas mientras trataba de alcanzar la mano del carnicero con los dientes. Tras acabar con su trabajo en la zona auditiva, descendió hasta el nacimiento lateral del cuello y de ahí pasó a ensañarse con el hueco entre la clavícula y la escápula.


    Aquella sesión fue tan brutal, que el reo acabó bañado en una densa película de sudor que a las pocas horas le dejó escocida la espalda. Cuando el cirujano se apartó de la mesa, sus guantes estaban tan pegajosos que el escalpelo parecía formar parte del látex. Una vez más, aquel hombre se marchó en compañía de su ayudante sin pronunciar una sola palabra.


    El Ogro permaneció un buen rato tumbado en el potro, observando cómo el pecho subía y bajaba al compás de su respiración agitada. Cuando volvió a recuperar algo de fuerza, la usó para emprender una nueva batalla contra las cuerdas. Madre le ordenó que se detuviera, que dejara de luchar, pero él se negó a obedecer. En las últimas horas un recuerdo había germinado en su cabeza. Un recuerdo que se remontaba a los tiempos en los que no era más que un zagal y Marina todavía jugaba con él a las muñequitas en el ático de su casa de Lupiñén. Unos aullidos demenciales provocaron que bajaran al patio y escalaran la tapia que daba al corral del vecino. Lo que vieron los dejó traumatizados y lo recordarían durante mucho tiempo. Aquel hombre, que era uno de los cazadores más afamados del pueblo, había atado a uno de sus podencos a un árbol y lo estaba apaleando con una vara. El animal, rabioso, lanzaba dentelladas al aire mientras su amo descargaba golpe tras golpe. El martirio del animal se prolongó más de lo que los dos niños hubieran deseado. Al final, el can agachó la cabeza, los espumarajos se convirtieron en cuajarones de sangre y retrocedió con el rabo entre las piernas y el lomo abierto en multitud de cardenales. A partir de ese día, ese perro jamás se separó del regazo del cazador.


    El Ogro comprendió entonces que no iban a hacerle preguntas, que no tendrían el más mínimo atisbo de piedad, porque igual que ocurrió entre el amo y el perro, el cirujano no dejaría de atormentarle hasta que su voluntad se quebrara y lo tuviera completamente sometido.


    La siguiente sesión de tortura se convirtió en una lucha sin tregua. El cirujano le arrancó los mayores alaridos cuando metió el bisturí en el estómago y el Ogro pudo sentir la hoja bailando entre sus tripas. La muchacha, incapaz de soportar aquella visión, abandonó el zulo con paso apresurado. El carnicero, en cambio, no se desmoronó en ningún momento y continuó empleándose a fondo. El Ogro llegó a pensar que lo iban a eviscerar allí mismo, eso le hizo retorcerse y tirar de las cuerdas con más violencia que nunca.


    «Deja de luchar, hijo mío, y él dejará de torturarte».


    La imagen del podenco apaleado volvió a aparecer en su cabeza y le hizo redoblar la tensión. Fue la primera y única vez que el cirujano cejó en su empeño y le dedicó una nota de respeto. Pero aquella pausa no duró demasiado. El matarife enarcó las cejas, reajustó la mascarilla y volvió a introducir el bisturí en la carne.


    Los aullidos del Ogro retumbaban en todo el zulo.


    Esta vez, la sesión se prolongó tanto que prisionero y torturador acabaron agotados. El cirujano arrojó el escalpelo en la bandeja del carro y se retiró con los hombros abatidos. A los pocos minutos, apareció la muchacha y se llevó el material de trabajo. El Ogro se quedó extenuado sobre la mesa. Extenuado… y satisfecho. En el frenesí de la disputa, cuando el bisturí ahondaba entre sus intestinos, había notado cómo la soga de su mano diestra cedía. El cirujano, inmerso en la faena, ni siquiera fue consciente de ello. Pero tras horas y horas de lucha frenética contra la cuerda, algunas fibras comenzaban a romperse.


    El Ogro esperó a quedarse solo, recuperó energías y continuó debatiéndose sobre la mesa. La soga le levantó la piel de la muñeca, se hincó en su carne hasta quemarla y dejó surcos que no curarían en semanas. Pero a aquellas alturas, el Ogro estaba tan habituado al sufrimiento que apenas sintió nada. La cuerda se rompió con un chasquido y antes de que el extremo pudiera resbalar de la mesa, la agarró con el puño.


    Una sonrisa se dibujó en sus labios. Contra todo pronóstico, el perro estaba preparado para volver a morder.


    El cirujano, en esta ocasión, se demoró más que otras veces, lo cual le permitió ganar algo de vigor. Como siempre, torturador y reo se miraron a los ojos antes de comenzar su danza macabra. El cirujano mantenía ese temple firme de los días anteriores. El prisionero, en esta ocasión, no se amilanó y respondió con un gesto igual de insolente. Aquella reacción no pareció gustar demasiado al cirujano, que le arrebató el bisturí a su asistente y lo dirigió hacia las encías del prisionero. La hoja nunca llegó a su destino. La enorme mano del Ogro agarró su muñeca cuando el extremo del bisturí se encontraba a escasos centímetros de la cara y apretó hasta que todos los huesos se rompieron como pequeñas ramitas.


    Fue la primera y única vez que los ojos del cirujano, aquellos ojos que tanto odiaba el Ogro, mostraron un pequeño atisbo de sorpresa.


    El Ogro aprovechó el momento para arrebatarle el bisturí y cortar las otras cuerdas. El grito de terror de la ayudante hizo que su corazón bombeara el doble de rápido. La rabia volvía a acumularse en sus sienes y se convertía en una cortina espesa que apenas le permitía ver. Las voces de su cabeza reclamaban sangre. Se abalanzó sobre el cirujano, lo agarró por el cuello y lo estampó contra la mesa. Una vez más, ambos quedaron frente a frente, pero en esta ocasión, el reo se había convertido en torturador y el torturado en reo.


    El Ogro, que hubiera deseado encontrar un rostro desencajado por el miedo, tan solo halló el sosiego del que es consciente que se encuentra en el último suspiro de vida, por lo que la rabia se convirtió en el único motor de sus emociones e incrustó el bisturí en el ojo derecho de su presa. Sus brazos constriñeron el pecho del cirujano contra la mesa, arrancó el bisturí y lo clavó en el izquierdo. Las piernas del hombre cayeron laxas al suelo y la chica volvió a gritar. Aquello alimentó el lado irracional de la bestia, que desenterró una vez más el bisturí del globo ocular, y lo hundió en la sien derecha. Las voces no se conformaron y siguieron clamando en su cabeza. El Ogro desenterró el bisturí y lo hundió una vez más en la sien, y otra, y otra, hasta que la hoja de acero rompió el cráneo y se hundió en el cerebro.


    Cuando el Ogro soltó el cuerpo del cirujano, este se desmoronó como un muñeco.


    La chica, que había presenciado aquella matanza embargada por el miedo, corrió desesperada hacia la puerta. El Ogro la alcanzó antes de que pudiera escapar y la arrastró de los pelos hasta la mesa. No tuvo piedad. Quería contentar a las voces. Debía contentar a las voces. Tiró de la cabeza de la chica hacia atrás y descargó su rostro contra la mesa. El grito histérico de la enfermera se convirtió en un lamento cercenado por el crujido de los huesos faciales al romperse. Cuando el Ogro la separó de la mesa, la muchacha escupió un trozo de lengua.


    En ese momento, la puerta del zulo se abrió.


    El Ogro perdió todo su interés por la chica, que cayó agonizante a sus pies, y lo centró en la figura que se alzaba en el umbral. Se trataba de otra mujer, algo mayor que la que acababa de matar, de espeso cabello rubio y cuerpo bien formado. Vestía un mono negro que la cubría de los pies hasta el cuello y que resaltaba unos ojos muy claros. Al igual que el cirujano, no mostró ningún tipo de miedo ante el Ogro, a pesar de que iba desarmada.


    El reo levantó la pierna derecha y reventó la cabeza de la enfermera de un pisotón. La mujer rubia ni siquiera parpadeó ante semejante salvajada.


    —Señor Bastida —dijo con un acento que otorgaba una sonoridad muy peculiar a sus palabras—, lamentamos haber comenzado de esta manera nuestra relación.


    El Ogro observó a la recién llegada con curiosidad. Los aullidos seguían diciéndole que se precipitara sobre ella y le arrancara la cabeza de cuajo. Pero era la primera vez que alguien lo llamaba de ese modo en muchísimo tiempo. Tuvo que apretar los puños y juntar los dientes para no dejarse arrastrar por sus instintos más básicos.


    —Creo que tenemos intereses comunes —continuó la mujer—. Ambos buscamos a alguien muy especial.


    En ese instante, los tres monitores se encendieron a la vez y mostraron una imagen.


    El Ogro dejó escapar una exhalación de sorpresa al reconocer a la persona que mostraban las tres pantallas. Allí estaba aquella maldita embustera. La muy canalla que había escapado de su casa y le había arrebatado todas las muñequitas que guardaba para Marina. Había cambiado sus andrajos por ropas limpias, iba peinada de otra manera, pero su rostro resultaba inconfundible. Era ella. Su princesita fugada. Su princesita desleal y traicionera.


    «Te lo dije».


    Madre susurró en su cabeza y le ayudó a controlar los arrebatos de furia.


    «Ellos solo desean ayudarte. Si les haces caso, te darán lo que quieres».


    Aquella imagen le había acelerado el pulso y agitado la respiración. Por un instante, todo el dolor y la ira acumulados a lo largo de ese tiempo quedaron relegados a un segundo plano. La imagen de la princesita… su princesita lo ocupó todo.


    —Como podrá comprobar, queremos a la misma persona —continuó la mujer— y si hace todo lo que nosotros le digamos, acabaremos por encontrarla.


    —¿Quién? —inquirió el Ogro, volviendo a centrar su atención en ella.


    —Mi nombre es Anette Haase. Y créame cuando le digo que a partir de este momento el tiempo corre en nuestra contra.
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    Dafne


    Barcelona, 20 de diciembre de 2013


    Dafne leyó una vez que la única diferencia entre un veneno y un medicamento radicaba en la dosis. Su veneno se concentraba en una bolsa de plástico y en una cánula que se inyectaba directamente a su antebrazo. Lo veía deslizarse gota a gota por el tubo transparente y entrar en su torrente sanguíneo. Pequeñas dosis que según el oncólogo atravesarían la barrera hematoencefálica de su sistema nervioso y restaurarían las células deterioradas del endotelio. Pequeñas dosis que según su propia experiencia aniquilarían las pocas células que le quedaban sanas y convertirían los próximos meses de su vida en un infierno.


    Ezequiel permanecía sentado a su lado, con un ojo en El largo adiós de Chandler, y otro ojo fijo en ella. En las dos horas que llevaban en la sala de quimioterapia, casi se había leído la mitad de la novela.


    Elisabeth, en cambio, no podía apartar la mirada de sus compañeros de viaje en aquel descenso a los abismos. Todos los presentes le doblaban la edad, si es que no se la triplicaban o cuadruplicaban. Rostros envejecidos, desgastados, desconsolados… Rostros descompuestos por el miedo. En aquella estancia luminosa todo era oscuridad. Y Dafne tenía la impresión de que llevaba horas perdiéndose en ella. ¿Así iba a ser su vida a partir de ese momento?


    —¿Sabías que a Henning Mankell también le han diagnosticado un cáncer? —preguntó Ezequiel de repente, como el que no quiere la cosa.


    —¿A quién?


    —Wallander… Kurt Wallander.


    Dafne no dudó de las buenas intenciones del cura, pero dadas las circunstancias lo que menos necesitaba en ese momento era meterse en semejante conversación.


    —No tengo ni idea de quién estás hablando —replicó con desgana.


    Ezequiel lanzó un suspiro. Un discreto reproche a su escasa cultura literaria en el género negro.


    —Tumor en la garganta, en el pulmón y solo Dios sabe en qué otros sitios.


    —Ezequiel…, eres todo un apoyo.


    El anciano dejó el marcapáginas en el punto del libro que estaba leyendo y se inclinó hacia ella. Dafne comprendió enseguida que no se iba a dar por vencido tan pronto. Ese no era su estilo.


    —Mankell dice que va a empezar una columna en un periódico local para contar su lucha.


    —Pues yo no pienso abrir un blog para relatar toda esta… mierda.


    —Dafneeeeee… —Ezequiel hizo como si no hubiera escuchado ese último exabrupto—. Lo que quiero decir es que va a afrontar su problema desde el optimismo. Y yo le creo. Es más, me parece un buen punto de partida.


    Dafne comenzaba a sentir una leve agitación en el estómago que la obligaba a cambiar constantemente de postura. Una de las enfermeras, que deambulaba por la sala, le había comentado que, a la más mínima señal de molestia, recurriera a ella. Pero Dafne se había propuesto soportar la quimio con la mayor dignidad posible.


    —No empieces con eso otra vez —suplicó—. Ahora no.


    —Solo quería ofrecer otro punto de vista.


    La joven tuvo que apoyar la frente en la mano libre del catéter para acallar los latidos que comenzaban a atronar su cerebro. Últimamente despertaban con demasiada facilidad.


    —Ya conozco tu punto de vista —replicó con un hilo de voz.


    Ezequiel elevó ambos brazos para dejar claro que captaba la indirecta y regresó a su novela. No tardó ni medio minuto en levantar otra vez la mirada de la página.


    —¿Sabías que Eduardo Galeano superó un cáncer de pulmón?


    El pitido de la bomba de infusión sonó en el momento oportuno y la enfermera de sala se apresuró a quitarle el torniquete que sujetaba la aguja.


    —¿Qué tal, guapa? —le preguntó la mujer.


    —Bien… —balbuceó Dafne. Después de pasar dos horas sentada, sin moverse, se le había quedado el culo cuadrado y la espalda convertida en un bloque de hormigón. Cuando se levantó, el mundo entero se puso de acuerdo para empezar a dar vueltas a su alrededor.


    Se hubiera desmoronado allí mismo de no ser por la oportuna intervención de Ezequiel, que le prestó su hombro para que guardara el equilibrio.


    —Tómatelo con calma —le indicó la enfermera—. Intenta hacer lo mínimo posible durante el día de hoy. A ver cómo te sienta la quimio.


    Por suerte, no tendría demasiados problemas para seguir ese consejo. Ezequiel había intercedido para que Cassandra pisara el freno en todo lo concerniente al Palacio Desvalls y que Dafne pudiera disfrutar de un breve descanso para ver la evolución del tratamiento. Sin embargo, la joven no estaba dispuesta a alejarse del palacio demasiado tiempo. Aunque una parte de sí misma seguía aterrada por el rumbo que estaba tomando su vida, había otra parte muy importante que se negaba a agachar la cabeza. Su mundo no se podía reducir a cuatro paredes compartidas con una choni que le profesaba el mismo respeto que a una mosca o a la casucha solitaria de un cura. Sabía perfectamente que si se quedaba estancada en aquel punto, habría perdido una parte fundamental de una batalla larguísima.


    —Lo mejor es que vuelvas a casa conmigo —comenzó a decir Ezequiel.


    Dafne no pudo evitar un bufido.


    —Ezequiel, llevo todo el fin de semana metida en una iglesia. Me has hecho asistir a cada uno de los oficios del sábado y del domingo. Estoy hecha polvo.


    —¿Acaso no hay una almohada tan suave como las promesas de Dios?


    —Sí, pero Dios está en todas las almohadas. Incluso en las de la residencia de estudiantes.


    Ezequiel lanzó una risilla y estrechó a la muchacha contra su regazo mientras salían de la sala de quimioterapia.


    —Tengo que oficiar un sepelio en una hora —indicó el cura—, creo que me dará tiempo a llevarte. Pero que conste que no me apetece ni un pelo dejarte sola.


    —No lo dudo ni por un momento.


    En la sala de espera no había demasiada gente. La mayoría de los enfermos aplazaban las sesiones de quimioterapia a los momentos del día en los que menos interferían con su jornada laboral. Y un lunes por la mañana no parecía el momento más adecuado para que hubiese overbooking de acompañantes. Cual fue la sorpresa de Dafne al encontrar a Ada sentada en un extremo de la sala. Su camiseta de encaje negra y sus pantalones desteñidos de polipiel destacaban como un faro en mitad de un diluvio. En cuanto vio aparecer a Dafne y a Ezequiel, se quitó los cascos del iPod y se apresuró a salir a su encuentro.


    —¡Empezaba a pensar que te habías largado por la salida trasera! —exclamó mientras le endosaba un abrazo que estuvo a punto de cortarle la respiración. Después se volvió hacia Ezequiel y le dedicó el saludo vulcaniano—. Larga vida y prosperidad, viejo.


    El anciano puso los ojos en blanco y Dafne notó que los colores le subían a la cara cuando se convirtió en el objeto de las miradas de todas las personas congregadas en la sala.


    —¿Qué haces aquí? —inquirió. Hubiera esperado encontrar a cualquier otra persona antes que a Ada. La última vez que se vieron las caras, las cosas no habían quedado demasiado claras.


    —Ni te imaginas a la cantidad de gente que he tenido que sobornar para dar con este antro. Pero ya no te me vuelves a escapar, cariño. Eres una Hija de Artemisa y las hijas siempre se apoyan. —Ada echó un vistazo a su escote y comprobó que ya no llevaba el amuleto. Aquello no pareció gustarle demasiado—. Aunque la hija pródiga se empeñe en esconder lo evidente.


    —No has respondido a mi pregunta —replicó Dafne.


    —¿A qué voy a venir, idiota? ¡A cuidar de ti!


    Ada esgrimió una sonrisa tan dentuda y tan exagerada que Dafne se quedó aun más inquieta que antes de escuchar la respuesta. En aquel momento, lo que más le apetecía era encerrarse en casa, tumbarse en la cama con un paño húmedo en la frente y dejar que el día transcurriera al otro lado de la puerta, pero con Ada eso no sería posible. Una vez más optó por dar la callada por respuesta y seguirle el juego. Si alguien podía reactivarla de alguna manera, esa era Ada.


    —No sé si sentirme más o menos aliviado dejándote en manos de esta atolondrada —rezongó Ezequiel en un alarde de ironía—, pero creo que mi iglesia no está preparada para tan solemne visita. —Ada respondió a aquella pulla con indiferencia—. Os acercaré a la residencia.


    Dafne comenzó a encontrarse verdaderamente mal en el trayecto de vuelta en coche. El malestar inicial del estómago poco a poco fue convirtiéndose en un mareo que le hizo apoyar la nuca en el reposacabezas y entrecerrar los ojos. Podía sentir los jugos gástricos bullendo y fermentando en su interior hasta convertir el estómago en una auténtica centrifugadora. El esfuerzo de retenerlo todo por debajo de la tráquea provocó que acabara empapada en sudor. Ada, que se encontraba a su lado en la parte trasera del C3 de segunda mano de Ezequiel, se puso un poco nerviosa al contemplar los cambios bruscos de su rostro.


    —Estoy bien —le aseguró Dafne—, solo quiero llegar pronto a casa.


    Desde el asiento del conductor, Ezequiel no dejaba de espiarla a través del retrovisor mientras se desabrochaba la camisa para ponerse el alzacuello. Resultaba obvio que el tiempo se le echaba encima y necesitaba regresar cuanto antes a la iglesia para oficiar el sepelio. Dafne se estiró en el asiento cuando el cuello de la camisa low cost del anciano se dobló y un segmento oscuro de piel quedó al descubierto. Ahí estaba otra vez… la marca. Un seis y un nueve invertidos. Apenas pudo verla unos segundos, el tiempo que tardó el sacerdote en cubrirla con el alzacuello, pero Dafne se quedó tan sorprendida que no pudo evitar plantar la mano en la pierna de su compañera.


    —¿Qué pasa? —inquirió Ada, que estaba al tanto de todas las reacciones de Dafne.


    La aludida ni siquiera la escuchó. Agachó la cabeza y quedó sumida en profundos pensamientos. Aquel descubrimiento súbito la había dejado aun más desconcertada. ¿Por qué Ezequiel tenía aquella marca? ¿Qué significaba? ¿Acaso él también desconocía su existencia? Esas preguntas provocaron que sus migrañas fueran a más y Dafne maldijera su fragilidad.


    —¡Tía! —Ada le asestó un codazo para sacarla de su ensimismamiento—. Cada vez das más pena.


    —No es nada. Solo necesito los antieméticos.


    Cuando el Citroën aparcó frente a la residencia, Dafne apenas tuvo tiempo de despedirse de Ezequiel. Atravesó lo más rápido que pudo el recibidor del edificio con Ada pisándole los talones y se encerró en uno de los baños comunitarios. Sus intestinos ni siquiera le ofrecieron una tregua para llegar a su habitación. Vomitó con tal violencia, que las migrañas descendieron hasta sus ojos y todo su radio de visión se convirtió en un estrecho túnel. Cuando regresó al pasillo, Ada dio un respingo al verle la cara.


    —¿Tan mal aspecto tengo?


    —Los zombis de The Walking Dead tienen más color que tú, tía.


    Dafne se tragó un par de antieméticos en cuanto entraron en la habitación y, tras bajar todas las persianas, se dejó caer en el sillón. Por suerte, Marta no se encontraba en casa. Dio gracias al cielo porque ese día su compañera no hubiera decidido saltarse las primeras horas de clase. Con Ada dando vueltas a su alrededor ya tenía suficiente.


    —No te preocupes, Dafne. Le dije al viejo que cuidaría de ti y pienso hacerlo. —Ada abrió la mochila que llevaba colgada a la espalda y sacó un frasquito de vidrio—. Aceite esencial de jengibre. Me imaginaba que después de la quimio no ibas a estar para muchos trotes, así que he venido preparada.


    —No pienso tomarme esa porquería —le aseguró Dafne, que de solo pensarlo notó cómo se le cerraba el estómago.


    —No es para beberlo, idiota. Ven conmigo.


    Ada la condujo de la mano hasta el servicio e hizo que se sentara en el retrete mientras ella llenaba la bañera. Dafne contempló cada una de sus acciones como si se encontrara perdida en una nebulosa. Las náuseas habían cesado, pero en su lugar las migrañas estaban volviéndola loca. Ada aguardó a que la bañera estuviera medio llena para arrodillarse en el suelo con el frasquito del aceite entre las manos.


    —Diosa divina, diosa eterna, sé que estás viva y presente. Tú eres la plenitud de la vida, tú eres la salud de los enfermos. Sánalos, mi Diosa, sánalos en su cuerpo, sánalos en su mente y sánalos en su alma. Que los cubras con tu sangre divina y que a través de este mensaje, sanes su corazón.


    Dicho esto, abrió el envase y vertió el contenido en el agua. La superficie se tiñó de unas manchitas doradas que fueron extendiéndose en forma de finas hebras. Ada se remangó la camiseta, agitó un poco el agua hasta que el aceite terminó de disolverse y se volvió hacia Dafne.


    —Ya está —Ada se quedó mirándola fijamente—. ¡Venga, tía! ¡Despierta! Empieza a desnudarte y métete en la bañera. Tenemos muchas cosas que hacer.


    Dafne lanzó un suspiro cargado de reticencia, pero se encontraba tan cansada que acabó claudicando. No tenía ganas ni fuerzas para discutir. Con un gesto dejó claro que no iba a despojarse de una sola prenda hasta que Ada no le brindara algo de intimidad, por lo que la otra acabó dándose por aludida y regresó a la habitación. Ada se sentó en el suelo, junto a la puerta, y aguardó en silencio con la frente apoyada en la madera.


    —¿Entonces viste a la muerta? —preguntó cuando consideró que Dafne ya debía llevar un buen rato a remojo.


    —¿Qué muerta?


    La voz de su amiga llegó amortiguada desde el baño.


    —¿Qué muerta va a ser? ¡La del laberinto!


    Se produjeron unos segundos de silencio.


    —¡No vi ninguna muerta! —exclamó Dafne, sin embargo Ada captó enseguida el desasosiego de su voz.


    —¡Vamos, Cyndi Lauper, sabes perfectamente lo que viste! No dejes que otros te coman la cabeza.


    —Ada, estaba drogada, borracha y cagada de miedo.


    —¡Anda ya! No me seas cateta. Eso es lo que quieren que creas. Están atiborrándote con tanta pastilla que ya no puedes ni distinguir la realidad.


    Se produjo otro lapso de silencio. Al cabo de unos minutos, la puerta volvió a abrirse y Dafne apareció completamente empapada y con un albornoz chorreante. Ni siquiera se había tomado la molestia de secarse. La joven arrastró los pies hasta la cama y se dejó caer.


    —Tía, que guarra eres —murmuró Ada.


    Dafne enderezó la cabeza, cerró los ojos y trató de aislarse del mundo. Ada no le dio ni siquiera un respiro. En cuanto tuvo la menor oportunidad, se sentó en el borde de la cama y continuó atosigándola con su presencia. Dafne le hubiera suplicado que la dejara en paz, pero ni siquiera le quedaban fuerzas para eso.


    —¿Sabes por qué mi padre compró el palacio? —contraatacó Ada mientras abría el albornoz de su amiga y le pasaba la mano por el vientre. Dafne estuvo tentada a decirle que parara, pero el roce de sus dedos era tan agradable que acabó dejándose arrastrar por aquella sensación que le erizaba la piel y mermaba los retortijones de su estómago—. Porque ese sitio guarda un secreto y hay gente que murió para preservarlo.


    Dafne abrió uno de los dos ojos. Aquella última frase había logrado intrigarla.


    —¿Qué dices?


    —Lo que oyes. Y tú viste a una de ellos. La mujer del laberinto. Y yo también la he visto.


    —¿Y las otras chicas?


    Ada se mordisqueó el labio inferior, nerviosa.


    —Ellas no, pero eso no importa porque tú sí tienes el don. Como yo. Somos auténticas Hijas de Artemisa. La Diosa nos ha dado la facultad de…


    Ada tuvo que dejar la frase a medias cuando la puerta de la habitación se abrió de golpe y Marta irrumpió con uno de sus modelitos transparentes que exhibían demasiado sujetador y muy poco recato. La recién llegada se quedó mirándolas fijamente, con la mochila a punto de caer al suelo y una expresión estupefacta.


    —¡Dafne! ¿Has montado una fiestecita sin mí?


    La aludida cayó en que Ada todavía le estaba masajeando la tripa y le apartó la mano con una palmada. Ada se volvió hacia ella y se quedó mirándola con extrañeza.


    —¿Y esta pava quién es?


    —¡Coño! —exclamó Marta—. Pero si pensaba que era un tío… por lo del pelo verde, ya sabes. Nena, que calladito te lo tenías. No me imaginaba que te gustaran estas cosas.


    Dafne no pudo evitar un bufido. Su primer día de quimioterapia y el mundo entero se ponía a confabular en su contra. Ada, que no tenía tanta paciencia como ella, se levantó de la cama y fue directa hacia Marta.


    —Mira, fotocopia barata de Rihanna, como no te pires de aquí a la carrera, te voy a pegar una mascá que entonces sí que no vas a reconocer la diferencia entre un tío y una tía.


    Marta se giró hacia Dafne con cara de no entender nada, luego se centró en Ada que, aunque era unos centímetros más baja que ella, seguía plantándole cara, y finalmente optó por dar media vuelta y escapar tan rápido como había llegado.


    En cuanto se cerró la puerta y las dos volvieron a quedarse solas, Dafne supo que le aguardaban unas cuantas semanas repletas de reproches y malas caras. Ada regresó a la cama más tiesa que Alejandro Magno después de conquistar Persia y continuó como si nadie la hubiera interrumpido.


    —¿Entonces qué me dices?


    Dafne negó con la cabeza. Había llegado a tal punto de agotamiento que no quería decir nada, ni pensar nada y mucho menos seguir hablando de fincas encantadas, fantasmas y todos esos sinsentidos que la joven gótica solía traer consigo.


    —Vale, vale… no hace falta que te mosquees. —Ada se recostó en la cama, junto a ella, y durante un buen rato permanecieron en silencio. A pesar de todo, Dafne podía sentir cómo la cabeza de su amiga seguía elucubrando, creando todo tipo de conspiraciones y fantasías con las que torturarla, aburrirla y llevarla hasta el desquiciamiento absoluto. Ada era un pozo sin fondo de sabiduría barata, pero lo peor de todo era que, cuando se decidía a exponerla, acababa perdiendo completamente el norte y no le importaba apabullar a quien estuviera a su lado. Dafne se arrepintió de no haber aceptado la invitación de Ezequiel. Al menos, en la parroquia de Santa Teresa hubiera podido acurrucarse tranquila en uno de los bancos traseros mientras los feligreses canturreaban sus oraciones.


    —¿Y si te digo que mi padre lleva más de tres años detrás del palacio Desvalls?


    Por primera vez desde que llegaron a la residencia, Ada dijo algo que le causó un mínimo de interés.


    —Pensé que lo había comprado para empezar a expandir sus negocios en España. Eso dijo Anette Haase en su discurso ante la prensa.


    —¿Y tú la creíste? Cuando una multinacional decide expandir su modelo de negocio alquila unas oficinas, un par de despachos, pero no compra un palacio del siglo XVIII. No tiene ningún sentido. Si mi padre ha pagado una fortuna por esa propiedad es porque piensa que realmente lo vale. Aunque tal vez, su valor no radica en el edificio en sí.


    —No te entiendo…


    —Mi padre lleva años viajando desde Puerto Rico, donde residimos antes de venir a España, a Diyarbakir, una ciudad situada en Turquía. Según pude averiguar, la fundación había abierto diversos yacimientos en unas grutas próximas al río Hiddekel. ¿Eso no te dice nada? —Dafne negó con la cabeza y, sin saber exactamente por qué, se sintió la mujer más estúpida del planeta—. «Un río salía de Edén para regar el jardín —recitó de memoria— y de allí se dividía en cuatro brazos. El primero se llamaba Pisón y era el que rodeaba toda la tierra de Evila, donde había oro. El segundo, de nombre Guijón, circundaba toda la tierra de Cus. El tercero, de nombre Tigris, discurría al oriente de Asiria. El cuarto era el Éufrates». El Hiddekel es uno de los muchos nombres por los que se conoce al Tigris. ¿Sabes lo que eso significa? —Esta vez Ada no aguardó su respuesta, algo que Dafne agradeció porque se sentía igual de perdida que unos minutos antes—. Que la Fundación Exégesis está escarbando en los cimientos del Génesis. Estoy segura de que mi padre descubrió el Jardín del Edén, tal como viene reflejado en la Torá.


    Dafne, que por un momento había comenzado a interesarse por el tema, sintió como todas sus expectativas se derrumbaban de golpe. Una vez más, Ada se embarcaba en otra historia fantasiosa surgida de su mente hiperactiva.


    —¡Tía! ¿Te imaginas lo que podría significar eso? El árbol de la vida, el árbol del conocimiento del bien y del mal, el pecado original, Adán y Eva… ¡Vuestra Biblia y el Libro de Bereshit coinciden en muchas cosas! Desde entonces, mi padre no ha hecho más que remover cielo y tierra para obtener más información. Sea lo que sea lo que descubrió en el yacimiento de Diyarbakir le llevó a emprender una búsqueda que lo trajo hasta aquí.


    —¿Hasta Barcelona?


    —Exacto. Y esa búsqueda no ha concluido todavía, aunque me da la impresión de que mi padre está cada vez más cerca de lo que quiere. Tiene a un montón de equipos de la fundación desplegados por todo el país. Y Anette Haase no hace más que viajar arriba y abajo. Creo que están detrás de alguien.


    —Ada, no seas paranoica. —La caprichosa hija de Alexander frunció el ceño al escuchar aquel reproche—. Tu padre está buscando la ninfa Eco.


    —La ninfa Eco también es una clave importantísima de todo este juego. Por eso mi padre compró el palacio y los jardines del marqués y por eso la mujer muerta del laberinto sigue ahí. Aunque no lo parezca, mi padre está que se sube por las paredes. Quiere la ninfa a toda costa. —Ada se aproximó a Dafne y bajó la voz, como si temiera que alguien pudiera estar escuchándolas incluso allí—. Y sería capaz de matar para conseguirla.


    Aquello supuso más de lo que Dafne era capaz de tragar. Cansada de tanto despropósito, se sentó en la cama y se cruzó de brazos, dispuesta a zanjar aquel tema cuanto antes.


    —Estás como una cabra. Si ahora pretendes hacerme creer que tu padre se dedica a ir por ahí asesinando impunemente a la gente, te equivocas de persona.


    —Mi padre es capaz de eso y mucho más —replicó Ada con tal vehemencia que hizo callar a Dafne—. Tú no lo conoces. Ni te imaginas lo que puede llegar a hacer. Es un heredero digno de la familia B’Nei Anusim. Mis antepasados creían fervientemente que pertenecían al pueblo elegido de Dios y debían mantener una relación estrecha con él. Se creían poseedores de la Talmud Torá, o la sabiduría de la Torá. Crearon un gran imperio de la nada, se consideraban a sí mismos exégetas, o los que descifran los textos, los que conocen la historia, los que interpretan el pasado. Mi abuelo quiso devolver a su pueblo todo aquello que le robaron. Creía en la patria soberana. Mi padre, en cambio, quiere ir más allá. Quiere sacar a la luz nuestras raíces más remotas y reconstruir un nuevo orden desde las cenizas.


    —¿Y tú?


    Ada se quedó muda al escuchar aquella pregunta.


    —Tú también eres una B’Nei Anusim —insistió Dafne—. ¿De qué eres capaz tú, Ada?


    La muchacha agachó la cabeza y su rostro se llenó de sombras. Dafne comprendió enseguida que acababa de tocar alguna fibra. Ada, llevada por ese espíritu independiente, muy pocas veces se planteaba que ella también formaba parte de ese linaje. El rechazo hacia su padre, su paulatino distanciamiento de él, también había provocado que se apartara de su apellido, de su pasado, de su familia. El hecho de que alguien le recordara que ella, quisiera o no, formaba parte de ese legado, debía tocar una parte muy sensible que Ada se obstinaba en mantener oculta.


    —Yo no soy como él —dijo muy afectada.


    Dafne se sintió un poco culpable al contemplar aquella reacción.


    —Discúlpame, Ada…


    —No pasa nada. —La muchacha se recompuso rápidamente y antes de que su amiga pudiera ponerse en guardia, la agarró de las manos y volvió a mostrar ese gesto audaz que para Dafne solo podían significar nuevos problemas—. ¡Ahora somos dos las que hemos visto a la mujer del laberinto! Podemos utilizar los dones de los que nos ha provisto la Diosa Artemisa para obtener respuestas.


    —¿De quién?


    —¿De quién va a ser? —Ada parecía más decidida que nunca—. De los muertos.


    Tras una comida frugal en la cafetería de la residencia, que Dafne engulló más por insistencia de su compañera que porque tuviera hambre, se embarcaron en otra de las correrías descabelladas de Ada. La plácida perspectiva de pasar el resto de la tarde en casa, tratando de ponerse al día con las clases o adelantando trabajo para Cassandra, se vio truncada por un precipitado viaje en metro hasta el distrito de Horta.


    Cuando entraron en la propiedad de la fundación, Dafne rezó con todas sus fuerzas para no cruzarse con su profesora. Si Cassandra llegaba a pillarla allí después de que Ezequiel se hubiera pasado todo el fin de semana pidiéndole un par de días libres para que pudiera reponerse de la quimioterapia, tendría algo más que simples problemas. Por suerte, Ada se dirigió directamente al palacio y apenas se cruzaron con un par de empleados de la fundación que no les hicieron demasiado caso. Dafne se sintió un poco más tranquila cuando dejaron atrás los espacios abiertos y se adentraron en los pasillos del ala reformada. Cassandra no solía dejarse caer por allí salvo a primera o última hora del día, cuando acudían a recoger las cosas de la tarde anterior o a guardarlas para la jornada siguiente.


    Se deslizaron hasta la segunda planta, espacio que la familia B’Nei utilizaba como residencia habitual hasta que las obras de restauración del palacio hubieran acabado, y se encontraron con un ambiente mucho más cálido. Los pasillos insípidos de alfombras blouclé, zócalos de yeso y paredes blancas dejaron paso a espacios forrados de madera y apliques de una tonalidad más suave. Dafne, que nunca había estado en aquella parte del edificio, se quedó maravillada ante ese ambiente ampuloso.


    —Aquí nadie nos molestará —le indicó Ada—. La mayoría del personal tiene restringido el paso a la zona residencial y mi padre y su gente a estas horas estarán fuera de casa. Tenemos vía libre.


    A Dafne le hubiera gustado saber para qué tenían vía libre, pero Ada la urgió a acelerar el paso. Aquella actitud que obligaba a Ada a moverse como una intrusa en su propia casa también la dejó bastante preocupada. Rodearon el edificio, hasta la zona que daba al interior de la sierra, y Ada se detuvo frente a una puerta decorada con un arco de hierro. Ada le hizo un gesto para que esperara y rebuscó en su mochila. Al final encontró un manojo de llaves y abrió el pestillo de la puerta. Tras echar una ojeada a un lado y a otro del pasillo, le indicó a Dafne que entrara.


    En cuanto la joven traspasó el umbral, estuvo a punto de quedarse sin respiración. La luz se filtraba a través de unos amplios ventanales decorados con vitrales y desvelaba una estancia muy amplia, forrada con paneles de madera maciza y decorada con muebles de llamativos arabescos y dibujos geométricos de frutas. El suelo era de madera pulida y estaba cubierto por una colección de alfombras orientales de tejidos exóticos y tan maravillosos que Dafne fue incapaz de calcular su valor. Todo a su alrededor desprendía una enérgica influencia art nouveau. Cortinajes de terciopelo, muebles de herrajes dorados y molduras en altorrelieve, decorados con marquetería fina, y sillas talladas en caoba. Y luego estaban los libros, decenas y decenas de volúmenes antiquísimos, pulcramente ordenados en estanterías y que parecían dominar la estancia desde las alturas. Para llegar a los que se encontraban en la última repisa, había que hacer uso de una escalera de mano.


    —¡Dios mío! —exclamó mientras contenía el aliento—. Tu despacho es como un sueño de Víctor Horta.


    —No tengo ni pajolera idea de quién es ese tío, pero no es mi despacho. Es el de mi padre.


    El maravilloso hechizo que obraba sobre Dafne se desvaneció en cuanto Ada pronunció la palabra padre.


    —¿Pero qué dices? ¿Este es el despacho de tu padre? ¿Y tienes permiso para entrar aquí?


    —No —respondió Ada con cierta despreocupación, como si estuviera acostumbrada a aquella clase de actos—, ¿pero para qué quieres permisos cuando tienes los duplicados de todas las llaves de la casa?


    Dafne hubiera abofeteado allí mismo a aquella cría estúpida. Una vez más, sus impulsos desinhibidos y carentes de cualquier escrúpulo, volvían a ponerla en una situación delicada. No quería ni imaginarse qué sucedería si alguien de la fundación, o el mismísimo Alexander, las pillaba en su despacho privado.


    Ada, haciendo caso omiso a sus reparos, se dirigió hacia el mueble principal de la estancia, un escritorio con tiradores de bronce y pequeñas decoraciones talladas en nácar. Bajo el tablero de trabajo, se alineaban seis cajones con sus respectivas cerraduras. Ada fue directamente al último e introdujo una de las llaves más pequeñas. En el interior del mismo, Dafne llegó a ver lo que parecía un libro muy antiguo y un objeto envuelto en un paño de terciopelo.


    —No te preocupes —indicó Ada mientras guardaba con sumo cuidado el misterioso botín en el interior de su mochila—, lo devolveremos antes de que reparen en su ausencia.


    Ada cerró el cajón con llave y le pegó un suave empellón a Dafne para indicarle que debían salir de allí.


    Volvieron una vez más a la planta baja del ala izquierda del palacio y esta vez no se detuvieron hasta atravesar un larguísimo corredor que desembocaba en un portón de amplios cuarterones y llamativos herrajes. A Dafne le impresionó el bastidor que rodeaba la puerta y que otorgaba al conjunto un aire de suntuosidad que pocas veces había visto en otras casas señoriales. Junto a la puerta había un cartel que rezaba:


    Prohibido el paso – Peligro de derrumbe.


    Ada, haciendo gala de su talento innato para incumplir las normas, echó mano del llavero y probó suerte con otra de las llaves. Esta vez, el chasquido del mecanismo de apertura resonó en todo el pasillo. Ada aguardó unos segundos para cerciorarse de que nadie aparecía y empujó la puerta. Antes de perderla de vista, Dafne la agarró del brazo.


    —¿Estás segura de lo que estás haciendo?


    —¿Es que acaso nunca lo estoy? —inquirió Ada con impaciencia.


    —Eso es precisamente lo que más me preocupa.


    A partir de ese punto, se adentraron en un nuevo mundo de ruinas y escombros que a duras penas había sobrevivido a medio siglo de abandono. Parte del suelo se había venido abajo y dejaba a la vista los restos del sótano. El yeso caído de las paredes y del techo ocultaba un mar de losetas ornamentadas que se prolongaba hasta dar forma a una moqueta que parecía no tener fin. Aquí y allá se alzaban andamios que sostenían los tabiques principales y convertían aquel laberinto de pasillos, escaleras y salas en los restos de un enorme animal fosilizado.


    —Bienvenida al palacio Desvalls —anunció Ada con cierta irreverencia.


    Dafne había contemplado pocas veces nada tan bello y tan aberrante al mismo tiempo. Al caminar entre aquellas ruinas, fue plenamente consciente de la enérgica determinación con que las décadas erosionaban la grandeza de los hombres. Por momentos, le embargó la sensación de atravesar los vestigios de un lugar maldito por la historia, de inmiscuirse en los asuntos y en las vidas de un montón de gente que llevaba demasiados años muerta. Muros derruidos, pintura desportillada y enormes agujeros enmohecidos mermaban la estructura del edificio hasta convertirla en un espectro de lo que una vez fue y llenaban el ambiente de un efecto lúgubre y melancólico que no hizo más que enturbiar su ánimo. En aquel lugar, era sencillo sentirse como una intrusa llegada desde muy lejos. Una persona declarada no grata por los fantasmas que se guarecían en los rincones. Eso provocó que su corazón se acelerara y tuviera que avanzar con una mano pegada a la pared, como si aquel mínimo contacto con la realidad la alejara de la caótica dimensión que la rodeaba.


    Dejaron atrás una cocina en la que apenas sobrevivía un horno de carbón y los restos de un sinfín de azulejos y se adentraron en lo que debía de ser el salón principal de la casa. En ese punto, Dafne se detuvo con el aliento entrecortado y un molesto nudo en la boca del estómago. Se trataba de una estancia muy amplia, de muros que una vez estuvieron tapizados con terciopelo rojo, pero en los que ahora tan solo quedaban estratos negruzcos consumidos por los hongos. En algunas paredes todavía se distinguían los huecos de los cuadros de sus antiguos moradores y entre los escombros incluso asomaba una enorme chimenea de escayola y azulejo, con los restos decapitados de las esculturas que la sujetaban. Dafne elevó la cabeza y contuvo la respiración al contemplar el artesonado del techo, divido en casetones cuadrados y rematados por estrellas con punta de diamante. Imaginó que antaño, bañados por los primeros rayos del sol, debieron brillar como auténticos filamentos dorados. Hoy, sin embargo, no eran más que una osamenta rancia que precisaba de mil remiendos para mantenerse en vilo.


    Las arañas que una vez iluminaron el salón, acicaladas con cuentas de cristal de roca y engarzadas en hilos de plata, ahora yacían aquí y allá, reventadas contra las baldosas, convertidas en despojos entre los tablones y los escombros. Los ácaros se habían comido las cortinas, y alguien había tenido la genial idea de tapiar los huecos de las ventanas con maderas podridas, como si la luz solar pudiera deteriorar aun más un lugar que ya de por sí parecía haber alcanzado el ocaso de su existencia.


    Dafne se preguntó cuánto dinero haría falta para devolver el lustre a aquel sitio. Probablemente, millones de euros que nadie en su sano juicio gastaría, y mucho menos un filántropo caprichoso más interesado en las reliquias que en el improductivo negocio de la conservación. Entonces, ¿por qué Alexander B’Nei había comprado aquel lugar? ¿Y por qué tanto empeño en que Cassandra invirtiese horas y horas en realizar el presupuesto de algo que jamás podría ser restaurado? Una vez más, las preguntas se amontonaron sin que Dafne pudiera hallar respuestas coherentes.


    Al fondo de la estancia, se erigía una escalera que la dejó aun más impresionada. El mármol de los escalones se había abierto y agrietado en un sinfín de heridas y los ladrillos de las paredes se apilaban en montones atestados de polvo. Las paredes en aquellos tramos presentaban dolorosos zurcidos de los que emanaba un intenso olor a humedad. Ada cogió a Dafne de la mano y la condujo hasta el inicio de la escalera, evitando los puntos en los que el suelo había comenzado a ceder.


    —Confía en mí —murmuró cuando Dafne se plantó ante el primer escalón y observó con cierta animadversión el zigzagueante trazado que ascendía hasta la segunda planta—. Ya he pasado otras veces por aquí. No tengas miedo.


    Pero Dafne no sentía miedo a lo que pudiera aguardar allá arriba. Era otra sensación aun más angustiosa la que la invadía. Respeto, desasosiego y, sobre todo, mucha aprensión.


    Ada tiró de ella y la incitó a subir peldaño a peldaño, siempre pegadas a la pared y evitando una baranda cuyos restos yacían esparcidos en el piso inferior. Dafne se apartó un poco de su compañera y obtuvo una perspectiva más amplia que le permitió distinguir varias estancias de la segunda planta que se abrían como grietas en la inmensidad, sin suelos y con las puertas colgando en el vacío. Dafne retrocedió y volvió a pegar la espalda contra la pared. Al llegar al segundo piso, sentía las piernas tan temblorosas que tuvo que detenerse para coger aire.


    —No te fíes demasiado —le advirtió Ada—, aquí el suelo no es tan firme.


    Continuaron por un estrecho pasillo que se abría a la nada. A un lado la pared, al otro una caída vertiginosa de más de siete metros. Se internaron por un nuevo corredor que desveló más y más habitaciones vacías y, finalmente, se encontraron con un aposento apartado de los demás.


    —Ya hemos llegado —anunció Ada—. Esta era la sala de juegos de los más pequeños.


    Dafne estudió la estancia con cierta incomodidad. Llamar a aquel sitio «sala de juegos» se le antojó un chiste de mal gusto. La luz solar se filtraba por una claraboya y se esparcía en cortinas difusas, pero ni siquiera eso bastaba para disipar la penumbra que parecía enquistarlo todo. El papel de las paredes había sido sedoso en su día, pero ahora estaba cubierto por manchas de las que sobresalía una especie de vello negruzco. Los ladrillos estaban arrinconados, mezclados con restos de armarios desvencijados y bolsas de basura repletas de porquería. Pero fue la imagen de un balancín con forma de caballito, olvidado entre montones de escombros, lo que hizo que se le formara un nudo en la garganta. Por un momento pensó que se iba a echar a llorar sin saber exactamente por qué.


    —Todo es triste en esta casa.


    —Es triste porque ya no queda nada vivo —respondió Ada.


    En el centro de la sala, lejos de los cascotes, se amontonaban varias planchetas de plástico apiladas alrededor de un bloque de hormigón. Dafne comprendió enseguida que el azar no había intervenido en aquella distribución.


    Ada se quitó la mochila, la dejó sobre uno de los cajones y sacó el objeto envuelto en el paño que había extraído del escritorio de su padre. Dafne, mientras tanto, se dedicó a estudiar los otros utensilios dispuestos alrededor de las planchetas. Una jarra llena de agua, una palangana de acero inoxidable, una docena de copas de cristal y un montón de pétalos de rosa, algunos marchitos. Pero lo que más llamó su atención fue el tablero situado sobre el trozo de hormigón.


    —¡Una ouija!


    —Sí —musitó Ada mientras depositaba el objeto sobre el tablero—. Ya te dije que era la sala de juegos.


    Dafne abrió muchos los ojos al constatar que se trataba de una daga. El cuero del mango parecía recién curtido y la hoja, decorada con una cenefa de finos grabados de runas, emitía un destello mortecino en la penumbra. Dafne estiró el brazo derecho y rozó el acero. Estaba tan caliente, que casi parecía recién extraído de la forja.


    —¿Para qué es esto?


    —Es un objeto de poder. Mi padre lo compró junto con un libro antiquísimo antes de adquirir la casa. —Ada llenó la palangana con el agua de la jarra y la dejó sobre uno de los cajones, luego esparció unos pocos pétalos sobre la superficie—. Estoy segura de que la daga y la casa están conectadas de alguna manera. Usaremos esa conexión para llamar a nuestros fantasmas.


    Dafne no se sintió nada cómoda ante la perspectiva de practicar la ouija. Al contrario que la mayoría de los adolescentes que, ansiosos de conocer el futuro o discernir el amor que les tenía reservado el destino, solían entregarse con total desprendimiento a sesiones de espiritismo, ella había evitado siempre involucrarse en aquella clase de contactos. En cierto modo, su acercamiento a la muerte la había distanciado más que nunca de ella. Dafne veía innecesario ese deseo desesperado de contactar con los muertos habiendo tantos seres vivos a su alrededor. Y luego estaba el respeto… el incómodo respeto contra el que atentaban sus semejantes. ¿Por qué los vivos se empeñaban en llamar a la puerta de los muertos cuándo estos últimos quizás no quisieran que los molestaran?


    Ahora que estaba a punto de quebrantar esa norma, ni siquiera era consciente de si quería hacerlo. Ada, una vez más, había logrado sembrar de dudas su juicio. Brujería, la madre diosa, el laberinto, sus fantasmas… ¿realidad o simples ilusiones de su mente? En cualquier otro momento, se hubiera decantado por la segunda opción, pero ahora que su mundo amenazaba con derrumbarse y nada de lo que la rodeaba parecía tener sentido, Dafne empezaba a poner en tela de juicio cada uno de sus dogmas y necesitaba aferrarse al primer asidero que le ofreciera la vida.


    Ada escogió cuatro copas y las colocó en cada esquina del tablero, luego depositó la palangana en un cestillo situado entre las planchetas que iban a ocupar ellas. Todo parecía medido, cada gesto, cada movimiento, como si formara parte de un ritual que Ada se supiera de memoria. Cuando se sentaron una frente a la otra, el rostro de la joven estaba tan concentrado que Dafne apenas pudo reconocerla.


    —No sé si estoy preparada para esto —balbuceó Dafne mientras toqueteaba con nerviosismo el colgante de las Hijas de Artemisa, que Ada le había obligado a ponerse antes de salir de casa.


    —Si no lo haces, nunca lo sabrás —replicó Ada. Después entornó los ojos y su rostro se volvió aun más hermético. Las palabras surgieron de sus labios en un cántico monótono, rítmico, que se mezcló con el silencio que reinaba en la sala de juegos y puso a Dafne la piel de gallina—: Diosa divina, diosa eterna, sabemos que estás viva y presente. Oye nuestro ruego y atrae al buen espíritu para que ilumine nuestras dudas.


    Ada repitió aquellas dos frases una y otra vez hasta convertirlas en un mantra que llenó de vibraciones la penumbra. Dafne, consciente de que una vez dentro de ese juego era estúpido resistirse a él, imitó a Ada y coreó cada una de sus palabras.


    —Diosa divina, diosa eterna, sabemos que estás viva y presente. Oye nuestro ruego y atrae al buen espíritu para que ilumine nuestras dudas.


    Al principio, apenas pudo sentir nada, pero conforme las sílabas se sucedieron en sus labios y fueron cogiendo fuerza, notó cómo esa vibración que antes había percibido en Ada alcanzaba un nuevo ímpetu en su propia voz y se convertía en una oscilación que se alejaba y volvía a ella. Un movimiento intenso que traspasaba sus cuerpos, los escombros e incluso los muros del palacio. Sin embargo, hubo algo que no se mostró tan dúctil. Una forma que poco a poco fue revelándose en la oscuridad y que permaneció inmutable al desequilibrio palpitante que habían creado sus voces.


    Dafne se detuvo cuando la mano de Ada se posó sobre la suya.


    —La Diosa ya está presente —murmuró—. Podemos comenzar.


    Dafne abrió de nuevo los ojos y se encontró con aquel espacio tenebroso y arcaico que había perdido de vista durante unos segundos… o, tal vez, había sido más tiempo del que era consciente. Cuando buscó la entidad revelada por su oración a la diosa, tan solo encontró el vacío.


    Ada situó el dedo índice de la mano derecha sobre un trozo de madera dispuesto en el centro de la ouija, justo al lado de la daga. Dafne la imitó, apenas un leve contacto con el indicador le hizo sentir un escalofrío. Por un instante, la idea de que aquel objeto pudiera cobrar vida bajo la yema de su dedo le causó cierta inquietud.


    Ada formuló la primera pregunta.


    —¿Quién eres?


    Su voz sonó más grave de lo habitual en aquella habitación enorme, pero el puntero no respondió, lo que provocó que la tensión creciera entre ambas. A Dafne comenzaron a entrarle ganas de apartar la mano y escapar a toda prisa de allí, pero Ada atajó sus inquietudes con una mirada fulminante.


    —¿Eres la mujer del laberinto? —preguntó de nuevo.


    La pieza siguió sin moverse, cada vez parecía más rígida y pesada sobre el tablero. Dafne ya se disponía a expresar sus dudas en voz alta, cuando el puntero despertó y se desplazó con un rápido movimiento hasta una esquina de la ouija. El sonido del indicador al rozar la tabla sonó como una bofetada. Dafne contuvo el aliento al comprobar que se detenía justo sobre la palabra no. En ese momento, las ganas de apartar el dedo se volvieron insoportables. Cuando logró separar los ojos de la ouija y mirar a Ada, detectó que esta centraba su atención en las copas distribuidas en los extremos. Cuatro columnas de humo blancuzco surgían de ellas y danzaban como serpientes hechizadas. Dafne tuvo que morderse la lengua para no lanzar un grito.


    —¿Moriste aquí? —insistió Ada, cogiéndola por sorpresa.


    Esta vez, el puntero no le dio tiempo ni a respirar. La pieza se desplazó hacia el sí con tanta contundencia que despertó un latido de dolor en su bíceps. El humo de las tazas se volvió más denso, como si una voluntad invisible lo alimentase y le diera forma. En cambio, la superficie de la palangana seguía en calma, imperturbable. Dafne se encogió en la plancheta, preguntándose si había alguien más con ellas. Cuando observó la mano de Ada en busca de alguna prueba que pudiera indicar que fuera ella la que estaba moviendo el puntero, comprobó que su dedo apenas lo rozaba.


    —Vamos —la animó Ada—. Ahora te toca a ti.


    Dafne cogió aire en un intento de controlar el miedo y se concentró en la ouija.


    —¿Quién eres? —preguntó a la oscuridad.


    Ahora el puntero se desplazó tan rápido que a duras penas pudo seguirlo con la vista. Durante unos segundos osciló entre las letras con un rumbo errático, como si la entidad que se encargaba de moverlo no supiera muy bien hacia dónde ir. Finalmente, se estabilizó y comenzó a señalar una letra tras otra.


    —Bassol —murmuró Dafne cuando el puntero se detuvo sobre la L—. ¿Significa algo para ti?


    Ada negó con la cabeza. Parecía tan confundida como ella.


    —¿Quién es la mujer del laberinto? —volvió a preguntar a la nada.


    El puntero circuló por el tablero como un insecto errático, saltando de letra en letra en sacudidas cada vez más frenéticas.


    —Ella… te… protegió… —leyó Dafne. Una afirmación semejante, despertó nuevas incógnitas—. ¿A quién? ¿A quién protegió?


    El puntero fue preciso: ISABEL.


    Las dos jóvenes se observaron sin llegar a comprender nada.


    —¿Cómo moristeis? —preguntó Ada, algo cansada de tanto rodeo.


    Esta vez el puntero permaneció inmóvil. Dafne, después de verlo tan vivo, tuvo la tentación de propinarle un par de golpecitos con el dedo, como si así pudiera reanimarlo. Cuando Ada hizo un gesto hacia la palangana, Dafne comprobó que los pétalos se habían apartado a un lado y unas gotas rojas, intensas, flotaban en la superficie. El vaho de las copas se había vuelto más espeso y las envolvía como una neblina sobrenatural. La tensión que Dafne sintió en ese momento le hizo estirar la espalda e inclinarse sobre la ouija. Empezaba a notar una ligera molestia en la rabadilla.


    —¿Quién os mató? —insistió Ada.


    Al ver que el puntero seguía clavado en la ouija, sin moverse de su posición inicial junto a la daga, le indicó a Dafne que siguiera ella. La joven tuvo que hacer un gran esfuerzo para volver a concentrarse y tratar de ignorar aquellas gotas rojas que flotaban en la palangana.


    —¿Quién os mató?


    Ada lanzó un bufido al comprobar que una vez más el indicador se ponía en movimiento. Mientras sus manos se movían por el abecedario en un baile disparatado que unía vocales y consonantes, Dafne pudo observar de refilón la mirada recelosa de Ada, como si la docilidad con que el puntero se plegaba a su petición hubiera despertado sus celos. Dafne, que a duras penas podía contener el miedo, se puso aun más nerviosa.


    El mensaje que les transmitió la ouija no sirvió demasiado para templar su ánimo.


    —Vera icon —dijo cuando el indicador se detuvo en el centro del tablero.


    —Verdadera imagen —tradujo Ada—. Es una mezcla de latín y griego. Pero no tengo ni puta idea de a qué se refiere.


    —Este juego cada vez me gusta menos. —Dafne comenzaba a preguntarse qué pasaría si les llegaba a suceder algo en aquel lugar. Probablemente, sería el último rincón de la casa en el que las buscarían—. Dejémoslo ya.


    —Ni de coña —replicó Ada, que no parecía dispuesta a darle un minuto de respiro—. ¡Vuelve a preguntar! ¡Venga!


    Dafne no supo muy bien qué hacer. Algo en su interior le decía que esa situación no podía depararle nada bueno, pero otra parte de sí, atraída por todas aquellas señales morbosas, se resistía a abandonar la ouija. Además, el humo de las copas se había intensificado y la mancha roja se volvía espesa y se expandía por la palangana, lo que solo podía significar que aquello, fuera lo que fuese, cada vez estaba más presente.


    —¿Quién os mató? —preguntó.


    Algo se movió al otro lado de la estancia, justo a su espalda. Dafne se revolvió sobre sí misma y obtuvo una fugaz imagen del caballito de madera balanceándose arriba y abajo. Su ojo negro estaba clavado en ella. No tuvo tiempo de ver más. La plancheta donde estaba sentada salió disparada, como si alguien le hubiera asestado una patada, y acabó con sus huesos en el suelo. Antes de que pudiera ser consciente de lo que había pasado, la palangana salió disparada de la otra caja y rebotó contra su pecho. Dafne lanzó un grito cuando el contenido del recipiente se derramó sobre su camiseta y le dejó empapados los pantalones.


    Ada acudió inmediatamente en su ayuda, pero Dafne, en pleno ataque de histeria, se la quitó de encima como pudo y estiró la camiseta para comprobar si estaba manchada de rojo. La humedad había empapado el tejido y calado hasta la piel, pero aparte de un gran cerco negro, nada parecía indicar que hubiera rastro de sangre. Dafne estuvo tentada de quitarse la camiseta, pero se limitó a olerla para constatar que era simple agua.


    —Joder, tía… —Ada dejó la frase a medias, incapaz de describir aquella situación. Dafne enarcó las cejas y apretó los puños al comprobar que su gesto se convertía en una mueca de satisfacción—… ¡vaya puntazo! ¡Te acaban de tirar al suelo!


    Dafne escurrió la camiseta y se pasó las manos por las perneras del pantalón, como si el simple hecho de frotarlas pudiera borrar el rastro de agua. Cuando Ada trató de acercarse a ella, Dafne volvió a apartarla y le dirigió una mirada rebosante de resentimiento.


    —¡Tú me has tirado al suelo!


    —¿Qué?


    Dafne, a duras penas, podía contener las lágrimas. El miedo histérico había dejado paso a una desagradable sensación de humillación. De repente se sentía como una estúpida. El objeto de las burlas pesadas de una aprovechada.


    —¡Tú has montado este estúpido juego! —exclamó con rabia, señalando la ouija y los abalorios desplegados a su alrededor—. ¡Tú has movido la pieza! ¡Tú le has pegado una patada a la caja para que me cayera!


    Dafne se hubiera abalanzado sobre Ada allí mismo, pero se sentía tan inútil, tan desvalida, que se conformó con tragar bilis y apartarse de ella.


    —¿Pero qué dices?


    —¿Lo tenías planeado desde esta mañana? ¿Por eso me fuiste a buscar al hospital?


    Ada respondió con un cabeceo, parecía estar más confundida que nunca. Esa pequeña desventaja dio alas a Dafne.


    —¿Qué ganas con todo esto? ¡Me acabas de dar un susto de muerte! ¿Te parece divertido? ¿Así tratas a la gente que confía en ti?


    —Estás asustada —se defendió Ada—. Pareces una histérica mimada.


    —¿Mimada yo? —Dafne tragó saliva. Aquello era más de lo que podía soportar—. ¡Fíjate la que fue a hablar! ¡Mira dónde estás! ¡Mira dónde vives! Tienes a tus pies un palacio, mayordomos, un chófer personal, los mejores caprichos… y si tu papá no te los da, acabas robándolos. —Dafne tuvo que hacer una pausa. Tras el primer golpe de ira, se sentía un poco fatigada. Una vez más, su frágil salud volvía a jugársela—. Y aun así, tienes que montar un culebrón a lo brujas de Eastwick para sentirte el centro del mundo. ¿Sabes lo que realmente te pasa, Ada? Que estás tan acojonada como yo. Que a pesar de tenerlo todo, no tienes nada. Absolutamente nada. Porque te da miedo tu enfermedad.


    Dafne cerró los ojos al comprender que acababa de meter la pata. Incluso antes de terminar la frase, supo que estaba cometiendo un tremendo error. Aun así sus labios continuaron moviéndose por delante de su cerebro… su estropeado e inútil cerebro. El rostro descompuesto de su amiga no hizo más que ratificar sus peores sospechas.


    —¿Quién te ha dicho eso? —inquirió Ada con un tono que Dafne no había escuchado hasta ahora. La observaba con hostilidad, como si de repente todo hubiera cambiado y el ambiente lúgubre que las rodeaba hubiera calado en ambas—. ¿Quién te ha hablado de mi enfermedad? ¿Han sido las chicas?


    En otro momento, Dafne se hubiera sentido arrepentida. Pero esa tarde no. Esa tarde Ada había rebasado un límite.


    —¿Y qué más da? En el fondo no nos diferenciamos tanto. Las dos estamos bien jodidas. Pero yo lo asumo… lo asumo como puedo. Pero tú eres incapaz de hacerlo. Por eso te dedicas a fastidiar a los demás.


    Durante los siguientes segundos el silencio que reinaba en la estancia hizo que la tensión se disparara. Dafne era consciente de que acababa de clavar el cuchillo en una zona muy delicada, pero no iba a dar su brazo a torcer. Desde que se conocieron, Ada no había dejado de manipularla y de jugar con ella a su antojo.


    —Lárgate —murmuró Ada, al fin.


    Dafne apenas dio crédito a lo que escuchó. Ada avanzó hacia ella y le propinó un empujón que a punto estuvo de volver a tirarla al suelo. Aquella acción dejó muy claro que los juegos de bruja habían acabado.


    —Lárgate… —repitió— lárgate… ¡lárgate!


    Dafne no esperó a que Ada la atacara otra vez. Le dirigió una última mirada cargada de resentimiento y salió disparada de la sala de juegos. La sensación de haber hecho el ridículo se convirtió en un lastre demoledor. Mientras trataba de orientarse por los pasillos derruidos del palacio Desvalls, no pudo evitar sentirse como una idiota. De nuevo se cumplía la máxima de su vida: en cuanto se abría a los demás, terminaba escaldada, trasquilada y humillada. En ocasiones como aquella, odiaba esa estúpida cualidad con que Dios la había bendecido de pensar que el resto de los mortales compartían sus buenas intenciones. Pasar enferma la mayor parte de su vida la había debilitado tanto que cada golpe que el mundo le endosaba la desequilibraba de tal manera que levantarse después suponía un esfuerzo agotador.


    Dafne llegó a la gran escalera empapada en sudor. Tras acumular tanta rabia y tanta tensión, le dolía la tripa y la fatiga había degenerado en una nueva migraña. Por un momento agradeció la apacible penumbra que reinaba en aquel feudo de sombras. Descendió la escalera peldaño a peldaño, muy despacio, tratando de aislarse de sus propios pensamientos. Pero la conciencia era traicionera, y cuando se encontraba en el primer piso, la rabia había dejado paso a un devastador estado de tristeza… y también de culpabilidad. Eso la hizo sentirse aun más patética.


    Al salir al jardín y reencontrarse con el mundo, se detuvo bajo una de las palmeras que flanqueaban la casa y el mundo entero volvió a depositar el peso sobre sus hombros. Terminó sentada sobre el asfalto, las piernas dobladas y la frente aplastada contra las rodillas para acallar los latigazos de dolor que el cáncer desataba por cada célula de su cerebro. Tenía la sensación de que la cabeza le iba a estallar de un momento a otro. El dolor, la presión y los pensamientos confusos y depresivos acabaron arrancándole lágrimas de los ojos. Al principio lloró por todo cuanto había sucedido en el palacio, por las acusaciones que Ada y ella se habían arrojado, luego lloró por su patetismo, por su vulnerabilidad, por su debilidad. Al final, lloró porque, simplemente, no quería morir.


    Un grupo de hombres apareció en el jardín al cabo de unos minutos y se dirigió hacia la entrada del ala izquierda del palacio. Dafne se sentía tan aturdida que ni siquiera reparó en que uno de ellos se apartaba de los demás y se quedaba plantado delante de ella. Alexander B’Nei respiró hondo, inclinó la cabeza y la observó a través de aquellas gafas sin montura que le otorgaban un aire tan distinguido.


    —Triste cosa es el sueño que llanto nos arranca, mas tengo en mi tristeza una alegría, pues sé que aún me quedan lágrimas. —Dafne elevó los ojos y se le quedó mirando con cara de estúpida. Él sonrió—. ¿Tan mal suena Bécquer en los labios de un anticuado judío?


    —No…, señor… —La muchacha se limpió la cara con el dorso de la mano y trató de no parecer la mayor estúpida del planeta—, lo siento…


    —Mi padre me hizo leer sus Rimas a los ocho años. Desenreda los entresijos de la poesía y conocerás los secretos de cada lengua del planeta. Ese era su lema para moverse por el mundo. A los doce años ya leía a Byron, a Musset y a Schiller con fluidez. Mi padre tenía razón. Desde entonces no he dejado de viajar.


    Alexander extendió la mano y Dafne, todavía impresionada porque alguien como él volviera a fijarse en ella, aceptó su ofrecimiento. Cuando estuvo de nuevo en pie, no supo muy bien qué decir o qué hacer. Aquel hombre tenía la cualidad de desubicarla y dejarla más confundida que al principio.


    —No me gusta ver llorar a una mujer, sobre todo si es joven y bonita. Cuando eso pasa, me asalta la irrefrenable tentación de invitarla a un té. ¿Quieres entrar en mi casa y acompañarme?


    Dafne asintió con la cabeza, a pesar de que acababa de salir escaldada de su primer lance con otro miembro de la familia B’Nei. Así que, una vez más, Alexander la condujo al interior del palacio y la guio directamente a una de las salas de junta.


    La joven se sintió un poco defraudada porque no la hubiera llevado hasta su despacho privado. Aquel espacio resultaba frío, vasto y poco acogedor. Todo lo contrario de aquel rinconcito art nouveau que el filántropo se guardaba en la segunda planta. Pero su paseo por el palacio con Ada seguía siendo un secreto, por lo que no le quedó más remedio que conformarse con sentarse en la esquina de una mesa tan larga que casi se perdía de vista y juntar las manos en un gesto nervioso.


    —Por favor… no le diga a nadie que me ha visto así —murmuró Dafne mientras contemplaba su reflejo en la superficie pulida de la mesa. Se preguntó cuán grandes serían sus ojeras, cómo de pálida estaría su piel y si el dolor había hecho estragos en su rostro. Al lado de alguien tan elegante y atractivo como Alexander, se sentía poco menos que una sombra esperpéntica—… mejor no le diga a nadie que me ha visto.


    —¿Cuando dices nadie te refieres a tu jefa?


    Dafne se sonrojó y se sintió como el ladrón que es pillado in fraganti. Pero Alexander se limitó a esbozar una de esas sonrisas que elevaba su atractivo hasta casi lo sublime y a guardarse cualquier sospecha… si es que tenía alguna.


    Alexander llenó una taza de agua caliente procedente de una tetera y luego volvió a colocarla sobre el hornillo de oficina. Cuando introdujo la bolsita de hierbas, un delicioso aroma se difundió por la estancia.


    —Es té iraní, me lo traen directamente de la provincia de Guilán, desde las costas del mar Caspio. Sus cultivadores aseguran que sabe mejor que el de la India. —Alexander depositó la taza frente a ella y Dafne la rodeó con ambas manos. Se sentía tan fría por dentro, que cualquier fuente de calor la ayudaría a encontrarse mejor. El presidente de la Fundación Exégesis se sirvió otra infusión y se sentó frente a ella—. Ahora llega el momento en el que digo «te lo dije». Fui muy claro al respecto.


    Dafne vaciló al ver cómo el rostro de Alexander cambiaba y se volvía más grave.


    —Me refiero a Ada. En cuanto te vi llorando debajo de esa palmera, supe que te había metido en un buen lío. —Al constatar que Dafne se encogía en la silla, hizo un gesto negativo con ambas manos—. No te preocupes. No me interesa saber en qué clase de jaleo te ha metido, pero que conste que te avisé de que su compañía no era aconsejable. Ni la de ella, ni la de ninguna de las chicas que suelen acompañarla.


    Dafne hubiese podido esgrimir cualquier excusa, inventarse un cuento que diera sentido a su berrinche, pero no tenía fuerzas ni ganas. Comenzaba a experimentar las consecuencias de su pelea con Ada. Apenas le quedaban energías. Una simple disputa y cuatro gritos las habían consumido del todo.


    —Sé que son palabras duras, pero también son palabras justas. —Alexander bebió de la taza, sin importarle que el té estuviera hirviendo—. ¿Sabes que a los seis años Ada ya había dado la vuelta al mundo tres veces? Italia, Jordania, India, Egipto, Etiopía, Tanzania, China, México, Perú… puse el planeta a sus pies. Y no fue suficiente. Los mejores colegios, una buena educación, todo lo que un padre puede ofrecer. —Alexander suspiró—. Esa chica ha visto cosas a su edad que otras muchachas solo soñarían.


    Dafne sintió un poco de pena por él. Tanto esfuerzo malgastado solo para recibir indiferencia e, incluso, odio.


    —Yo nunca he salido de Barcelona. —La joven hubiera añadido que las terapias, las operaciones, los diagnósticos… jamás le habían dado esa oportunidad. Pero eso prefirió guardárselo para ella.


    —De todas formas, el mundo tampoco la ha tratado demasiado bien. El distanciamiento de Ada… nuestro distanciamiento se agrandó a raíz de que las cosas se pusieran más complicadas para ella.


    —¿Su enfermedad?


    Alexander se sorprendió al escuchar aquella pregunta.


    —¿Lo sabes? ¿Te lo ha dicho ella? Debe de haberte cogido mucha confianza entonces. Ada es muy celosa de su intimidad. —De pronto Dafne se odió a sí misma por las últimas palabras pronunciadas en la sala de juegos. Nunca debió haber recurrido a semejante golpe bajo—. La esclerosis supuso el peor golpe para nuestra maltrecha relación. Ojalá hubiera podido hacer algo para remediarlo. Tanto dinero… tanto poder… y Ada… Ada acaba heredando lo peor de mi familia. No puede haber peor maldición para un padre.


    Alexander se tomó unos segundos para recomponerse y Dafne se sintió un poco incómoda.


    —Lo siento —acertó a murmurar.


    El gran presidente de la Fundación Exégesis tuvo que darle otro sorbo a la taza de té para elevar la moral.


    —¿Te ha contado Ada por qué nos vinimos a España? —Dafne negó con la cabeza. Prefería volver a mentir antes que quedar como una tonta soltando las fantasías que Ada le había confesado unos minutos antes—. Hace siete meses la detuvieron en una fiesta rave en un establo de caballos de Arecibo, a casi cien kilómetros de nuestra residencia de San Juan en Puerto Rico. Consumo y tráfico de éxtasis. —Dafne sintió un escalofrío que ni siquiera el té iraní pudo atenuar—. A cualquier otro le hubieran quitado la custodia. Tuve que pagar mucho dinero para que eso no sucediera. Mis abogados trabajaron a fondo para que los mandos de la División de drogas y narcóticos de Puerto Rico retiraran los cargos y no la metieran en un reformatorio. Pero esa actitud irresponsable de Ada no solo atentaba contra mi patrimonio, contra mi posición al frente de una fundación que siempre se había caracterizado por su buena praxis, sino que también atentaba contra ella misma. Ada es autodestructiva por naturaleza. No le importan las consecuencias de sus actos. Consume droga y alcohol a pesar de que los médicos insisten en que esa actitud no hace más que acortarle la vida. A veces me pregunto si es consciente de ello y, simplemente, se está dejando morir.


    —A lo mejor tan solo es miedo —replicó Dafne—. Casi todos cometemos tonterías cuando tenemos miedo. Es lo que nos hace humanos.


    Alexander asintió.


    —El miedo nos debilita tanto —musitó más para sí mismo que para su acompañante. Luego volvió a centrar su atención en ella—. Intenté que empezara un programa de desintoxicación en San Juan, pero Ada lo dejó a los dos meses. Entonces comenzó esa fantasía de las brujas. —Alexander señaló el medallón de Dafne y ella se sintió culpable una vez más por llevarlo tan a la vista—. Siempre ha sido una irresponsable. Jamás ha querido afrontar las consecuencias de sus actos. Pero qué demonios… eso también es culpa mía. Siempre la he tratado como a una niña.


    Llegados a ese punto, Alexander cogió su taza de té, se aproximó a la barra que había junto al hornillo, y abrió un botellero integrado junto a una nevera. Dafne pudo ver cómo escogía una botella de Highland Park y rellenaba la taza. Alexander saboreó el whisky escocés apoyado en la barra.


    —Al final decidí, como otras tantas veces, que el ambiente de Puerto Rico no era el más favorable para ella, así que aproveché que el departamento de expansión de la fundación había puesto sus miras de nuevo en Europa, para traérmela a España. Desde entonces, el carácter de Ada se ha radicalizado más si cabe.


    —Yo creo que Ada se siente superada la mayor parte del tiempo. Tal vez sabe lo que se espera de ella y eso la impulsa a hacer justo lo contrario. —Dafne inclinó la cabeza y comenzó a dar vueltas a la taza de loza en sus manos. El té estaba cada vez más frío—. O puede que la realidad la supere. A veces la realidad es una mierda. —Dafne se sonrojó un poco cuando fue consciente de que acababa de soltar un taco—. A lo mejor trata de ser otra persona porque siente demasiado miedo de su situación. Algo así como huir de la realidad cuando la realidad no te ofrece ninguna vía de escape.


    Alexander meditó un momento sus palabras y elevó su taza en señal de reconocimiento.


    —Ahora entiendo por qué estás trabajando en mi palacio, Dafne. Eres muy inteligente. —Las mejillas de la muchacha volvieron a llenarse de color ante aquel cumplido—. Ada siempre ha tenido a los mejores médicos a su alrededor, a los mejores especialistas.


    —A veces eso no basta.


    Alexander asintió, después dejó la taza sobre el banco, se quitó las gafas y se frotó los ojos. Aquella conversación había ensombrecido su humor y había sacado a la luz un rostro avejentado que no se parecía en nada al que Dafne había contemplado hasta hacía un momento.


    —Eso es lo que me temo —murmuró mientras se rehacía—. Y también es lo que más me aterra. Daría todo lo que fuera para que Ada volviera a ser libre. Libre del dolor, de la pena, del sufrimiento. Pero por mucho que lo intento… nada parece contentarla.


    —Puede que las cosas sean más sencillas de lo que parecen —repuso Dafne—. Tal vez baste con un pequeño paso. Empezar a llamarla de otra manera. —El hombre la observó como si no comprendiera muy bien lo que quería decir—. Hija estaría bien. Hasta ahora no le he escuchado llamarla así.


    Aquella simple frase turbó más a Alexander que todo el estrés de su jornada laboral. Dafne comprendió inmediatamente cuál era el problema de ambos. Padre e hija estaban tan distanciados y tan solos que eran incapaces de comprender que les faltaba el principal ingrediente de toda relación: el afecto. Por mucho que Alexander se esforzara por aparentarlo, en realidad no eran una familia. Y eso no podían cambiarlo ni todas las riquezas acaparadas por la Fundación Exégesis.


    —¿Sabes lo que más me apena de esta situación, Dafne? Que la vida de Ada se está apagando y, a lo largo de su corta existencia, nunca ha conocido lo que es la felicidad. Haría cualquier cosa para cambiar eso.


    Dafne volvió a compadecerse de él. Lo cual la llevó a pensar en sí misma y a sentirse aun más desgraciada. Aunque Ada y Alexander no lo quisieran ver, ambos compartían un vínculo. Una relación real. Ella, en cambio, no tenía nada. Ni familia, ni parientes cercanos… nada, absolutamente nada. Y eso daba más miedo que todos los fantasmas que pudiera albergar aquella casa.


    Esa misma tarde, Dafne lo pasó fatal. Alexander ordenó a su chófer que la llevara de vuelta a la residencia y, en cuanto puso un pie en su habitación, volvió a acusar los efectos de la quimioterapia. Esta vez ni siquiera los antieméticos pudieron hacer nada para contrarrestar las náuseas. Dafne pasó media tarde arrodillada frente a la taza del váter, y la otra media hecha un ovillo entre las mantas de su cama. Ni siquiera fue consciente de las llamadas de Ezequiel, ni de las de Cassandra. El teléfono móvil sonó en algún rincón perdido de la habitación, almacenando llamada tras llamada, pero ella permaneció encogida en su lecho, ajena a lo que pasaba en el resto del mundo. Con el transcurrir de las horas tuvo la impresión de que la vida, suspiro a suspiro, se le estaba escapando esa misma noche.


    Inmersa en un delirio febril, soñó con palacios oscuros, con dagas que se movían sobre ouijas malditas, con espectros que la perseguían por pasillos en sombras, solo para despertar al poco tiempo, empapada en sudor, y arrastrarse hasta el baño para desalojar los restos de bilis que todavía albergaban sus tripas. Marta apareció pasadas las once. Tras su encuentro fortuito con Ada, ni siquiera se molestó en dirigirle la palabra. Dafne dio gracias por ello. Estuvo trasteando en el ordenador hasta después de medianoche y luego se metió en la cama sin prestarle mayor atención.


    Dafne, entonces, volvió a sumergirse en una pesadilla en la que se veía a sí misma adentrándose en el Laberinto de Horta, pero esta vez la vegetación parecía mucho más viva. El ramaje de los muros se estremecía a su paso y su nombre se deslizaba junto a la brisa nocturna: Dafne… Dafne…


    Se vio a sí misma avanzar entre un mar de bruma hasta el mismo corazón del laberinto. Allí se encontró con Eros, tallado en mármol, sin brazos, sin expresión, el tiempo lo había mutilado sin indulgencia. La estatua perdía la mirada por encima de la última línea de cipreses, ajena a la atmósfera tétrica y confusa. Negras garras surgieron entonces del mar de niebla que la rodeaba y la arrancaron de aquella realidad. Dafne, sin ser consciente de ello, se vio arrastrada bajo tierra, hasta acabar en un ataúd alojado en lo más profundo del laberinto. Dos brazos la rodearon, estrechándola contra un cuerpo palpitante y frío. Sus pies, sus manos, tantearon a la desesperada en la oscuridad, pero solo tropezaron con paredes que la condenaban a un aislamiento absoluto.


    Aquello la dejó sin aire y le hizo aullar de terror.


    Una voz surgió detrás de ella. De la criatura que la mantenía abrazada. Pudo sentir su aliento gélido en la nuca, como una esquirla de hielo que sajaba su piel.


    —Quédate conmigo… la eternidad nos espera…


    —¿Quién eres? —gimió la muchacha.


    Sobre ella, más allá del ataúd, pudo sentir a los demonios bailando. Sus pies garrudos chocaban contra el suelo del laberinto y sus ecos llegaban hasta el inframundo donde había sido condenada. Dafne tuvo la impresión de que el infierno había despertado tras tantos siglos de letargo y había vomitado sus huestes sobre la faz de la tierra.


    La voz del espectro volvió a susurrar en el ataúd. Un murmullo putrefacto que respondió a su última pregunta.


    —Isabeeeel…


    Cuando Dafne abrió los ojos y se encontró de nuevo en la cama, las cosas no mejoraron demasiado. La voz seguía arañando su cabeza, como si quisiera traspasar la endeble barrera que aislaba las pesadillas de la vigilia. En la otra cama, Marta dormía profundamente, ajena a su tormento.


    Su mente trató de alejarse de aquella loca idea e ignorar el susurro de unos pies que se deslizaban desde la entrada del baño al pie de la cama. Dafne gimió, se enrolló en las sábanas y trató de refugiarse en los abismos del sueño. Su cuello palpitaba, allí donde tenía la marca. La misma marca de Ezequiel. Sintió que una presencia alargada se extendía a su lado y hundía una rodilla en el borde de la colcha.


    Ella ni siquiera se atrevió a mirar.


    —Mi pequeña…


    Y esta vez no le quedó ninguna duda. El murmullo sonó justo al lado de su oreja.


    Dafne no se levantó de la cama hasta bien entrada la mañana. En algún momento dado, creyó escuchar a Marta pronunciando su nombre. No le hizo demasiado caso. Sus párpados pesaban tanto que era incapaz de despegarlos. Por suerte, las náuseas dejaron paso a una insípida sensación de vacío que se hizo más tolerable y le permitió separar la oreja de la almohada. Durante los siguientes minutos deambuló por la habitación como un zombi, sin atreverse a asomarse al espejo. Sus sueños no habían sido para nada apacibles. Las pesadillas se habían mezclado con la realidad hasta convertirse en una amalgama que le había impedido reponer fuerzas. Ahora se sentía como si apenas hubiera dormido un par de horas y tuviera la cabeza sumergida en una burbuja.


    Echó un vistazo al móvil y comprobó que albergaba cuatro llamadas de Ezequiel y otras tantas de Cassandra. Cuando llegó al menú de mensajes, encontró uno de Ada. Su contenido le resultó bastante curioso:


    «Tenemos que hablar. Siento mucho lo de ayer. ¿Paz? Las chicas y yo pasaremos a recogerte a eso de las cinco. Tarde de pellas. Ahora que eres de las nuestras, tienes que ver algo que no te decepcionará. Ponte guapa, Cyndi Lauper. Te espera un día de brujas».


    Dafne respiró hondo y expulsó el aire poco a poco. Aunque cada vez estaba más cansada de los misterios de Ada, no pudo evitar responder a su mensaje con la palabra paz. Echó un vistazo al reloj de la mesita y comprobó que marcaba las tres de la tarde. Aún le quedaban un par de horas de tranquilidad. Pasó la siguiente media hora a remojo en la bañera, con el chorro de la ducha apuntando directamente a su cara. ¿De verdad estaba dispuesta a volver a meterse en uno de los berenjenales de Ada? Las palabras de Alexander surgieron como contrapunto a aquella posibilidad. «Ada es autodestructiva por naturaleza. No le importan las consecuencias de sus actos». Tal vez había llegado el momento de cerrar las puertas a aquel tipo de experiencias. Si Ada quería abandonarse a una vida fantasiosa y llena de situaciones extremas, ella no tenía por qué seguirla. Su salud también estaba en juego. En un momento tan delicado de su tratamiento, lo que menos necesitaba era meterse en líos y andar sugestionándose con historias tan macabras. Pero también era consciente de que desde el mismo momento en que Ada le puso el medallón de las Hijas de Artemisa, algo había sucedido en su vida que la había cambiado para siempre.


    El Laberinto de Horta, el Palacio Desvalls, la ouija, aquel nombre… Isabel…


    Dafne se sumergió en el agua para borrar las imágenes que surgieron inmediatamente en su cabeza. No quería saber nada de ellas. Quería desterrarlas para siempre.


    Tras el baño comprobó que no tenía tan mal aspecto. Consciente de que en su armario no iba a encontrar ninguna prenda que la hiciera sentir como una bruja, tal como le pedía Ada en su mensaje, decidió asaltar el de Marta. Si quería lucir como tal, debía escoger con criterio su vestuario. Por supuesto, la idea del negro quedó rotundamente descartada. Ella iba a ser una bruja distinta, en consonancia a las energías de la naturaleza, del espíritu y de la mente. Una bruja a lo Cyndi Lauper, con mucha picardía, una pizca de desenfado y bastante new age. Eligió un corsé brocado blanco y negro con un atrevido lazo en el escote que Marta había comprado un par de años atrás para una fiesta de Halloween y que había descartado tras engordar unos cuantos kilos, y una preciosa chaqueta de punto que combinaba a la perfección con una falda de encaje con puntillas que guardaba en lo más profundo del último estante. Para rematar su nuevo uniforme rescató unas botas altas de hebillas que le venían un poco grandes, pero a las que acabó acostumbrándose con un par de paseos. Un poco de sombreado negro para los ojos, rojo mortecino para los labios y del resto se encargó su lividez natural.


    Cuando se situó frente al espejo, la transformación no la decepcionó en absoluto. La Dafne mojigata y enfermiza había dejado paso a la Dafne mística, espiritual y… enfermiza. Lo cierto era que estaba lejos de ser una bruja voluptuosa, pero Cyndi Lauper tampoco necesitó lucir la delantera de Samantha Fox para seducir a toda una generación de fans, así que con eso debía bastar.


    Cuando salió de la habitación a las cinco en punto de la tarde, comprendió por primera vez lo que era llamar la atención de verdad. Los chicos que rondaban por los pasillos se volvían a su paso y la perseguían con sus murmullos. Algunos, incluso, llegaban a olvidarse de sus parejas para comérsela con los ojos. Dafne, que siempre se había movido por la residencia como un fantasma, se sintió tan avergonzada que estuvo a punto de dar media vuelta y cambiar todos aquellos trapos por su habitual atuendo de rata de biblioteca. Por suerte, el valor la acompañó hasta las puertas de la residencia.


    Miriam, que había tomado prestado el Ford Fiesta de su madre, hizo sonar el claxon hasta que consiguió que toda la calle se volviera hacia ella. En cuanto entró en el vehículo, las chicas la recibieron con silbidos y todo tipo de piropos guarros. Rocío, que compartía con ella el asiento trasero, estuvo a punto de tirársele encima en pleno arrebato de lujuria. Ese día todas las hijas desplegaban sus mejores galas. Miriam el verde de la mesura, Rocío el rojo intenso de la pasión y Ada, como no podía ser de otra manera, el negro escrupuloso que la convertía en la reina del aquelarre.


    —Sabía que ibas a venir —le dijo con ese tono de seguridad en sí misma que a Dafne tanto la enervaba.


    —Das demasiadas cosas por sentado —replicó.


    —No las doy por sentado. Simplemente, ya eres una de las nuestras.


    Aunque a Dafne se le ocurrieron más de diez formas de replicar a esa apreciación, optó por cerrar la boca. En el fondo, Ada tenía razón. Ella también quería ser una Hija de Artemisa.


    Miriam salió de Barcelona por Sant Adrià de Besòs y cogió la C-31, rumbo a Calella. Según había dejado caer Ada, se dirigían hacia una pequeña ensenada apartada de los pueblos limítrofes a Barcelona.


    —Antes de que se separaran, mis padres pasaban los veranos en un camping cercano —le informó Miriam—. Los meses de julio y agosto suele petarse de guiris, pero en invierno por allí no pasa ni Dios.


    —¿Y por qué se supone que vamos a un lugar por el que no pasa ni Dios? —preguntó Dafne, cada vez más intrigada.


    —Porque allí las brujas somos realmente libres —respondió Ada.


    —Y además te espera una sorpresita —añadió Rocío con una risilla.


    Ada le dirigió una mirada fulminante y Rocío calló de inmediato. Aquel gesto no supuso demasiado alivio para Dafne, que conforme fue observando por el retrovisor cómo los últimos edificios de Badalona iban perdiéndose en el horizonte comenzó a preguntarse si no estaba cometiendo otra tontería al dejarse arrastrar por aquella panda de insensatas.


    Miriam evitó la autopista del Maresme para ahorrarse unos eurillos, lo cual la obligó a desviarse por la N-II antes de entrar en El Masnou, a partir de ese punto la carretera se mantuvo paralela a la costa. A su izquierda, el sol comenzaba a escabullirse entre los chalets que se alzaban más allá de la mediana. Al otro lado, sobre el oleaje revuelto, se extendía un cielo azul turquesa, con reflejos rojizos y amarillentos. La luz se plegaba hacia poniente en un lánguido movimiento que llenaba el mar de destellos anaranjados. Dafne, por un momento, olvidó sus reparos a aquel viaje y se dejó llevar por un sentimiento de libertad que muy pocas veces había experimentado hasta entonces. Sus escarceos con el Mediterráneo se limitaban a caminatas melancólicas por el paseo marítimo y alguna escapada fugaz a las playas de la Barceloneta o el Somorrostro. El resto de sus vacaciones se dividían entre visitas a la biblioteca, largos paseos por el Barrio Gótico, algún empleo esporádico para pagar la residencia durante los meses de julio y agosto e interminables tardes tirada frente al ventilador con un libro en las manos. Sus veranos eran solitarios. Sin parientes que la llevaran a un camping, sin amigas con las que compartir una tarde en el Raval y, mucho menos, sin un amor con el que cogerse de la mano en el parque de la Ciudadela o compartir un helado en la plaza Felipe Neri.


    Tal vez, aquella escapada con las chicas, supusiera mucho más que una simple locura.


    Tras casi una hora de viaje, rebasaron Sant Pol del Mar y Miriam se apartó de la nacional para aparcar en una explanada situada sobre la playa. Cuando el motor del Ford Fiesta se detuvo y Dafne salió del coche, agradeció la brisa salpicada de salitre que acarició sus mejillas.


    Miriam le indicó que se encontraban en la playa de la Roca Grossa. A Dafne le pareció que el nombre se ajustaba como anillo al dedo. Un muro de roca descendía desde los barrancos limítrofes y partía la playa en dos. Se trataba de un lugar apartado, aislado de la carretera, jalonado por peñascos en los que los árboles y los matorrales todavía crecían a su libre albedrío. Más allá de la orilla, a escasos metros de aquel cortafuego natural, un penacho de piedra surgía del agua y rompía la uniformidad de la playa. A Dafne le pareció uno de los lugares más hermosos que había contemplado en su vida.


    Descendieron por una rampa de tierra que llevaba hasta la ensenada y se adentraron en una duna de arena gruesa. Las olas rompían contra los farallones y caían sobre ellas en forma de lluvia. Rocío echó a correr hasta la misma orilla y elevó los brazos entre carcajadas mientras el agua y la espuma la salpicaban. Acabó empapada como una niña, pero eso hizo que el ánimo de sus otras compañeras se volviera jovial y dejaran escapar alguna que otra risotada. Dafne cada vez se sentía más pletórica, más emocionada por aquella nueva experiencia. Los dolores y el malestar del día anterior parecían más lejanos que nunca. La incertidumbre había dejado paso a un sentimiento de gozo arrebatador. De buena gana hubiera corrido junto a Rocío para bailar y reír a su lado, bajo el agua, pero otra parte de sí misma sabía que si se dejaba llevar por aquel impulso, acabaría pagando las consecuencias. Tampoco le importó demasiado. Su enfermedad le había enseñado a pasar por la vida como una espectadora en vez de disfrutarla plenamente. Con eso se conformaba.


    Ada les indicó que siguieran hasta la gran barrera natural que dividía la playa. Escalaron por las rocas y saltaron entre las crestas de piedra hasta alzarse sobre las aguas. Dafne, por primera vez, notó que algo muy intenso emanaba de ellas y se mezclaba con el aire. Las otras también lo sintieron. Podía captarlo en la emoción de sus rostros, en el nerviosismo de sus movimientos, en el temblor de sus ojos. Se habían convertido en las reinas de la playa. Ada elevó sus brazos hacia el firmamento y las otras la imitaron.


    —¡Artemisa, ven a nosotras! —gritó.


    —¡Artemisa, ven a nosotras! —corearon las demás.


    Y aquella energía que parecía rodearlas se volvió aun más intensa cuando se mezcló con la deriva del mar y con el ímpetu del viento.


    —Ha llegado el momento, chicas —indicó Ada—. Los cuatro elementos están reunidos: tierra, aire, agua y fuego. Traed la pieza clave e invoquemos a la diosa.


    Ada cogió de la mano a Dafne y descendieron de nuevo a la orilla. Mientras tanto, Rocío y Miriam caminaron hacia la pared rocosa del otro extremo de la ensenada y se adentraron en una oquedad abierta entre las rocas. Dafne, encogida de frío, se arrebujó en su chaqueta de punto y trató de controlar los tiritones. Ada se puso la capucha para resguardarse de las continuas arremetidas del oleaje y esperó en silencio. Sobre ambas, el cielo se ensombrecía y el reflejo de la luna se abría paso entre las aguas como un sendero de plata. El ambiente no podía ser más fascinante.


    Rocío y Miriam regresaron transportando un objeto en brazos y lo depositaron ante sus dos compañeras. Dafne, que en la última semana había contemplado mil veces fotografiada aquella figura de mármol, de pronto se olvidó del frío y de todas las molestias que la acuciaban. La talla representaba a una mujer arropada por una túnica, su rostro expresaba abatimiento, sufrimiento, mientras extendía su brazo izquierdo en un afán de recibir alguna clase de misericordia divina. Dafne, que hubiera reconocido a la ninfa Eco en cualquier lugar del mundo, sintió como el pulso se le aceleraba y el ritmo de su corazón degeneraba en rápidas palpitaciones.


    —¿Pero qué hace aquí? ¿Cómo… cómo ha llegado hasta esta playa? —Dafne tan solo tuvo que cruzar una mirada con Ada para que todas sus dudas se despejaran—. ¡Tú la cogiste! ¡Tú…! —La joven se volvió hacia las otras dos chicas—. ¡Vosotras la robasteis!


    —Tuvimos que hacerlo antes de que Alexander llegara de Puerto Rico —confesó Rocío, que seguía tomándose todo aquello como un juego. Miriam, en cambio, permanecía cabizbaja y en silencio.


    —Te lo dije —aseveró Ada, que no mostraba el menor síntoma de arrepentimiento—. Es el gran tesoro de mi padre. Todo por lo que ha luchado en los últimos años.


    —Pero Cassandra está buscándola como una loca.


    —Pues no la va a encontrar tan fácilmente —murmuró Rocío.


    Ada se echó a reír y Rocío le siguió el juego. Miriam siguió sin reaccionar, con la mirada clavada en el suelo.


    —La diosa fue muy clara al respecto —añadió Ada—. La ninfa Eco es el tesoro más valioso de la fundación. Exégetas que leen el pasado en busca de un nuevo orden. Ahora la ninfa es nuestra y nosotras podremos descubrir sus secretos.


    Dafne volvió a observar la estatua. También podía percibir el poder que emanaba de ella. Desde que Rocío y Miriam la depositaron sobre la arena, Dafne había comenzado a sentirse incómoda. Y no solo porque consideraba que estaba siendo cómplice de un delito, sino porque era consciente de que dentro de aquella masa de mármol algo palpitaba con vida. Algo capaz de ponerle el vello de punta y hacerla sentir muy molesta. Dafne sacudió la cabeza para apartar aquella idea y se volvió hacia Miriam y Rocío.


    —¿Y vosotras qué? —inquirió—. ¿También pensáis igual que ella?


    Ninguna de las dos respondió.


    —Ellas piensan lo mismo que yo —sentenció Ada, plantándose ante Dafne en una postura desafiante—. Somos hermanas de aquelarre. Somos una con la diosa y la diosa quiere que la invoquemos hoy. Ahora.


    Dafne pudo distinguir en los ojos de Ada un fanatismo que avivó aun más su desconcierto.


    —No sabes lo que dices. Esa estatua no es un juguete, tiene mucho valor…


    —Por supuesto que lo tiene —la interrumpió Ada con aspereza—. Es un objeto que nos va a permitir contactar con la auténtica diosa. Ahora estamos juntas. Fuego, tierra, agua… y aire. Cuatro elementos para reencontrarnos con lo divino.


    Dafne negó con la cabeza, incapaz de dar crédito a las palabras de su amiga. ¿Cómo era posible que hubiera llevado las cosas tan lejos? ¿Y cómo había acabado allí, cómplice de aquel sinsentido? Incapaz de encontrar las palabras que pudieran expresar las contradicciones que sentía, se apartó de las chicas y deambuló por la orilla con una desagradable presión en el pecho. Ahora, más que nunca, se sentía entre la espada y la pared. Su deber moral era descolgar el teléfono en ese mismo momento y llamar a Cassandra para contarle todo lo que sabía sobre la ninfa. Pero… ¿qué les pasaría entonces a las chicas? Y si no lo hacía y le seguía el juego a Ada, ¿qué le pasaría a ella?


    Una mano la sujetó por el brazo e hizo que se volviera. Miriam había salido a su encuentro y la observaba cabizbaja, con una nota de pesadumbre en los ojos.


    —Lo siento, Dafne. Nunca debimos traerte aquí.


    —¡Pero es que no ves lo que estamos haciendo! Ahora somos cómplices de un robo. Nos pueden encerrar por esto.


    —Pero tenemos que hacerlo.


    Dafne fue incapaz de dar crédito a lo que acababa de escuchar.


    —¿Tú también, Miriam? Tú eres la más cabal de las tres. —Dafne señaló a Ada, que seguía plantada junto a la estatua—. Si nos pillan, a ella no le pasará nada, pero a nosotras se nos puede caer el pelo. Y fíjate, no le importa en absoluto.


    —Ada no nos traicionará, Dafne. Estoy segura. —Miriam se encogió de hombros y agarró la mano de Dafne. En ningún momento la miró a la cara, pero había algo en su rostro, en sus ojos, que denotaba una gran tristeza. La misma tristeza que ella había albergado demasiado tiempo—. En cierta forma, Ada es responsable de que hoy estemos aquí todas juntas, compartiendo algo que para mí significa muchísimo. Algo que jamás hubiera pensado que podría tener. ¿Es que no lo ves? ¿Quiénes éramos antes de conocerla? Marginadas. Incomprendidas. Parias sociales. Ella nos ha unido y nos ha hecho creer en nosotras mismas. ¿Verdad? —Dafne no tuvo respuesta para eso—. Y a ti también te ha pasado. Lo sé. Desde que la conociste estás más viva que nunca. Por eso, ahora, tenemos que estar a su lado. No podemos darle la espalda. Le debemos… yo le debo demasiado. Por eso quiero estar aquí, con Ada y con Rocío. Y quiero unirme con la diosa… tal como dice Ada. ¿Y tú?


    Dafne no respondió. Se había quedado sin palabras. La felicidad exultante de unos minutos antes había dejado paso, otra vez, a la confusión. Dafne dejó que Miriam la condujera al seno del grupo. Pero mientras se aproximaba a la orilla, su mirada, casi por un extraño embrujo, evitó a las chicas y se centró en la estatua. La ninfa actuaba sobre ella como un imán. Capturaba sus sentidos y los atraía como un pequeño insecto a la luz. Apenas reaccionó cuando Rocío la abrazó y le dio la bienvenida. Ni siquiera fue consciente de las palabras que Ada le dirigió.


    La estatua, de repente, la llamaba. Quería verla a sus pies, que pasara a formar parte de aquel círculo de jóvenes brujitas; que su esencia se uniera a la de las demás y alimentara aquel bullicioso aquelarre. Dafne supo entonces que la diosa estaba allí, pero no a su alrededor, tal como pregonaba Ada, sino dentro de la ninfa Eco.


    Las muchachas se sentaron entorno a la estatua, entre la arena húmeda y el arrullo de las olas, y se dejaron llevar por el embrujo de los elementos. El mar rugía a sus espaldas, el cielo se había vuelto negro como el tizón. Apenas eran las siete de la tarde y la luna descendía sobre ellas, concediéndoles una tregua de luz. Las cuatro brujas iniciaron su salmodia mientras un eco lejano surgía del interior de la estatua y las atrapaba en un hechizo cada vez más poderoso.


    —Diosa divina, diosa eterna, sabemos que estás viva y presente. —El canturreo de Ada se elevaba sobre el sonido de las olas al estrellarse contra las rocas—. Convoco a Artemisa, protectora de caminos y encrucijadas, que entra en frenesí con las almas de los muertos. Somos tus hijas y esta noche hemos venido a adorarte.


    Ada levantó su amuleto con el arco y la flecha y el resto del aquelarre hizo lo mismo. Cuatro destellos despertaron y murieron a orillas del mar.


    —Ha llegado el momento de la ofrenda de sangre —Ada se volvió hacia Rocío y le quitó una de las agujas que sujetaba su pelo. Un rizo rojizo y rebelde le cayó en mitad de la cara y despertó las risas de las demás—. La sangre a la sangre, te invoco a ti, diosa. La sangre a la sangre, regresa a mí, diosa.


    Ada se pinchó el dedo índice de la mano derecha y una gota de sangre cayó sobre la estatua. Acto seguido, le entregó el alfiler a Miriam y esta la imitó sin pensárselo dos veces. Cuando le tocó el turno a Dafne, vaciló un momento.


    —Vamos, Wonder Woman —le urgió Rocío tras asestarle un codazo—. Solo un pinchacito de nada.


    Dafne clavó la aguja y dejó que su sangre manchara el mármol de la ninfa. El eco que emanaba de ella aumentó un poco más y Dafne comenzó a sentir una ligera molestia en el cuello que le hizo agachar la cabeza y acariciarse la nuca.


    —¿Estás bien? —le preguntó Miriam.


    Dafne asintió y volvió a concentrarse en el ritual.


    —Por los poderes de la tierra —continuó Ada—, por la presencia del fuego, por las virtudes del agua, por la inspiración del aire, Artemisa, ven a nosotras.


    Ada sacó una caja de cerillas del bolsillo de la chaqueta, encendió un fósforo y lo soltó sobre la estatua.


    —Fuego para alimentar a la diosa —murmuró.


    La llama creció y creció durante unos segundos y luego desapareció tras una lánguida deflagración. Las otras tres muchachas se sobresaltaron ante aquella reacción del fuego, pero mitigaron su miedo con risas nerviosas.


    —La diosa está presente —advirtió Ada desde lo más profundo de la capucha. Su voz sonaba emocionada.


    —Es mi turno —dijo Rocío—. Agua para dar aliento a la diosa.


    La joven se arrimó a la estatua y derramó los cabellos rojizos sobre ella. Cuando apretó varios mechones con las manos, el agua se escurrió por el rostro de la ninfa y salpicó su túnica.


    —¡Madre mía! ¡Eso ha sido muy erótico! —exclamó Miriam.


    Rocío respondió con una sonrisa pícara y regresó a su puesto junto a Dafne. La siguiente, Miriam, se aproximó a la ninfa con un puñado de arena en la mano.


    —Tierra para fecundizar a la diosa —susurró mientras entreabría los dedos y dejaba caer unos granos sobre la ninfa.


    —Se acerca el final —apostilló Ada, cada vez más nerviosa. Todas las miradas recayeron en Dafne—. Es tu momento, Cyndi Lauper.


    Dafne se encogió de hombros, incapaz de saber lo que tenía que hacer.


    —Solo tienes que ofrecer algo de ti misma —le susurró Rocío.


    La joven asintió con la cabeza y se inclinó sobre la escultura. Su desasosiego aumentó en cuanto tuvo la ninfa al alcance. Por un instante, creyó distinguir una voz que la reclamaba: «Dafneeee… Dafneeeee…». La misma voz que había escuchado en sus pesadillas, en el delirio del laberinto. Las punzadas del cuello se volvieron más penetrantes y se mezclaron con aquellas voces tan desagradables. Pero ya no había vuelta atrás, las chicas estaban pendientes de ella, la diosa requería su tributo… y lo que aguardaba en su interior la reclamaba con fuerza. Dafne puso sus manos sobre el mármol y arrimó sus labios al rostro de la ninfa.


    —Aire para otorgar vida a la diosa —susurró.


    Después derramó su aliento sobre el rostro de Eco. Sus ojos y los de la ninfa entraron en contacto y Dafne creyó distinguir en ellos un latido verde que se esfumó en décimas de segundos. Cuando trató de separar las manos, notó los dedos adheridos a la superficie de la estatua. Una sacudida violenta asaltó sus sentidos y llenó de euforia su cerebro. Aquel estremecimiento no le gustó nada. Era como ser invadida por otra conciencia. Como si los sentimientos de algo ajeno y oscuro se mezclaran con los suyos y pugnaran por abrirse paso a través de su psique. Dafne tuvo que reunir toda la fuerza de voluntad para resistirse y apartar las manos de la ninfa.


    La conexión se cortó de golpe. Con la misma violencia con que se había establecido, dejando tras de sí una vibración que la conmocionó profundamente.


    —¿Estás bien? —le preguntó Rocío cuando regresó a su lado.


    —Sí —balbuceó un tanto aturdida y con un desagradable picor en las manos, como si se le hubieran quedado dormidas. Tuvo que abrirlas y cerrarlas varias veces para que se le pasara.


    —¡Bien hecho! —exclamó Ada—. La diosa está próxima. Terminemos la invocación.


    Las brujas unieron sus manos. El aquelarre se cerró entorno a la estatua en forma de una circunferencia perfecta. Ocho brazos creando un pentagrama mágico, cuatro puntas de una estrella invisible cuyo eje cardinal era la ninfa Eco. Tras ellas el mar, la arena bajo sus rodillas y un piélago de nubes negras que arrebataba la luz a las estrellas al cielo.


    —Fiel guardiana de todo gozo —recitó Ada—, de toda felicidad en nuestro corazón, nuestro cuerpo y nuestro espíritu, hacia quien volamos cuando el goce nos oprime y que sabes devolvernos tranquilas a nuestro punto de partida. Con razón te nombramos nuestra gran amiga, nuestra gran compañera, nuestra gran reina. Ven, diosa, ven.


    —Ven, diosa, ven —repitieron todas a la vez, en una sola voz.


    La unión de sus fuerzas trascendió y se fundió con la energía residual de la estatua. Eso hizo que todo cuanto las rodeaba cobrara vida y se desatara en un brote elemental que las conmocionó y las condujo al éxtasis. Dafne tuvo la impresión de que su ser comenzaba a alimentarse de la sustancia que emanaba de las distintas esferas que la rodeaban. El mar, la playa, los árboles, las rocas… el mismísimo firmamento. Por un momento, llegó a pensar que el planeta dejaba de girar en torno al sol y ellas cuatro se convertían en el eje del universo.


    Las nubes se desplazaron de oeste a este, desafiando a la brisa impetuosa que sacudía sus prendas, como si una mano invisible jugara con ellas a su antojo, empujándolas y desplazándolas hasta componer un paisaje sin luz. Un paisaje yermo. El viento arreció y se volvió frío, pero era un viento arisco que no se parecía en nada a la brisa de la noche. Un viento que calaba en los huesos y que dejó a las cuatro chicas entumecidas.


    —¡Es la diosa! —exclamó Ada. El aire le había arrancado la capucha de la cabeza y le revolvía los cabellos verdes—. ¡Artemisa ha llegado!


    Sin embargo, a Dafne no le dio la impresión de que aquello que se manifestaba pudiera ser una diosa positiva o benevolente. La atmósfera que las rodeaba se había vuelto inhóspita y fría. El crepúsculo se había cerrado sobre ellas de golpe, como un puño capaz de estrangularlas. Y Dafne se sentía oprimida, ahogada, cada vez más molesta por las pulsaciones que partían de su cuello y se expandían hasta su sien.


    —Esto no tiene buena pinta —balbuceó Miriam, incapaz de apartar la mirada de las alturas. Rocío se había levantado y mantenía los ojos muy abiertos, como si quisiera atesorar cada movimiento que pudiera atisbarse más allá de las nubes.


    —¡Artemisa ven! —gritó Ada en un arrebato de euforia— ¡Ven a nosotras! ¡Ven a mí!


    Dafne se precipitó sobre ella y trató de detenerla.


    —No la llames… —murmuró—… no la llames…


    Pero Ada se la quitó de encima con un empujón y corrió junto a la estatua.


    —¡Ven, Artemisa, ven a mí! Un chillido se alzó al norte, por encima de las rocas que delimitaban el horizonte y se perdían más allá de la línea del mar. Las cuatro muchachas se quedaron paralizadas al escucharlo. Se trataba de un sonido agudo que creció y se expandió hasta convertirse en un coro de chirridos y graznidos que llenó cada rincón de la playa. Ninguna fue capaz de identificar aquel horror. Entonces una sombra enorme, más negra que la misma noche, se elevó sobre el mar y se precipitó sobre ellas hasta ocupar todo el firmamento.


    —¿Qué… qué es eso? —balbuceó Rocío.


    Ninguna encontró palabras para responder a aquella pregunta.


    El cielo se llenó de alas. Centenares y centenares de alas que rompieron las nubes y colmaron la noche de formas volátiles y escurridizas. Dafne, incapaz de encontrar una explicación lógica para aquel fenómeno, se estremeció al oír el sonido de un cuerpo al estrellarse contra la arena, a muy pocos metros de sus tobillos. Las otras también debieron escucharlo, pues acudieron rápidas a su lado. La criatura yacía reventada sobre un montículo de tierra, como si hubiera explotado de dentro hacia fuera, convirtiéndose en un amasijo de plumas y entrañas. Dafne apenas pudo distinguir un pico lleno de costras entre los restos de la cabeza. Dos patitas se agitaban en un último arrebato moribundo y formaban surcos diminutos sobre la arena.


    —Es una gaviota —aulló Miriam con un gesto de asco.


    Rocío gritó cuando otro cuerpo impactó justo a su lado. Apenas tuvieron tiempo de reponerse de ese segundo sobresalto. Otro bólido calló del cielo, muy cerca de la estatua, y luego otro, a unos metros de su posición, donde la oscuridad abarcaba el resto de la playa. A partir de ese instante, el crepúsculo se llenó de muerte. Los graznidos de las aves se volvieron más estridentes y todas comenzaron a caer. Una tras otra, por decenas. Un bombardeo que convirtió la playa en una necrópolis de plumas ensangrentadas. Rocío se encogió en el suelo, tapándose la cabeza con ambos brazos. Miriam abrazó a Dafne y la cubrió con su cuerpo. Durante segundos interminables, la joven tan solo pudo sentir la respiración agitada de su amiga entre el estruendo de decenas y decenas de gaviotas estrellándose contra la arena. También escuchó el jadeo de Ada, pero Miriam no la soltó para que pudiera ver lo que pasaba. Por un momento, le asaltó el temor de que su amiga pudiera estar tirada a unos metros de ella, con alguna herida de gravedad.


    Cuando aquella lluvia mortífera amainó y Miriam se decidió a soltarla, un tanto avergonzada por su repentino ataque de pánico, Dafne se quedó sin aliento al echar un vistazo a su alrededor. Apenas habían transcurrido unos segundos y la playa había quedado sepultada por un mar de plumas. Decenas y decenas de aves llenaban las dunas y se deshacían contra las rocas. El olor a plumaje descompuesto se volvió tan intenso que a Dafne se le revolvieron las tripas. Algunos animales trataban de remontar el vuelo inútilmente, otros graznaban una angustiosa salmodia antes de derrumbarse y fenecer entre las otras aves. En aquella necrópolis, el único espacio que había quedado aislado del bombardeo, era el círculo que formaba el aquelarre.


    —¡La hostia! —Rocío rozó con la punta del pie una de las gaviotas muertas—. Esto es asqueroso.


    —¿Qué ha podido pasarles? —balbuceó Miriam, que parecía la más afectada del grupo.


    Dafne se desentendió de aquella carnicería y se giró en busca de Ada. La joven yacía sobre la arena, boca abajo, con los brazos encogidos contra el pecho y las piernas plegadas en posición fetal. La estatua de la ninfa Eco estaba a su lado, partida por la mitad.


    —¡Ada! —Dafne se aproximó a la muchacha temerosa de que pudiera estar malherida… o algo peor. Se arrodilló junto a ella y le dio la vuelta. Suspiró aliviada al comprobar que Ada respiraba y la miraba fijamente. Pero había algo en sus ojos que hizo que se encogiera de miedo. Dafne pudo distinguir una fina aureola verde alrededor de sus pupilas que le otorgaba una apariencia trascendental. Trascendental y maligna. Apenas pudo percibirla unos segundos, hasta que Dafne parpadeó y esta se diluyó en el blanco de sus retinas, como si nunca hubiera existido. Luego empezaron los temblores. El cuerpo de Ada se estremeció entre sus brazos y se debatió con tal violencia que Dafne tuvo que soltarla.


    Sus músculos se tensaron sobre la arena, sus piernas se plegaron y volvieron a extenderse, y finalmente comenzó a sufrir convulsiones. Rocío lanzó un grito de horror ante aquella crisis repentina. Ada se sacudía en un frenesí incontrolable, como si estuviera sufriendo un ataque de epilepsia. Su cuerpo se tambaleaba y se retorcía sobre la arena ante la mirada impotente de sus amigas.


    —¿Qué le pasa? —gritó Rocío.


    —Parece que está sufriendo un ataque. —Dafne sabía algo de aquel tipo de crisis por el doctor Aliaga. Se trataba de una descoordinación del cerebro. Un cambio brusco en el tipo de ondas que afectaba al resto del cuerpo—. ¿Sabéis si es epiléptica?


    Miriam negó con la cabeza. Estaba paralizada por el miedo ante la posibilidad de que a su amiga pudiera pasarle algo.


    Dafne se agachó junto a Ada y le ladeó la cabeza para que manara la saliva mientras su cuerpo seguía sacudiéndose presa de virulentas contracciones. Cuando Miriam hizo amago de sujetarla por las piernas, Dafne le indicó que no lo hiciera. Las convulsiones cedieron poco a poco y Ada acabó por recobrar la conciencia. Dafne suspiró aliviada al comprobar que sus ojos habían recobrado el color castaño tan natural en su amiga. El recuerdo de esa aureola verduzca hizo que se estremeciera.


    Cuando se incorporó, Ada se mostró aturdida, incapaz de recordar su crisis. Rocío le prestó el hombro para que pudiera apoyarse en ella.


    —Será mejor que la lleves al coche —indicó Miriam, que exhibía una expresión macilenta, como si acabaran de asestarle una paliza.


    Rocío ayudó a su amiga a caminar hacia las rocas, encogiéndose de asco cuando se internaron entre los cuerpos sin vida de los animales que llenaban la playa. Ada simplemente se dejó llevar. Su habitual locuacidad había degenerado en una apatía que ni siquiera se vio mermada por la maraña de cuerpecitos rotos que la rodeaba.


    Dafne y Miriam se quedaron observando los restos de la ninfa con cierto aire de abatimiento.


    —¿Cómo ha podido pasar? —balbuceó la primera.


    —Tal vez tropezó con ella y se rompió —respondió Miriam.


    A Dafne le pareció poco probable aquella posibilidad. La ninfa Eco había sido tallada en mármol. No estaba hueca y, a simple vista, la superficie tampoco presentaba ninguna señal de fractura violenta. Parecía poco probable que un simple golpe contra la arena hubiera podido causar semejante destrozo.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Miriam.


    Dafne se encogió de hombros.


    —Ahora nada. Haremos lo que tendríamos que haber hecho desde el principio. Se la llevaremos a Cassandra.


    Esta vez no hubo excusas, ni lamentaciones, Miriam estaba tan cansada que se limitó a asentir con la cabeza. Cargaron como pudieron con los fragmentos de la estatua, a ninguna de las dos le apetecía hacer dos viajes a través de aquel cementerio de aves, y se dirigieron hacia el coche. Dafne mantuvo los ojos puestos en la rampa que llevaba hasta el aparcamiento. No se atrevía a mirar hacia abajo. De vez en cuando, notaba el roce de unas alas en los tobillos, entonces apuraba el paso y trataba de mantener la mente en blanco.


    El viaje de regreso a Barcelona no fue tan animado como el de ida. Cargaron los dos fragmentos de la ninfa en el maletero del Ford Fiesta y Miriam pisó el acelerador todo lo que pudo para dejar atrás cuanto antes el matadero en el que se había convertido la playa de la Roca Grossa. Durante un buen rato, Dafne fue incapaz de quitarse el olor a pájaro muerto de la garganta. Permanecieron en silencio, incapaces de pronunciar una palabra que pudiera volver a transportarlas a la pesadilla que acababan de abandonar.


    Miriam apenas apartaba la mirada de la carretera. Dafne, a su lado, yacía circunspecta y encogida, todavía inmersa en pensamientos tenebrosos sobre la suerte de la ninfa Eco. En el asiento de atrás, Ada comenzaba a volver en sí ante la atenta mirada de Rocío. Apenas recordaba nada de lo sucedido en la playa, tan solo que todo se había vuelto muy borroso cuando el cielo comenzó a caer sobre sus cabezas. Cuando Dafne sugirió que podían acudir a urgencias, Ada se negó taxativamente.


    —Tan solo quiero ir a casa y descansar —murmuró con un tono abatido que ninguna de sus tres amigas reconoció. A partir de ese momento, no volvió a abrir la boca.


    Dafne pensó que aquella no era muy buena idea. No sabía si los ataques epilépticos podían tener alguna relación con la esclerosis, pero en el caso de Ada no estaba de más que la revisara un buen médico.


    Llegaron al palacio Desvalls pasadas las nueve de la noche. Allí les avisaron de que Alexander no se encontraba en casa, por lo que Dafne se quedó un poco más tranquila cuando Rocío les indicó que se quedaría con Ada el resto de la noche. La heredera del legado B’Nei Anusim no puso objeción alguna. Se limitó a aceptar la compañía de Rocío con una expresión que a Dafne no le deparó demasiada tranquilidad.


    —Me siento fatal por dejarla así —murmuró Miriam—. Ella siempre ha sido el corazón de nuestro grupo. La líder que ha tirado del carro. Verla tan… jodida hace que se me rompa el alma.


    —Se pondrá bien. —Pese a que Dafne trató de imprimir cierta contundencia a su respuesta, se sentía tan intranquila como su amiga. Acto seguido, sacó el teléfono móvil del bolsillo y buscó el número de Cassandra. Ahora llegaba el momento más complicado de la noche. El instante en que debía confesar ante la persona que más respetaba en el mundo que se había convertido en cómplice del robo de la pieza que sus clientes les habían contratado para buscar y que, debido a una imprudencia, a un juego de colegialas inmaduras, la habían partido por la mitad. Mientras marcaba la tecla de llamada y sentía los ojos temerosos de Miriam clavados en ella, Dafne contuvo el aliento y deseó estar en cualquier lugar del mundo menos allí.


    Tal vez, si no hubieran estado tan abstraídas por sus propios problemas, habrían observado como dos faros se encendían en el aparcamiento del palacio, y una furgoneta negra de cristales opacos las seguía por las calles que conducían al centro de la ciudad.


    —¿Pero vos estás loca o qué? ¿Es que perdiste el juicio?


    Dafne, por primera vez, experimentó en sus propias carnes la mordedura de la leona gaucha. Y no le pareció nada agradable. De pronto comprendía por qué Cassandra Vélez era tan temida en ciertos ámbitos de trabajo.


    Los dos fragmentos de la ninfa Eco reposaban sobre la mesa de muestras del laboratorio de la universidad. A Dafne le asaltó la estúpida idea de que se trataba de un cuerpo diseccionado justo por la mitad. Solo faltaba el plástico cobertor para ocultar el cadáver. El gesto cabreado de Cassandra borró aquella imagen de su cabeza y la devolvió a la realidad.


    —Dame una sola razón para que no descuelgue ya mismo el teléfono y llame al decanato para que te revoquen la beca de estudios.


    Las piernas de Dafne comenzaron a temblar ante aquella perspectiva. Durante el trayecto hasta la facultad, había tenido tiempo para imaginar mil castigos diferentes, pero jamás ese. Si invalidaban su beca de estudios, adiós a la universidad, adiós a la residencia y adiós a cualquier esperanza de labrarse un futuro en el mundo de las artes.


    —Ella no hizo nada, señora. —Miriam, que hasta ese momento había estado callada en un segundo plano, reunió el valor suficiente para dar un paso al frente y plantarse frente a la leona argentina—. Nosotras lo hicimos.


    —¿Y quiénes se supone que son ustedes? —inquirió Cassandra, olvidando por un instante a su alumna.


    —Soy una hermana de las Hijas de Artemisa.


    Dafne se llevó la mano a la cara al escuchar aquella respuesta. Ahora que volvía a estar en el mundo real, la idea de un aquelarre de brujas invocando con una estatua a una diosa primigenia sonaba más ridícula que nunca. Cassandra volvió a mirarla con los ojos muy abiertos, como si no entendiera nada, pero Dafne fue incapaz de encontrar una respuesta que sonara coherente.


    —¡Es verdad! —se encorajinó Miriam—. ¡Dafne no sabía a dónde la llevábamos! ¡Ni siquiera sospechaba que la hija de Alexander hubiera robado la estatua!


    —¿Que la hija de Alexander es la responsable del robo de la ninfa? ¿Y dónde mierda se metió esa niña?


    —Está en casa… —comenzó Dafne.


    Miriam la miró cada vez más asustada.


    —… sufrió un ataque de ansiedad… —concluyó la otra— creo.


    Por un instante, Dafne estuvo segura de que Cassandra las iba a matar allí mismo. La argentina se dejó caer en la mesa de su despacho, se masajeó las cuencas de los ojos y trató de recuperar el autocontrol. Miriam volvió a mirar a Dafne de reojo y le murmuró un «lo siento» con los labios. Dafne no dijo nada. Por momentos sentía que su mundo estaba yéndose a pique.


    —¿Saben los de la fundación lo que le pasó a la ninfa? —inquirió Cassandra cuando logró mantener a raya el arrebato de cólera.


    —¡No! —exclamó Miriam.


    Cassandra asintió con la cabeza y sus dedos tamborilearon sobre el escritorio de formica. El tac-tac de sus uñas esmaltadas puso aun más nerviosa a Dafne.


    —¿Cómo se rompió la estatua? —insistió la argentina.


    Dafne y Miriam se miraron durante un segundo y acabaron agachando la cabeza.


    —No lo sabemos —farfulló Dafne.


    —No lo saben —repitió Cassandra en un tono neutro que causaba escalofríos. El tac-tac de sus uñas se transformó en un golpe seco—. Pendejas descerebradas, estúpidas y cabezahuecas. Lárguense a casa ya mismo y mañana a primera hora las quiero a todas aquí. ¿Se entendió? —Miriam y Dafne afirmaron con la cabeza. El gesto fulminante de Cassandra no admitía otra respuesta—. ¡Fuera!


    Miriam se apresuró a escabullirse del laboratorio. Dafne, en cambio, se detuvo en la entrada.


    —Lo siento… —murmuró.


    —Y más que lo vas a sentir —replicó Cassandra—. A partir de mañana te incorporás a tus clases. No vas a volver a pisar la propiedad de los B’Nei Anusim. ¿Quedó claro?


    Dafne asintió con la cabeza y abandonó la estancia con la sensación de que acababa de mandar su vida a la mierda. Al final, no le quedó más remedio que admitir que Alexander B’Nei tenía razón. La influencia de Ada resultaba nociva.


    Esa noche Cassandra Vélez se quedó hasta altas horas de la madrugada en el laboratorio de la última planta de la facultad. Su discusión con Dafne la había afectado más de lo que le hubiera gustado admitir. Aquella muestra de inconsciencia, de estupidez supina, parecía impropia de alguien tan cabal como Dafne. ¿Acaso la enfermedad le estaba nublando el juicio? Cassandra se sintió un poco mal al pensar en esa posibilidad.


    Lo cierto era que aquella gamberrada la situaba en un lugar muy complicado. Ahora no solo tendría que responder ante un cliente por la participación de su ayudante en un acto vandálico que había provocado el deterioro de una pieza notable de la colección Desvalls, sino que tendría que buscar una excusa para convencer al decanato para que no le retirara a Dafne su beca de estudio.


    —Estúpida… estúpida… estúpida… —murmuró mientras se ajustaba las lentes de aumento y volvía al banco de trabajo.


    Cassandra no tardó demasiado en dejar de lado su discusión con Dafne y centrarse en el trabajo que tenía entre manos. Desde que examinó por primera vez los fragmentos de la ninfa, detectó algo curioso que llamó poderosamente su atención. Los puntos de corte por donde se había producido la fractura eran limpios. El perímetro del mármol no presentaba el desportillado habitual tras una caída. Casi daba la impresión de que la estatua hubiese sido cortada con una máquina industrial, con un golpe liso que apenas había afectado ambas caras. Pero había algo aún más curioso todavía. Algo que desquició a Cassandra y le hizo dar vueltas y más vueltas a la estatua.


    El comportamiento de las estrías internas de la piedra no era lógico. Por regla general, cuando se aplicaba un corte a una superficie plana, las estrías presentaban un punto de torsión que se desviaba ligeramente hacia el lugar donde iba la hoja. En el caso de los fragmentos de la ninfa Eco, esa marca se desplazaba en dirección al radio. Si no sonara imposible, Cassandra hubiera jurado que el corte se había producido de dentro hacia fuera, desde el mismo centro de la estatua hasta cada uno de sus extremos, de manera uniforme y constante, aplicando el mismo grado de presión.


    Eso sonaba descabellado. Imposible. No existía una clase de ruptura natural semejante. Cassandra situó las dos piezas frente a distintas lentes de aumento, pero siempre obtuvo el mismo resultado.


    —La puta madre —murmuró.


    La alarma del reloj del despacho le avisó de que su jornada de trabajo se había alargado mucho más de lo habitual. Las dos de la madrugada. Necesitaba una buena dosis de cafeína que le ayudara a despejar la mente y aclarar las ideas. Las tensiones del día y la última discusión con Dafne estaban pasándole factura.


    Salió del laboratorio con una molesta sensación de disgusto y atravesó la planta en busca de la máquina de café. A su paso, Cassandra no encontró más que aulas y despachos vacíos, a aquella hora el personal de limpieza ya había terminado la jornada laboral. Los tacones de sus zapatos repicaban en el suelo vitrificado y llenaban de ecos los pasillos circundantes. El alumbrado habitual había dejado paso a las luces auxiliares, de tal modo que la oscuridad creaba un ambiente reconfortante. A Cassandra le gustaba trabajar de noche. El estrés de la universidad, el jolgorio de los alumnos… acababan convirtiéndose en elementos que perjudicaban su trabajo. El silencio era el factor que más echaba de menos del sector privado, por eso no le importaba alargar su jornada laboral las horas que fueran necesarias.


    Se detuvo junto a la dispensadora y pulsó el botón de café largo. Cassandra se apoyó en la máquina mientras paladeaba el sabor amargo de la bebida. Una vez más comenzó a darle vueltas al incidente de la estatua, a las estúpidas acciones de Dafne y, sobre todo, a aquel corte imposible que presentaba la ninfa. Al día siguiente tendría que volver a ponerse seria con Dafne si quería sacar algo en claro. Nada en aquella fractura parecía indicar que hubiese sido producto de una caída accidental o de un simple tropiezo. Al contrario, los indicios apuntaban a un corte premeditado y…


    Un sonido repentino, procedente de algún lugar de la planta, hizo que su cabeza dejara de dar vueltas.


    Cassandra depositó el vaso de plástico sobre la máquina y aguzó los sentidos. El rumor parecía proceder de uno de los pasillos próximos a su puesto de trabajo. Alarmada por la idea de que algún tuercebotas del personal de limpieza todavía merodeara por allí y pudiera cometer la temeridad de entrar en el laboratorio, emprendió el camino de vuelta. Sus peores temores se hicieron realidad al divisar entre las persianas que cubrían las vitrinas del recinto, una figura plantada junto a la mesa de trabajo. Aquello le hizo apresurar el paso, sin embargo, un sexto sentido también le advirtió de que algo no cuadraba en aquella escena. Nunca antes había visto por allí a nadie del personal de limpieza tan alto y robusto. Además, permanecía erguido junto a la estatua sin hacer nada. Como si aguardara la presencia de alguien.


    Cassandra irrumpió en la sala con un cosquilleo molesto en el estómago. Algo le decía que diera media vuelta y pusiera distancia de por medio, que ese era el último lugar de la tierra donde debía de estar, pero la responsabilidad hacia su trabajo terminó acallando esos recelos.


    —Disculpe, no puede acercarse a esa estatua. Es material…


    Cassandra se quedó muda cuando el intruso se volvió hacia ella. Aquel cosquilleo inicial se transformó inmediatamente en miedo. La palabra deforme se quedaba corta para describir a semejante energúmeno. Su rostro repleto de llagas, desgarrado por mil cicatrices, se contrajo en cuanto puso sus ojillos en ella. «Estaba esperándome a mí», fue lo primero que pensó Cassandra. El hombretón se rascó las costras que salpicaban el rostro y los labios, supurantes de baba, esbozaron una mueca de satisfacción que dejó a la vista unos dientes corroídos por el sarro. Cassandra se dejó caer sobre la puerta, sin habla. Aquella visión terrible le había cortado la respiración.


    Fue el peor error de su vida.


    El intruso despertó de golpe y se precipitó sobre ella con el puño en alto y los nudillos en ristre. La exclamación de Cassandra se extinguió bajo el chasquido de su tabique nasal tras el primer impacto. Vencida por el dolor, se dejó caer contra la puerta. Sus rodillas se doblaron por la impresión cuando aquel monstruo elevó de nuevo el puño ensangrentado. Apenas podía ver por un ojo. Una astilla de la fosa lagrimal se le había clavado en el globo ocular derecho y un liquidillo caliente chorreaba por su mejilla.


    Después, el silencio de la última planta de la facultad se llenó de gritos agónicos.
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    Ezequiel


    Barcelona, 21 de diciembre de 2013


    Para muchos, la rutina acababa convirtiéndose en la carcelera del alma. Ezequiel, a sus setenta y cuatro años, consideraba que la rutina era esa compañera necesaria para apreciar las alegrías del día a día. Una vida de servicio a Dios le había ayudado a comprender cuán necesaria era para sobreponerse a los traspiés del pasado y hacer frente con esperanza al futuro.


    Esa tarde había impartido el cursillo prematrimonial a tres parejas, una de ellas nueva en la parroquia. Como solía ser habitual, los que se estrenaban aparecieron con cara larga y unos morros que podrían espantar al más pintado. Pero cuando se dieron cuenta de que el cura apenas hablaba y eran otras parejas voluntarias que ya habían pasado por vicaría las que llevaban el peso de la conversación, su talante mejoró bastante. Ezequiel nunca había sido amigo de los sermones. Prefería utilizar el diálogo como eje vertebrador de las actividades sociales. Al fin y al cabo, el principal déficit espiritual de la sociedad actual era la falta de comunicación, y la mayoría de sus feligreses acudían a verlo porque necesitaban alguien con quien hablar.


    En esos casos, Ezequiel prefería callar y escuchar antes que hablar y no ser escuchado.


    El sacerdote de la parroquia de Santa Teresa despachó pronto a sus invitados e hizo una visita fugaz a la librería del barrio para recoger el paquetito que Eusebio le tenía preparado. Una nueva edición de Solo el silencio de James Ellroy, el último título en bolsillo de John Connolly y la novela de un tal Claudio Cerdán, una de esas nuevas voces recomendadas por los periódicos que prometía historias ásperas y sucias. Tras una cena frugal, regresó a la iglesia por si se dejaba caer algún feligrés con ganas de charla, pero lo que encontró fue a un grupo de tipos malcarados que montaba guardia junto a la entrada. Cuatro en total, anchos de espalda y trajes oscuros. A Ezequiel le recordaron a los matones de una novela mala de Silver Kane.


    Aunque el individuo que más llamó su atención permanecía plantado junto al Cristo tallado en madera policromada que se alzaba sobre el sagrario. Al contrario que los otros, que vestían trajes baratos, este último lucía ropa de diseño, con un toque muy italiano. Su indumentaria incluía unas gafas de líneas elegantes, unos zapatos carísimos y un reloj que probablemente valdría más que todas las reliquias de su iglesia. Era alto y delgado, cabello cano, a pesar de que no parecía muy mayor, y unos ojos azul celeste que transmitían inteligencia.


    —Nunca un símbolo separó a tantas naciones a lo largo de la historia —murmuró el extraño antes de que Ezequiel pudiera saludarlo.


    —Me temo que los únicos que están separando a mis feligreses de su iglesia son los hombres plantados ante esa puerta —replicó el religioso reacio a dejarse avasallar.


    El extraño esbozó una sonrisa, pero continuó sin despegar los ojos del Cristo. Ezequiel se preguntó a quién desafiaba con aquella actitud, a él o a la figura que colgaba de la cruz.


    —La Trinidad, la Encarnación, la Virginidad de María, la Redención de los Pecados, la Resurrección… Parece como si la vida de ese hombre hubiese estado marcada por actos destinados a separar a dos pueblos.


    —Lo que ustedes toman como actos de separación para mí continúan siendo actos de sacrificio para salvar a la gente que amaba. Puede que hablar de piedad y de sacrificio en los tiempos que corren suene superfluo, pero como decía aquel libro: cuando las cosas están en peligro, alguien tiene que renunciar a ellas y perderlas para que otros puedan conservarlas.


    —Buena frase. ¿San Juan Bosco? ¿San Francisco de Sales?


    Ezequiel negó con la cabeza.


    —Tolkien.


    El extraño se mostró un instante perplejo, como si no acabara de dar crédito a lo que acababa de escuchar.


    —Curiosa lectura para un sacerdote.


    —¿Usted también es de los que piensa que la vida monacal se reduce a la lectura de la Sagrada Escritura y hagiografías de santos? A veces James Ellroy o Vázquez Montalbán también pueden darnos valiosas lecciones sobre la naturaleza humana.


    —Me cae usted bien, Ezequiel. —El religioso frunció el ceño al escuchar su nombre en los labios de un desconocido. Aquel detalle ratificó que aquella visita no era fortuita—. Debe perdonarme —continuó—, me crie en el seno de una familia muy conservadora en cuestiones de fe. Pero mi mentalidad ha sabido adaptarse a los tiempos que corren. No tome mis palabras como un ataque descortés.


    —Las palabras no son más que palabras, pero los hombres que aguardan frente a esa puerta no son una muestra de cortesía.


    —Considérelo un mero trámite para preservar nuestra privacidad. Usted mismo me lo agradecerá al final de nuestra conversación. No le robaré mucho tiempo. Seré breve. —Por primera vez, aquel hombre se volvió hacia él y le tendió la mano—. Por cierto, excuse mis modales. Mi nombre es Alexander B’Nei.


    Ezequiel se quedó parado al descubrir su identidad. Dafne le había hablado de él y de su trabajo al frente de la Fundación Exégesis. Aceptó la mano que se le ofrecía con cierta reticencia para obtener a cambio un apretón tan firme como la mirada que se perfilaba tras las gafas de Alexander.


    —Creo que es el nuevo jefe de Dafne y el dueño de ese palacio tan grande del barrio de Horta. Debe ser un personaje muy rico y poderoso.


    —El dinero no convierte a los hombres en grandes personajes. Y mucho menos les otorga poder. Si algo le sobra al mundo son millonarios patéticos. Mi padre me enseñó que el verdadero poder se obtiene a través de las acciones. —Ezequiel se volvió hacia la cruz y Alexander no pudo evitar una sonrisa—. Por cierto, ayer tuve una interesante conversación con su protegida.


    —¿Dafne? —A Ezequiel le cogió por sorpresa aquel giro de la conversación.


    —Una muchacha agradable, aunque algo inocente. Me temo que no es muy dada a seguir consejos.


    —Ímpetu de juventud.


    —Cierto. A mí cada día me toca lidiar con otra adolescente. Y no es nada fácil. Por eso, en cierto modo, siento simpatía por Dafne. Creo que es una buena influencia para Ada y quería agradecérselo a la persona que la crio.


    Ezequiel, lejos de relajarse ante aquella muestra de cortesía, se puso más tenso. Alexander se mostraba como un tipo inteligente, calculador, y si algo le había enseñado la vida era que no debía bajar la guardia ante gente así.


    —¿Cómo sabe eso?


    —¿Qué usted la crio? Digamos que para esas cosas sí que sirve el dinero. Ezequiel, amigo mío, me gusta ir a los sitios con los deberes hechos. Lo cual también significa que conozco los problemas de Dafne.


    Los peores presentimientos de Ezequiel se hicieron realidad al escuchar esa última frase.


    —¿Qué problemas?


    —No es necesario que se haga el despistado conmigo. Sé que Dafne está sometiéndose a un duro tratamiento a causa de un tumor intracraneal muy invasivo. Sé que está recibiendo quimioterapia y que en breve tendrá que someterse a una operación de alto riesgo. Así que voy a andarme sin rodeos. Quiero que esa niña sobreviva y para eso voy a ofrecerle todos los recursos que están a mi alcance.


    —¿Cómo?


    —Médicos, especialistas, hospitales privados, tecnología. Todo lo que sea necesario para su supervivencia.


    Ezequiel no daba crédito a lo que estaba escuchando.


    —¿Por qué?


    —Como le he dicho antes, creo que Dafne es una buena influencia para Ada y quiero que permanezca a su lado. No se me ocurre mejor regalo.


    —¿Quiere convertir a Dafne en la mascota de su hija?


    —Digamos que voy a conseguirle un nuevo ángel de la guarda.


    —Está tratando a Dafne como a una de sus inversiones.


    Alexander suspiró, como si tratar con gente que no seguía sus planteamientos pudiera llegar a agotarle. Dio un paso atrás y se apoyó en el altar en una pose irreverente que a Ezequiel tampoco le gustó mucho.


    —¿Dónde está su mentalidad abierta ahora? Piense que mi fundación puede proporcionar a Dafne los mejores especialistas del mundo, y cuando supere esa operación y su salud se reestablezca por completo, seguiremos supervisando su educación en las mejores universidades. No necesitará de la frágil economía de un estado para terminar sus estudios. Dafne alcanzará un lugar notable en nuestra organización. En mis manos, podrá convertirse en un símbolo.


    —Dafne no es el símbolo de nadie. Es una chica normal y corriente. Además, ya tiene un buen equipo médico. Su oncólogo la salvó una vez y puede volver a hacerlo.


    Aquellas palabras no parecieron agradar demasiado a Alexander.


    —Me temo que una vez más se deja llevar por esa anticuada mentalidad de sacrificios e ilusiones románticas tan alejada de la realidad. Es lo que suele suceder cuando se leen demasiadas fábulas de elfos y magos. Yo, en cambio, le ofrezco a Dafne una oportunidad real. La posibilidad de superar al enemigo interior que lleva tanto tiempo combatiendo y alcanzar una vida tangible.


    —Dafne ya tiene esa vida —se resistió Ezequiel—. Hace mucho que la tiene y lucha día tras día para conservarla. Nadie va a cambiar eso.


    —Y Jehová dijo: «Toma ahora a tu hijo, el único que tienes, y ve a la región de Moriah y allí lo ofrecerás en sacrificio en un monte que yo señalaré». ¿Es esa la clase de sacrificio que quiere para Dafne?


    A Ezequiel no le gustó el tono sarcástico de ese último comentario. ¿Quién era aquel tipo para entrar en su casa y verter semejantes acusaciones? Dafne era más que una simple feligresa. Había pasado media vida a su lado, sufriendo con ella, levantando su moral cada vez que la perdía. De buena gana hubiera cargado con su enfermedad para que ella dejara de sufrir. No iba a permitir que nadie le diera lecciones de moral a ese respecto, y mucho menos un multimillonario caprichoso que no los conocía de nada.


    —Dafne tiene su vida. Ella misma se la ha labrado a base de lágrimas y dolor. Y yo no soy quien para influir sobre ella.


    —Exacto. Usted no es más que un viejo que se acercó a la cama de un hospital para atender a una niña agonizante. ¿No es así? —Alexander se apartó del altar y se aproximó al anciano con un gesto desafiante—. Su relación con esa muchacha no es más que una ilusión ficticia. La necesidad de encontrar una familia que jamás tuvo.


    —No voy a aceptar que siga hablándome en ese tono. Salga ahora mismo de mi iglesia o lo echaré yo mismo a patadas.


    De pronto, toda la tensión acumulada en Alexander desapareció. El presidente de la Fundación Exégesis adoptó una pose más calmada, pero Ezequiel pudo ver una sombra inquebrantable en sus ojos. La sombra de un hombre muy poderoso, acostumbrado a hundir imperios y volver a forjarlos a su antojo. De un hombre que jamás había tenido un rival y que había destruido a todos aquellos que habían intentado serlo.


    —No me decepciona usted, señor Noya. Todo un temperamento. Pese al hábito y al alzacuello, los tiene bien puestos. —Alexander expulsó el aire en un gesto de menosprecio—. Una última advertencia. A partir de ahora las cosas no van a ser tan fáciles. Dafne es especial y usted lo sabe. Tarde o temprano el mundo cambiará y naciones enteras se arrodillarán a sus pies. Y usted sigue empeñado en esconderla bajo las faldas de su sotana. Patético. Nosotros podríamos situarla en el lugar que le corresponde.


    —¿Por eso ha venido usted hasta aquí? —inquirió Ezequiel horrorizado. El corazón le latía muy rápido—. ¿Para pedirme que consienta una locura semejante?


    —No se equivoque, Ezequiel, yo no necesito pedir nada cuando simplemente puedo cogerlo. —Alexander se aproximó al anciano y le propinó una palmadita en la mejilla. Ezequiel respondió con una mueca de pura impotencia—. Como le dije al principio, esta conversación no ha sido más que una pequeña muestra de cordialidad. Desde que vi a Dafne tenía curiosidad por conocerle.


    El anciano agachó la cabeza, pensativo.


    —Que Dafne entrara en su propiedad no fue un acto casual.


    —Nada de lo que pasa en esta vida obedece a la casualidad… y usted mejor que nadie debería saberlo. A partir de ahora le aconsejo que no interfiera en nuestro camino.


    —Márchese. —Aquello no fue una sugerencia. Ezequiel imprimió toda la rabia que sentía en su voz—. Márchese ahora mismo de aquí y llévese a sus hombres.


    Alexander, que no debía de estar muy acostumbrado a que le hablaran en ese tono, permaneció frente a él, desafiante. Por un instante, Ezequiel llegó a temer que su enfrentamiento pudiera ir a mayores. Pero Alexander optó por dar media vuelta y dirigirse hacia la nave central. Ezequiel respiró aliviado al comprobar que la conversación había acabado.


    Antes de llegar a la puerta, Alexander se volvió por última vez.


    —Al principio le he dicho que he venido simplemente para conocerle. Se me olvidó comentarle un detalle. Hace un año tuve una interesante entrevista en Roma. —El millonario esbozó una sonrisa envenenada—. Gabriella le manda saludos.


    Ezequiel, que hasta ahora había soportado con estoicidad las amenazas, palideció al escuchar ese nombre y el miedo le hizo zozobrar. Esta vez fue él quien tuvo que apoyarse en el altar para contemplar cómo Alexander y sus matones abandonaban la iglesia. Su corazón se contrajo en una repentina taquicardia y su frente acabó empapada en sudor. Por un instante, miró de reojo la misma cruz que minutos antes había observado Alexander y, por primera vez en mucho tiempo, le entraron ganas de maldecir.


    Aquella noche Ezequiel comprendió que allí, justo en ese momento, acababa la plácida rutina de su existencia. A partir ese día, los demonios que durante tanto tiempo creyó olvidados, volvían a cernirse sobre él para poner en peligro todo por lo que había luchado.
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    Eli


    Sabadell, 21 de diciembre de 2013


    Si la soledad poseía un olor característico, probablemente fuera parecido al que se respiraba en la Residencia Geriátrica Santa Cruz. Abel, habituado a la fría estructura del hospital, a la monótona geometría de sus plantas, a la decrépita corrupción que emanaba de los enfermos, tuvo que admitir que esas sensaciones se multiplicaban por mil en los pasillos de aquel sitio.


    Allí el olor rancio de la senilidad asestaba una bofetada al entorno químico de la asepsia. Abel, mientras dejaba atrás habitación tras habitación, contemplaba con pesar los retratos fúnebres que se insinuaban más allá de las puertas. Ancianos confinados en camas, congelados frente a una ventana, condenados a contemplar un mundo que con toda probabilidad jamás volverían a pisar. Y es que si existía algo peor que la enfermedad, era la soledad en el ocaso del alma.


    La Residencia Geriátrica Santa Cruz no era ni mucho menos el asilo más glamuroso de la ciudad. La crisis económica había provocado que el personal escaseara, por eso los ancianos, la mayoría aquejados de alguna dolencia, pasaban la mayor parte del tiempo confinados en sus habitaciones. Aislados unos de otros. Pequeñas islas de nostalgia y dolor que se perdían al otro lado de las puertas de sus dormitorios.


    A Abel le pareció un destino triste para alguien como Antoni Desvalls, un hombre que había coqueteado con la nobleza y cuyo pasado se cimentaba sobre una historia tan fascinante como la que aconteció en el Laberinto de Horta. Pero el alzhéimer, tal como les dijeron en recepción, terminó por borrarlo todo y lo desterró para siempre a una de esas islas incomunicadas.


    La habitación de Antoni no era muy diferente a las demás. Una cama hospitalaria con ruedas —por si había que sacar al inquilino precipitadamente—, una mesita de noche, un armario empotrado y un aseo. Nada más. En aquel lugar los ancianos no tenían demasiados privilegios. Durante su viaje a Sabadell desde Arsèguel, Abel había tenido tiempo de imaginar cómo podría ser Antoni Desvalls. Habían transcurrido setenta y siete años desde aquella noche de julio de 1936, por lo tanto, ya debía ser nonagenario. Aun así, siempre idealizó a un personaje alto, robusto, dotado de esa pátina de dignidad tan propia de la nobleza. La realidad, en cambio, era bien distinta.


    El anciano que yacía en la cama de la habitación número treinta y siete de la Residencia Geriátrica Santa Cruz, era un hombre menudo, de barba abundante y escaso cabello cano. Sus ojos grandes, como los de un dibujo animado, transmitían sentimientos tan profundos como la incertidumbre, el cansancio o el miedo. No obstante, en aquel rostro curtido, lleno de surcos trazados por las décadas, todavía brillaba una nota de luz que otorgaba a su expresión un cariz entrañable que no lo hacía parecer tan viejo. Al contrario, Antoni Desvalls era mucho más humano de lo que Abel había imaginado en un primer momento. Y es que las leyendas solían engrandecer las figuras de los hombres y la realidad dibujaba retratos más humildes que daban verisimilitud a las leyendas.


    —¿Dónde está Joan? —preguntó Antoni con una voz que todavía poseía un registro grave—. Va a llegar tarde para el desayuno.


    Abel comprendió enseguida que el anciano lo había tomado por alguien del personal.


    —No trabajo aquí. Solo he venido a verle.


    —Joan siempre se retrasa —insistió el anciano—. Esperémoslo un rato más.


    Abel no pudo evitar estrechar la mano de Antoni para transmitirle algo de tranquilidad, pero el viejo continuó observando la habitación como si se encontrara en el confín más remoto del planeta.


    —¿Qué hace usted aquí?


    Una voz nerviosa provocó que Abel se volviera hacia la entrada de la habitación. Allí aguardaba un hombrecillo embutido en un abrigo de felpa que parecía cuatro tallas más grandes de lo que tocaba y un gorrito de lana encasquetado hasta mitad de la frente. Su vestuario parecía sacado de una versión cutre de Cuento de Navidad. El recién llegado entró en la estancia y se situó junto a la cama de Antoni Desvalls.


    —Joan… —murmuró el anciano— le estaba diciendo a este señor que tuviera la amabilidad de esperarte para el desayuno.


    —¿Usted es Joan Desvalls? —inquirió Abel.


    —¿Quién es usted? ¿Y qué hace en la habitación de mi padre?


    Antoni y Joan Desvalls, a pesar de compartir las mismas raíces, se parecían como un huevo a una castaña. Mientras que la figura del anciano parecía agostada por el tiempo y la enfermedad, Joan era menudo y algo rechoncho por naturaleza. Pero esa no fue la única diferencia que Abel apreció a simple vista. Antoni, aun postrado en una cama, transmitía cierto aire aristocrático que ni siquiera el alzhéimer había podido borrar. Joan, más allá de la situación comprometida en la que se encontraba, se movía con gestos nerviosos y no dejaba de mirarlo con cierto desasosiego, como si se enfrentara al mismísimo coloso de Rodas. Sin embargo, Abel también distinguió rasgos que delataban su parentesco. Sus ojos eran idénticos, saltones y caricaturescos, y su nariz gruesa destacaba sobre unas arrugas muy profundas que acababan en la comisura de los labios.


    —Mi nombre es Abel Barros —dijo con suavidad, como disculpándose por aquella intromisión. Joan Desvalls lo miró con cara de no entender nada—. He hecho un largo viaje para conocerlo. Venga conmigo, por favor. Quiero presentarle a una persona.


    Eli aguardaba en la sala de espera con gesto disgustado, ajena al insustancial estribillo de Jingle Bells que no dejaba de repetirse a través de unos altavoces situados en los extremos de la estancia. Abel le había pedido que esperara allí hasta que pudiera ver al anciano. Lo último que deseaba era que Antoni se llevara un sobresalto de muerte a causa del parecido físico que Eli guardaba con Isabel Gramunt.


    Joan Desvalls reaccionó con frialdad al tener a la joven frente a sus narices.


    —Esta muchacha no puede ser Elisabeth Rossi —sentenció con un sonsonete agudo que a Abel le recordó al silbido de una flauta—. La hija de los Amat fue asesinada por Sebastián Bastida en Lupiñén. Yo mismo vi su tumba un año después de que el ayuntamiento declarara su defunción. Elisabeth Rossi murió en la primavera del 2008 a los doce años.


    Eli lanzó un largo suspiro, comenzaba a cansarse de que todo el mundo se empeñara en enterrarla.


    —¿Si estoy muerta cómo es posible que me encuentre aquí? —comenzó a protestar.


    Al comprobar que Joan se sobresaltaba por los modales de la chica, Abel optó por tomar la palabra.


    —Puede comprobar su identidad donde quiera. Hemos pasado un fin de semana bastante ajetreado resolviendo este asunto.


    Joan Desvalls continuó observando con desconfianza a la chica.


    —No necesito comprobar nada —murmuró—. Vengan conmigo y saldremos enseguida de dudas.


    Antoni Desvalls se enderezó en la cama en cuanto Elisabeth traspasó el umbral de la habitación. Su rostro se descompuso en un mohín que dejó conmocionado incluso a su propio hijo.


    —Isabel… —murmuró.


    Abel supuso que aquella era la primera muestra de afecto verdadero que el anciano exteriorizaba en muchísimo tiempo. Eli permaneció varada en la entrada, sin saber muy bien qué hacer. El anciano extendía su mano hacia ella en un ruego que parecía traspasar las barreras del tiempo. Una súplica que comenzó en el verano de 1936 y que había trascendido hasta la actualidad a través de una existencia repleta de sueños maltrechos. Abel empujó a Elisabeth para que se acercara a la cama donde aguardaba el anciano.


    —Mi pequeña Isabel… —murmuró Antoni— tanto tiempo buscándote…


    Joan Desvalls lo observaba todo como si se encontrara a millones y millones de eones de allí. Probablemente, pensó Abel, con aquel encuentro se sellaba un cisma que había salpicado a su familia durante setenta y siete años… setenta y siete largos y penosos años.


    Eli se detuvo frente a la cama de Antoni y dejó que este agarrara su mano. El tacto del anciano era tembloroso y su piel estaba apergaminada. Sus ojos, aquellos ojos inmensos que hasta ahora solo rebosaban tristeza, se llenaron de lágrimas.


    —Lo siento —dijo el anciano—. Siento no haberte encontrado antes. Pero te busqué. Juro que te busqué, Isabel. He pasado toda mi vida buscándote.


    Eli, en cambio, lo contemplaba con algo de miedo. Su mirada iba y venía del cabezal de la cama a los ojos del anciano. Ni siquiera escuchaba sus palabras. Abel sintió un poco de rabia ante la frialdad de la chica. Aquel hombre tan solo le suplicaba un gesto de ternura y ella respondía como una niña atemorizada. Elisabeth apartó su mano y, tras componer un último gesto de aprensión, se retiró precipitadamente hacia el aseo.


    Antoni Desvalls se quedó desangelado en el lecho, como un niño que despierta de golpe tras haber tenido un sueño maravilloso.


    Abel se volvió hacia Joan para disculparse por la actitud de su compañera, pero el hombrecillo no parecía enfadado. Al contrario, una expresión de dicha flotaba en sus labios, como si de repente hubiese recobrado parte de la fe perdida.


    —Tenemos mucho de qué hablar —repuso antes de que Abel pudiera abrir la boca.


    Eli se apoyó en el lavabo para superar el vértigo que la atenazaba. Por un momento le asaltó la desagradable impresión de que el suelo se hundía bajo sus pies en un abismo muy profundo y sus piernas se estiraban hasta convertirse en zancos sobre los que a duras penas podía sostenerse. Tuvo que agarrarse al mármol de la pila para no caer. Lo que había visto en aquella habitación superaba con creces su capacidad de aguante. Una imagen grotesca que se sumaba a la tortura de los últimos días.


    Tuvo que enjuagarse la cara para recobrar la serenidad y desenterrar el miedo. Apenas fue consciente de que el espejo comenzaba a empañarse. Se dijo a sí misma que su mente la había traicionado. Últimamente tenía que repetirse demasiadas veces aquella frase para que su vida tuviera un mínimo de sentido. Pero en el fondo sabía que su cabeza seguía funcionando bien. Simplemente, había visto lo que había visto. Así de sencillo. Y si quería pensar lo contrario, se estaba engañando a sí misma.


    Un mensaje en el vaho del espejo reafirmó esa última idea y provocó que la psicosis volviera a dejarla sumida en el terror más absoluto. La letras se abrían paso entre el vapor condensado con trazos abigarrados que parecían venir de otro mundo.


    Es mío. me lo llevaré.


    Una hamburguesa rápida en una bocatería de la plaza Ramón Llull ayudó a que Elisabeth recobrase parte de su color natural. Joan Desvalls los había citado en su casa a las tres en punto del mediodía, cuando terminara el horario de visitas en la residencia, lo cual les dejaba un par de horas para tomar un tentempié. A través de la megafonía de la bocatería sonaba villancico tras villancico. Una monserga desquiciante que no mejoró demasiado el humor de la chica.


    —No recordaba que las Navidades fueran tan cargantes.


    —Y no lo eran —respondió Abel—. No antes de que se las apropiase El Corte Inglés.


    —Las Navidades son una mierda. Son de las pocas cosas que no me importa haberme perdido estos cinco últimos años.


    Eli esbozó una sonrisa y Abel respondió con otra. Era la primera vez desde que se conocían que la joven insinuaba una broma sobre su calvario a manos del Ogro. Abel lo consideró un pequeño paso hacia su recuperación, lo cual significaba bastante teniendo en cuenta el duro fin de semana que habían tenido que afrontar en Arsèguel.


    Tras descubrir el cuerpo de Emilio Anglesola, y desoyendo las peticiones de Elisabeth para que abandonaran Lleida cuanto antes, Abel denunció el hallazgo del cadáver a los Mossos d’Esquadra. A partir de ese momento se desató un auténtico infierno. Las sospechas de las autoridades recayeron sobre ambos. Nadie se atrevía a acusarlos en voz alta, pero Abel podía percibir las dudas en cada una de las personas que lo interrogaban. Anglesola no tenía enemigos declarados en el pueblo y ellos eran forasteros que nadie conocía de nada, así que a falta de un móvil que justificara el homicidio, lo más fácil era cargarles el mochuelo.


    Los recelos arreciaron en cuanto salió a la luz el enigmático pasado de la joven. Abel se las vio y se las deseó para explicar de manera convincente que Elisabeth Rossi era en realidad aquella niña que toda la localidad de Lupiñén creía muerta. En ese momento la burocracia se puso en marcha y Eli tuvo que someterse a un montón de pruebas que demostraran su identidad. Fue tal la presión a la que se vio sometida que Abel llegó a temer que los servicios sociales tuvieran que intervenir al tratarse de una menor. Por suerte, algún mandamás del dispositivo policial entró en razón cuando la chica dejó muy claro que no iría a ningún sitio sin Abel ya que apenas le quedaban un par de días para alcanzar la mayoría de edad.


    Las cosas comenzaron a mejorar el domingo a última hora de la tarde, cuando se presentó en la Font del Genil un atribulado ancianito llamado don Cosme Corbalán que se identificó como el cura de Arsèguel. Tal como les había indicado la dueña del hostal, Emilio y Cosme mantuvieron una buena amistad en el pasado. Solían verse a menudo, sobre todo a última hora del día, para compartir pastas y mistela mientras conversaban sobre lo divino y lo humano. El cura testificó ante el intendente de los Mossos que tras la primera visita de Abel y de Juanjo a Arsèguel, tuvo la oportunidad de conversar con el ermitaño. Fue tras la marcha de los forasteros cuando Emilio dejó de atender sus visitas. Redactada la declaración del cura, bastó una llamada telefónica a la posada donde guardaron noche en Lupiñén para establecer una coartada que ratificaba la versión de Abel.


    Las sospechas terminaron de despejarse cuando la autopsia de Emilio Anglesola llegó por fax desde el Instituto de Medicina Legal de Lleida. En ella, se testificaba que el anciano había muerto por disparos de arma de fuego en el tórax un par de días antes de sacar su cuerpo de la fosa, justo cuando Abel y su compañero estaban a más de doscientos sesenta kilómetros de distancia siguiendo la pista de Elisabeth Rossi y entrevistándose con multitud de testigos.


    El intendente de los Mossos tuvo que admitir que sus sospechas se quedaban sin una base sólida y permitió que Abel y Elisabeth siguieran su camino con la firme advertencia de que tendrían que volver si eran requeridos para aclarar algún detalle. Por desgracia, la identidad del asesino de Anglesola seguía siendo un misterio y eso le robó a Abel unas cuantas horas de sueño. La autopsia atestiguaba que por las lesiones encontradas en el cadáver, el arma empleada era de gran calibre y que no se ajustaba a ningún modelo empleado por las mafias locales. El informe adjunto por la sección de balística forense dejaba bien claro que se trataba de armamento clandestino procedente de otro país. Todo eso lo puso aun más nervioso. ¿Quién había matado a Anglesola? ¿Y por qué lo había hecho? Aunque la pregunta más acuciante era si aquella muerte tendría alguna relación con Elisabeth y su traumático pasado. Abel se decía una y otra vez que todo se debía a un infortunado azar y que tarde o temprano encontrarían al asesino, pero la duda seguía rondando por su cabeza como una molesta sospecha que no podía quitarse de encima.


    —¿Por qué te fuiste al baño en el momento en que Antoni comenzó a hablarte? —dijo Abel cuando Eli hubo terminado su hamburguesa.


    La muchacha se encogió en la silla, visiblemente incómoda ante la pregunta de su compañero.


    —¿Volviste a verla? —insistió—. Lilith estaba allí.


    —Estaba en el cabecero de la cama —gimió Eli— y sus manos descendían hasta él, hasta su cara. Pude ver sus dedos entorno al rostro de ese pobre hombre, manipulándolo, manejándolo, como si fuera una burda marioneta. Ella lo observaba con tanto odio… que no pude soportarlo. Luego vi el mensaje en el cuarto de baño.


    —¿Qué mensaje?


    —«Es mío. Me lo llevaré».—Eli agachó la cabeza hacia el plato vacío y su expresión se ensombreció—. Cada vez está más presente, Abel.


    —Debes ser fuerte. Se está alimentando de tu miedo.


    Eli ni siquiera lo escuchó.


    —¿De verdad crees que viene a poseerme? Y si lo hace, ¿qué será de mí? ¿Adónde me llevará? ¿Al mismo sitio que a ese pobre anciano? ¿Al lugar donde ahora está Emilio Anglesola y todos aquellos que la detuvieron en su día?


    El aire estancado del local, la atmósfera sofocante que de repente se había creado entre ambos y el continuo barullo de la clientela, empujaron a Abel a acercarse a su compañera.


    —Nada de eso va a pasar —le aseguró—. Estamos cada vez más cerca de la verdad y tú no te vas a separar de mi lado. Te lo aseguro.


    Eli elevó la mirada hacia él y sonrió. Sus manos todavía temblaban sobre la mesa, pero había una nota de esperanza en su mirada. Algo es algo, pensó Abel mientras trataba de acallar sus propios temores.


    Joan Desvalls tenía su casa en la Creu Alta. Nada más pisar el barrio, a Abel le asaltó la impresión de que en otro tiempo aquel lugar fue uno de los más coquetos de la ciudad. Pisos bajos, viviendas de apariencia señorial, calles apacibles y poco pobladas… Pero los estragos de la crisis también comenzaban a dejarse notar. Había bastante inmigración en los comercios y el aspecto de los edificios se veía descuidado, como si la gente que los levantaron en su día hubieran decidido dejarlos en manos de nuevos inquilinos menos pudientes o, simplemente, el sueldo ya no les llegaba para mantener el lustre. Abel imaginó que si las cosas seguían así, en menos de una década aquel barrio habría perdido buena parte de su encanto.


    La vivienda de Joan Desvalls era una síntesis perfecta de la paulatina degradación de ese ambiente que se respiraba en la calle. En otro tiempo, aquella casa de dos pisos debió encontrarse entre lo más granado de Sabadell. No en vano, aunque la familia de Joan provenía de una de las ramas menos relevantes de los Desvalls, su origen no dejaba de ser noble. Sin embargo, las dificultades financieras, la desidia y la rutina habían convertido aquel lugar en una sombra adulterada y ficticia de lo que una vez fue. Paredes sobrecargadas de recuerdos, muebles rústicos que otorgaban a las estancias un aire pomposo y una decoración irritante que recordaba a la mansión de un viejo lord inglés. Eli incluso se mostró incómoda cuando Joan los invitó a sentarse en un sofá que parecía rescatado de los tiempos de María Cristina.


    —Es curioso. Últimamente demasiada gente se interesa por nuestro pasado. —Joan Desvalls se sentó en una silla con un espantoso tapizado floral—. Parece como si las viejas historias de fantasmas sirvieran para mitigar las carencias personales. Como si la emoción y el miedo a lo irreal pudieran borrar lo que nos aterroriza a todos.


    —¿A qué se refiere?


    El hombrecillo se encogió de hombros.


    —A poner el telediario al mediodía, querida. —Joan Desvalls fue hasta el mueble y cogió dos retratos. Cuando mostró el primero a sus invitados, descubrieron a una mujer de barbilla estirada y semblante rígido. A Abel le dio la impresión de que contemplaba el estampado de una emperatriz egipcia a la que le habían plantado una de esas pelucas morenas—. Ésta es Laura Garduño, mi exmujer. Nos casamos cuando yo tenía veinticuatro años. Apenas estuvimos juntos seis años. Seis años de riñas, desgracias y estúpidos malentendidos. Creo que al final me pidió el divorcio porque no pude darle un hijo. Para que luego digan que el matrimonio es cosa de dos.


    Joan depositó con cariño el retrato de Laura sobre la mesa y les mostró la otra foto. En ella aparecía una mujer más mayor y algo más atractiva. Unos ojos nostálgicos, la expresión taciturna y cierto aire anticuado, como de otra época, dotaban a aquella dama de una belleza que iba más allá de la simple apariencia exterior.


    —Mi madre, Josefina Ribelles. El matrimonio de mis padres duró bastante más que el mío. Treinta y seis años. Se separaron el veinticuatro de julio de 1980. Laura y yo llevábamos juntos un año. Recuerdo la fecha perfectamente porque ese día murió Peter Sellers. El guateque es una de mis películas favoritas. —Joan Desvalls le sonrió a la foto, como si Josefina y él compartieran una broma privada, y dejó el retrato junto al de Laura. Abel, cada vez más perdido, no sabía muy bien adónde quería ir a parar su anfitrión—. Tiene gracia. Mientras medio mundo lloraba al inspector Clouseau, yo lloraba porque mis padres sexagenarios decidían poner fin a su matrimonio. Casi parece una comedia surrealista de Blake Edwards. He hecho este breve preámbulo para que entiendan que la historia que les voy a contar en realidad es el relato de una obsesión. Una búsqueda que destruyó dos familias, la de mi padre y la mía.


    Eli se removió incómoda en el sofá, consciente de que Isabel, su bisabuela, era una de las protagonistas de aquella historia. La joven se preguntó si su anfitrión podía guardarle algún tipo de rencor por ello.


    —Tranquila —murmuró Joan en cuanto detectó su disgusto—. No te sientas culpable. He aprendido a dejar atrás el pasado. —Al contemplar la colección de recuerdos que le rodeaban, Abel se preguntó si esa afirmación era del todo cierta—. Como les he dicho antes, hay muy poco paranormal en la vida de mi padre y demasiados factores humanos que incurrieron en su progresiva caída. La mayoría son recuerdos del pasado que determinaron las vivencias del presente. ¿Conocen algo de la familia Desvalls?


    Abel afirmó con la cabeza.


    —Que ostenta el marquesado de Alfarrás.


    —En realidad, a mediados de la década de los treinta, Luis Desvalls y Trías ostentaba tres títulos nobiliarios. Era décimo primer marqués de Alfarrás, cuarto marqués de Poal y décimo segundo marqués de Llupiá. Estaba casado con Margarita Maristany y Menén y llegó a tener tres hijos. Mi padre, Antoni Desvalls, era primo segundo por parte de padre de Luis Desvalls y siempre estuvo muy unido a esa rama de la familia. Al menos, hasta el 19 de julio de 1936.


    —La noche en que invocaron al ente de Isabel Gramunt en el palacio.


    Joan respiró hondo, consciente de que sus dos invitados sabían bastante más de lo que aparentaban a primera vista.


    —Me temo que la historia es mucho más compleja que todo eso. Pero ya tendremos tiempo de profundizar después en los detalles. Llamémosla, de momento, la noche de la luna negra. Supongo que sabrán que aquel día murió gente en el palacio.


    —Sí, el ama de llaves y el padre Marcelo Bassol.


    —Así es. Y fue un auténtico milagro que no murieran más personas. Si hubiese sido otra propiedad, los militares que tomaron la casa, habrían fusilado a todos los presentes. El capitán Ramiro Gómez nunca se distinguió por tener demasiados escrúpulos y el asesinato de un cura era un crimen execrable. Pero dado que los hechos acaecieron en la mansión de uno de los hombres más influyentes de Barcelona y los milicianos anarquistas habían recuperado la ciudad, los soldados de Gómez optaron por no derramar más sangre y retirarse cuanto antes. No obstante, el marqués de Alfarrás desde su exilio tuvo que destinar mucho dinero de sus arcas para preservar la vida de mi padre y que no cayera en manos de los revolucionarios. Al final, Gabina Lionela y Marcelo Bassol se convirtieron en dos víctimas más de la ola de violencia que esos días barrió Barcelona.


    —Pero es de suponer que su padre no se dio por vencido —replicó Abel, haciendo memoria de todo lo que les había contado el pobre Anglesola.


    —Por supuesto que no. En aquel entonces mi padre era un hombre que había sido criado en la casa de un noble. Era joven, demasiado joven, y su orgullo se puso en entredicho cuando Ramiro Gómez se llevó con total impunidad a la mujer que amaba. Acudió a todo aquel que quisiera escucharle para dar fe de los hechos acaecidos y clamar venganza contra aquellos que lo alejaron de Isabel, directa e indirectamente. Pero desde el principio se enfrentaba a una causa perdida.


    »El espiritista inglés tuvo que regresar a su país. Las pruebas se esfumaron sin más o desaparecieron con los golpistas. Y el marqués de Alfarrás apartó a mi padre de su tutela. A partir de ese momento, nuestras familias se distanciaron para siempre y mientras el legado de Luis Desvalls y Trías siguió prosperando, el de mi padre cayó en desgracia y vio muy mermada su credibilidad. De hecho, las demás casas nobiliarias se negaron a concertar un posible matrimonio entre mi padre y cualquiera de sus descendientes, así que acabó casándose con una plebeya, algo muy mal visto en esos círculos.


    Eli, que no parecía demasiado interesada en las desgracias de la familia Desvalls, aprovechó que Joan hacía una pausa para reconducir el tema.


    —¿Pero qué sucedió con mi bisabuela?


    Cuando Abel le propinó un codazo para que mostrara mesura en sus palabras, ella le plantó cara con descaro.


    —Durante seis años mi padre no supo nada de Isabel —respondió Joan, que no parecía haberse percatado de su pequeña trifulca—. Bastante tenía el pobre con levantar cabeza y sobrevivir a los tiempos de penuria que trajeron la guerra y la posguerra, sobre todo después de perder el favor del marqués. Pero Isabel nunca dejó de estar en sus pensamientos. Los últimos años que mi padre pasó con ella pesaban demasiado en su conciencia… y en su corazón. Así que escribió un diario con todo lo que compartieron desde que Isabel llegó al palacio siendo una niña y ambos se conocieron. En aquel momento, la mente de mi padre estaba más lúcida que nunca y les puedo asegurar que esos textos son un canto desgarrador al amor puro y frustrado. —Eli aprovechó que Joan no miraba para manifestar una mueca de desespero que mereció otro codazo de Abel—. Antoni nunca pudo quitarse a Isabel de la cabeza y llenó páginas y páginas de pensamientos románticos y también de horrores.


    »En el invierno de 1942, mi padre se cansó de vivir del pasado y decidió lanzarse a la búsqueda de Isabel Gramunt. La figura de Ramiro Gómez fue clave para seguir su rastro. El capitán y sus sublevados abandonaron Cataluña tras los hechos de 1936 y se echaron a los montes de Castellón y Teruel. Durante los siguientes meses deambularon por la comarca de Los Puertos, interviniendo en multitud de escaramuzas durante la Guerra Civil. Como muchos de los militares de aquella época, con el tiempo perdieron cualquier atisbo de humanidad, y se convirtieron en auténticos carniceros que torturaban y asesinaban a todo aquel que consideraban una amenaza. Los hombres de Gómez propagaron el terror por muchos pueblos. Dormían en las casas de sus víctimas y se abastecían con los víveres de los campesinos y ganaderos que mataban. A esa vida salvaje tuvo que entregarse Isabel durante Dios sabe cuánto tiempo.


    »Mi padre, años después, siguió las huellas de Ramiro Gómez hasta Águilas, un pueblo de la comarca del Alto Guadalentín de Murcia. Allí fue capturado en el verano de 1940 y entregado a las autoridades. Dicen que había asesinado a un mando de la Guardia Civil durante una borrachera. El régimen trató de protegerlo durante un tiempo, pero al final la presión popular provocó que fuera encerrado en el centro penitenciario de Murcia donde fue degollado por varios anarquistas durante una revuelta.


    —¿E Isabel? —preguntó Eli.


    —Mi padre recorrió muchos pueblos de Zorita del Maestrazgo entrevistándose con supervivientes de las masacres de Gómez. Muchos de ellos le hablaban de una muchacha que era forzada a compartir su lecho. Una muchacha de cabellos castaños, rostro pecoso y mirada triste. —Joan no pudo evitar plantar sus ojos en la joven que tenía delante, como si buscara en ella las claves de la locura de tantos hombres—. Los testigos aseguraban que parecía consumida por los horrores que había presenciado durante la guerra. Además, recibía todo tipo de maltratos y humillaciones públicas a manos de los militares, pero era tal su belleza que Gómez pocas veces la apartaba de su lado. Tras recorrer muchos kilómetros, la búsqueda de Isabel llevó a mi padre a uno de los lugares más viles que ningún ser humano haya pisado jamás: el Santuario de la Virgen de la Balma, en el Maestrazgo de Castellón.


    »Imaginen un templo excavado en lo más profundo de la montaña y que era conocido en la región como el Santuario de los Endemoniados. Un lugar donde encerraban a los epilépticos, a los esquizofrénicos y a los enfermos mentales de la época. Una cueva donde las brujas caspolinas exorcizaban a los posesos y los sometían a toda clase de torturas y vejaciones. Pues ahí acabó sus días la pobre Isabel Gramunt. Supongo que cuando Gómez se hartó de ella, la acusó de endemoniada y la entregó a los custodios del santuario para que la metieran con los enfermos mentales.


    »Cuando mi padre comenzó a revisar los archivos que hablaban sobre el Santuario de la Balma encontró documentos que aseguraban que entre las grietas de la montaña se practicaban todo tipo de aojamientos, maldiciones y ritos paranormales ante los histéricos curiosos de los alrededores. Supongo que Isabel fue sometida junto a otros muchos dementes a esos procesos. Hay versiones que atestiguan que incluso se llevaron a cabo orgías, contraviniendo las leyes represivas de la época, cuyo único fin era alcanzar el éxtasis místico que buscaron los aquelarres del medievo.


    »Pero lo más terrorífico de todo, y probablemente la verdadera razón por la que Gómez se deshizo de ella, fue que Isabel llegó embarazada a ese antro de perversiones… probablemente del propio capitán o de alguno de sus secuaces. Mi padre no pudo obtener mucha más información de los testigos. Corría el año cuarenta y tres y los sucesos eran demasiado recientes. No hacía tanto que la Guardia Civil, por orden de la República, había prohibido aquella clase de ritos en la Balma, por lo que la herida no se había cerrado del todo. Los lugareños tan solo ofrecieron vaguedades, pero lo que mi padre sí pudo sacar en claro fue que en aquel ambiente muy pocos infantes llegaban a ver la luz. Lo más probable era que Isabel y su hijo hubieran acabado en una fosa común.


    Joan tuvo que hacer una pausa ante el cariz enfermizo que estaba tomando la historia. Sacó una jarra de agua fresca de la nevera y les sirvió un par de vasos para que pudieran quitarse el mal gusto de la garganta. Después volvió a sentarse en la silla y continuó hablando.


    —Las cosas mejoraron a partir de ese momento. El recuerdo de Isabel Gramunt parecía perderse en un pasado cada vez más remoto y mi padre, en aquella época, conoció a mi madre. Se casaron en 1944, yo nací once años después. En aquel período de tiempo, mi padre alcanzó cierto equilibrio emocional que le permitió plantar cara al pasado y comenzar a mirar el futuro con ilusión. Supongo que el nuevo régimen ayudó bastante. España se había convertido en un país conservador en el que los viejos patrimonios tenían más peso que nunca. Además, mi padre se encontró con un matrimonio que tan solo le deparaba felicidad y un primogénito que heredaría el apellido de la familia. —Joan hizo un gesto de puro sarcasmo—. En aquellos tiempos ni se imaginaban el estercolero en el que se acabaría convirtiendo este país antes llamado España. Mi padre nos sacó de Barcelona y nos trajo a Sabadell. Invirtió la mayor parte de sus ahorros en una pequeña empresa dedicada al textil, una iniciativa más propia de burgueses que de la perezosa nobleza. Pero, por entonces, mi familia ya poco tenía de noble. Nos habíamos ensuciado demasiado las manos para conservar el escaso patrimonio que nos quedaba. En aquel tiempo, la revolución industrial provocó una avalancha migratoria que llevó a que Sabadell extendiera sus límites hacia los nuevos barrios de Ca n’Oriac y Torre Romeu, lo que nos ayudó bastante a prosperar. Incluso mi madre, que contaba con sus estudios de juventud, ayudó con las cuentas de la empresa y se convirtió en una pieza fundamental para mantener unida a la familia. Sin embargo, las obsesiones no son fáciles de dejar atrás. Se quedan clavadas en algún lugar perdido del subconsciente y, tarde o temprano, regresan como un molesto picor que se niega a desaparecer.


    »El 22 de septiembre de 1969 mi padre me metió en el coche, a escondidas de mi madre, y me llevó a un lugar que no había pisado antes. El Santuario de la Balma. Recuerdo perfectamente el día porque era mi décimo cuarto cumpleaños. En ningún momento me explicó la razón de aquel viaje, lo que me extrañó mucho en un principio. Mi padre era un hombre locuaz al que siempre había estado muy unido. Ese día, todo cambió. Lo vi más taciturno que nunca, sobre todo mientras recorríamos aquellas grutas abandonadas y contemplaba los muros que nos rodeaban. Nuestro paseo por las tinieblas nos condujo hasta el sepulcro de la Virgen, allí me obligó a postrarme a su lado y a rezar con él. A partir de ese día se mostró inusualmente cariacontecido, como si aquella visita al santuario hubiera borrado por completo al hombre que conocí.


    »Las visitas a la Balma se repitieron a menudo, al principio cada año, después cada pocos meses. A veces me llevaba con él, como si mi presencia abriera alguna compuerta que lo condujera directamente al pasado, otras veces cogía el coche a primera hora de la mañana y se marchaba solo durante uno o dos días. Por supuesto, aquellas escapadas no tardaron en despertar las sospechas de mi madre, que poco a poco vio como Antoni descuidaba los negocios y se sumía en divagaciones cada vez más profundas. Supongo que a partir de ahí comenzó a escarbar entre los recuerdos acumulados del pasado y acabó dando con el diario de mi padre. Si así fue, las revelaciones que encontró en él debieron afectarla mucho. Su relación nunca volvió a ser la misma.


    »En una de esas visitas, a finales de los setenta, mi padre conoció a Silvia… —Joan se rascó la coronilla mientras intentaba dar con el apellido—. Bueno, tampoco importa demasiado. Silvia fue una de las religiosas que trabajó de voluntaria en el santuario cuidando de los perturbados. La recuerdo porque posteriormente llegó a entrevistarse con mi padre en su despacho personal. Aquella mujer debía conocer muchos de los secretos del santuario porque los encuentros en la Balma volvieron a ser cada vez más frecuentes.


    »En 1974, a mi padre le diagnosticaron alzhéimer en etapa inicial a los cincuenta y siete años. Yo entonces tenía diecinueve, los mismos que él cuando se produjeron los sucesos del Palacio de Horta. No sé si fue por esto último por lo que me contó toda la verdad sobre Isabel, o porque le asaltó un miedo irracional por la enfermedad y no tuvo más remedio que sincerarse. Me gusta pensar que fue por lo primero. En aquel entonces, yo estaba muy unido a mi madre, que se sentía más sola que nunca y veía como el negocio que tanto les había costado levantar, se tambaleaba a causa de su dejadez. A pesar de la enfermedad, me enfrenté a él y le acusé de dejarse llevar por un capricho estúpido. Por el espectro de una mujer que llevaba décadas muerta. Qué idiota fui. El tiempo me enseñó que la difunta Isabel no era el objeto de sus frustraciones. La verdad era bien distinta. Antoni Desvalls estaba atrapado por un trastorno obsesivo compulsivo que le impedía seguir avanzando. Una parte de mi padre seguía allí, en el laberinto, con Isabel, con Henry Hoskin y con el ama de llaves… porque en ese lugar, en ese momento, se inició su declive como persona.


    Joan hizo una pausa para refrescarse la garganta. En ese punto, incluso Elisabeth había caído presa de la fascinación de su relato.


    —Mi padre tardó cuatro años más en averiguar la verdad sobre lo que pasó en la Balma. El lapso de tiempo que transcurrió hasta que volvió a ver a Silvia desde el diagnóstico de su enfermedad. La religiosa, tras conocer su delicado estado de salud, le confesó que no había sido del todo sincera con él porque cuando lo conoció supuso que los hechos que acontecieron en el santuario solo le provocarían más dolor, sobre todo tras comprobar que había reconstruido su vida con una familia. Pero ahora que estaba enfermo merecía saber la verdad.


    »Isabel murió entre los endemoniados a causa del agotamiento, la agonía y las torturas. Pero antes dio a luz a su hijo. El bebé quedó en manos de un religioso que le había asistido durante el parto y ante el que Isabel se sinceró antes de expirar. Se trataba del padre Jaime Iborra, un cura de Morella que solía acudir a la Balma para cuidar de los enfermos en contra de los deseos de las caspolinas. Él se ocupó de aquel bebé y fue quien lo sacó de aquel ambiente tras la muerte de Isabel. Por desgracia, Silvia le confesó a mi padre que había perdido el rastro de Iborra cuando fue trasladado por orden de la diócesis de Morella a Sant Boi.


    A Abel le vino a la cabeza que Emilio Anglesola había mencionado a un cura de aquella localidad durante su primera visita a Arsèguel, pero no recordaba exactamente el contexto.


    —Mi padre intentó no darle demasiada trascendencia a aquella noticia, pero conforme el alzhéimer avanzó y los recuerdos comenzaron a borrarse de su mente, reemprendió la búsqueda del legado de Isabel. Aquello fue el detonante que destruyó el matrimonio de mis padres. Mi madre se marchó de casa cuando las deudas de la empresa se hicieron insalvables y mi padre no puso remedio a la situación. Yo traté de que entrara en razón y volviera a coger las riendas del negocio, pero Antoni solo tenía ojos para sus recuerdos y sus diarios. Ahora el cuento había cambiado y hablaba de demonios que podían manifestarse en nuestro mundo para torturar a los seres humanos. La historia resultaba tan disparatada que no pude evitar avergonzarme de él. Lo sé, son palabras muy crueles, sobre todo teniendo en cuenta su estado actual, pero en ese momento mi padre estaba dispuesto a sacrificar un matrimonio de casi cuarenta años, y la fortuna de toda la familia, solo por una sarta de estupideces. Además, yo entonces empezaba a coquetear con Laura, y todo lo que me deparaba mi familia eran disgustos comparado con lo que me ofrecía mi futura esposa.


    »Cuando mis padres se separaron en 1980, yo tenía veinticinco y llevaba un año casado con Laura. Su fracaso en el matrimonio no fue más que una premonición de lo que sería el mío. A partir de ese momento, Antoni se consideró más libre que nunca para buscar a Iborra. Viajó a Sant Boi, donde este había fundado una casa de caridad para gente sin hogar, y trató de entrevistarse con él, pero en cuanto supo sus intenciones, Iborra se cerró en banda y le ordenó que se marchara. Mi padre, por supuesto, no se dio por vencido, y regresó una y otra vez en busca de la verdad. Pero Jaime Iborra, según me explicó más tarde mi padre, era un hombre con mucho temperamento y nunca dio su brazo a torcer.


    »A partir de ahí, la enfermedad de Antoni se agravó aún más. La empresa familiar cayó en la ruina y los acreedores se disputaron las migajas como auténticas hienas. Nuestro patrimonio se esfumó en un abrir y cerrar de ojos. Mi madre, incapaz de soportar aquella situación, se marchó muy lejos de Sabadell, y mi padre cayó en una depresión. En el invierno de 1998, tuvo que ser ingresado en la unidad de trastornos cognitivos del Hospital Clínico de Barcelona, allí diagnosticaron que su alzhéimer había llegado a una etapa intermedia. Fue justo en ese momento, cuando mi padre me hizo prometerle que continuaría su búsqueda. ¿Y cómo decirle que no? Después del divorcio con Laura, me encontraba más solo que nunca y mi padre me necesitaba. Tenía que cumplir esa última voluntad. Así que viajé a Sant Boi y le pedí a Iborra que me recibiera.


    »Contra todo pronóstico, el testarudo cura dio su brazo a torcer y me abrió las puertas de su casa. Ya por entonces, aquel hombre estaba muy mayor y, según pude entender, su relación con los descendientes de Isabel se había enfriado mucho, tal vez por eso se mostró tan abierto conmigo. Ese día escuché por primera vez el nombre de María Rossi, la nieta de Isabel Gramunt, una muchacha que estuvo bajo la tutela de Iborra hasta los veinticuatro años, ayudándole en su labor social con los pobres. Luego partió a Tarragona y sirvió en varias casas hasta acabar en el seno de la familia Mendizábal, donde pasó la mayor parte de su vida. Iborra me dijo que mantuvo correspondencia con ella durante casi una década. María era una chica sencilla, emotiva, bastante inocente. En sus cartas transmitía una fascinación inusual por Agustín Mendizábal, el amo de la casa. Una fascinación peligrosa por todos los problemas que podría acarrearle si María llegaba a confundir sus sentimientos. Finalmente, las cartas dejaron de llegar e Iborra ya no tuvo más noticias de la joven. Cuando intenté ahondar en el pasado de María, el sacerdote hizo gala de su habitual terquedad y eludió mis preguntas. Me asaltó la impresión de que trataba de proteger a alguien, pero nunca pude averiguarlo.


    »Durante nueve años, la llama de la obsesión de mi padre también prendió en mí… aunque no con tanta intensidad, por supuesto. Me embarqué en la búsqueda de aquella familia de Tarragona, pero solo encontré otro matrimonio roto. Agustín Mendizábal tenía fama de mujeriego, por lo que supuse que alguien tan inocente como María no habría tardado en caer en sus garras. Mendizábal, tras la ruptura de su matrimonio, cogió toda su fortuna y emigró al sur de Francia para continuar allí su carrera de conquistador. Me costó casi una década dar con él, pero finalmente nos citamos en una taberna de Montpellier, y tras un par de botellas de crémants espumoso, logré arrancarle parte de la verdad sobre María.


    »Desde el mismo día en que la joven puso un pie en la mansión de los Mendizábal, Agustín desplegó todas sus armas de seducción sobre ella. Al principio, María, temerosa de la señora de la casa, se resistió a sus coqueteos. Pero el burgués era todo un tahúr en el juego de la seducción, y pese a que a lo largo de los años María vio pasar por el lecho conyugal a multitud de amantes, al final, cayó presa de sus artimañas y se entregó a él. Agustín se valió de su inocencia para aislarla de sus allegados, incluso del padre Iborra, e hizo que creyera que iba a sacarla del servicio para emprender una nueva vida en París. Pobre infeliz. El eterno cuento del lobo y el cordero. Lo único que pasó fue que el muy canalla la dejó preñada y, para salvaguardar su honor, la internó en un hospital de Terrassa, bien lejos de su familia. La historia de Isabel volvía a repetirse, aunque en este caso un pérfido burgués demostraba ser tan peligroso como el más ruin de los militares.


    »Tras mi entrevista con Mendizábal, viajé al Hospital del Tórax, en Terrassa, y busqué información sobre María y su descendiente. La verdad es que todo fue bastante confuso ya que en aquel momento el hospital estaba a punto de ser clausurado. Pero pude sacar en claro que la hija de María había sido trasladada con cierta precipitación a Lleida ante una posible adopción, justo el día después de su nacimiento. Apenas pude obtener más datos. Los archivos del hospital estaban patas arriba a causa del inminente cierre y los expedientes se almacenaban de mala manera en los rincones.


    Joan hizo una pausa para observar la reacción de Elisabeth.


    —Mis padres adoptivos nunca me hablaron de eso —murmuró la joven—, para ellos todo aquel tema era tabú. Supongo que si sabían algo, aguardaban a que llegara el momento propicio para contármelo.


    —Lástima que no pudieras hablarlo con ellos —se lamentó Joan—. El caso es que viajé hasta el Hogar para Niños Huérfanos de Lleida y descubrí que esa adopción nunca se produjo. Pude obtener una copia de tu partida de nacimiento, pero el personal del orfanato no quiso darme más datos.


    »En septiembre de 2007, mi padre, ya nonagenario, tuvo que ser ingresado en la residencia. Los médicos diagnosticaron que el alzhéimer había alcanzado una etapa avanzada de fase tres. Su supervivencia podía considerarse un milagro. El tiempo de vida de una persona con alzhéimer se estima entre ocho y diez años tras el diagnóstico, aunque hay ocasiones en las que el paciente puede sobrevivir hasta veinte. Mi padre lleva cuarenta años luchando contra esa enfermedad. Ha doblado la esperanza de vida de los casos más extremos. Es un promedio prodigioso. A veces pienso que la misma obsesión que destruyó su existencia es la que sigue insuflándole fuerzas para resistir hasta el final de esta maldita búsqueda.


    »Es en ese momento cuando me trasladé a esta casa y encontré el diario que mi padre escribió hacía tanto tiempo. Después de haber entrevistado a Iborra, haber viajado hasta Francia para conocer al canalla de Mendizábal y seguir el rastro de Elisabeth por Terrassa y Lleida, comencé a sentir que lo que se relataba en esas páginas podía ser verdad. Nunca algo había causado tanto dolor en una familia. Aquel… —Joan tuvo que buscar la palabra que mejor se ajustara al ente que dominaba sus vidas— demonio no solo había matado a dos personas en el laberinto, sino que había destruido la existencia de todos los demás. La mía incluida. Así que contacté con Emilio Anglesola y obtuve algo que he guardado hasta hoy con todo el celo del mundo.


    Joan volvió a salir del salón y dejó a la pareja más confundida que nunca. Al cabo de un rato, regresó con una cajita que a simple vista parecía bastante vieja. El noble se la entregó a Eli y esta la sostuvo como si fuera una reliquia de otro tiempo. Tras inspeccionarla minuciosamente, constató que se trataba de un joyero. Estaba confeccionado con latón y un baño de plata que realzaba ese aire añejo tan peculiar. Pero lo que más llamó la atención de Eli no fue su aspecto exterior, sino lo que parecía emanar de él. Era como sostener una fuente de energía. Una vibración indefinida traspasaba sus paredes revestidas de metal y le producía un cosquilleo agradable en la palma de las manos.


    —Ábrelo —le indicó Joan mientras le tendía una pequeña llave.


    Eli la introdujo en el ojo de la cerradura y al girarla con suavidad notó cómo saltaba un pequeño resorte interior. La tapa se abrió y descubrió un interior forrado de terciopelo. Tuvo que contener el aliento al ver la joya que había dentro. Se trataba de un colgante precioso confeccionado con plata esterlina y cabujón de vidrio. El intaglio representaba dos espirales superpuestas que recordaban a un seis y un nueve entrelazados.


    —¿Reconoces ese signo? —preguntó Joan. Eli negó con la cabeza, visiblemente impresionada—. Es el glifo de cáncer. Esas espirales representan las garras del cangrejo. Sácalo, por favor.


    Eli miró de reojo a Abel, con cierta timidez, como si necesitara también de su consentimiento. El médico la animó con un gesto a que siguiera las indicaciones de Joan Desvalls. Cuando Elisabeth cogió la cadenita entre los dedos y sacó la medalla del estuche, la corriente que unos segundos antes había percibido en el joyero, se introdujo en sus manos y se propagó por todo su ser.


    —¿Lo notas? —volvió a preguntar Joan Desvalls.


    Eli asintió con la cabeza. No sabía explicar muy bien lo que le pasaba, pero era como ser invadida por un sosiego y un equilibrio que nunca antes había experimentado. De pronto, toda la confusión de los últimos días desapareció y dejó paso a emociones mucho más agradables. Joan le indicó que se lo pusiera y Eli obedeció con cierto reparo. Aquella joya destilaba un poder muy puro, lo que no dejaba de causarle algo de miedo. En cuanto el colgante pendió de su cuello y estuvo en contacto directo con su pecho, esa sensación de bienestar se hizo aún más intensa.


    —Es el colgante de Lobsang Rampa —aventuró Abel—. La joya que Henry le entregó a Antoni cuando Isabel volvió a experimentar los fenómenos en su adolescencia.


    —Así es —corroboró Joan—. ¿Cómo te sientes?


    La expresión tranquila de Eli fue la mejor respuesta para aquella pregunta.


    —Bien… muy bien —murmuró mientras sujetaba el colgante y lo inspeccionaba con más detenimiento—. Como no me había sentido nunca a lo largo de estos últimos años.


    —Eso significa que por un tiempo estarás bajo su protección —replicó Joan—. La constelación de cáncer está ligada al ángel Muriel, también conocido como el Aroma de Dios. Es el arcángel regente de la luna blanca, antagonista de la luna negra. Según se cuenta en el diario de mi padre, la plata de la joya procede de una ciudad mexicana llamada Taxco y es uno de los metales más puros de todo el planeta. La plata es el material del signo de cáncer.


    —¿Y eso qué significa? —preguntó Eli.


    —Los tratados de angelología señalan a Muriel como el arcángel vinculado a las cosas bellas. Armoniza los hogares y limpia la mente de pensamientos negativos. Pero también es el encargado de alejar los espíritus dañinos y sembrar de calidez los corazones afligidos por el miedo. Brinda autonomía y el dominio de nosotros mismos. —Joan señaló las dos espirales de la joya—. ¿Ves esos símbolos? Son las tenazas del cangrejo. Otorgan protección y la capacidad para trascender.


    Eli contuvo el aliento, como si esperase que en cualquier momento pudiera suceder algo maravilloso. Abel pocas veces había visto tanta serenidad en su rostro.


    —Esta es la misma transformación que pude contemplar en mi padre cuando sostuvo por primera vez esa joya. Bueno… no por primera vez. La primera vez después de tanto tiempo. —Joan también parecía haberse animado ante la paz que irradiaba Eli y que le otorgaba ese aire juvenil que la amargura había corrompido—. A día de hoy estoy seguro de que Henry Hoskin hizo un auténtico milagro con ese collar.


    —Tal vez, no sea un milagro —murmuró Abel—, puede que haya llegado el momento de dar veracidad a las leyendas.


    —Si es así, las leyendas salvaron a mi padre en más de una ocasión. Ese amuleto le insufló vida nueva después de llevar un montón de tiempo vaciándose. Ahora comprenderéis por qué seguí buscándote, Elisabeth. Necesitaba saber toda la verdad. Necesitaba dar más coherencia al relato de mi padre. Y eso solo podía hacerlo si encontraba a la última descendiente de María Rossi. —Joan recogió el joyero vacío y lo devolvió a la mesa. En ningún momento le pidió el amuleto a Eli, tampoco puso mayor interés en él. Abel supuso que después de tantos años, había dejado de funcionar en Antoni Desvalls—. Regresé a Lleida e invertí todo mi esfuerzo en convencer a los administradores del hospicio para que me dieran una pista que me pudiera guiar hasta el bebé. Al final, averigüé que fuiste enviada a otro orfanato en Huesca y de ahí a Lupiñén. Y en ese punto acabó todo. Cuando llegué al hogar de los Amat, me encontré con un asesino en serie que había secuestrado a un montón de niñas y una tumba de mármol que ponía tu nombre. Entonces di por sentado que ahí acababa el legado de María Rossi.


    —Pero ¿por qué Rossi? —inquirió Abel, que no había dejado de dar vueltas a ese detalle.


    —No tengo ni idea. Supongo que Isabel lo último que querría para su descendiente era el apellido de Gómez. Puede que ni siquiera ella lo escogiera. Tal vez fue cosa del padre Iborra.


    Aquella respuesta no dejó muy convencido a Abel.


    —¿Y el eslabón que falta? —insistió—. El hijo o la hija de Isabel en la Balma. ¿Qué fue de ese niño?


    Joan se encogió de hombros.


    —Siempre he pensado que murió. Creo que es la opción más probable de todas. Iborra nunca lo dejó claro. Es más, según su relato, María parecía estar más unida a Iborra que a cualquier otra persona.


    Abel cada vez se sentía más intrigado por la figura de aquel cura de Sant Boi que parecía surgir de la nada solo para velar por Isabel y sacar a su descendencia de aquel infierno. Como un ángel de la guarda oportuno e inesperado. Algo le decía que Iborra era una pieza fundamental en aquel rompecabezas.


    —¿Y no volvió a verlo después de su última visita en 1998?


    —Me temo que no. Me centré en Mendizábal y, tras esa baza, comencé a cartearme con Emilio Anglesola. Me parecieron testigos que podrían aportar pistas más interesantes.


    Abel, en ese momento, optó por relatar al hijo de Antoni Desvalls todo lo sucedido en Arsèguel. La muerte de Anglesola cogió a Joan por sorpresa. Aunque su relato no dejaba entrever que ambos se hubieran visto demasiadas veces, el asesinato del anciano pareció impresionarle bastante. A partir de aquella confesión, Joan se mostró más nervioso que nunca y comenzó a observar a Elisabeth como si su mera presencia en aquella casa supusiera una amenaza.


    —¿Creen que hay alguien más detrás de esta historia? —inquirió con un timbre muy agudo.


    —Dígamelo usted. Antes mencionó que había personas interesadas en su pasado. ¿A quién se refería exactamente?


    Joan agachó la cabeza e intentó digerir las últimas revelaciones que acababa de escuchar. Tardó unos segundos en responder.


    —Hará cosa de un par de meses aparecieron en el asilo dos tipos que querían ver a mi padre. Decían que conocían lo que sucedió en el Palacio Desvalls en 1936. Cuando les pregunté cómo lo habían averiguado, contestaron que a través de los periódicos de la época. Aquella milonga me mosqueó bastante. Como ya les dije al principio, esos hechos nunca trascendieron a la luz pública. Su aspecto de raterillos de medio pelo y sus modales bastante toscos, me hicieron pedirles que salieran de la habitación. Cuando continuaron insistiendo en el tema, tuve que amenazarles con llamar al personal de seguridad. No me dejaron muy buen recuerdo, por eso esta mañana he reaccionado así cuando los sorprendí en la habitación de mi padre. —Joan se acarició la barbilla, con cierto aire reflexivo, y continuó su relato—: Luego apareció la mujer, hace un par de semanas. Por su acento pensé que era alemana, tampoco sonreía demasiado. Vestía elegantemente y parecía algo estirada. Esta visita fue aún más extraña que la anterior. Se presentó directamente en la puerta de casa y no se anduvo con rodeos. Dijo que trabajaba para gente muy importante que estaba dispuesta a pagar mucho dinero por la historia de mi padre.


    —¿Gente? —inquirió Elisabeth, que parecía haber perdido de golpe toda la calma de hacía unos minutos—. ¿Qué clase de gente?


    —No lo aclaró, pero no me dio la impresión de que fuera la clase de gente que suele tener mucha paciencia.


    —¿Cree que esa mujer estaba relacionada con los otros tipos?


    —No me lo pareció. Aquellos fulanos eran mafiosillos de poca monta. En cambio, esa mujer transmitía mucha seguridad en sí misma. Fue muy insistente, así que le conté por encima lo que sucedió en el palacio y le hablé de la gente que aquella noche acompañó a mi padre. Solo se dio por vencida cuando le dije que no sabía más porque mi padre sufría alzhéimer y nunca antes había profundizado en esa historia. Supongo que no le quedó más remedio que aceptar mi palabra y enfocar su investigación hacia otro lado.


    —¿Hacia el lado de Emilio Anglesola?


    La pregunta de Abel incomodó bastante a los presentes. Joan se levantó de la silla y fue hasta una de las estanterías del salón. Regresó con lo que parecía un cuaderno de notas y un periódico.


    —Solo volví a ver una vez más a esa mujer y no fue directamente.


    Joan desplegó el periódico ante sus invitados y señaló una noticia situada en uno de los márgenes. Abel arrugó el ceño al leer el titular: «El Ayuntamiento de Barcelona vende la antigua mansión situada en el distrito de Horta». Junto al cuerpo de la noticia, aparecía una foto en la que se apreciaba a un individuo vestido con un traje muy elegante que daba la bienvenida a los periodistas ante la entrada de un gran palacio. Joan señaló una figura situada en un segundo plano, junto a varios hombres trajeados.


    —Es ella —señaló el noble.


    Tal como había indicado Joan, se trataba de una mujer de aspecto imponente. Y no solo por su atractivo físico, sino por su atuendo en exceso formal que la hacía destacar sobre sus acompañantes. Abel leyó la noticia, que no superaba los dos párrafos, pero no obtuvo más que vaguedades. En teoría el Palacio Desvalls había sido vendido a una fundación de origen judío y su presidente, un tal Alexander B’Nei, divagaba sobre los diferentes usos empresariales que le iban a dar a la vivienda. El resto del artículo se perdía en una crítica feroz por parte del periodista hacia el alcalde de la ciudad y su presunta necesidad de vender el patrimonio histórico para nutrir las maltrechas arcas del ayuntamiento.


    —Tras leer la noticia —continuó Joan—, intenté averiguar la identidad de esa misteriosa fundación, pero apenas he encontrado rastro de ellos en la red, salvo que su nombre es Exégesis y se dedican a las grandes inversiones a nivel internacional.


    —¿Pero qué puede querer esa gente de su padre o de Emilio Anglesola? —preguntó Eli.


    —No tengo ni idea, pero si una organización tan poderosa ha comprado la propiedad del marqués de Alfarrás solo por este asunto, me da la impresión de que lo que sucedió la noche de 1936 no fue más que el principio de algo mucho más gordo. A partir de ahora, van a necesitar toda la ayuda posible para seguir adelante con todo este lío, así que espero que acepten otro presente.


    Joan le entregó a Abel el cuaderno que había sacado de la estantería. Se trataba de un libro con tapas de cuero y encuadernación artesanal. El joven tuvo que abrirlo por la primera página para constatar que se trataba del diario personal de Antoni Desvalls. La mueca de asombro de Abel dibujó una sonrisa en los labios de su anfitrión.


    —Pero… ¿por qué? Esto es un recuerdo muy personal de su padre.


    —En realidad lo escribió con una persona en mente y ahora parte de esa persona está justo delante de mí. —Joan centró su atención en Eli, que seguía acariciando el colgante de Henry Hoskin con la punta de los dedos, como si fuera el tesoro más valioso que había tenido en su vida. Abel hojeó el diario de Antoni Desvalls y contempló ensimismado la caligrafía ordenada y alargada de su autor—. Estoy seguro de que él lo querría así. Además, si van a seguir adelante con esta misión casi mesiánica, tendrán que saber la otra parte de la verdad. Lo que sucedió en el laberinto y lo mucho que tuvieron que sacrificar todos aquellos hombres y mujeres para derrotar a la entidad que regía la voluntad de Isabel.


    —Lilith —añadió Eli en un susurro.


    Joan se puso muy tenso al oír ese nombre. Hasta ahora en ningún momento había mencionado al ente. Toda su exposición había girado en torno a los sucesos que acontecieron tras la noche del 19 de julio de 1936, pero ahora que Elisabeth había pronunciado su nombre, su expresión cambió radicalmente y se mostró más angustiado que nunca.


    —Hay cosas que es mejor no mencionar en voz alta —dijo— y esa es una de ellas. Creedme cuando os digo que a lo largo de estos setenta y siete años, he sacado muy pocas cosas en claro. Pero mientras seguía buscando y trataba de atar cabos que me condujeran hasta el final de una cadena cada vez más larga, una duda comenzó a corroerme por dentro. ¿Dónde comenzaba todo esto? ¿Cuál era el primer eslabón de esa cadena? ¿Isabel Gramunt? ¿Su madre? ¿Su padre? ¿O había una línea genealógica más longeva que se perdía en las brumas del pasado? —Joan Desvalls se acomodó en la silla. La tensión se acumulaba en cada vértebra de su espalda—. Debo hacerles una confesión que jamás le he hecho a nadie. Durante muchos años pensé que mi padre estaba enfermo a causa de esa obsesión por el Palacio Desvalls. Hubo un tiempo, incluso, en el que tuve la certeza de que estaba loco. Pero después de leer ese diario y de tener el medallón de Lobsang Rampa en mis manos, comprendí una cosa. Mi padre no estaba obsesionado, ni loco. Tenía miedo, mucho miedo… pero no por lo que sucedió en el pasado, sino por lo que podría ocurrir en el futuro.


    Las últimas palabras de Joan les dejaron con muy mal cuerpo. Durante un tiempo vagaron por la Creu Alta sin un rumbo concreto. Abel era consciente de que el diario que les había entregado el hijo de Antoni Desvalls contenía la otra versión de los hechos que acaecieron en el Palacio Desvalls. Los sucesos que se desataron en el Laberinto de Horta y que Emilio Anglesola no pudo ver. La información que ahora tenía en sus manos podía ser crucial para resolver los misterios que rodeaban a Isabel Gramunt. Estaba deseando encontrar un lugar tranquilo para enfrascarse en su lectura.


    —Voy a llamar a Juanjo —le indicó a Eli en cuanto logró poner en orden sus pensamientos—. Tal vez pueda echar mano de sus contactos para obtener más información del padre Iborra. Si Joan estaba en lo cierto, ese cura podría saber cosas que no mencionó en sus entrevistas con la familia Desvalls.


    —Abel…


    —El mismo Joan ha sido muy claro. Tras su conversación con el cura, muchas de sus dudas no quedaron resueltas. Tal vez Juanjo pueda sonsacarle algún dato más. Mientras tanto, alquilaremos una habitación y estudiaremos a fondo el diario de Antoni Desvalls. Es fundamental…


    La mano de Elisabeth se posó sobre su brazo. La joven lo miraba con un semblante grave que muy pocas veces había visto en ella.


    —Necesito hacer una cosa mientras tanto —dijo muy seria—. Sola.


    Abel se quedó descolocado ante aquella petición, pero la muchacha no parecía dispuesta a darle más explicaciones.


    Elisabeth entró en la habitación de Antoni Desvalls y contuvo el aliento, aterrada. Por un instante, sus párpados descendieron en un tic nervioso que la dejó sumida en la confusión. La imagen de Lilith encaramada en el cabecero de la cama, con la testa del anciano atrapada entre sus manos huesudas, todavía seguía dando vueltas a su cabeza. Pero la criatura ya no estaba allí. Y si lo estaba, no la podía ver, lo que, ya de por sí, resultaba un gran alivio. Eli soltó el aire de golpe y apretó el medallón protector del arcángel Muriel en el puño.


    —Isabel… has vuelto…


    La voz decrépita del anciano la guio hasta la cama. En esta ocasión, el miedo dejó paso a un sentimiento más reconfortante. Una agitación cálida que la empujó a sentarse en la silla que había junto al lecho.


    Después de escuchar el relato de su vida, Eli solo podía sentir cariño hacia aquel pobre loco que había empeñado buena parte de su existencia en la búsqueda de sus antepasados. Aquella misión romántica se le antojó tan emocionante como grata.


    —He vuelto para estar contigo, Antoni —murmuró mientras lo abrazaba y apoyaba la cara en su mejilla.


    Pudo sentir las lágrimas de Antoni Desvalls empapando su piel. Cuando se volvió hacia él, se dio de bruces con unos ojos grandes y húmedos que ahora rebosaban felicidad.


    —Después de tanto tiempo… —balbuceó el anciano— lo siento… lo siento…


    Eli sonrió y lo acarició con ternura. En su pecho sentía la vibración del amuleto de Henry Hoskin, muy cerca de su corazón. Antoni se relajó bajo el suave roce de sus dedos.


    —No hay nada que sentir, querido —le susurró ella, después volvió a tenderse sobre su regazo—. Ahora, descansa. Solo descansa.


    Y tras más de setenta años, Antoni Desvalls descansó por primera vez libre de angustias.
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    Dafne


    Barcelona, 22 de diciembre de 2013


    Dafne apenas había podido pegar ojo. Últimamente sus noches se hacían demasiado largas y dolorosas, plagadas de pesadillas que la despertaban en mitad de la madrugada y la empujaban a buscar el amparo de la luz. Aquella velada, la culpa había decidido unirse a los otros sentimientos lóbregos que solían darse cita en su cabeza. Las últimas amenazas de Cassandra se repitieron una y otra vez hasta convertirse en una serenata insoportable que la obligó a atrincherarse en el cuarto de baño y a hacer frente a las jaquecas con un buen puñado de betabloqueadores que relajaran la presión arterial.


    A las siete de la mañana estaba tan desquiciada y reventada por el cansancio, que optó por coger el metro en detrimento del paseo habitual hasta la facultad. En el corto trayecto, tuvo tiempo de volver a lamentarse de todas las estupideces cometidas en los últimos días. Conocer a Ada y dejarse llevar por sus fantasías había sido el mayor error de su vida. Una catástrofe que amenazaba con hundir su carrera. Salir del proyecto del palacio de Horta ya era un serio revés para su expediente académico, pero si Cassandra Vélez decidía hacer realidad sus amenazas y presentaba al decanato un informe de sus insensatas acciones, probablemente toda su carrera se iría a paseo. Aunque ¿a quién quería engañar? ¿Qué importaban sus notas cuando el tumor de su cerebro le dejaba un escasísimo treinta por cien de esperanza de vida? Existía un alto margen de posibilidades de que ni siquiera llegara a final de curso.


    Aquel pensamiento la dejó tan trastornada, que por un instante estuvo tentada de abandonar el metro y escapar a casa para pasar el resto del día encerrada en su habitación. Además, si Cassandra seguía apretándole las tuercas como la noche anterior, su cabeza acabaría explotando como un tomate maduro.


    Aun así, reunió el valor suficiente para bajar en la parada de las facultades y caminar cabizbaja hasta su destino. Desde lejos, divisó varios coches de policía aparcados en la calle Pau Gargallo, en las inmediaciones de la facultad de Bellas Artes. Un cordón de agentes impedía que nadie pudiera acceder al edificio, lo que provocaba que la mayoría de los estudiantes se reuniera en corrillos. Dafne tuvo una corazonada siniestra al contemplar aquel panorama. Cuando se aproximó a uno de los grupos para preguntar, alguien le indicó que el servicio de limpieza había encontrado un cadáver en los laboratorios y que la policía judicial estaba poniendo el edificio patas arriba. Su primer pensamiento se centró en Cassandra y en la posibilidad de que algo malo le hubiera pasado. Cuando Miriam y ella abandonaron la facultad la noche anterior, apenas atisbaron personal administrativo en los pasillos circundantes. Además, el despacho de su profesora se situaba en la última planta, lugar donde se rumoreaba habían descubierto el cadáver.


    Dafne se aproximó a otro corrillo de profesores, con la esperanza de hallar a Cassandra entre ellos y constatar que los chismorreos de sus compañeros eran infundados, pero apenas tuvo tiempo de echar una ojeada. Carles Mallens, el codirector del departamento de pintura, la agarró del brazo en cuanto reparó en ella y la condujo con muy poca delicadeza hasta el cordón policial. Allí aguardaba un representante de la oficina de Asuntos Generales que acudió rápidamente a su encuentro.


    —¿Es ella? —preguntó aquel individuo cincuentón que vestía uno de esos trajes pomposos que solo podían permitirse los altos cargos de la universidad.


    —Sí, es Dafne Ballet, la ayudante de Vélez en el Palacio Desvalls.


    El funcionario afirmó con un cabeceo y le indicó a Dafne que lo siguiera con un tono tan agrio que la joven estuvo a punto de echar a correr en la dirección contraria. El miedo, a partir de ese momento, se volvió más acuciante. La posibilidad de que a Cassandra le hubiera pasado algo terrible resultaba estremecedora. Ella era una de las pocas personas que había confiado en sus posibilidades y le había dado una verdadera oportunidad. A Dafne le entraron ganas de llorar ante la perspectiva de que su maestra pudiera estar muerta.


    La facultad, sin el habitual ajetreo de los pasillos, presentaba un aspecto sobrecogedor. Aquella mañana, los alumnos habían sido sustituidos por policías de mirada ceñuda y desconfiada. Dafne supuso que la mayoría se encontraba en el último piso, donde supuestamente habían hallado el cadáver. Cuando le preguntó al hombre que la guiaba, este se limitó a responder con un gruñido. No parecía muy dispuesto a ofrecer ningún tipo de explicación, lo que la puso aun más nerviosa y provocó que comenzara a padecer unas náuseas desagradables.


    Aquel tipo la llevó hasta las oficinas del rectorado y le indicó que se sentara en una silla de madera situada junto al despacho de la administradora principal. Un par de policías de aspecto rudo montaba guardia en la entrada de las oficinas. Cuando el encargado de Asuntos Generales le ordenó que esperara y se marchó con paso apresurado, aquellos dos hombres se la quedaron mirando como si fuera una delincuente.


    Dafne juntó las rodillas, agachó la espalda y deseó volverse invisible. Solo se sentía tan aterrada cuando tenía cita con el doctor Aliaga y le tocaba guardar turno frente a la puerta de su consulta. Pero entonces sabía lo que le esperaba al otro lado. Sin embargo, esa mañana todo era distinto. Esa mañana, Cassandra podría estar muerta y ella, con toda probabilidad, podía ser la última persona que la había visto con vida… a parte de su asesino.


    Dafne se preguntó dónde estarían Ada, Rocío y Miriam. Cassandra había dejado bien claro que quería verlas a todas. Aunque también era bastante probable que no hubiesen podido superar el cordón policial. La posibilidad de quedarse sola ante el peligro le puso los pelos de punta. Sola ante las sospechas de un montón de policías y ejecutivos agresivos que la asfixiarían con sus preguntas. Y lo peor de todo era que ni ella misma tenía una explicación convincente para las estupideces cometidas en la última semana. A aquellas alturas lo más probable era que incluso hubieran encontrado la ninfa rota. ¿Qué pasaría cuándo le preguntaran por ella? ¿Cómo podría aclarar que la propia hija de Alexander B’Nei era responsable del robo?


    Las dudas y los recelos se amontonaron en su cabeza hasta formar un muro inexpugnable que le impidió seguir pensando. A partir de ese momento, el tiempo se eternizó y los nervios se le escurrieron al estómago. Podía escuchar voces al otro lado de la puerta. Gente que discutía en voz alta y parecía cada vez más acalorada. La simple idea de tener que entrar en aquel despacho hizo que un sudor frío le recorriera la espalda y un temblor incontrolable se apoderara de las rodillas. Cada vez que erguía un poco la cabeza y espiaba a los dos policías, podía leer una nota de acusación en sus ojos.


    Dafne tuvo la impresión de pasar una eternidad encajada en aquella silla, hasta el punto de que la espalda se le insensibilizó y comenzó a sentir una punzada en los riñones. Cuando la puerta se abrió por fin y la propia administradora se arrodilló junto a ella, Dafne casi suplicó que la dejaran ir al lavabo para vomitar.


    —Cálmate, querida —musitó con cierto tono tranquilizador que contrastaba con el nerviosismo de sus ojos. Se trataba de una mujer madura que habitualmente recorría los pasillos de la facultad con aire sofisticado y elegante, pero que esa mañana había sustituido sus modelos Adolfo Domínguez por un conjunto más arrugado. La administradora exhibía tal palidez que ni siquiera la doble capa de maquillaje podía disimular—. Soy Mayse Baldeón, el rector me ha puesto a cargo de esta situación. ¿Alguien te ha contado lo que ha pasado? —Dafne movió a un lado y a otro la cabeza—. Esta mañana han encontrado el cuerpo de Cassandra Vélez en los laboratorios. Alguien burló los sistemas de vigilancia y la asesinó a sangre fría.


    Escuchar cómo sus peores pensamientos se hacían realidad, supuso un mazazo en toda regla. Los ojos de Dafne se llenaron de lágrimas y tuvo que aferrarse a la silla para no derrumbarse.


    —Sé que todo esto es muy duro —continuó Mayse mientras la agarraba por los hombros y la ayudaba a enderezarse—, pero algunas personas del turno de noche aseguran que te vieron con Cassandra en su despacho. Ahí dentro hay gente que quiere hablar contigo. Gente que necesita tu testimonio para saber lo que ha pasado. No tengas miedo. No voy a dejar que te atosiguen. Créeme. Sé el cariño que esa mujer te profesaba, así que comprendo que te encuentres tan mal.


    Dafne no supo muy bien cómo llegó al despacho de la administradora, su mente seguía perdida en un limbo de horrores en el que los seres que amaba podían desaparecer en cualquier momento. Cuando quiso darse cuenta, se encontraba en un estudio muy sobrio con amplios ventanales que daban a la avenida Diagonal. El parqué de roble barnizado y las estanterías rústicas componían un escenario opresivo que la puso aún más nerviosa.


    Junto a la ventana, apoyado en el filo de una mesa de cristal, se alzaba un individuo bastante atractivo que Mayse identificó como José Luis Frade, inspector de la unidad de investigación. Al contrario que sus otros colegas, iba vestido con un traje oscuro bastante informal. En cuanto Dafne puso un pie en el despacho, sus ojos claros se posaron en ella y ya no se volvieron a despegar.


    La joven se quedó lívida al reparar en la segunda persona presente en la estancia. Cuando Mayse comenzó a presentarla, Dafne la interrumpió.


    —La conozco. Es la vicepresidenta de la Fundación Exégesis.


    Anette Haase tampoco demostró demasiado entusiasmo al verla aparecer. Dafne se topó con ese gesto impasible que habitualmente ostentaba la alemana. Como era habitual en ella, Anette no se anduvo con demasiados rodeos y fue directa a la yugular.


    —Han encontrado la estatua. La tenía esa mujer en su despacho.


    Frade le dirigió una mirada fulminante, por lo que Dafne intuyó que la nota discordante que percibió desde el pasillo la ponía la propia vicepresidenta.


    —Quiero dejar claro que Dafne sufre una grave enfermedad —replicó Mayse, que tampoco parecía nada cómoda con la presencia de la otra mujer—, así que no voy a tolerar que se sienta presionada en mi despacho.


    —¿Ahora pretenden ser condescendientes? —continuó Anette implacable—. Ella es la ayudante personal de la profesora Vélez, debe saber muchas cosas sobre el robo de la ninfa Eco.


    El inspector percibió la reacción dolida de Dafne y se apresuró a intervenir.


    —Señorita Haase, hemos informado a su fundación por un simple hecho de cortesía, pero esta investigación sigo llevándola yo. —Una nota de alivio invadió a la joven al comprobar que José Luis Frade no dudaba ni un instante en poner a Anette Haase en su sitio, sin embargo, cuando se giró hacia ella y la inspeccionó con aquellos ojos penetrantes, su ánimo volvió a turbarse—. Dafne, la Fundación Exégesis ha hecho una acusación muy concreta. Aseguran que Cassandra Vélez es la responsable del robo de la ninfa Eco. Es más, apuntan a que ella misma ha sido la encargada de negociar con las mafias clandestinas dedicadas al contrabando de arte.


    —¡No! —exclamó la muchacha, horrorizada ante semejante acusación.


    —Seamos claros y pongamos las cartas sobre la mesa —insistió Anette, que no parecía muy dispuesta a respetar la autoridad del inspector—. La junta directiva de la Fundación Exégesis situó a Cassandra Vélez al frente de la búsqueda de la ninfa Eco porque disponía de informes internos que la señalaban como la responsable del robo. Alexander B’Nei quería tenerla cerca para vigilar sus movimientos.


    Dafne se estremeció al escuchar semejante calumnia.


    —La fundación asegura que el asunto de la venta se le escapó de las manos y alguno de sus clientes la asesinó durante la última transacción —concluyó Frade.


    —La profesora Vélez nunca haría algo así. Respetaba demasiado el arte.


    —Su reputación era intachable —apostilló Mayse, para dar mayor contundencia a la defensa de Dafne.


    —En cambio, según nuestros informes, esa mujer era anárquica, individualista y propensa a saltarse el reglamento interno de la facultad.


    —Cuando contratamos a Cassandra Vélez conocíamos perfectamente su temperamento —replicó Mayse—, pero todo eso no le resta ni una pizca de valor al trabajo que ha desempeñado en el terreno de la docencia.


    —Además, ser anárquico no convierte a nadie en traficante de arte —añadió José Luis Frade. Tras dejar claro que no iba a claudicar ante los chismorreos de la fundación, volvió a centrarse en Dafne—. Hemos encontrado la ninfa Eco en el laboratorio donde Cassandra fue asesinada y eso es un hecho irrefutable. Necesito que me digas todo lo que sepas al respecto. ¿La viste antes de esa noche ahí? ¿Cassandra tenía alguna conexión con las mafias que ha mencionado la señorita Haase?


    La muchacha agachó la cabeza, incapaz de encontrar respuestas coherentes para aquellas preguntas. El miedo y la culpabilidad le impedían pensar con claridad. Tampoco la presencia de Anette Haase la ayudaba a relajarse. ¿Por qué estaba mintiendo? ¿Y por qué querían culpar a Cassandra de un robo del que sabían que no era responsable? ¿Tal vez para exculpar a Ada? Por un instante, sopesó la posibilidad de entrar en su juego y mentir descaradamente. Era la manera más sencilla de eludir los problemas. Pero su conciencia tampoco le permitió obrar así. No si el nombre de su maestra quedaba en entredicho.


    —Cassandra jamás traficaría con la escultura del Palacio Desvalls. Jamás. Si algo he aprendido de ella es a amar al arte y a respetarlo.


    —Mentir para protegerla no servirá de nada —replicó Anette Haase.


    —¡Cuidado con sus insinuaciones! —exclamó Mayse.


    —Esta muchacha era su asistente personal. ¿Quién nos asegura que no estuvo implicada en el robo y ahora miente para salvar el pellejo?


    Dafne apenas pudo dar crédito a aquellas palabras. Tuvo que apoyarse en una pared para hacer frente al mareo repentino que la asaltó tras escuchar esa acusación.


    —No pienso aceptar ese tipo de insinuaciones en mi despacho y mucho menos sin una prueba que las sustente. —Mayse acudió a auxiliar a Dafne y la condujo hasta una silla. Después le sirvió un vaso de agua—. Lo único que está consiguiendo es amedrentar a una chiquilla.


    José Luis cogió otra silla y se sentó frente a ella. La joven se sintió un poco intimidada por su proximidad.


    —¿Por qué viniste anoche a la universidad?


    —No fue por nada en especial. —Dafne tuvo la impresión de que cada palabra que escapaba de su boca era una puñalada en toda regla al recuerdo de Cassandra. Pero ¿qué podía hacer si no? Desconocía lo que Ada había confesado en casa tras sus desventuras en la playa de la Roca Grossa, aunque por las acusaciones de Anette Haase, tenía la impresión de que no había sido todo lo sincera que cabía esperar. Dafne optó por ser prudente y escuchar la versión de Ada antes de desembuchar la verdad—. Vine con una amiga de la hija del señor B’Nei. —Al escuchar la referencia a Ada, Anette Haase enarcó las cejas—. Solo quería decirle que después de la quimio estaba dispuesta para volver al trabajo en el Palacio Desvalls.


    La simple alusión a su tratamiento provocó que José Luis Frade se pusiera tenso y la duda ensombreciera su semblante. Era una reacción que Dafne estaba acostumbrada a contemplar en los demás. Mencionar la quimioterapia era como invocar a algún demonio del averno que hacía sentir a todo el mundo incómodo.


    —¿Te dijo algo sobre la ninfa o el trabajo desempeñado para la Fundación?


    —No.


    —¿Viste algo sospechoso?


    Dafne negó con la cabeza, lo que la hizo sentirse más culpable todavía. Por un instante, odió a Ada con todas sus fuerzas por ponerla en aquel brete. No tardó demasiado en volcar todo ese odio sobre sí misma y su incapacidad para resolver los problemas.


    —Es evidente que Dafne no está en el mejor estado para responder más preguntas —sentenció Mayse.


    José Luis pareció estar de acuerdo con la administradora, pues se limitó a apartar su silla de la joven y dejó claro que de momento no tenía más preguntas que hacerle.


    —Sin embargo, al señor B’Nei sí que le quedan dudas al respecto. —Anette Haase dio una nueva muestra de su instinto insaciable—. Dafne, será mejor que vengas conmigo al Palacio Desvalls. Allí nos ocuparemos de tu bienestar.


    —¡No! —gritó la muchacha, horrorizada ante aquella perspectiva. Su reacción no le gustó nada a Anette—. Solo quiero irme a casa… con Ezequiel. Avísenlo, por favor.


    Mayse no aguardó a que ninguno de los presentes volviera a abrir la boca. Pasó su brazo por los hombros de Dafne y la ayudó a salir de la estancia. Esta vez se aseguró de ofrecerle un asiento más cómodo en las oficinas anexas. Mayse le pidió las señas de la parroquia de Santa Teresa y regresó a su despacho con la promesa de contactar con Ezequiel lo antes posible.


    El tiempo volvió a ralentizarse, hasta el punto de que Dafne tuvo la sensación de quedar aislada de la realidad. Varios policías entraron y salieron del despacho de Mayse Baldeón, los pasillos se llenaron de alumnos y la atmósfera vacua que la rodeaba se colmó con el bullicio de la gente. Dafne, sin embargo, siguió sintiéndose desplazada del mundo.


    La primera en abandonar el despacho de la administradora fue Anette Haase, que en cuanto reparó en ella, avanzó decidida a su encuentro.


    —Antes dijiste que anoche estuviste con una de las amigas de Ada B’Nei, ¿por qué?


    Dafne tuvo que hacer acopio de todo su valor para plantar cara a la vicepresidenta de Exégesis.


    —Pregúnteselo a ella.


    Anette inclinó su cabeza en un gesto amenazante. Resultaba obvio que no estaba acostumbrada a que le respondieran con evasivas.


    —Ada lleva más de diez horas desaparecida. Se escapó de casa en plena noche y nadie la ha vuelto a ver. ¿Tienes algo que decir a eso?


    Dafne se quedó de una pieza ante semejante revelación. Si Ada se había fugado sin dar su versión de los hechos, era lógico que la gente de la fundación siguiera perdida en un mar de dudas. Pero ¿por qué ese empeño en señalar a Cassandra como la culpable del robo de la estatua? Y lo más inquietante de todo, ¿por qué Ada había optado por marcharse de casa antes de confesar la verdad a su padre? Aquella historia se estaba volviendo más desquiciante por momentos.


    Antes de que Anette pudiera atosigarla con más preguntas, la puerta del despacho de Mayse Baldeón volvió a abrirse y la administradora de la facultad apareció acompañada de José Luis Frade. Anette optó entonces por retirarse, no sin antes dedicarle una última mirada que dejó muy claro que aquel asunto no estaba zanjado todavía.


    A partir de ese momento, Dafne volvió a sumergirse en un desagradable trance repleto de miedos y amenazas veladas. A su alrededor, la facultad había recobrado su actividad habitual. Los funcionarios llenaron las oficinas, los policías fueron sustituidos por bedeles y los alumnos invadieron los despachos con sus quejas habituales. Todo parecía indicar que el mundo volvía a ponerse en marcha tras la horrible pesadilla acaecida en aquel mismo edificio. Pero Dafne seguía atrapada en ella, incapaz de liberarse del remordimiento que la encadenaba al recuerdo de Cassandra.


    Solo se sintió algo aliviada cuando Ezequiel apareció en el despacho acompañado de Mayse. Parecía más enfadado que nunca —Dafne rezó para que no fuera con ella—, su voz grave resonaba como el rugido de un general sobre el trasiego que le rodeaba.


    —¡Tendrían que haberme avisado desde el principio!


    —Usted no es su responsable legal…


    Ezequiel dejó plantada a la mujer en cuanto divisó a Dafne. Se acercó a ella con paso apresurado y trató de hacerla reaccionar frotándole las mejillas. La joven murmuró un par de frases para tranquilizar al anciano, pero su mente siguió extraviada muy lejos de aquel lugar. Si alguien le hubiera preguntado cómo abandonó la facultad y llegó hasta la parroquia de Santa Teresa, no habría podido dar una explicación concreta. El viaje en coche se perdía en una nebulosa de edificios borrosos y calles atestadas de transeúntes que parecían formar parte de un mal sueño que había arrancado a primera hora de la mañana. Un hechizo maligno que solo se rompió cuando Dafne se encerró en el cuarto de baño de la pequeña vivienda del cura y la angustia acumulada estalló en un llanto incontrolable.


    Dafne se desmoronó entre el lavabo y el retrete, atenazada por un ataque de ansiedad que la despojó de sus últimas energías. Su pecho se contraía dolorosamente, como si todos los músculos se rebelaran a su voluntad y constriñeran los órganos que albergaban. Durante los minutos siguientes, la sensación de ahogo se volvió tan aguda que Dafne fue incapaz de respirar. La imagen de Cassandra seguía clavada en su cabeza, como si alguien la hubiera incrustado con un taladro.


    Ezequiel se sentó sobre las frías baldosas, a su lado, y la estrechó entre sus brazos.


    —¿Qué me está pasando, Ezequiel?


    El anciano la acunó con ternura hasta que cesaron las palpitaciones de su corazón y se deshizo el nudo que atenazaba su garganta. Dafne se estremeció aliviada cuando un hilo de oxígeno penetró en sus pulmones.


    —Ahora más que nunca debes ser fuerte —respondió el anciano mientras apartaba unos mechones de su cara y sus dedos se deslizaban por sus mejillas pecosas.


    —Pero ¿qué quiere esa gente de mí? ¿Por qué no se fían de mi palabra?


    Ezequiel la ayudó a enderezarse y la condujo hasta una sacristía que unía la vivienda con la parroquia. Las luces de la nave central del templo estaban encendidas, señal de que el anciano había abandonado la iglesia apresuradamente tras recibir la llamada de Mayse. Ezequiel le indicó que se sentara junto al armario en el que guardaba las vestimentas para la liturgia y, antes de hablar, se aseguró de que Dafne había recuperado el control de sus emociones.


    —Cariño…, a partir de ahora, pase lo que pase, tienes que alejarte de Alexander B’Nei. No sé qué intereses le mueven, pero debes ser prudente.


    La muchacha negó con la cabeza.


    —Lo que me está pasando trasciende a Alexander, a Anette Haase y a toda la gente de la fundación. Esta mañana he vuelto a sentirlo, más fuerte que nunca. Es un mal indefinido que cada vez está más cerca y que se alimenta de mí. El mismo mal que se ha llevado a Cassandra y sustenta el cáncer que llevo dentro. —Dafne se rozó la marca del cuello y sus dedos se deslizaron por la nuca hasta llegar al hueso occipital—. Anoche tuve otra pesadilla.


    —¿Qué pesadilla?


    —Vi a la mujer blanca… la mujer de cabello rojo, me esperaba en una alameda llena de flores. Estaba desnuda y recuerdo que me sentí un poco intimidada por su belleza, como si hubiera algo peligroso en ella. La mujer me besó y cogió una rosa para mí. Una rosa del color de su pelo. Me fie de su sonrisa y acepté aquel presente. Lo siguiente que recuerdo es que me pinché con una de sus espinas. Entonces el tallo comenzó a crecer, a hacerse más y más largo, y se enredó en mis brazos, y luego en mi pecho, en la cintura, en las piernas, en la cabeza, hasta aprisionar todo mi cuerpo. Las espinas se clavaron en mi carne y arrancaron la piel de los huesos. ¡Fue una sensación tan desagradable! —Dafne tuvo que hacer una pausa abrumada por los recuerdos—. Me desangré lentamente, y ella, la mujer blanca, no dejó de reírse en todo momento… porque eso la alimentaba. Se alimentaba con mi dolor… con mi sufrimiento.


    Ezequiel se quedó muy serio cuando Dafne concluyó el relato. Permaneció pensativo un rato, como si tratara de rescatar algún recuerdo del pasado.


    —¿Desde cuándo tienes esas pesadillas? Nunca me habías hablado de ellas.


    —Son más que pesadillas —respondió la muchacha—. Son sensaciones, sobresaltos que vienen y van y me hacen sentir muy mal. Y antes de que lo digas, no son alucinaciones. —Pero la expresión circunspecta de Ezequiel dejaba entrever que aquella idea no había pasado por su cabeza—. Yo al principio sí que lo pensaba, sobre todo cuando se volvieron más intensas tras la quimioterapia. Pero ahora esa mujer de cabello rojo es cada vez más real.


    —Te creo… yo no creo tampoco que sean alucinaciones.


    Dafne se atrevió entonces a hacer la pregunta que le llevaba dando vueltas en la cabeza desde primera hora de la mañana y que la hacía sentir tan mal.


    —¿Crees que Cassandra murió por mi culpa?


    —¡Oh, Dios mío! ¡Tú no tienes culpa de nada, hija mía! Sea lo que sea lo que está interviniendo en tu vida, está fuera de ti y tienes que luchar para que se mantenga ahí, bien alejado.


    —No sé si podré. Cada vez me siento más débil.


    Ezequiel la apartó de su regazo y estrechó sus hombros, como si quisiera hacerla reaccionar. Dafne supo enseguida que iba a revelarle algo importante. Podía verlo en su mirada cargada de decisión.


    —Dafne, hay cosas de tu pasado que tienes que conocer. Cosas anteriores a que Celeste te adoptara…


    Una voz procedente de la iglesia provocó que Ezequiel dejara la frase a medias. Con una mueca de disgusto, le hizo un gesto para que esperara y atravesó el umbral que conducía al crucero. Dafne tuvo que concederse unos segundos para recuperar el aliento. Las emociones de las últimas horas habían sido tan desagradables que necesitaba un poco de margen para respirar. Se aproximó a la entrada de la sacristía que conectaba con la iglesia y observó que Ezequiel hablaba con un desconocido ataviado con una chaqueta que se ajustaba como un guante a su espalda y unos pantalones que hacían juego con el color caqui de la camisa. A pesar de que Ezequiel mantuvo las distancias, el hombre se le aproximó con cierto descaro, como si no le importara la expresión poco hospitalaria del cura. Resultaba evidente que Ezequiel quería desembarazarse lo antes posible de él para regresar a su lado.


    —Me temo que no es el momento adecuado. —El vozarrón del sacerdote llegó hasta la sacristía con una nitidez abrumadora.


    Dafne tuvo que aguzar el oído para entender lo que decía el otro.


    —No pretendo entretenerle demasiado, amigo. —Este estiró sus brazos y casi tuvo que ser él el que estrechara las manos del anciano—. Mi nombre es Juan José Tena, escritor y periodista freelance. Créame cuando le digo que me ha costado Dios y ayuda encontrarle. Luego se quejan de que la gente deja de ir a misa. Algunas iglesias están más escondidas que las Minas del Rey Salomón.


    —Me temo que no he sido muy claro —le interrumpió el anciano—. No sé si voy a poder atenderle ahora.


    El desconocido no se dio por aludido.


    —Acabo de llegar de Sant Boi, de hablar con una mujer que tal vez le suene de algo. Margarita Sepúlveda. —El cura miró de reojo la sacristía y negó con la cabeza. Cada vez parecía más ansioso de librarse de aquel tipo—. Es la asistente del Padre Iborra. O al menos lo fue hasta que este murió hace diez años. Supongo que ese nombre le sonará más.


    En ese punto de la conversación, Ezequiel se olvidó por completo de Dafne y centró su atención en él. A la joven le pareció muy extraño aquel cambio de actitud.


    —He tenido una larga conversación con Marga. Parecía muy resentida con usted. Sobre todo cuando salió el nombre de Gabriella Rossi a colación de…


    La alerta de mensaje de texto del móvil de Dafne interrumpió al extraño. La muchacha se apartó bruscamente de la entrada de la sacristía y se refugió al otro lado de la estancia. Contuvo el aliento hasta que volvió a escuchar un murmullo procedente de la iglesia, solo entonces se atrevió a sacar el móvil del bolsillo y a contemplar el mensaje que aparecía en la pantalla.


    «Tenemos que hablar YA!!! En la playa de la Roca Grossa. Coge un autobús hasta el camping. Estaremos esperándote… todas. ADA».


    Una oleada de rabia la recorrió de arriba abajo en cuanto leyó aquellas frases. Por supuesto que tenían que hablar… y mucho. Ada debía rendir cuentas por su falta de valor a la hora de sincerarse con su familia, sobre todo tras la muerte de Cassandra. Dafne regresó a la vivienda de Ezequiel y escribió en una nota el lugar exacto al que se dirigía, después la dejó sobre el banco de la cocina y se escabulló por la puerta de atrás.


    En un puesto de información del metro le indicaron que un cercanías partía hacia la comarca del Maresme desde la estación de Sants cada media hora. Dafne no se lo pensó dos veces, cogió el primer metro con parada en la estación de Sants y, una vez allí, compró el billete con rumbo a Sant Pol de Mar. Esta vez la travesía hasta Calella se hizo mucho más tediosa que la tarde anterior. El tren iba medio vacío y hacía escala en cada pueblecito de la costa. Conforme el vehículo se adentró en la vía que bordeaba los bosques de la cordillera litoral, el cielo fue oscureciéndose por un cúmulo de nubes que se desplazaba desde las sierras más altas de San Mateo y Montnegre. El ánimo de Dafne fluctuó en consonancia al paisaje. No tenía ni la más mínima idea de por qué quería verla Ada en un lugar tan apartado, pero supuso que no sería una conversación demasiado amigable.


    Cuando el tren llegó al destino, el aire frío de la sierra azotaba las primeras viviendas de Sant Pol de Mar. Apenas eran las tres de la tarde, pero el cielo estaba tan oscuro que parecía medianoche. Dafne se arrebujó en su abrigo y emprendió la marcha por la cuneta de la nacional. Los apartamentos de los veraneantes estaban vacíos, las calles despobladas y las luces de Navidad emitían lánguidos destellos que transmitían una imagen lúgubre del pueblo.


    Fue una travesía penosa de apenas unos tres kilómetros. En cuanto dejó atrás las últimas casas de Sant Pol, los pies se le hincharon por el frío y las migrañas volvieron a cebarse con ella. Lo que para cualquiera hubiera sido un agradable paseo junto a la costa, para Dafne resultó un auténtico calvario. Caminar con el estómago vacío y sin un triste analgésico que llevarse a la boca, provocó que en más de una ocasión tuviera que hacer una parada junto a los peñascos de la playa y reponer fuerzas.


    El camping de Roca Grossa se erigía al otro lado de la carretera, muy por encima de la playa. Dafne se desvió de la carretera y se internó en la arboleda que conducía al grupo de bungalós que componía la primera línea de la zona de acampada. En cualquier mes estival, aquel lugar hubiera ofrecido una imagen mucho más animada. Pero esa tarde de invierno, los senderos que llevaban a los espacios destinados al aparcamiento estaban desiertos. Dafne tuvo que ponerse la capucha cuando una fina llovizna comenzó a caer a su alrededor. A su derecha divisó varias autocaravanas vacías, que por su aspecto destartalado y sucio, debían de llevar abandonadas unos cuantos inviernos.


    Tampoco las cabañas destinadas al alquiler ofrecían mejor aspecto. Los porches estaban anegados de tierra arrastrada por el viento y la madera podrida de los tejados se levantaba en desagradables desconchados que necesitarían más de una mano de pintura para lucir como nuevos. Todo en aquel camping transmitía una imagen de deterioro extremo que puso los pelos de punta a Dafne e hizo que se preguntara si aquel caos era un efecto más de la maldición que las perseguía.


    Tuvo que dar un par de vueltas por los alrededores antes de dar con Ada y las otras chicas. Se encontraban a resguardo de la lluvia entre los restos de una caravana ruinosa y abandonada en los cañaverales. La hija de Alexander B’Nei todavía llevaba la ropa del día anterior. Además, tenía el cabello revuelto y la cara sucia, señal de que Anette Haase no había mentido y había estado todo el día fuera de casa.


    —¡Mirad quién ha venido, niñas! —exclamó eufórica—. ¡Nuestra cenicienta por fin se ha dignado a aparecer!


    Rocío y Miriam no dieron muestras de mayor interés. Permanecían cabizbajas, con los hombros hundidos y la mirada perdida. Cuando Dafne se aproximó al descampado, apenas se movieron. Ada, en cambio, avanzó hacia ella exultante, como si todos los horrores acaecidos en las últimas veinticuatro horas no hubieran ocurrido. Dafne tuvo que quitársela de encima con un empujón.


    —¡Cassandra ha muerto! —gritó, escupiendo la bilis acumulada a lo largo de la mañana. Ada ni siquiera se inmutó, siguió observándola con una estúpida mueca de satisfacción que la puso aun más nerviosa—. ¡Y todo ha sido por nuestra culpa!


    —Vaya… qué melodramática.


    —¿Es que no me has escuchado? ¡Anoche asesinaron a Cassandra!


    —Lo sé, lo sé… todo el mundo anda alborotado últimamente.


    Dafne apartó a Ada de su lado y se dirigió hacia Rocío y Miriam. Las jóvenes levantaron la cabeza al verla caminar hacia ellas, pero no tardaron demasiado en volver a inclinarla. Dafne creyó ver un reflejo difuso en sus ojos, como si estuvieran drogadas.


    —¿Y a vosotras qué os pasa? ¿No tenéis nada que decir?


    —Déjalas en paz —respondió Ada con una risilla—. ¿Es que no ves que no quieren que las molestes?


    Ada corrió de vuelta a la caravana y se encaramó al hueco de la puerta. Cuando pronunció sus nombres, Rocío y Miriam acudieron junto a ella, como perritas falderas amaestradas.


    —¿Qué les ha pasado?


    —Nada. Solo andan un pelín ausentes. Pero no te preocupes, ya volverán luego, cuando las necesitemos. Ahora lo único que importa somos tú y yo.


    Dafne sintió cómo el acceso de rabia inicial se transformaba en inseguridad. Nada de lo que estaba pasando tenía sentido. Ada se comportaba como una loca y Miriam y Rocío… simplemente no se comportaban. Solo entonces reparó en el tic nervioso que atenazaba la mano derecha de la heredera de la Fundación Exégesis. Ada tenía que abrir y cerrar la mano continuamente, como si alguna clase de atrofia agarrotase sus dedos y tuviera que despertarlos.


    —¿Por qué me has pedido que viniera aquí? —inquirió Dafne.


    —¿Y por qué no? ¡Aquí o allá, qué más da! Lo único que importa es que por fin tenemos algo de intimidad para hablar. Aquí no nos molestará nadie.


    —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. No hasta que confieses a tu padre lo que sucedió ayer en la playa.


    —¿Mi padre? —Ada pronunció esa última palabra como si no conociera muy bien su significado.


    —Esta mañana ha acusado a Cassandra de robar la ninfa Eco. Anette Haase incluso la difamó ante la policía. Tenemos que volver a Barcelona ahora mismo para aclararlo todo.


    —No hay nada que aclarar, Dafne. —Ada entró en la caravana y lanzó una carcajada que reverberó entre sus paredes. Dafne podía distinguir su cuerpo delgado entre las fisuras de la carrocería, dando vueltas sobre sí misma, fustigada por la lluvia, embrujada por una melodía que solo sonaba para sus oídos. Sus pasos creaban ecos en los alrededores y se perdían entre las tinieblas de aquella noche prematura—. Mi padre miente, igual que miente Anette Haase, y como miente ese estúpido cura que siempre anda detrás de ti. Todo el mundo miente, querida Dafne, porque saben que si dicen la verdad, se quedarán desnudos ante mí.


    Dafne se asomó al interior del vehículo, pero Ada ya no estaba allí. La joven se encaramó al techo por una grieta de la carrocería y se puso de puntillas en el borde del vehículo. La lluvia empapó su vestido negro hasta convertirla en un siniestro espantapájaros de cabello verde que se mecía en mitad de la nada. Dafne, por un momento, temió que pudiera caer al suelo.


    —¿Sabes por qué la zorra de Anette Haase mintió en nombre de mi padre? —Ada se deslizó por el borde de la caravana como una funambulista—. Porque él ordenó que mataran a tu profesora. Anoche os siguió después de que abandonarais la mansión y envió a su perro rabioso para arrancarle el corazón. —Dafne se sobrecogió al escuchar aquello—. ¿Todavía no has visto la mascota nueva de papá? No te preocupes, muy pronto la conocerás. Tiene unas manos enormes. Con ellas reventó la cabeza de esa estúpida profesora tuya. —Ada volvió a abrir y cerrar las manos, pero sus dedos siguieron sin responder. Aquello pareció molestarle bastante—. Ahora mi padre sabe que la estatua está rota y eso lo hace más peligroso que nunca.


    —Estás mintiendo…


    Ada lanzó una carcajada.


    —¿Lo ves? ¡Comienzas a cogerle el tranquillo! ¡Todo el mundo miente! Lástima que hayas estado tan ciega como para no verlo antes. —Ada saltó del techo de la caravana y, durante un instante, trastabilló mientras recuperaba el control. Su pie izquierdo se torció con un desagradable chasquido que hizo que Dafne se estremeciera, pero la sonrisa no desapareció de sus labios—. ¿Sabes una cosa? Estás tan ciega, que ni siquiera fuiste consciente de lo que pasó ayer.


    —¿Qué pasó ayer?


    —¡Ella vino a nosotras! ¡Ella vino a mí!


    Ada se le aproximó cojeando. Su pie derecho se adelantaba un paso y el izquierdo se arrastraba por el barro, pero su expresión seguía inmutable.


    —Por favor… deja esa historia ya —se resistió Dafne—. No hay ninguna diosa.


    Ada estiró la mano hasta rozar su barbilla y la estiró para que sus ojos quedaran a la misma altura. Dafne distinguió una nota de locura en ellos que jamás había detectado antes.


    —¿Diosa? —siseó—. Ella es mucho más que una diosa. Ella vio nacer y morir a los dioses de los hombres. Es más antigua de lo que puedas imaginar. Y ahora está aquí… conmigo.


    La lluvia arreciaba y salpicaba su rostro con virulencia. Al contemplarla, Dafne a duras penas podía mantener a raya el miedo. Ahora ella también podía percibir la presencia a la que se refería Ada. La presencia terrorífica que sintió por primera vez en la playa, cuando tuvo en las manos la estatua de Eco. Ahora esa fuerza estaba dentro de su amiga y se manifestaba a través de sus ojos.


    —Necesitas ayuda…


    —¿Sabes lo más irónico de todo esto? Que ella lleva muchísimo tiempo detrás de ti y tú te empeñas en darle la espalda. Desprecias su interés. —Ada se aproximó aun más a Dafne, hasta que sus cuerpos quedaron tan próximos que casi podían rozarse. La hija de Alexander B’Nei se inclinó sobre ella y sus labios rozaron su oreja—. Pero eso podemos solucionarlo hoy. Ahora. Solo tenemos que arreglar un pequeño detalle.


    —¿Qué detalle?


    El dedo de Ada subió hasta su cuello y se posó sobre la marca. Dafne se estremeció cuando la uña de su amiga arañó su piel.


    —¿Mi… marca?


    —Ella quiere que te la quite.


    —No puedes. Es una señal de nacimiento.


    —Sigues siendo una estúpida —susurró Ada—. Alguien te marcó, igual que marcaron al que te la hizo a ti. Pero si la extirpas de tu carne, ella te lo dará todo. Adiós al dolor. Adiós al miedo. Adiós al sufrimiento. Y lo más importante, adiós al cáncer. Ella te brindará una nueva vida colmada de placeres.


    Dafne se apartó de Ada, cansada de escuchar disparates que cada vez le dejaban peor cuerpo.


    —Lo he intentado por las buenas, pero no me dejas otra opción. —La gótica se volvió hacia sus dos amigas, que seguían encogidas bajo la lluvia. Cuando Ada puso los ojos en ellas, se irguieron como si les hubieran insuflado nueva vida—. ¡Chicas! ¡Es vuestra!


    La orden terminó de despertar a Rocío y a Miriam, que avanzaron amenazantes hacia Dafne. La joven apenas pudo reconocerlas bajo aquellas máscaras extenuadas y descompuestas. Era como si una entidad parasitaria hubiese doblegado su conciencia y las empujara a hacer algo en contra de su voluntad. Cuando se precipitaron sobre ella, ni siquiera le permitieron defenderse. Miriam la agarró por debajo de los brazos y la obligó a clavar las rodillas en el barro. Dafne tuvo que cerrar los ojos a causa del calambrazo de dolor que le subió por los muslos y le llegó hasta los intestinos. Rocío posó las manos sobre su cabeza y la empujó hacia un lado, exponiendo el lado izquierdo del cuello y de la mandíbula. El miedo la desbordó cuando Ada sacó un objeto reluciente de la parte trasera del pantalón. Dafne reconoció inmediatamente los grabados rúnicos de la daga que su amiga sustrajo del despacho de Alexander.


    —¿Qué vas a hacer con eso? —inquirió.


    Las manos de Rocío redoblaron la presión sobre su cabeza, hasta que las gotas de lluvia se colaron por el cuello de la chaqueta y se escurrieron por su espalda. Dafne tuvo que elevar los ojos para comprobar cómo Ada sacaba el Zippo de la chaqueta y comenzaba a calentar la hoja con la llama.


    —¡Tú no eres Ada! —gritó a la desesperada.


    —¿Entonces quién soy? —inquirió esta, burlona. El cuchillo se tiñó de un color rojizo que a Dafne le puso los pelos de punta.


    Cuando Ada se aproximó a ella, la fetidez del acero incandescente se filtró a través del ambiente húmedo que la rodeaba. Rocío tiró de su cabello y la marca quedó totalmente expuesta. Dafne gritó y se retorció, pero Miriam siguió atenazando sus brazos, hasta el punto de que los hombros se le agarrotaron por la rigidez.


    —No lo hagas… —suplicó— por favor…


    Ada ya no la escuchaba. Solo tenía ojos para esas dos espirales que se entrecruzaban sobre su piel hasta formar un sesenta y nueve.


    —Si supierais cómo son en realidad, no os encomendaríais a ellos —Ada escupió y una flema sanguinolenta escapó de sus labios—. Infanticidas, así los llamamos nosotros. Pero no temas, en cuanto borre esa marca, ya no tendrás que preocuparte más de su presencia.


    Dafne nunca supo de dónde sacó sus últimas reservas de energía, pero cuando el filo de la daga se encontraba a escasos centímetros de su cuello, logró apartar la rodilla derecha del fango y propinar una patada a la espinilla de Miriam. Solo entonces, las manos de su amiga aflojaron y pudo liberarse de la presión de Rocío, que trastabilló desequilibrada. La hoja pasó a escasos centímetros de su mejilla y se hundió en el brazo de la pelirroja.


    Rocío emitió un aullido de dolor y el hedor a carne cauterizada se sobrepuso a todo lo demás. Dafne aprovechó esos segundos de confusión para arrastrarse lejos de Miriam, que ahora contemplaba a Rocío como si hubiera despertado de un sueño profundo. La pelirroja se derrumbó en el barro, presionándose el brazo derecho y lanzando alaridos. Entre sus dedos se distinguía la carne chamuscada y un corte por el que brotaba bastante sangre.


    Ada lanzó un gruñido de frustración y volvió a enarbolar la daga. Pese a que su aspecto parecía cada vez más deteriorado y le costaba dar dos pasos seguidos, Dafne discernió en sus ojos una fijación homicida que la empujaba como una fiera rabiosa.


    —Me desharé de esa marca aunque tenga que desollarte viva.


    Miriam no se lo permitió. Antes de que pudiera alcanzar a Dafne, se interpuso en su camino y le propinó un empujón que estuvo a punto de derribarla.


    —¡Basta ya! —gritó la mayor de las tres amigas, que tras el accidente de Rocío parecía haber vuelto a sus cabales—. ¡Déjala en paz! ¡Es una de las nuestras! ¡Una Hija de Artemisa!


    De pronto, Dafne supo que todo iba a empeorar. Pudo verlo en la mirada obsesionada de Ada. En los dedos que sujetaban la empuñadura de la daga, que la enarbolaron en un loco arrebato de ira. Quiso gritarle a Miriam que se alejara de ella, que aquella no era la Ada que todas conocían. Pero el aire a duras penas llegaba a sus pulmones y las palabras se resistían a tomar forma más allá de su garganta.


    Miriam se disponía a añadir algo más cuando Ada se abalanzó sobre ella con la daga por delante. Dafne apenas pudo vislumbrar la escena desde su posición, pero comprendió que sus peores temores se hacían realidad cuando el cuerpo de Miriam se dobló tras una violenta sacudida. Rocío volvió a chillar. Y su voz retumbó en los tímpanos de Dafne con más fuerza que cuando el acero incandescente sajó su brazo.


    Miriam se tambaleó unos segundos, con la daga hundida en el pecho y una mueca de incredulidad en los ojos. ¿Así era la muerte?, se preguntó Dafne, ¿tan silenciosa y traicionera? Las piernas de Miriam fallaron primero, sus pies resbalaron en el barro y su cuerpo se balanceó hacia delante, sin equilibrio. Ada estiró sus manos para acogerla en un último abrazo fraternal.


    —Bienvenida al sendero de la noche perpetua —dijo mientras la estrechaba contra su regazo.


    El susurro de Ada llegó hasta Dafne junto al suspiro del viento. Y aunque sus últimas palabras iban dirigidas a Miriam, su mirada estaba clavada en ella. La cabeza de la joven cayó hacia atrás, sus ojos encararon el firmamento, demasiado crispados para ver nada. Las gotas de lluvia salpicaban su rostro, pero Miriam ya no estaba allí. Se encontraba en esa noche perpetua de Ada. Extraviada para siempre. Cuando los brazos de la joven se abrieron, el cadáver de Miriam se desplomó en el terreno encharcado, a sus pies.


    A partir de ese momento, Dafne lo vio todo a través de una nebulosa emborronada. Ada acababa de asesinar a una de sus mejores amigas. La había apuñalado a sangre fría, sin el menor atisbo de piedad. Fue tal la sensación de irrealidad que la asaltó, que tuvo que chillar para constatar que no estaba viviendo una pesadilla.


    —Ahora Miriam yace en el infierno —siseó Ada, que parecía deleitarse con sus lamentos—, junto a Cassandra. A ambas les aguarda una eternidad de dolor y sufrimiento. Y tú eres la única responsable.


    Ada volvió a enarbolar la daga manchada con la sangre de sus amigas y continuó aproximándose a ella. Sus dedos atrofiados se estiraron y se curvaron para luchar contra la parálisis. Tuvo que tirar de la pierna izquierda para avanzar, mientras el pie torcido se hundía en el barro como una piedra sin vida. Aquello que llevaba dentro no solo estaba devorando su mente, sino que también estaba degradándola físicamente.


    —¡La diosa te quiere, Dafne! ¡La diosa te reclama! —Sus gruñidos sonaban delirantes entre el batir del agua.


    El grito de Rocío hizo que Ada se detuviera y olvidara a su presa. La pelirroja se abalanzó sobre ella y ambas rodaron por el suelo. Durante unos segundos se debatieron frenéticamente. Antes de que Ada pudiera reponerse de la embestida, Rocío recuperó la daga y corrió junto a Dafne.


    —¡Asesina, hija de puta! —gritó la pelirroja con los ojos hinchados y las mejillas manchadas de lágrimas—. ¡Has matado a Miriam! ¡Estás como una puta cabra!


    Ada se incorporó con dificultad, más furiosa que nunca. Todo su cuerpo estaba en tensión, hasta el punto de que las venas se marcaban en su cuello y las mejillas se contraían en un rictus de rabia a duras penas contenida. Una algarabía de lamentos descendió entonces desde las copas de los árboles e hizo que Dafne y Miriam contuvieran la respiración.


    —Se acabó el juego, niñas. He perdido demasiado tiempo con vosotras.


    Dafne supo que algo maligno estaba despertando en las entrañas de Ada. Un brote de energía impura que emanaba de la joven y se esparcía por cada recoveco del camping. Ada levantó los brazos con cierta dificultad, como si sus músculos pusieran a prueba su capacidad motriz, y el rugido del bosque aumentó hasta atronar los oídos de Dafne y Rocío. Todo lo que rodeaba aquel lugar estaba cubierto de una decrepitud malsana. Los propios olores que flotaban allí resultaban extraños. El camping olía a ozono, a lluvia putrefacta, a tierra encharcada de sangre, pero también al tenebroso corazón de la criatura que se erguía frente a ellas.


    Tal era el fragor que las rodeaba, que ninguna de las dos escuchó el rugido del motor del coche de Ezequiel hasta que no lo tuvieron encima. El C3 apareció renqueante por el camino que atravesaba el camping y pegó un brinco cuando se internó en el claro cubierto de hierbajos. Ni siquiera el gemido de las ruedas al derrapar y levantar surtidores de barro logró atraer la atención de las chicas, que seguían atrapadas en el caos desatado por Ada. Ezequiel hizo sonar el claxon, después sus manos accionaron la palanca de las luces de larga distancia y dos enormes focos surcaron la oscuridad que se cernía sobre ellas y se derramaron sobre la criatura grotesca que se escondía bajo la piel de Ada.


    La joven, deslumbrada, lanzó un rugido de rabia y se cubrió el rostro con ambos brazos. Dafne aprovechó ese momento para agarrar a Rocío de la muñeca y correr hacia la parte trasera del vehículo. Cuando la puerta se cerró a sus espaldas y estuvieron a resguardo en el coche, Ezequiel metió la marcha atrás, pisó el acelerador a fondo y con un enérgico volantazo, hizo que el viejo Citroën girara bruscamente en el descampado y encarara la pendiente que llevaba a la carretera.


    —Miriam… —balbuceó Rocío, mientras se ponía de rodillas y trataba de ver algo a través de la luna trasera.


    Dafne la imitó, pero apenas pudo distinguir un bulto diminuto bajo la lluvia. La sensación de dejar atrás a su amiga, aunque fuera un cuerpo sin vida, la dejó tan apesadumbrada que volvió a hundirse en el asiento y comenzó a llorar incontrolablemente. Sus lágrimas se contagiaron a Rocío, que en cuanto perdió de vista a Ada, se dejó caer a su lado y volvió a cubrirse la herida con la mano.


    —Pero ¿qué diablos ha pasado ahí? —gritó Ezequiel con la mirada clavada en el camino que tenían por delante.


    El aspecto taciturno y hundido de las chicas le dejó claro que necesitaban un pequeño respiro. Dafne observaba a su compañera en completo silencio. Nunca la había visto tan abatida. Su habitual sonrisa se perdía tras una mueca de desconcierto, como si fuera incapaz de asumir lo que había acontecido en el camping de Roca Grossa. Dafne también pudo distinguir una nota de culpabilidad.


    —Lo siento… —murmuró Rocío.


    Dafne la abrazó en un vano intento de transmitirle una serenidad que ni siquiera ella sentía y dejó que se apoyara en su regazo. El cansancio se mezclaba con el miedo y la llevaba a ver el rostro pálido de Miriam cada vez que cerraba los ojos.


    «Ahora Miriam yace en el infierno…».


    Dafne volvió a echarse a temblar, incapaz de comprender en qué clase de pesadilla se habían metido.


    El viaje de vuelta a Barcelona fue un auténtico martirio. Rocío, cuando logró sobreponerse al dolor del brazo, se quedó dormida con la cabeza apoyada en el hombro de su compañera. Sus suaves ronquidos impidieron que Dafne también pudiera entregarse al sueño. Ezequiel, sin embargo, se mantuvo en un silencio desconcertante, observándolas de vez en cuando por el retrovisor para asegurarse de que seguían allí. Como si temiera que pudieran desaparecer en cualquier momento. Dafne se preguntó si estaría enfadado con ellas. Si se habría tomado a mal su repentina huida de la iglesia. Al menos, esta vez, había tenido la decencia de dejarle una nota. Una nota que les había salvado la vida.


    Dafne se quedó extrañada cuando a la altura de Barcelona, Ezequiel tomó una circunvalación que los alejaba de la ciudad. Al principio pensó que se había despistado y había escogido un desvío equivocado, pero cuando comprobó que seguían distanciándose de Barcelona por la AP-7, rumbo a Barberá del Vallés, comprendió que aquella ruta no obedecía a un error del anciano.


    —Ezequiel —murmuró Dafne—, ¿adónde vamos?


    El cura permaneció un momento en silencio. Dafne pudo contemplar su expresión circunspecta a través del retrovisor. Eso la llevó a recordar las palabras de Ada:


    «Mi padre miente, igual que miente Anette Haase, y como miente ese estúpido cura que siempre anda detrás de ti. Todo el mundo miente, querida Dafne, porque saben que si dicen la verdad, se quedarán desnudos ante mí.»


    El recuerdo de Ada… o de ese monstruo en el que se había convertido, volvió a dejarla sumida en el terror más absoluto.


    —Dafne, necesito que veas una cosa con tus propios ojos. Algo que incluso yo desconocía… hasta esta mañana. —Mientras hablaba, el anciano fue incapaz de mirarla directamente a la cara. La sensación de que le ocultaba algo importante, tal como había vaticinado Ada, se hizo más evidente—. Tenemos un pequeño viaje por delante. Aguanta tan solo unos minutos más, por favor, cuando veas lo que quiero mostrarte, decidirás si merezco tu perdón.


    Aquellas palabras la sumieron en el desconcierto. Un nuevo enigma. Nuevas revelaciones. Aquel día parecía no tener fin. Se estaba convirtiendo en un calvario que estaba minando su capacidad para soportar el dolor. ¿Pero qué pecado tan grave había cometido aquel anciano, que la había cuidado con tanto tesón a lo largo de aquellos años, como para que no mereciese su perdón? ¿Y cómo se relacionaba todo eso con los horripilantes acontecimientos acaecidos en el camping de Roca Grossa? Dafne tuvo que cerrar los ojos para soportar la presión que palpitaba entre sus sienes. Tenía la impresión de que la cabeza le iba a reventar de un momento a otro.


    Fuera, en la oscuridad, la lluvia emborronaba el paisaje que los rodeaba, y los convertía en espectros que viajaban en pos de una verdad que podría separarlos para siempre.
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    Eli


    Sabadell, 22 de diciembre de 2013


    «En el principio era la Gran Diosa, y la Diosa era la Tierra, y la Tierra era la Diosa. Pero la Gran Diosa tenía un reverso oscuro, una encarnación de los arquetipos ligados a la rebeldía y a la revelación, pero también a la lujuria, al odio y a la venganza. En Babilonia fue venerada como Ishtar o Lamastu. Los sumerios la llamaron Inana, en Egipto fue Isis, en Acadia recibió el nombre de Semiramis, para los judíos y los cristianos simplemente fue Lilith, también conocida como la Luna Negra».


    Con esas palabras, Henry Hoskin retrataba a la criatura que poblaba las pesadillas de Isabel en el pasado y de Elisabeth en el presente. El grimorio escrito por el rey Salomón la definía, en cambio, como la Madre de todos los Súcubos o la primera mujer, anterior aun a Eva, consorte de Adán en el Paraíso y surgida del mismo barro primigenio que el hombre.


    Abel había pasado las últimas horas del día leyendo el diario de Antoni Desvalls, por lo que no había tardado demasiado en caer presa del embrujo que rodeaba a la que muchos consideraban la reina de los vampiros. Tal era el estado de fascinación que le causaba el arquetipo de Lilith que llegó a abstraerse incluso de las protestas de Eli, que no dejaba de exigirle que la pusiera al corriente de sus pesquisas. Abel se había apropiado del diario desde el día anterior y guardaba un inquietante silencio, como si no se atreviera a hacer partícipe a la muchacha de sus averiguaciones hasta que no las tuviera claras en su cabeza.


    El Zohar, libro principal de la Cábala, definía a Lilith como la falsa, la perversa, la ramera, la negra. Sus orígenes se remontaban al mismo Génesis, cuando Yahvé, tras crear el mundo y las criaturas que lo poblaban, dio forma a los seres humanos a su imagen y semejanza. Para moldear sus figuras usó polvo y barro. Entonces Dios vio que ambos eran hermosos y sopló sobre ellos su aliento y les infundió vida. Al hombre le puso por nombre Adán y a la mujer la llamó Lilith y situó a ambos en el paraíso. Él fue el primer hombre sobre la tierra y ella la primera mujer que existió… y fueron iguales desde su origen.


    La caída de Lilith se produjo cuando se negó a seguir el mandato de Adán de yacer debajo durante el coito. Lilith reivindicó su posición de igualdad respecto al hombre y cometió una de las mayores injurias en los tiempos de la Creación: pronunciar el nombre de Yahvé. Entonces Lilith abandonó el Edén por iniciativa propia y se dirigió a orillas del mar Rojo, allí conoció a Asmodeo, rey de los infiernos, y se convirtió en su concubina.


    Adán, arrepentido por tratar de someterla, le pidió a Yahvé su vuelta, entonces Dios envió tres ángeles en su búsqueda y cuando la encontraron en el cubil del demonio, hallaron su vientre en cinta. Lilith había compartido su lecho con Asmodeo y sus sirvientes, por lo que su prole podía contarse por centenares. Los ángeles la amenazaron con asesinar a sus hijos si no regresaba con Adán. Ella, demasiado orgullosa para rechazar las atenciones de Asmodeo, se negó a obedecer el mandato de los ángeles.


    Yahvé montó en cólera y, mientras Adán dormía, tomó su costilla y dio forma a Eva. Después envió a sus ángeles para que asesinaran a todos los hijos de Lilith. La mujer se resintió tanto que Asmodeo le hizo un regalo inesperado: la potestad de engendrar con el semen de los hombres infieles su propio linaje… el linaje de los lilim. Desde entonces Lilith se convirtió en la madre de todos los súcubos del inframundo y entre sus muchas funciones estaba la de señalar a las futuras consortes humanas que tomaría Asmodeo y cuyos hijos serían llamados a combatir a la semilla de Adán al final de los tiempos.


    Yahvé, escandalizado por las prácticas de Lilith, hizo marcar a todos aquellos niños con la señal del ángel protector, de tal forma que la presencia siniestra del ente no se manifestara en ellos.


    Cuando Abel se decidió a contar aquella parte del relato a Eli, la joven se quedó bastante impresionada. Durante unos segundos apretó en su mano derecha el medallón con la señal del arcángel Muriel, como si su contacto pudiera atenuar la sensación de malestar que despertaba aquella revelación.


    —¿Quiere decir eso que yo soy una… lilim?


    Ambos se encontraban frente a frente ante la mesa de la habitación del hotel. Eli se acababa de duchar y se cubría con un albornoz. Tenía el cabello mojado y la piel húmeda. A Abel, aquella imagen se le antojaba más propia de una dimensión angélica que algo de índole demoníaco.


    —Así justificaba Henry Hoskin la intervención de Lilith en la vida de Isabel Gramunt. Y si ella no lo fue, la sangre de vuestro linaje alguna vez sí que estuvo contaminada.


    —Joder… eso es horrible. Mis antepasados fueron hijos de demonios.


    —Me temo que lo malo no acaba ahí —murmuró Abel—. Como te he dicho antes, Lilith ha tenido muchos nombres a lo largo de su existencia. La bella doncella, el espíritu del viento, aunque en el ámbito esotérico tenía una designación ligada a lo astronómico: la luna negra.


    —¿Y qué tiene que ver eso conmigo?


    —Todo forma parte de un proceso complejo. Fíjate bien. —Abel abrió el diario por un punto en el que Antoni había dibujado la secuencia progresiva de los distintos ciclos lunares—: La luna negra expone su rostro cuando los tres cuerpos celestes que nos rodean quedan alineados: la Tierra, la luna y el sol. En ese momento, el resplandor del sol es tan intenso, que la alineación desencadena un punto de vacío, concretamente el de la luna negra. Los maestros arcanos señalan que se establece una conexión intensa entre los dos focos de la órbita lunar, que se encaran como dos gemelos opuestos. Uno posee una forma física, en este caso la Tierra, y el otro está ausente, como un espectro en la negrura del espacio.


    »Ese foco de energías contrapuestas genera una singularidad que los antiguos cabalistas denominaban las esferas de las emanaciones impuras, o los diferentes círculos que se abren entre las ramas del Árbol de las Sombras. El opuesto al Árbol de la Vida. Ahí es donde residen las sefirot malignas y, entre todas ellas, Lilith es la más poderosa.


    Eli meneó la cabeza de un lado a otro. Por la mueca de desconcierto de su rostro, Abel comprendió que no había entendido demasiado.


    —Esa dimensión podría considerarse el bajo astral de los espiritistas o el infierno de los cristianos. La alineación conlleva que esos dos planos conecten de repente. Una intersección que representa un encuentro, una puerta que se abre en el vacío de la luna negra y que provoca que Lilith alcance el apogeo de su poder.


    »Mientras esa puerta está abierta, la influencia de Lilith es mayor en nuestro mundo y la entidad trata de romper las barreras que la aíslan en la fase astral y ocupar un lugar en nuestro plano. Pero la luna negra apenas dura dos o tres días y el poder de Lilith, aun en ese momento, no es suficiente para encarnarse en nuestro mundo. Por lo tanto, cuando la alineación se rompe, Lilith vuelve a quedar encadenada a su esfera espiritual.


    —Pero ahora mismo no existe esa alineación y yo sigo sintiendo su presencia.


    —Lo primero que tienes que entender es que cualquier ser humano puede convertirse en un canal para la energía y la materia de otros planos. Sin embargo, tu propia esencia, marcada por las raíces de tu linaje lilim, te liga con más fuerza a Lilith, y de algún modo tu conexión es mucho mayor que la de cualquier otro humano. Por eso, Henry creó el medallón del arcángel Muriel, basándose en las viejas leyendas judías, y lo puso en manos de tu bisabuela.


    —Pero hubo un momento en el que el amuleto dejó de servirle a Isabel Gramunt. —Abel se removió incómodo en la silla y Eli comprendió que las malas noticias no acababan ahí—. Vamos, suéltalo todo. No te preocupes por mí. Podré soportarlo. Acabo de enterarme de que alguno de mis antepasados se dedicó a mantener relaciones sexuales con esa furcia y todavía sigo aquí.


    Abel esbozó una sonrisa, impresionado por la valentía de la muchacha.


    —Henry explicaba en sus cartas que la anomalía de la luna negra se producía cada dos o tres años. Siguiendo sus cálculos, he llegado a la conclusión de que ese fenómeno astronómico tuvo que producirse en agosto del 2007, en julio del 2010 y en octubre de este mismo año.


    —Entonces no hay nada que temer. Hasta dentro de dos o tres años, Lilith no volverá para seguir dando guerra.


    —Mucho me temo que eso es lo que pensó Henry Hoskin al principio, al menos hasta que vio cómo Isabel llegaba a la mayoría de edad y la influencia de Lilith aumentaba con el trascurso del tiempo.


    —¿Por qué?


    —Por el poder de la Doble Luna Negra —respondió Abel en un tono que a Eli no le dio demasiada buena espina—. Cuando la influencia de Lilith comenzó a crecer en Isabel, Henry Hoskin sospechó que era debido a los cambios hormonales que se estaban produciendo en la adolescente. Pero conforme Isabel se aproximaba a la mayoría de edad, su deterioro fue en aumento y las manifestaciones de Lilith se hicieron cada vez más evidentes. Era como si el poder de ese súcubo estuviera creciendo más allá de lo normal y ni siquiera la marca del arcángel pudiera contenerlo. Entonces, Hoskin volvió a dirigir su atención hacia las estrellas y averiguó algo que lo dejó sumido en el terror.


    —¿El qué?


    —Que entre tres y siete veces cada siglo, podemos encontrar algún año en el que coincidan dos lunas negras. Si nos remontamos a 1936, fecha en la que Hoskin propuso realizar el ritual, comprobarás enseguida que fue un año con catorce plenilunios, de los cuales dos fueron lunas negras. Exactamente los que tuvieron lugar el 30 de marzo y el 31 de julio.


    —Doce días después de la noche del ritual —calculó Eli.


    —¡Exacto! Hoskin pensaba que un par de semanas antes del segundo novilunio, el poder de Lilith alcanzaría un nivel de apogeo inigualable, superior incluso al de cualquier ciclo de una simple luna negra. Entonces Lilith podría romper el punto de anclaje que la retenía en el bajo astral y penetrar en nuestro plano físico, llevándose a cabo el contagio del lilim. Durante los días del alineamiento, la sefirot parasitaria dominaría al avatar y volvería a encontrar su lugar en nuestro mundo.


    Eli permaneció en silencio unos instantes, asumiendo la información que Abel le acababa de proporcionar. Un escalofrío recorrió su cuerpo y tuvo que aferrar con más fuerza el medallón del arcángel Muriel.


    —¿Estás tratando de decir que si Antoni Desvalls y Henry Hoskin no hubieran realizado el ritual de la noche del 18 de julio de 1936, Isabel hubiera dejado de ser Isabel y habría sido poseída por Lilith? —Abel afirmó con la cabeza—. ¡Eso es aterrador! ¡Yo… ni siquiera habría nacido!


    —Pero las malas noticias no acaban ahí. Mis cálculos señalan que el 2013 también es año de Doble Luna Negra. El ciclo de apogeo de la segunda conjunción astronómica culminará el 31 de diciembre.


    —¡Eso quiere decir que solo me quedan nueve días! ¡Tengo menos tiempo que Isabel Gramunt!


    Al comprobar que el cuerpo de Eli comenzaba a temblar bajo el albornoz, Abel estiró el brazo y agarró la mano de la muchacha. Sus dedos estaban muy fríos.


    —Tranquilízate. De momento, el medallón que te dio Joan Desvalls aguanta. Además, Antoni y Henry hicieron algo esa noche que pudo haber cambiado el rumbo de los acontecimientos.


    —¿El qué?


    —Como te he dicho al principio, Henry Hoskin tenía una fuente de información muy valiosa. El Lemegeton o las Clavículas de Salomón, un grimorio escrito por el último de los monarcas de Israel. Según la leyenda, fue dictado por el mismísimo Asmodeo cuando el demonio acabó encadenado y puesto al servicio del rey Salomón. De sus confidencias surgió este antiguo tratado que recoge, entre otras muchas cosas, las claves para invocar espíritus, controlar demonios y toda suerte de hechizos, rituales y magias que permitan interactuar con las diferentes esferas que nos rodean.


    »Gracias a él, Hoskin diseñó el medallón con la marca de Muriel y trazó el plan que llevó a cabo en el Laberinto de Horta. Se trataba de un ardid dividido en dos actos perfectamente coordinados y cuyo único objetivo era debilitar al tenebroso enemigo al que se enfrentaban. Según el Lemegeton, todos los sirvientes, que se rebelaron a los designios de Dios, fueron despojados de su forma carnal y enviados a otro plano de existencia durante el descenso de los ángeles caídos. Por lo tanto, Lilith no es más que energía demoníaca con la capacidad de moverse entre planos hasta donde su poder alcance. El alquimista Paracelso, en su Libro de los Elementales, aseguraba que esa clase de energía podía ser dividida, manipulada e, incluso, encerrada siguiendo el manual de los exorcistas. En caso de un demonio menor, su esencia podría llegar a destruirse. Pero Lilith ocupa un alto cargo en la jerarquía demonológica, es toda una reina entre los siervos de Asmodeo, por lo que no hay ningún ser humano capaz de destruir a un ser semejante.


    »Hoskin, por tanto, optó por debilitar al ente mientras se enfrentaba a él. Para ello, usó al padre Marcelo Bassol, que con la ayuda de ocho niñas, invocaron el verdadero rostro de Lilith a través de un espejo, siguiendo el ritual que marcaba el Lemegeton. Mientras tanto, Antoni y Hoskin llevaron a Isabel Gramunt hasta el laberinto de Horta. Con ellos iba Gabina Lionela, ama de llaves de los Desvalls y mujer que había cuidado de Isabel desde que esta llegó al hogar de los marqueses. El diario de Antoni asegura que aquella anciana, pese a su aspecto impasible y rígido, guardaba en su corazón un cariño casi devocional por Isabel y que en el cénit de su existencia estaba dispuesta a asumir un terrible sacrificio con tal de liberar a la muchacha de la presencia del demonio. Hoskin portaba consigo una daga bendecida por el padre Bassol y un elemento indispensable en la batalla que estaba a punto de acontecer: una ninfa de mármol de los jardines que rodeaban el palacio. El plan de Henry Hoskin incluía dos alternativas: destruir a la entidad o atraparla definitivamente.


    —Pero antes has dicho que un humano normal no puede destruir a un demonio como Lilith.


    —Exacto. Algo así está fuera del alcance de cualquiera de nosotros, pero no de un lilim. Recuerda que el linaje de Isabel Gramunt, tu linaje, comparte la sangre de Lilith, y el Lemegeton era muy claro al respecto: la simiente del demonio puede envenenar a la madre. Si Hoskin ponía el arma adecuada en las manos de Isabel, esta podría destruir para siempre a Lilith.


    —La daga bendecida por el padre Bassol.


    —Así es. Además, Hoskin no pasaba por alto la posibilidad de que Lilith estuviera más debilitada que nunca, pues su esencia había sido exorcizada en la casa por el cura y las ocho niñas. Sin embargo, aquel loco plan incluía un sacrificio que pesaba demasiado en el corazón de Isabel. Una inmolación consentida que acabaría con la tortura de la muchacha y que liberaría a nuestra esfera de realidad de una de las mayores amenazas procedentes del bajo astral. Gabina Lionela estaba dispuesta a asumir ese sacrificio. Ella misma ofreció su vida a cambio de la supervivencia de la muchacha.


    —¡Oh, Dios mío! —Eli se cubrió las mejillas con ambas manos—. ¡Eso es horrible!


    —Lilith, debilitada por los sucesos que se estaban produciendo en palacio, poseyó al ama de llaves y se dispuso a asesinar al espiritista. En ese momento, Isabel Gramunt debía atravesar el corazón de la mujer y acabar de una vez por todas con la criatura. Pero la muchacha no tuvo el valor suficiente y fue la mano de Antoni Desvalls la que empuñó el cuchillo cuando la hoja se hundió en el pecho de Gabina Lionela.


    —Por lo que Lilith no murió —se adelantó Eli.


    —Según el diario de Antoni, no. Hoskin no tuvo más remedio que poner en marcha en ese momento, su plan alternativo. Empleando el grimorio de Salomón, arrancó la esencia de Lilith encarnada en el ama de llaves y la introdujo en la estatua de la ninfa. No acabaron definitivamente con ella, pero una parte muy importante de su energía vital quedó encerrada para siempre en la estatua. El apogeo de la Doble Luna Negra llegó y pasó, e Isabel, que en ese momento seguía los pasos del capitán Gómez, no fue poseída por el demonio.


    —Así que ahora mismo Lilith es inofensiva. Su poder está dividido en dos y una de esas partes sigue encerrada en la estatua. Y aunque estamos en año de Doble Luna Negra, no podrá hacerme nada.


    —Eso explicaría por qué el medallón sigue siendo efectivo. Si Lilith está tan debilitada, el aura de protección de la marca del arcángel Muriel continuará protegiéndote incluso durante la segunda alineación de los tres cuerpos celestes.


    El rostro de Eli cambió completamente ante aquella nueva perspectiva.


    —Entonces lo único que tenemos que hacer es ir a Barcelona, averiguar dónde se encuentra el Palacio Desvalls y asegurarnos de que la estatua siga como está hasta el último día de este mes. Así conseguiremos que Lilith continúe encerrada otro siglo más.


    El talante de la muchacha cambió por completo. Su desesperación inicial dejó paso a un estado de ánimo más eufórico, como si de repente se abrieran sus perspectivas de supervivencia y eso le otorgara energía para seguir adelante.


    —No creo que debamos precipitarnos. —A Abel le dio algo de lástima poner un límite a su entusiasmo—. Recuerda lo que le pasó a Emilio y el artículo del periódico que Joan nos enseñó ayer. Puede que haya otras personas siguiendo el linaje de Isabel Gramunt.


    —¿Crees que quieren la ninfa?


    —Si son los mismos que han comprado el Palacio Desvalls, no me cabe la menor duda. A estas alturas ya estará en sus manos.


    —Pues espero que no se les haya ocurrido romperla.


    Abel asintió.


    —Al menos sabemos que no tienen algo que también les interesa.


    —¿El qué?


    —¡A ti! —exclamó Abel—. ¿Es que no te has dado cuenta? Eres la pieza más importante de este puzle. Todo ese interés por Isabel, por la ninfa y por el pasado de Antoni Desvalls, de alguna manera conduce hasta ti. Tú has sido siempre la protagonista de esta historia.


    Eli apretó los labios y bajó la mirada hacia la mesa.


    —Abel… esto cada vez es más inquietante. No sé si quiero seguir adelante.


    El doctor se apresuró a levantarse de su asiento y a rodear con ambos brazos a la muchacha. La joven se apoyó contra su regazo. Nunca antes se había sentido protegida. La presencia de su compañero bastaba para que sus miedos se disiparan y la embargara una sensación de bienestar.


    —Tengamos paciencia. —La voz de Abel reverberó junto a su oído y eso la calmó un poco más—. Juanjo llamará de un momento a otro. Si las cosas no se aclaran, nos marcharemos lejos de aquí.


    Eli se volvió hacia él.


    —¿Harías eso por mí? ¿Por qué?


    —Como te dije hace un tiempo, a ella no pude salvarla, pero a ti sí.


    Eli sintió una punzada de celos cuando Abel volvió a mencionar a aquella joven misteriosa. Pero la necesidad de saber más de su vida anterior se interpuso a la inquietud que le producía la larga sombra de aquel amor frustrado.


    —¿Cómo se llamaba?


    —Aurora. —Abel vaciló un momento—. Cuando la conocí, ella tendría más o menos tu edad. Hice algo que me alejó inevitablemente de su lado y ya no la volví a ver. Pero eso no sucederá ahora. Te lo prometo.


    Eli estiró la mano hasta su pecho, temerosa, como si el rechazo de la otra noche todavía pesara sobre su conciencia. Pero esta vez, Abel no la apartó, sino que la estrechó con firmeza. Sus dedos se entrelazaron, suavemente, y Abel la condujo hasta el sofá.


    —Hay algo que quiero hacer. —El muchacho le guiñó un ojo—. Ahora sí. Más que nunca.


    Dicho esto, marchó a su habitación y regresó con un pequeño portafolios y un carboncillo negro.


    —¿Vas a dibujarme? —Las mejillas de Eli enrojecieron—. Pero el otro día dijiste que esa parte de ti había muerto.


    —Eso pensé entonces… hasta que encontré a la persona adecuada.


    —¿Ahora sí lo soy? ¿Vas a retratarme… como retrataste a Aurora?


    Abel sonrió y Eli, emocionada, adoptó una pose melodramática sobre el sofá. Después de los últimos días, repletos de horrores y situaciones tensas, atisbar una sonrisa en su rostro, supuso un respiro liberador. Una pequeña muestra de esperanza de que todo podría ir bien y que aquella historia cada vez más delirante, tal vez, solo tal vez, podría acabar con un final feliz. Ese pensamiento dio alas al carboncillo, que se deslizó brioso sobre el papel, trazando primero contornos difuminados, sombras, líneas que apenas revelaban detalles pero que más tarde servirían de guía para concretar la imagen que se esbozaba en su cabeza.


    Abel, que durante tanto tiempo había temido enfrentarse a ese momento, se sintió pleno, libre. Casi diez años sin coger un pincel, un lápiz, un crayón… y ahora que volvía a sostener el trozo de carboncillo en la mano y tenía frente a él a la modelo que tanto tiempo había buscado en sueños, fue sacudido por un arrebato liberador que alimentó el entusiasmo de su muñeca. En cierto modo, volver a reunirse con su viejo yo fue reconfortante. Tanto huir de su vida pasada, le había dejado tullido. Pero ahora que se reconciliaba con el Abel de su adolescencia, el Abel que se perdió en Valencia, junto a Aurora, Lore y Patri, le hizo descubrir perspectivas que creía olvidadas.


    En cierto modo, Antoni Desvalls, el Antoni que perdió a Isabel, no se diferenciaba tanto de él. El noble se había visto obligado a continuar buscando cuando su corazón se rompió en pedazos aquella noche en el Palacio Desvalls. A él le había pasado algo parecido, en un callejón oscuro, en un armario… y ahora trataba de recomponer su vida, pedazo a pedazo, rescatando a Elisabeth del espectro que se alzaba desde su pasado.


    El mismo espectro que señaló a Aurora cuando era solo una niña. El mismo espectro que desencadenó su maldición.


    En el fondo, Lilith era otra sombra de aquel tiempo y su intervención, la nefasta influencia que desató sobre Aurora, a él también le había afectado indirectamente. Aquellos pensamientos, le hicieron dibujar con rabia, con pasión, hasta que la mano comenzó a dolerle y sintió los huesos de la muñeca bloqueados. Cuando Elisabeth se sentó a su lado, sobre los cojines que había esparcido por el suelo, Abel despertó de aquel sueño tormentoso y se dio de bruces con su aroma mezcla de vainilla, lirios y mimosa.


    —Es precioso —murmuró ella. Sus ojos cobraron vida al encontrarse consigo misma en el papel, entonces la sangre subió hasta sus mejillas y otorgó a su rostro un atractivo virginal que provocó un maremagno en sus entrañas. La joven posó su mano en el extremo del albornoz y lo bajó unos centímetros, con picardía, consciente de que él la miraba hechizado por la tersura de su piel. Así quedaron al descubierto el hombro redondo, el carnoso nacimiento de la axila y la mitad de un seno.


    A Abel se le puso tal cara de escándalo que esta vez Eli no pudo reprimir una carcajada liberadora. Y pasándole la mano por el pelo, dijo:


    —Ahora te debo una última cosa.


    —No me debes nada.


    El índice de la muchacha se posó sobre sus labios.


    —Te debo más que una simple cosa. Te debo la vida.


    Eli solo apartó la mano para que su boca ocupara el lugar de su dedo e intercambiaron un largo beso, que acabó de excitarla. Su aliento caliente se mezcló en la garganta de Abel con su respiración agitada. No le costó demasiado esfuerzo alcanzar, bajo el albornoz, el claro de sus ingles y, desde allí, tocar con la punta de los dedos el fino nylon de la braguita, que enseguida se humedeció de rocío. Eli cerró los ojos, propulsada de repente por un placer que jamás había sentido hasta ahora, y se agarró con fuerza a sus hombros. Logró por fin deslizar un dedo en la abertura de su sexo y Elisabeth gimió con tal fuerza que por un instante Abel tuvo la impresión de que su fino cuerpo se rompía bajo la felpa. Ella se encaramó sobre sus piernas cruzadas y apretó su entrepierna contra su pene erecto. Volvió a besarlo, erguida sobre él, rodeándolo con sus brazos, con tanta energía como si temiera que pudiera desaparecer en cualquier momento. En aquel gesto había una mezcla de posesión y un sentimiento más atormentado que Abel captó enseguida, pues a lo largo de su vida Eli había perdido tantas cosas que ahora se aferraba como una leona a las personas que amaba realmente.


    Abel la levantó en volandas y la llevó hasta el sofá. Su risa sonó como un alegre cascabel por la habitación. Cuando sus cuerpos volvieron a estar entrelazados, Abel comenzó a aflojar la correa de su pantalón. Necesitaba estar dentro de ella. Mezclarse con su néctar, adentrarse en el océano de sensaciones que prometía su vagina húmeda y estrecha, pero el timbre del teléfono móvil asesinó todos aquellos pensamientos de golpe.


    Eli gimió cuando Abel desvió su atención hacia la mochila situada en un rincón de la estancia.


    —No lo hagas… —murmuró, besando una y otra vez sus labios— así no… ahora no…


    A Abel le costó dios y ayuda dejarla atrás, pero, en cierto modo, les iba la vida en la llamada que tenían pendiente desde el día anterior. Mientras rebuscaba el teléfono en la mochila, pudo sentir los ojos de Elisabeth clavados en su espalda, dos puñales de puro odio que llegaban hasta su columna vertebral. El nombre de Juan José Tena en la pantalla del teléfono hizo que la cascada de emociones que bullía en su cabeza enmudeciera de repente. Juanjo apenas le dio tiempo a saludarlo cuando presionó la tecla de descolgar. Su verborrea excitada y presurosa lo asaltó como un alud en una montaña. Nunca antes había escuchado al periodista tan alterado. Cuando colgó el teléfono y regresó con Eli, la joven lo observaba con los brazos cruzados y con cara de pocos amigos. Esta vez se aseguró de que el albornoz estuviera bien cruzado sobre su pecho.


    —Tenemos que marcharnos ya —le indicó Abel, antes de que ella pudiera abordarlo con sus quejas—. Juanjo quiere vernos en media hora en Terrassa.


    —¿Por qué? —El tono de Elisabeth hubiera enfriado el mismísimo desierto del Sahara.


    —No lo sé, pero ha dicho que ha averiguado algo en Barcelona que nos va a sorprender. Quiere hacer una última comprobación y quiere que tú estés allí.


    —¿Allí? ¿Dónde?


    La expresión sombría de Abel dejó claro que no iba a ser un lugar agradable.


    —El sitio donde naciste y murió tu madre. El antiguo hospital del Tórax.


    La mole de cemento y hormigón se alzaba sobre una pequeña elevación del terreno, rodeada de árboles, como si quisiera destacar en el monótono paisaje que lo envolvía. Una cicatriz del pasado que se negaba a desaparecer de la llanura y exponía su maltrecha epidermis a todos los que tomaban el desvío de la carretera que llevaba hasta Matadepera. A Abel le impresionó verlo de frente, surgiendo del vacío absoluto, entre la lluvia y la noche, bañado por el resplandor de una luna menguante. Casi parecía una cuña incrustada en el suelo, enorme y profunda, con sus dos alas principales desplegadas hacia ellos, como dándoles una tétrica bienvenida, y sus nueve pisos de altura rompiendo la oscuridad. Incluso desde el coche, podía percibirse el halo de dolor que habían dejado todos aquellos que habían muerto en su interior a lo largo de sus cincuenta años de existencia.


    Eli, que apenas había abierto la boca a lo largo del viaje, lanzó un quejido y se encogió en el asiento del todoterreno. El Hospital del Tórax estaba muerto y olía a muerto. Ni una luz en su estructura, ni el más mínimo movimiento, tan solo la agitación de la naturaleza agreste zarandeada por el viento. Todo lo demás parecía inamovible, como si formara parte de una pesadilla que había colapsado contra la realidad.


    —Qué lugar tan horrible. Parece el sitio perfecto para el nacimiento de la hija de un demonio. —El comentario de Eli despertó un escalofrío en Abel—. Ahora todo cuadra. Los hijos de Lilith nacieron en el mar Rojo. Isabel dio a luz en el Santuario de la Balma. Y mi madre me tuvo a mí en el hospital con el mayor número de suicidios de la historia de este país. Cojonudo.


    Aparcaron en las inmediaciones del hospital y atravesaron el sendero que llevaba hasta el edificio. A un lado dejaron las ruinas de una antigua iglesia, su fachada presentaba pintadas de grafiti y mensajes de índole satánica. Más allá del empedrado que desembocaba en el patio delantero, se alzaba la entrada del bloque principal. Un enorme hueco que se abría entre los muros de cemento plomizo y que conducía a la oscuridad más absoluta. Al contemplar desde tan cerca el hospital, Abel fue presa de una intensa sensación de ahogo. Por un momento, tuvo la impresión de que sus cuarenta y siete metros de altura caían a plomo sobre su espalda. ¿Cuántos enfermos podría haber albergado aquella enorme tumba de hormigón? ¿Cuántas personas habrían muerto entre sus muros? Y lo más horrible de todo: ¿cuántas habrían saltado desde la fatídica novena planta tras ver cómo su salud se consumía en una agonía de años y años de tortura? Abel llegó a tener la sensación de que una legión de espectros lo vigilaba desde los arcos y los ventanales que daban a aquella parte de la explanada. Ese pensamiento le hizo sentir aun más incómodo.


    Eli, empapada por la lluvia, corrió hasta un pequeño saliente situado en el ala reformada. Allí se puso en cuclillas y pegó la espalda a la pared. Abel se encogió a su lado, helado de frío. El vendaval de agua arreciaba y auguraba una noche desapacible.


    —¿Qué hacemos aquí, Abel? —murmuró Eli.


    —Ya te lo he dicho. Esperar a Juanjo.


    —No… no me refiero a eso. Me refiero al hecho de estar aquí, mojándonos, pasando frío, a los pies del edificio más espantoso que probablemente haya en España. —Eli elevó la cabeza, con miedo, como si quisiera asegurarse de que el hospital con sus fantasmas seguían allí, y volvió a encarar a Abel—. La gente ve pasar la vida como si tal cosa, y la mayoría de veces no se da ni cuenta hasta que no se encuentra tumbada en la cama de un hospital, llena de tubos y conectada a mil máquinas que se pasan todo el día pitando. Entonces comprendes que en realidad estamos de paso, y que en cualquier momento, alguien, que no se sabe muy bien quién es, decide que te toca quedarte o te vas a freír gárgaras vete tú a saber dónde.


    —Si es que realmente vas a algún sitio —apuntó Abel.


    —Toda esa gente que se tiró por una ventana… ¿qué sentía realmente? —Eli plantó los ojos en ese horizonte bañado en agua y su mirada se volvió turbia—. ¿Tan desesperada estaba para renunciar a la vida?


    —La soledad es una mala compañera y, cuando te sorprende en un momento de bajón, puede convertirse en un feo adversario. El peor futuro posible es el de una vida sin esperanza.


    —¿Crees que así se sentía mi madre cuando decidió plantarse en esa ventana y lanzarse al vacío?


    A Abel le sorprendió aquella pregunta. Era la primera vez que Elisabeth hacía una referencia directa a María Rossi.


    —Algo de eso debió pensar… supongo.


    La muchacha meneó a un lado y a otro la cabeza, como si no acabara de entender algo.


    —Pero me tenía a mí… —murmuró— me acababa de tener a mí. ¿Por qué no me esperó? Si me hubiera esperado, a lo mejor las cosas habrían sido distintas. ¿Tan poco me quería?


    —No lo creo —respondió Abel, compadeciéndose de aquella pobre chica.


    —Yo sí lo creo, Abel. Todas las madres aman a sus hijos, pero la mía decidió tirarse por una ventana justo el día después de que yo naciera… el día de Navidad. Eso jode mucho.


    —No creo que tú fueras la responsable de esa decisión. Ni siquiera creo que pensara en ti cuando la tomó.


    —Pues yo creo que sí lo hizo… y mucho. Se suicidó por mí… y Juan y Silvia, mis padres adoptivos, también murieron por mi culpa. Todos los que me rodean acaban muriendo. Es normal que quieras mantener la distancia. Lo raro es que sigas aquí, aguantándome, sobre todo después de conocer la maldición de mi familia.


    —Como sigas diciendo tonterías, sí que me vas a espantar de verdad —refunfuñó Abel—. Después de todo lo que hemos visto y hemos experimentado, sería muy idiota si negara la intervención de algo sobrenatural en toda esta historia. Sin embargo, todavía me cuesta creer que exista una voluntad superior que guíe tu destino, o el de Isabel Gramunt, o incluso el de María Rossi. Si María decidió saltar desde esa ventana, lo hizo porque no podía seguir adelante, porque se vio superada por todo lo malo que llevaba consigo, no porque una mano negra la empujara desde la novena planta. Isabel Gramunt murió en el Santuario de la Balma, en las peores condiciones imaginables, pero luchó y derrotó a Lilith en el Palacio Desvalls… y la piedad siguió rigiendo sus actos cuando le perdonó la vida a Gabina Lionela. Las maldiciones, si existen, se crean para romperse, y estoy seguro de que tú todavía tienes que afrontar tu parte en esta historia, y no me cabe la menor duda de que lo harás con el mismo coraje que lo hicieron tus antepasados. A partir de ahí, el resto, son decisiones humanas.


    Eli se lo quedó observando un buen rato, sopesando todas las palabras que acababa de escuchar. Por fin, su expresión se relajó y le asestó una patada juguetona.


    —Tampoco te lo creas tanto —dijo después—. Aunque digas cosas guays sigues siendo un idiota.


    —Me tomaré eso como un cumplido —respondió Abel.


    Dos luces blancas aparecieron en ese momento en el horizonte. Eli se irguió y trató de distinguir algo a través de la lluvia. Un automóvil procedente del desvío de Matadepera se apartó de la carretera y aparcó en la explanada donde Abel había dejado el Mercedes-Benz de Juanjo. El periodista apareció a los pocos minutos, ataviado con una gabardina cruzada que le llegaba hasta las rodillas y un enorme paraguas negro. Abel tuvo la impresión de que un gánster de una película de género negro tomaba forma ante ellos. Cuando hizo ademán de abrazarlo, Juanjo se apartó como si fuera un leproso.


    —Ni se os ocurra acercaros a menos de dos metros mientras lleve esta gabardina de setecientos pavos. Es un diseño Giorgio Armani genuino.


    —Igual de cretino que cuando se fue —masculló Eli, dedicándole una mueca de hastío.


    —Y tú igual de impertinente, aunque con un corte de pelo que haría huir incluso a Winona Ryder —replicó Juanjo, después retrocedió un par de pasos para contemplar la perspectiva de todo el hospital—. Menudo lugar, ¿eh? ¡No puedo imaginar un sitio mejor que este para volver a vernos!


    —Espero que el viajecito haya merecido la pena —replicó Abel.


    —Créeme, amigo mío. Si mi corazonada es cierta, y normalmente suelen serlo, vamos a encontrar algo que os va a dejar con la boca abierta.


    Juanjo rehusó a responder las preguntas de Abel concernientes al paradero del padre Iborra o a las averiguaciones realizadas en las últimas veinticuatro horas. Simplemente, se limitó a guiarlos al ala remodelada del hospital y a plantarse ante lo que parecía la entrada de una residencia pública.


    —Esta es la única parte del Hospital del Tórax que sigue en funcionamiento. Es una especie de sanatorio para discapacitados intelectuales. La Consejería de Bienestar Social la inauguró diez años antes de que clausuraran las otras alas y desde entonces mantiene sus puertas abiertas. —Juanjo pulsó el timbre y Abel se sorprendió al escuchar su eco en el interior del edificio. Al fin y al cabo, no todo en aquel lugar estaba muerto—. Hay planes para trasladarlo al pueblo, pero con la crisis económica todo se ha demorado.


    A Abel le pareció el lugar menos adecuado para una residencia de aquellas características. Apartada del resto del mundo, desconectada de cualquier núcleo urbano y rodeada de kilómetros y kilómetros de área deshabitada. Daba miedo pensar en la gente que vivía recluida ahí dentro.


    Los recibió un celador que no pareció mostrarse muy cómodo con una visita tan tardía, sobre todo en una noche desapacible como aquella. Abel comprobó que ya eran más de las ocho, por lo que resultaba improbable que todavía se encontraran en horario de visita. Antes de que el enfermero pudiera quitárselos de encima, Juanjo le indicó que querían ver al administrador del centro, que era un asunto de vida o muerte y que no admitía demora alguna. El periodista utilizó un tono tan dramático, que Abel tuvo que admitir que ni siquiera él se habría atrevido a cerrarle las puertas en las narices.


    El celador los guio por una galería alfombrada rodeada de ostentosos arcos de mármol y bóvedas de abanico que se entrecruzaban sobre sus cabezas y desvelaban amplios segmentos dominados por la penumbra. Eli, que tenía las ropas empapadas, caminaba encogida. Aquel lugar no solo ofrecía un aspecto desapacible, sino que la humedad calaba entre las paredes y se apoderaba del ambiente. Atravesaron un patio exterior y siguieron por otro pasillo que llevaba hasta la zona de los despachos de administración. De vez en cuando, un grito procedente del piso superior rompía el silencio sepulcral del edificio, entonces Abel y Eli cruzaban una mirada temerosa y apresuraban el paso, deseosos de salir cuanto antes de aquel lugar.


    El despacho del administrador se reducía a una ratonera ahumada en la que los archivadores, los registros y las carpetas se amontonaban en pilas inacabables. El inquilino de aquel agujero ni siquiera se molestó en darles la bienvenida. Estaba tan gordo que casi rebosaba de la silla y exhibía unas mejillas rechonchas y macilentas que parecían derretirse como queso fundido. Eli observó con un gesto de desagrado los cercos negros que se formaban en los sobacos de su camisa y justo por debajo del orondo cuello. Tenía unos labios gruesos, blancuzcos por la nicotina, y un ridículo bigotito que a menudo se atusaba con gesto nervioso.


    —El horario de visitas ya ha pasado —rezongó con un gruñido poco amigable, después cogió una taza de café y le pegó un sonoro sorbo—. Si lo que quieren es hablar sobre el internamiento de algún paciente, mejor trátenlo con el director. Vuelvan mañana a primera hora.


    —No tiene nada que ver con eso —respondió Juanjo, que no parecía dispuesto a dejarse amedrentar por los modales bruscos de semejante bola de sebo—. Queremos acceder a los expedientes del antiguo Hospital del Tórax.


    El administrador resopló como una ballena y se pasó la mano por los escasos pelos que sobrevivían en su coronilla. Lo único que consiguió fue adherirlos aun más a la capa de sudor revenido que se acumulaba sobre su frente, otorgándole un aspecto más nauseabundo y ridículo. Abel tampoco entendió muy bien el porqué de ese repentino interés de Juanjo por ahondar en el pasado de Elisabeth. María Rossi era un callejón sin salida, un cabo suelto que no conducía a ningún sitio. ¿Por qué el periodista se obstinaba en escarbar en su pasado en vez de centrarse en una pista clara como la de Jaime Iborra?


    —La muchacha que nos acompaña tuvo un pariente cercano ingresado en el Hospital del Tórax años antes de su clausura. —Juanjo propinó un empujón a Eli para que se adelantara unos pasos—. Se trataba de su madre.


    —¿Y eso qué tiene que ver con nuestra residencia? —inquirió el administrador, que no parecía demasiado interesado en la historia que el periodista le estaba contando.


    —He hablado con la Consejería de Sanidad y me han dicho que la mayoría de los expedientes de los enfermos que fueron tratados en su día en el hospital fueron trasladados a la actual residencia. —El hombretón lanzó otro bufido al escuchar aquellas palabras. Por su reacción, a Abel le dio la impresión de que sabía perfectamente a qué se refería Juanjo, pero que había tratado de escurrir el bulto haciéndose el despistado—. Si eso es cierto, Elisabeth tiene derecho a acceder a esa información.


    —Si quieren ver esos archivos, será mejor que regresen mañana con un certificado u otro documento por el estilo que asegure que el pariente de la chica fue tratado en el Tórax. Ahora mismo estamos demasiado… —El administrador echó un vistazo rápido al papeleo desordenado que se amontonaba sobre el escritorio— ocupados para atender esa petición.


    Eli enarcó las cejas, visiblemente contrariada, y Juanjo se inclinó sobre el funcionario con un gesto amenazador.


    —Mire amigo, soy periodista, trabajo para La Vanguardia, y si no puedo acceder a esos archivos esta misma noche, pienso regresar mañana a primera hora con un montón de fotógrafos y redactar una noticia para la primera página del periódico en la que denuncie la desidia y la ineficacia de la administración pública a la hora de almacenar los expedientes de un montón de enfermos que fallecieron en este antro. Y me aseguraré de que su nombre aparezca bien claro en el primer párrafo. ¿Capisci?


    El hombretón le dirigió una mirada rebosante de odio, pero al comprobar que Juanjo no se amedrentaba, esbozó una sonrisa apestosamente húmeda y abrió un cajón de su escritorio del que sacó un manojo de llaves.


    —Síganme, amigos, los llevaré hasta esos archivos.


    Conforme más se adentraron en el hospital, los alaridos de los enfermos se volvieron más escalofriantes. Sus ecos retumbaban entre los muros del edificio, como una reverberación insana del pasado, cuando otros hombres denostados por la medicina perdían la esperanza en las entrañas de aquel descomunal santuario. El administrador les explicó que la residencia tan solo ocupaba las dos primeras plantas de aquella ala y que los archivos con los viejos expedientes se encontraban en la tercera.


    —Cuando echaron el cerrojazo al hospital, la mayor parte de los informes fueron transferidos junto a los pacientes —les explicó el administrador cuando entraron en el ascensor. Eli se encogió en una esquina asqueada por el hedor rancio que desprendía aquel tipo—. Otros muchos se echaron a perder. Eran otros tiempos. El Tórax nunca tuvo un sistema informatizado para controlar a los pacientes. Todas esas mierdas se llevaban a mano. Aquí el modo de trabajar estaba tan anticuado como este maldito antro.


    Llegaron a su destino y el funcionario los guio por un pasillo angosto. En aquella planta podía percibirse claramente el verdadero halo tenebroso que envolvía al resto del hospital. Apenas había luz y los corredores ofrecían un aspecto de total abandono que a Abel le puso los pelos de punta. A un lado y a otro distinguieron estancias en las que el yeso se había desprendido de las paredes y las baldosas del suelo estaban levantadas. Sus pasos retumbaban en la inmensidad que tenían por delante, confundiéndose de vez en cuando con los gimoteos de los enfermos de la planta de abajo.


    —Por aquí suelen venir muchos curiosos —continuó explicando el administrador—, la mayoría son chiflados que aparecen con sus cámaras y sus grabadoras dispuestos a grabar espíritus. Dan más por culo que otra cosa.


    Juanjo le dirigió una mirada asesina, pero esta vez optó por morderse la lengua.


    —Pero ¿qué pasó con esos documentos de los pacientes? —inquirió Eli, que apenas parecía interesada en las actividades paranormales del edificio.


    El administrador se encogió de hombros.


    —Pues lo que suele pasar en estos casos. Que algún meapilas se acordó de repente de ellos y pensó que detrás de esos papeles existía la vida de una persona.


    —Como la de mi madre —refunfuñó Eli, visiblemente molesta.


    —Los recogieron todos, o al menos los que no se habían comido las ratas, los metieron en cajas y los trasladaron a este piso para que alimentaran a otras ratas. —El hombretón se detuvo ante una puerta de acero semejante a las demás e introdujo la llave en el ojo de la cerradura—. De todo eso hará cosa de diez o doce años. Yo ni siquiera trabajaba en la residencia. Desde entonces, muy pocas veces han echado mano de esos papeles. Supongo que al final acabarán pudriéndose en los archivadores. —Abel dirigió otro gesto recriminatorio al funcionario. Su falta de tacto resultaba exasperante—. ¡Oiga, no me miren así! La mayoría son expedientes de enfermos, defunciones y papeleo de mierda que no tiene importancia. Tendrían que contratar a un tío a jornada completa para que se ocupara de meterlos en registros informáticos, y tal como están las cosas…


    El administrador abrió la puerta y accedieron a una estancia donde las cajas se amontonaban unas sobre otras, la mayoría podridas por la humedad, y los expedientes se almacenaban en varias hileras de armarios archivadores. A Abel le costó unos segundos acostumbrarse al desagradable tufo que reinaba en aquel lugar. Cuando el administrador fue a encender la luz, la bombilla fluctuó durante unos segundos y estalló con un violento chispazo. Eli se llevó un buen sobresalto. Por suerte, un haz plateado entraba por una ventana e iluminaba parte de la habitación.


    —¿Y cómo se supone que va a encontrar el dichoso archivo? —inquirió Juanjo, incapaz de dar con la manera de meter mano en aquel completo caos.


    —¿Voy? —El funcionario lanzó una risotada, después echó mano de su pantalón y plantó una linterna ante las narices del periodista—. Querrá decir van. Aunque también puede traerse a sus colegas los fotógrafos para que le echen una mano.


    El hombretón se marchó tras dejarles claro que su horario de trabajo acababa en media hora, que podían dejarle la linterna a uno de los celadores antes de marcharse y que no se molestaran en volver a buscarlo, que por él se podían tirar el resto de la noche rebuscando entre tanto papelorio. Tras estas palabras, dio media vuelta y los dejó solos en la habitación.


    Abel cogió aire y volvió a expulsarlo por la boca, si querían encontrar a María Rossi entre todos aquellos archivos, les aguardaba una noche muy larga.


    Durante una eternidad se dedicaron a abrir cajas, revolver archivos y rescatar informes de los lugares más insospechados. Tal como les había indicado el administrador, la organización de aquellos expedientes dejaba mucho que desear. Alguien había tratado de clasificarlos por orden alfabético y tomando como referencia el apellido de los enfermos, pero todo parecía indicar que muy pronto se había hartado de semejante trabajo, pues a la altura de la B, los expedientes comenzaron a intercalarse sin miramiento y al final todo se convirtió en un batiburrillo caótico. Juanjo, cansado de sutilidades, comenzó a sacar los expedientes a puñados y a colocarlos encima del mueble mientras pasaba un nombre tras otro sin detenerse a comprobar más datos.


    La mayoría eran trámites hospitalarios sin demasiada importancia: altas, bajas, traslados, facturas de servicio, expedientes familiares, defunciones, incluso multitud de partes médicos en los que se relacionaban toda clase de enfermedades cardiorrespiratorias. Abel vio desfilar ante sus ojos diagnósticos de enfisemas, edemas, bronquitis, endocarditis e insuficiencias varias que le hicieron pensar en los interminables vademécums que tuvo que memorizar a lo largo de la carrera. Sin embargo, la tisis era el diagnóstico más repetido en la mayoría de los casos. Casos que solían concluir con la defunción del paciente, al menos hasta que su tratamiento no comenzó a normalizarse en los sistemas preventivos del Tórax.


    Eli, cansada de revolver entre las cajas, desvió un momento su atención hacia la ventana y observó el patio trasero del complejo. La lluvia zarandeaba las copas de las acacias y de los tilos que crecían entre el pavimento. Instintivamente, su mirada se desvió hacia el empedrado, brillante por los regueros de agua que lo recorrían de parte a parte.


    —Casi puedo verla —le murmuró a Abel—. Ahí abajo, tendida entre las baldosas, todo su cuerpo roto y un villancico sonando a través de una ventana… —Eli tuvo que hacer una pausa cuando la voz le falló por la emoción—. Pobrecilla, cuánta angustia… cuánto dolor… ¿Cómo celebrarían ese día el resto de los enfermos? María Rossi ha muerto… Feliz Navidad…


    Abel tuvo que abrazarla para infundirle algo de entereza. Cuando una lágrima surcó su mejilla, la estrechó con más fuerza y depositó un beso entre sus cabellos. Eli se estremeció y se aferró a él.


    —Odio este sitio —musitó.


    El carraspeo de Juanjo hizo que volvieran a centrar su atención en la estancia. El periodista sostenía una carpeta en una de sus manos. Cuando se la pasó a Abel y este se aproximó a la ventana para leer el nombre del expediente, un escalofrío recorrió su espalda y le puso la piel de gallina. Allí estaba, María Rossi, la madre de Elisabeth. Por un instante se sintió como el explorador que acaba de desenterrar la tumba de un faraón egipcio de lo más profundo de la pirámide. Pero también comprendió que a él no le correspondía el honor de abrir esa tumba. En aquella sala había una persona con mucho más derecho. Abel le entregó el dosier a Eli, que lo sostuvo en las manos como si fuera los legajos de un libro maldito.


    —¿A qué esperáis? —inquirió Juanjo mientras se limpiaba la mugre de las manos—. Es para hoy.


    Lo primero que hallaron en la carpeta fueron dos fotos de María Rossi, lo que provocó que la muchacha se encogiera como si acabaran de asestarle una puñalada. Si Isabel Gramunt era la viva imagen de Elisabeth en la adolescencia, María era una sucesora más que digna de ella, aunque con quince años más. En la primera de las fotos aparecía con una gran maleta en las manos, arreglada con una camiseta y un precioso vestido pichi de los años noventa. Sonreía tímidamente a la cámara, como si el fotógrafo insistiera en arrancarle una mueca divertida que se resistía a pasar más allá de sus labios. Sus ojos, en cambio, transmitían esa melancolía tan típica en Elisabeth. Abel supuso que se la habían tomado durante su estancia en Tarragona, mientras estuvo al servicio de la familia Mendizábal. Su expresión era tan inocente, y a la vez tan tierna, que comprendió inmediatamente por qué el canalla de Agustín Mendizábal había puesto los ojos en ella.


    La otra foto era bien distinta, y en cuanto Abel la vio, una sensación de angustia ensombreció sus pensamientos. Esta era en blanco y negro. María se encontraba en lo que parecía una celda de aislamiento. Llevaba puesto un pijama a cuadros, arremangado, y estaba sentada en el suelo, con las piernas plegadas y los brazos rodeando las rodillas. Ni siquiera miraba al objetivo de la cámara. Su semblante estaba fijo en las baldosas, como encarando la sombra que surgía de ella y crecía por la pared. Trató de distinguir sus facciones, pero estaban envueltas por una cerrazón inescrutable. Aquella foto representaba la viva imagen de la desesperación. Abel tuvo que posar la mano en el hombro de Eli para que no perdiera el aplomo.


    El expediente que venía a continuación marcaba el 3 de marzo de 1996 como fecha de ingreso de María Rossi en el Tórax. Las causas, taquicardias y arritmias indeterminadas. Agustín Mendizábal se había valido de unos síntomas muy vagos para internar a la muchacha en el hospital, probablemente alguien de la dirección tenía que deberle un favor. Diez meses más tarde, el 25 de diciembre, se firmaba su acta de defunción. Tal como les aseguró Emilio Anglesola en su día, María Rossi no había aguantado ni un año en aquel lugar. Los tratamientos y las pruebas a las que la habían sometido acabaron agravando un estado ya de por sí muy deteriorado. Abel apenas necesitó un simple vistazo al expediente para comprender que el origen de sus males estaba más vinculado a un desorden emocional que a un posible problema cardiaco. Tal vez, si hubiera recibido la ayuda de un buen psicoanalista y con la debida medicación, María Rossi seguiría viva. Por supuesto, no se atrevió a hacer esa confidencia a Eli, ya parecía lo suficientemente afectada como para echar más leña al fuego.


    De pronto, algo llamó su atención. Se trataba del resultado de una de las ecografías practicadas durante el embarazo. Lo que leyó a continuación, estuvo a punto de hacerle arrancar los papeles de las manos de Eli. A su lado, Juanjo sonreía al trasluz de la linterna.


    —Oh… Dios mío… —balbuceó.


    Eli lo observó sorprendida.


    Abel buscó la sección que el equipo médico del Tórax había destinado al parto de la paciente. Su dedo se deslizó hasta una palabra muy concreta del informe.


    —Gemelas… —murmuró Eli, incapaz de dar crédito a sus ojos— María Rossi tuvo gemelas…


    La muchacha se volvió hacia Abel, incapaz de pronunciar palabra. La sorpresa demudaba todo su rostro.


    —Y me apuesto la mano derecha a que si miráis el resto del expediente, encontraréis otro documento traspapelado —sugirió Juanjo.


    Eli pasó precipitadamente un par de páginas y, tal como había aventurado el periodista, dieron con una partida de nacimiento idéntica a la que Joan Desvalls obtuvo en el Hogar para Niños Huérfanos de Lleida. Tuvo que llevarse una mano al pecho para acallar los latidos de su corazón, que parecía a punto de estallar entre sus costillas.


    —Dafne Rossi —murmuró Eli tras leer el nombre que figuraba en el documento. La muchacha se volvió hacia Abel con un repentino brillo en los ojos—. ¡Mi hermana se llamaba Dafne!


    —Se llama —se apresuró a rectificar Juanjo—. Esta misma mañana he tenido la oportunidad de mantener una entrevista muy interesante en una iglesia de Barcelona.


    —Pero… ¿cómo es posible? —Eli tuvo que leer varias veces la partida de nacimiento para constatar que no alucinaba.


    —¿Que la burocracia falle estrepitosamente? —El periodista se dio la vuelta y apuntó con la linterna las montañas de expedientes amontonados de cualquier manera—. Dos gemelas que son separadas justo el día después de su nacimiento, dos partidas diferentes redactadas en un hospital jurásico, una madre que se suicida al día siguiente, la clausura del centro, un montón de archivos arrinconados y olvidados… ¡lo que me extraña es que hayamos encontrado estos papeles!


    —Eso significa que todavía tengo una familia —murmuró Eli. Su cara era una mezcla de nerviosismo y de emoción a duras penas contenida.


    —Más de la que sospechas —respondió Juanjo con una sonrisa enigmática en los labios.


    Abandonaron apresuradamente la residencia psiquiátrica y se dirigieron hacia la explanada donde habían dejado los coches. Durante el trayecto Juanjo los puso al día de sus últimas averiguaciones. En un principio, su visita a Sant Boi había sufrido un serio revés al conocer la muerte de Jaime Iborra. El anciano falleció a los noventa años al frente de la casa de caridad que fundó tras ser trasladado desde Morella. Por suerte, su asistenta personal, Margarita Sepúlveda, le había ofrecido una última pista que lo condujo hasta la Parroquia de Santa Teresa.


    —Allí tuve la oportunidad de conocer al escurridizo padre Ezequiel Noya, que no se mostró demasiado entusiasmado con mi visita. —Juanjo avivó el paso para llegar cuanto antes al descampado. El viento tiraba con fuerza de su paraguas y la lluvia fustigaba su rostro, pero de repente el periodista parecía más nervioso que nunca—. Ese cura es testarudo, cabezota y gruñón. Un auténtico dolor de muelas. —Juanjo miró de reojo a Eli y dejó escapar otra sonrisa—. Al principio me soltó el rollo de que se encargaba del cuidado personal de Dafne. Mucho me temo que a tu hermanita le ha dado por subirse al carro de desgracias que viene acompañando a la familia Rossi desde los tiempos de Isabel Gramunt y padece una complicada enfermedad. Pero luego le solté que la asistente del padre Iborra me había dicho toda la verdad y le arranqué el resto.


    Juanjo se detuvo en ese momento.


    —¿Qué verdad? —inquirió Eli, que a duras penas podía contener la emoción.


    El periodista permaneció en silencio. Sus ojos se abrieron y se cerraron y sus manos descendieron hasta su vientre. Eli se giró hacia Abel, incapaz de comprender a qué eran debidas aquellas muecas. El doctor, sin embargo, tenía la mirada prendida en el agujero negro que atravesaba la gabardina Giorgio Armani del periodista, a la altura del estómago. Un cerco negro, más oscuro que las manchas de lluvia, comenzaba a dibujarse en la tela. Juanjo extendió sus manos hacia Abel, pero el joven ni siquiera tuvo tiempo de sostenerlo. El periodista cayó de rodillas al suelo y un fino hilo de sangre manó de la comisura de los labios.


    La siguiente bala pasó silbando junto a la oreja de Abel y se perdió en la oscuridad.


    —Corred… —murmuró Juanjo en un último arrebato de energía— corred…


    Abel volvió a mirar hacia la explanada y esta vez pudo comprobar que un grupo de seis hombres se dirigía directamente hacia ellos. Durante los siguientes segundos, tuvo la sensación de encontrarse en una situación irreal. Juanjo agonizaba a sus pies y sus asesinos parecían dispuestos a darles caza. Eli, a su lado, jadeaba y miraba al periodista con la boca abierta. Tampoco parecía muy consciente de lo que se les venía encima.


    Juanjo terminó de desplomarse y su paraguas rodó camino abajo, arrastrado por las torrenteras de agua que descendían desde el hospital en ruinas, como un ridículo molinete que estaba fuera de lugar en el paisaje que los rodeaba.


    Uno de los extraños levantó el rifle y apuntó directamente hacia ellos. El silbido del silenciador esta vez sonó como un suspiro en el fragor del aguacero. La bala volvió a pasar muy cerca de Abel.


    —Joder...


    ¡Estaban cazándolos como animales!


    Abel agarró a Eli de la mano y echó a correr de vuelta al hospital. Una vez más escuchó el sonido de otro rifle a su espalda y rezó para que la bala no lo derribara. La suerte le acompañó de nuevo y el proyectil erró por centímetros. Eli lanzó un grito cuando otra bala se incrustó en un árbol que acababan de dejar atrás y las astillas volaron a su alrededor.


    —¿Quiénes son esa gente? —aulló—. ¿Qué quieren de nosotros?


    Abel fue incapaz de dar con una respuesta concreta, la desesperación por salvar el pellejo y la incredulidad por la inesperada muerte de su amigo le impedían pensar con claridad. Subieron una cuesta, que les permitió salir momentáneamente del punto de mira de sus perseguidores y se prepararon para ascender por la escalinata que llevaba hasta el patio delantero del hospital. Pero los pies de Abel frenaron con tal brusquedad que Eli estuvo a punto de subírsele a la chepa.


    —¡No te pares! —gritó la muchacha—. ¡Nos van a atrapar!


    Eli no tuvo más que echar un vistazo al final de la escalera para que sus piernas sufrieran la misma parálisis que las de su compañero. Una sombra enorme y desproporcionada aguardaba entre los árboles, como una fiera nocturna dispuesta a saltar sobre ellos. Un auténtico diablo surgido de lo más profundo de aquel infierno de hormigón. Sus ropas se mecían con la ventisca, el agua se escurría por su pecho desnudo, arrancando trozos de piel seca de las cicatrices que zurcían cada centímetro de su tórax.


    Eli estuvo a punto de desplomarse ante aquella imagen. De pronto sus peores pesadillas volvieron a hacerse realidad. Los recuerdos que había tratado de encerrar en el subconsciente durante las últimas semanas surgieron como auténticos cañonazos y la despojaron de todo su valor.


    Reconocía a aquel hombre…


    Y él también la reconocía a ella. Lo pudo ver en la mueca de satisfacción de sus labios resecos.


    La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa?


    Los suspiros se escapan de su boca de fresa,


    que ha perdido la risa, que ha perdido el color.


    Eli perdió de golpe todo el valor y comenzó a gritar histéricamente. Durante un instante, Abel fue incapaz de controlar la situación. El hombretón descendió hacia ellos al trote. Pese a su tamaño abigarrado y deforme, sus movimientos eran tan rápidos que costaba seguirlo con la vista. A su espalda, el grupo de perseguidores ascendía por la loma y preparaba los rifles para un nuevo asalto. Abel tuvo que hacer un gran esfuerzo para sobreponerse al miedo, agarrar con más fuerza a Eli y tirar de ella hacia la arboleda que rodeaba el hospital.


    Ni siquiera se atrevió a mirar atrás. Podía escuchar los gruñidos de su perseguidor pegados al cogote, parecía una bestia dispuesta a precipitarse sobre ellos y embestirlos antes de que pudieran encontrar un lugar donde guarecerse. El paso torpe de Eli retrasó aun más su marcha. Abel tuvo la sensación de tirar de una niña asustadiza que arrastraba los pies y se negaba a avanzar, como si de repente hubiera perdido cualquier esperanza de salir con vida de esa situación.


    —¡Sigue! ¡No pares! —le gritó—. ¡Corre más rápido!


    Se adentraron entre los troncos húmedos de los pinos y, durante un tiempo, se abrieron paso a través del follaje, apartando con los brazos las ramas más bajas y los matorrales que arañaban sus piernas. Al menos, al abrigo de los árboles estaban a salvo de los tiradores.


    La lluvia tamborileaba a su alrededor y el viento producía ruidos escabrosos en las lejanas copas. Los gruñidos de su perseguidor retumbaban sobre sus cabezas y creaban ecos que se esparcían en todas direcciones. Abel llegó a tener la impresión de que sus enemigos se multiplicaban, eso hizo que el pánico se convirtiera en un lastre insoportable. Eli, por fin, se sobrepuso a su impresión inicial y se sumó a su alocada carrera. Abel recibió con un suspiro de alivio la cooperación de la muchacha. Las piernas comenzaban a dolerle y sentía un molesto pinchazo en los riñones, como si una aguja le penetrara en el costado y se adentrara entre sus vísceras.


    Durante un instante se preguntó cómo habían llegado hasta esa situación límite. Magullados, empapados y acorralados como animales salvajes por auténticos asesinos. Y con la muerte del pobre Juanjo sobre su conciencia. El recuerdo de su compañero provocó que la pena emborronara el camino que tenía por delante. Tuvo que obligarse a sí mismo a centrarse en la huida y a relegar a un segundo plano todo lo demás. Ya tendría tiempo de llorar a Juanjo más tarde… si lograban salir con vida de aquel atolladero.


    Unos metros más adelante, los últimos pinos de la arboleda se alzaron ante ellos y divisaron un terraplén que daba a la carretera. Abel, entonces, se atrevió a mirar atrás para comprobar que le habían ganado unos metros de distancia a su perseguidor, que avanzaba arrastrando una de las piernas, como si estuviera cojo.


    Atravesaron la línea de árboles y se dejaron caer por la pendiente, arrastrando los pies entre las torrenteras de agua y barro que arrastraba la lluvia. De pronto se encontraron de nuevo en el desvío de Matadepera, a un par de kilómetros de la explanada donde habían dejado el coche. Abel comprendió enseguida que continuar adelante supondría encontrarse con los tipos que les cortaron el paso en los aledaños del hospital, así que solo les quedaba la opción de retroceder carretera abajo.


    Su perseguidor irrumpió del bosquecillo segundos después y Abel, por primera vez, pudo contemplarlo claramente en terreno descubierto. El miedo hizo que se le congelara la sangre en las venas. Aquel ser apenas conservaba un mínimo rastro de humanidad. Su cuerpo presentaba profundas cicatrices y había sido remendado por tantos sitios, que casi parecía un golem surgido de las viejas leyendas medievales. Sus brazos y sus piernas estaban tan hinchados que parecían a punto de reventar y las venas negruzcas surcaban sus músculos como sanguijuelas rebosantes de sangre. Pero lo peor era su rostro, una máscara deforme de eccemas y heridas mal curadas que lo convertían en una pesadilla viviente.


    Eli supo enseguida que la metamorfosis del monstruo se había completado y que todo el odio que aquel hombre albergaba dentro, y que ella había podido experimentar en sus propias carnes a lo largo de sus años de confinamiento, había salido a la luz y lo había convertido en un auténtico demonio.


    Dos luces aparecieron en ese momento en el desvío, procedentes de la carretera principal. Eli no se lo pensó dos veces y corrió hacia ellas. Abel, consciente de que aquella podría ser la única posibilidad de escapar de aquella encerrona, siguió los pasos de la muchacha y sacudió los brazos en un intento desesperado de llamar la atención del conductor.


    Su perseguidor comprendió inmediatamente sus intenciones y se lanzó terraplén abajo, arrastrando la pierna maltrecha y apoyando la derecha por delante para frenar la caída. Sus gritos guturales retumbaron en la noche como auténticos rugidos, mientras apoyaba las manos para estabilizarse. En cuanto pisó el asfalto, se lanzó sobre la muchacha como un auténtico poseso.


    Eli comprobó que el vehículo no disminuía la velocidad. El rugido del motor se sobrepuso incluso al repiqueteo constante de la lluvia. Aun así, optó por permanecer en medio del carril, empapada y cubierta de barro. Prefería ser arrollada por el coche que volver a caer en manos del monstruo.


    Las luces de los focos se precipitaron sobre ella y, durante un lapso interminable, solo pudo escuchar el sonido de las ruedas al derrapar sobre el asfalto mojado y los latidos de su corazón atronando sus tímpanos, después todo quedó en silencio. Cuando se atrevió a abrir los ojos, vio el parachoques tan cerca que casi se cayó de bruces por la impresión. Tuvo que apoyarse en el vehículo para deslizarse hasta uno de los laterales, las piernas le temblaban tanto que a duras penas podían sostenerla. Antes de que alguno de los ocupantes del coche pudiera accionar el seguro, abrió la puerta del copiloto y se introdujo en su interior. Pudo ver por el rabillo del ojo cómo Abel hacía lo mismo por la parte de atrás.


    Al otro lado del volante, un anciano la observaba con el rostro desencajado. Eli pensó que debía de estar tan asustado como ella.


    —Arranque… —murmuró mientras trataba de reponerse de la impresión— arranque, por favor…


    El monstruo se abalanzó sobre el vehículo. Eli pudo escuchar cómo alguien más gritaba en la parte de atrás. Tuvo que apretarse contra el asiento cuando el puño de la criatura se incrustó contra la luna y estuvo a punto de hacerla añicos.


    —¡Arranque! —volvió a gritarle al anciano.


    El agua que corría por el parabrisas se tiñó de rojo. El monstruo se encaramó al capó, elevó ambos puños y golpeó de nuevo la luna. Los gritos procedentes de la parte trasera se volvieron más histéricos. Eli contuvo el aliento, consciente de que aquel animal iba a destrozar el cristal solo para llegar hasta ella.


    Por fin, el anciano se atrevió a accionar el contacto y el motor del coche volvió a ronronear. El puño del monstruo impactó por tercera vez contra la luna, las grietas se hicieron más amplias y Eli casi pudo sentir la humedad del agua otra vez en la cara. El rugido del coche aumentó cuando el conductor pisó a fondo el acelerador y metió primera. Eli se cubrió con ambos brazos, consciente de que con el siguiente puñetazo, caería sobre ella una lluvia de cristales rotos. El coche se puso en movimiento, el anciano pegó un volantazo y el hombretón tuvo que sujetarse a la carrocería para no caer. Eli vio sus ojos clavados en ella a través de las grietas del cristal. Casi pudo sentir en sus carnes la mirada ávida y obscena del monstruo. Supo enseguida que quería recuperarla… que ahora que había vuelto a encontrar a su princesita perdida, no la dejaría escapar por nada del mundo.


    —¡Agarraros bien! —gritó el anciano mientras apuraba primera.


    Las revoluciones del cuentakilómetros aumentaron al máximo, las ruedas volaron sobre el asfalto y, antes de que el monstruo pudiera arremeter contra el cristal, el anciano dio otro volantazo.


    Eli presenció cómo el enorme cuerpo de lo que una vez fue Sebastián Bastida salía despedido del capó, rebotaba contra el asfalto y desaparecía dando tumbos por la carretera. Solo entonces el anciano dejó escapar el aire de los pulmones y agarró con más firmeza el volante mientras sus brazos temblaban a causa del miedo. Eli se volvió hacia la parte de atrás del vehículo para comprobar el estado de Abel. Aparte de su compañero, que permanecía encogido contra uno de los laterales, más blanco que un cadáver, otras dos muchachas ocupaban los asientos contiguos.


    Eli llegó a escuchar un juramento del anciano, pero sus palabras se perdieron en algún hemisferio remoto de su cerebro. Solo tenía ojos para una de las chicas. La misma joven en la que Abel tenía puesta toda su atención. Por un instante, Eli tuvo la impresión de verse a través de un espejo que transformaba la realidad. Una versión de sí misma con el cabello más largo, expresión demacrada y brazos huesudos y delgaduchos.


    —¡Coño! —exclamó la pelirroja que se sentaba al lado de la chica.


    Eli tragó saliva mientras su igual se encogía en el asiento, como si tampoco pudiera dar crédito a lo que estaba contemplando.


    Un nombre escapó entonces de sus labios.


    —¿Dafne?
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    Dafne


    Sabadell, 22 de diciembre de 2013


    En la vida de Dafne apenas se produjeron sorpresas. Tampoco le importó mucho; las pocas que hubo no fueron demasiado agradables.


    El primer año tras su primera y única adopción, Celeste Ballet se empeñó en celebrar su cumpleaños. Dafne estaba a punto de cumplir los cinco y la mayor parte de los recuerdos de aquella época ahora se difuminaban en su memoria, como si formaran parte de una ilusión cada vez más lejana. No obstante, todas las imágenes concernientes a Celeste eran buenas. Muy buenas. Para Dafne, su madre adoptiva fue el ángel de la guarda que la arrancó de la angustiosa rutina de los orfanatos y le brindó la oportunidad de iniciar una vida normal. Fue la única persona en los años que había pasado en el orfanato que se interesó verdaderamente por ella. Por entonces, Dafne ya padecía los primeros síntomas de su enfermedad. Ningún médico se había tomado la molestia de examinarla, pero la niña sabía lo que era pasar una tarde entera en una habitación oscura, inmersa en el más absoluto silencio, para soportar los terribles dolores de cabeza o los repentinos desmayos que solían interrumpir sus rutinas diarias y la obligaban a guardar largos períodos de cama.


    A Celeste nunca le importaron esos embarazosos contratiempos a la hora de adoptar a Dafne, algo que a menudo solía amedrentar a otras posibles familias. Celeste era una mujer soltera, liberal, que había luchado contra el mundo para adoptar un hijo, y que lucharía con quien hiciera falta para restablecer la salud de la niña. Dafne, después de trece años, no guardaba demasiados recuerdos de ella. Su frágil memoria la dibujaba como una mujer gruesa, de carácter vivaracho y entusiasta, independiente, pero extremadamente cariñosa. Vivía en Pontons, en una casa de ladrillos naranja y una gran cerca amarilla, situada a las afueras de la villa, en la parte más alta. Era la casa que más destacaba cuando uno se aproximaba al municipio desde cualquier dirección, más incluso que el torreón de la iglesia. Dafne recordaba que Celeste tenía gallinas. Sus picotazos en los dedos resultaban muy dolorosos, pero Dafne solía perseguirlas por el corral hasta que se quedaba sin aliento y tenía que sentarse en el suelo para recuperar el aire. Y sus huevos estaban muy buenos. Celeste la atiborraba con patatas fritas y huevos escalfados.


    —Al final conseguiré que dejes de estar como un fideo y empieces a tener mejor color de cara —solía decirle por la noche, cuando ponía el plato humeante delante de la niña.


    Celeste no consiguió que Dafne engordara. Al contrario, adelgazó cinco kilos más en los casi diez meses que pasó con ella. Y sus ojeras se hicieron más profundas. Y sus labios se volvieron más pálidos. Y los huesos de sus brazos se marcaron más bajo la carne. Probablemente las células cancerígenas del cerebelo ya se estaban propagando por el sistema nervioso y acosando las meninges. Pero Dafne fue feliz el tiempo que pasó en Pontons, o al menos eso quería recordar… hasta que Celeste desapareció en un accidente en la carretera… como todo en su vida.


    El día en que Dafne cumplió los cinco años, Celeste preparó una enorme tarta de bizcocho, nata y borlas de chocolate. La adornó con cinco velitas y letras de caramelo crujiente en las que se podía leer: te quiero. Y la dejó en medio de la mesa, rodeada de un montón de platos y vasos de colorines. Celeste había invitado a todos sus compañeros de clase. La propia Dafne le había entregado las invitaciones a la señorita Freixedo para que las repartiera entre los niños. Había pasado todo el fin de semana escribiéndolas a mano, con toda la ilusión del mundo, poniendo un empeño especial para que no se le olvidara ninguno de los chicos del pueblo. Pero a la hora de la verdad, cuando Celeste abrió el portón de la cerca, encendió los candiles del patio y colocó el felpudo con el mensaje de bienvenidos ante la puerta principal de la casa, no apareció nadie.


    Con el paso del tiempo, Dafne comprendería que Celeste era la paria del pueblo que se negaba a tener un marido que la mantuviera o le brindara una vida ordenada, e incluso había algunos que se atrevían a decir que le gustaban otras mujeres, por lo que Dafne era la chica rara y enfermiza que aquella fresca había traído consigo.


    Celeste le quitó miga a la ausencia de los niños. Probablemente estarían haciendo los deberes en casa o viendo algún estúpido programa de televisión. ¡Qué más daba! Las dos estaban juntas y eso era lo único que importaba en ese momento. Aquella tarde, Celeste hizo que la acompañara al gallinero y la llevó hasta un corral situado en la parte de atrás. A Dafne no le gustaba demasiado aquel sitio. Olía a caca de burra y a pienso, pero ese día no le importó demasiado. Allí la esperaba una sorpresa. Sí, una de las pocas sorpresas buenas en su vida. Celeste había adoptado un cachorro de labrador como regalo de cumpleaños. Dafne se quedó con la boca abierta al verlo, incapaz de decir nada. Bicho, como lo bautizaría más tarde, acudió perezosamente hacia ella y le dio un gran lametón en la mano derecha. Dafne tuvo miedo de cogerlo. Lo veía tan pequeño y tan frágil, que pensaba que se desmontaría si lo cogía en brazos. Tuvo que ser Celeste la que tomara al animal y lo depositara en su regazo. Ese día Dafne lloró de pura alegría, y no le importó en absoluto que Celeste tuviera que tirar a la basura la mayor parte de la tarta de bizcocho y nata. Bicho se convirtió en su compañero inseparable y la ayudó a olvidar el desplante de los otros niños.


    Durante las semanas siguientes, Dafne se tomó muy en serio la faena de cuidar a Bicho.


    —Ahora es tu responsabilidad —le advirtió Celeste.


    Y Dafne hizo todo lo posible para no decepcionar a su madre. Cada mañana, antes de ir a la escuela, lo cepillaba, se encargaba de pasearlo y jugaba con él en el patio. Bicho la esperaba junto al portón de la cerca cuando volvía del colegio. Dafne, que venía por el empinado camino de tierra, escuchaba sus ladridos desde lejos y corría los últimos metros hasta la casa. Siempre llegaba a la valla jadeante y sudorosa, pero no le importaba. Bicho comenzaba a saltar entre sus pies y no dejaba de ladrar hasta que Dafne lo cogía en brazos y lo estrechaba con fuerza.


    En cierto modo, Dafne comprendió gracias a Celeste que lo más importante en aquella vida no era alcanzar la felicidad plena, sino conformarse con las cosas positivas que solía traer el día a día. También aprendió que tras una sorpresa buena, llegan un montón de sorpresas desagradables.


    Una tarde, cuando regresaba del colegio, no escuchó los ladridos de Bicho. Tampoco el pequeño labrador la esperaba junto a la cerca. Celeste estaba en su lugar, apoyada en la valla, muy seria. Cuando Dafne atravesó el portón y preguntó por Bicho, su madre la cogió de la mano y la llevó a la parte trasera del gallinero, a ese lugar que olía a caca de burra, y le enseñó un pequeño bulto tapado con una manta. Una gotita de sangre se filtraba en la tela e hizo que se le pusiera un nudo en la garganta. Bicho, llevado por su curiosidad, se había colado por un hueco de la valla y había corrido hasta la carretera. El señor Miquel, su vecino, ni siquiera lo vio cuando se cruzó entre las ruedas de su vieja furgoneta. Un angustioso gemido y Bicho se fue para siempre.


    Bienvenido al sendero de la noche perpetua, Bicho.


    Dafne lloró desconsoladamente y, esta vez, ni siquiera Celeste pudo hacer nada por mitigar su pena. La pérdida de Bicho marcó un antes y un después en esa fase de su vida. Un par de meses más tarde, Dafne volvería del colegio por aquel sendero de tierra que recorría día tras día, cada vez más cansada, cada vez más envenenada por el tumor de su cerebro, y se toparía con un coche oscuro aparcado junto a la cerca de la casa de ladrillos naranja. La madre Teodora, la encargada del hospicio de las Hermanas Clarisas, la esperaba en el interior de la casa. La puerta estaba abierta. Celeste no estaba allí. Su automóvil se había salido de la carretera cuando viajaba a Vilafranca del Penedès para hacer la compra de la semana. La autopsia posterior reveló que la mujer había sufrido un ictus que había afectado su capacidad psicomotriz.


    Bienvenida al sendero de la noche perpetua, Celeste.


    Dafne asistió al entierro de su madre adoptiva conmocionada, aturdida, sin saber muy bien qué pasaba a su alrededor. Antes de que quisiera darse cuenta, estaba de regreso en el Hogar de las Hermanas Clarisas, en Terrassa, rodeada de otros niños sin hogar que se burlaban de su cara paliducha y de sus rodillas huesudas, y de monjas estiradas que no dejaban de regañarla cada vez que se quedaba sin fuerzas para realizar las tareas diarias. Ya no volvió a ver la casa de ladrillos naranja, ni volvió a caminar por el sendero de tierra. Todas aquellas imágenes se perdieron en sus sueños y pasaron a formar parte de una existencia que con el trascurso del tiempo se le antojó que era la vida de otra niña muy diferente a ella. Al cabo de unos meses, las monjas dejaron de reñirla por fingir jaquecas y la llevaron a la consulta del médico. El doctor la derivó al neurólogo, el neurólogo al oncólogo y a partir de ese momento, la pequeña Dafne se convirtió en una visitante frecuente de la consulta del doctor Aliaga. Su siguiente cumpleaños no se pareció en nada al que vivió en Pontons. No hubo tarta de bizcocho y nata, ni seis velitas con un mensaje de cariño… y mucho menos un cachorro de labrador que le lamiera la cara. Dafne pasó las Navidades metida en una unidad de cuidados intensivos del Hospital Clínico de Barcelona a la espera de que el cirujano decidiera abrir su cabeza para extirpar el tumor. Muerta de miedo. Rota por las sesiones de radioterapia. Consciente de que podía morir en cualquier momento.


    Entonces un ángel se acercó a la cama de su habitación.


    —¿Estás sola, cariño?


    Dafne se volvió hacia el anciano con los ojos llorosos y este apretó su mano.


    —No te preocupes —murmuró Ezequiel—, ya no volverás a quedarte sola.


    Una sorpresa buena seguida de muchas sorpresas malas. Así podía definirse su vida. Esa noche, mientras sostenía en sus manos el expediente del Hospital del Tórax de su madre y miraba a los ojos de Elisabeth, comprendió que un encuentro como aquel no podía acabar en nada bueno. Así lo dictaba la ley kármica de su vida. Causa y efecto. Encuentro y desencuentro. Vida y muerte. Podía sentir el batir de la tormenta en el rostro atenazado por la tensión de Ezequiel, que parecía más afectado que nunca por el encuentro con su gemela y su misterioso compañero. Y aun así, Dafne tenía la impresión de que las sorpresas no habían hecho más que comenzar.


    —¡No puedo creer que la hayas roto!


    A Dafne le dolió el tono acusatorio de Eli. Hasta ese momento no había hecho más que preguntarse qué clase de persona se escondía al otro lado de aquellos ojos castaños. Qué clase de vida habría llevado. Si su existencia había estado marcada por el sufrimiento o, al contrario, había sido feliz. Pero conforme las confidencias salieron a la luz y Dafne reveló la suerte de la ninfa Eco en la playa de Roca Grossa, Elisabeth se revolvió en su contra y su rostro dejó de mostrar sorpresa para desplegar una hostilidad que Dafne jamás hubiera imaginado.


    —¡Precisamente tú! ¡Cómo se puede ser tan idiota!


    Aquella última palabra dolió más que todas las migrañas provocadas por la quimioterapia.


    Se encontraban en Terrassa, en un hotel que el amigo de Eli había alquilado para pasar la noche. Según pudo entender, alguien los perseguía. Alguien poderoso que había matado a mucha gente. Abel dejó entrever que se trataba de toda una organización que había comprado la propiedad del marqués de Alfarrás y el Laberinto de Horta. Ezequiel añadió un nombre que heló la sangre en las venas de Dafne: Alexander B’Nei. A partir de ese momento todo giró en torno a la ninfa Eco, a Ada y a una tenebrosa entidad llamada Lilith.


    —¡Basta ya, Elisabeth! —la amonestó Abel, que en ese momento terminaba de aplicar varios puntos de sutura a la herida en el brazo de Rocío. La presencia de un médico les había venido de lujo para detener la hemorragia de la pelirroja.


    —¡No pienso callarme! —replicó Eli—. Después de todo lo que hemos pasado, después de matarnos por desvelar la verdad, por llegar hasta María Rossi, nos enteramos de que esta idiota ha roto la ninfa por un estúpido juego de colegialas.


    —Deja de meterte con ella, gilipollas —le gritó Rocío, que reparó inmediatamente en la expresión herida de Dafne.


    —Yo no sabía nada de esa criatura —murmuró la aludida—. Mi profesora murió por culpa de la ninfa. Y también Miriam.


    Al pronunciar el nombre de su amiga, Dafne sintió un escalofrío muy profundo. Apenas habían tenido tiempo de llorarla. Su muerte a manos de Ada… o de esa criatura que llamaban Lilith, se repetía una y otra vez en su cabeza.


    —Y Emilio… —repuso Abel cabizbajo— y ahora Juanjo. Demasiadas muertes.


    —Y lo peor es que se han sacrificado por nada —insistió Eli, después se volvió hacia Dafne—. ¡Por tu culpa!


    La joven se encogió cuando su gemela le asestó una nueva puñalada. Contemplar a Eli era como ver un reflejo distorsionado de sí misma, un reflejo mucho más hostil, más cruel. Dafne incluso llegó a percibir el dolor que destilaban sus acusaciones, como si tuviera una cicatriz ponzoñosa dentro y aprovechara ese rifirrafe para escupir sobre ella toda la bilis que acumulaba. Dafne se sintió aun más vulnerable.


    —Que la dejes en paz —le gritó Rocío, que no parecía dispuesta a amedrentarse ante su hermana.


    —¡Tú, cállate! —exclamó Eli— ¡Eres tan culpable como ella!


    Ezequiel se levantó en ese momento y con un grito de furia puso fin a las hostilidades.


    —No quiero que discutáis más. ¡Sois hermanas, por Dios! Lo hecho, hecho está. No se pueden cambiar las cosas. Ahora hay que afrontar la realidad y decidir qué es lo mejor.


    Dafne se sintió aliviada al recibir el apoyo del anciano. Por un instante había llegado a pensar que las estupideces cometidas en las últimas horas también lo habían alejado de su lado.


    —¿Y quién se supone que eres tú para darnos consejos? —replicó Eli.


    Ezequiel observó de reojo a Dafne, respiró hondo y agachó la cabeza.


    —Soy tu abuelo —murmuró. Después se volvió hacia Dafne y rectificó—, vuestro abuelo.


    —¿Qué? —inquirió Eli. Su grito sonó como si le acabaran de asestar un puñetazo en el estómago y soltara todo el aire de golpe.


    Dafne, en cambio, se quedó tiesa sobre el sillón, incapaz de dar crédito a lo que acababa de escuchar.


    —Mi madre fue Isabel Gramunt —continuó el anciano—, nací en el Santuario de la Balma, entre los rezos de las brujas y los lamentos de los endemoniados. La matrona me sacó de las entrañas de vuestra bisabuela y me dejó en brazos del padre Iborra. Isabel apenas pudo sostenerme unos minutos, luego me apartaron de ella para siempre y todo acabó.


    Tras aquella confesión, Ezequiel se sentó de nuevo en la silla y, consciente de que se había convertido en el centro de atención de todos los presentes, trató de recomponerse. Su rostro estaba demacrado y las manos le temblaban con tanta fuerza que tuvo que entrecruzar los dedos para que nadie se percatara de su estado.


    —Me temo que las acciones de mi vida son difíciles de explicar —continuó—. El remordimiento y el miedo han predominado durante demasiados años. Esos sentimientos me impidieron hablar, pero no actuar… —El anciano centró la atención en Dafne y luego se volvió hacia Eli— aunque lamento no haber estado al lado de ambas. Ni siquiera sabía de tu existencia, Elisabeth. Lo siento… en el fondo, yo soy el único responsable de todo esto.


    Ninguna de las muchachas acertó a contestar, estaban tan impresionadas por aquella revelación que por un momento Abel pensó que eran auténticos espectros. El anciano tampoco presentaba mejor cara.


    —Crecí con el padre Iborra en su casa de caridad de Sant Boi, escondido tras un falso apellido que me ayudó a eludir cualquier problema con el franquismo. Mi padre fue un hombre protegido por el régimen, con muchos amigos, temíamos que alguien pudiera venir a reclamarme en cualquier momento. Jaime me contó todo lo concerniente al pasado de Isabel Gramunt. Así conocí su martirio a manos de los militares y su posterior ingreso en el Santuario de la Balma. Gracias a él superé los traumas de mi infancia y descubrí mi verdadera vocación: el servicio a Nuestro Señor. Los días que pasé en Sant Boi, ayudando a los más necesitados, fueron inolvidables. Aquel hombre se convirtió en algo más que un mentor… fue un verdadero guía espiritual. —Ezequiel tuvo que hacer una pausa. Resultaba obvio que aquellos recuerdos eran un último resquicio de paz en una vida que a partir de ese momento iba a estar ensombrecida por la desdicha—. No tardé demasiado en ingresar en el seminario. Primero estudié en la facultad de Teología de Barcelona y más tarde tuve que dejar atrás a los que más quería para entrar en el Colegio Mayor de la Universidad Pontificia de Comillas. Fueron los años más agotadores de mi vida, pero contrarrestaba el cansancio con juventud y ganas de luchar. Tenía veinte años, me sentía pletórico de energías y pensaba que el mundo estaba a mis pies. De pasar media vida en Sant Boi, recluido en un pueblo de unos cuantos miles de habitantes, comencé a viajar y a alimentar mi sed de conocimiento explorando lugares hasta entonces inalcanzables. Gracias a mi formación como seminarista visité Santiago de Compostela, anduve por los pasillos del Salón Teológico Strahov en Praga, recorrí el Louvre, el Museo Metropolitano de Nueva York, el Museo Británico de Londres, viajé a Roma… y me encontré, sin comerlo ni beberlo, con algo tan maravilloso que llegó a eclipsar incluso los fascinantes tesoros que se guardaban en los sótanos de los museos más prestigiosos.


    Abel esbozó una sonrisa, consciente de lo que venía a continuación. Las gemelas, en cambio, lo miraban con la boca abierta.


    —La vi por primera vez en los foros romanos, mientras contemplaba el Templo de Venus y Roma, con el Coliseo al fondo y las calientes piedras de la Vía Sacra bajo mis pies. Creo que era pleno mes de agosto de 1960. Ella estudiaba periodismo, había viajado a Roma para asistir a un simposio celebrado en el Vaticano sobre el impacto de la religión cristiana en Latinoamérica. Vino a preguntarme algo sobre la Basílica Emilia y yo me quedé tan impresionado por su belleza que ni siquiera acerté a resolver su duda. Apenas cruzamos un par de frases, pero cuando se marchó me regaló una sonrisa que no pude borrar de mi mente en los días sucesivos. Fue tal mi obsesión por aquella chica, que prolongué mi estancia en Roma y formalicé mi inscripción en el simposio del Vaticano solo para volver a verla. Allí descubrí que se llamaba Gabriella Rossi, que le interesaba la teología cristiana y que soñaba con convertirse en corresponsal del Vaticano. Comimos pizza en la plaza Navona, bebimos cappuccino en el Trastévere y nos dijimos adiós en Termini. Ella regresó a su Bracciano natal, un pueblecito cercano a Roma, y yo volví a Madrid.


    »No sé si habréis escuchado alguna vez esta frase de Saramago: «Solamente diez minutos con el amor de tu vida, y miles de horas pensando en él». ¡Qué frase más acertada! No pude borrar a Gabriella Rossi de mi mente durante los meses siguientes. Era la primera vez que me aproximaba al sugerente juego de la seducción y eso me dejó más trastornado que cuando tenía que encerrarme en la celda para estudiar los voluminosos tratados de filosofía grecorromana. Seguí viajando por todo el mundo, terminé mis estudios en Comillas, ingresé en la diócesis de Madrid, a la espera de tomar mis votos, y pasé un tiempo en Sant Boi, tratando de recuperar mi maltrecho corazón junto al padre Iborra. Pero hay dolores que no tienen remedio y solo los cura el transcurso del tiempo… y el olvido. Algo que, por cierto, no sucedió en mi caso.


    »Un año después de nuestro encuentro en Roma, paseando por el Barrio Gótico de Barcelona, volví a tropezarme con ella. Dios me perdone… solo él pudo perpetrar ese encuentro casual que a punto estuvo de devastar mi corazón. Gabriella Rossi estaba más hermosa que nunca. Era septiembre, en plenas fiestas de la Mercè, las calles olían a rosas y prímulas, y sus ojos brillaban bajo el sol con un destello que ya querrían para sí los santos varones más devotos de la historia de la cristiandad. Gabriella me abrazó, me besó en la mejilla y nos sentamos frente a la Basílica a tomar un café, igual que aquella vez en Roma, y todo volvió a fluir a nuestro alrededor, como si apenas hubiera pasado el tiempo. Hablamos sobre nuestras vidas, pasadas y futuras, sobre nuestros deseos, sobre nuestras añoranzas.


    »Esa noche todo se complicó un poco más… de la manera en que suelen complicarse las cosas entre un hombre y una mujer. Gabriella me pidió que lo dejara todo, que me fuera con ella… y sus besos se volvieron tan dulces que no me pude negar.


    En ese punto, el anciano dejó de hablar y agachó la cabeza.


    —Pero ella se marchó sin más —terminó Abel por él.


    Ezequiel afirmó con un gesto.


    —Fue terrible. La experiencia más traumática a la que me he enfrentado en mis años de existencia. Durante las semanas siguientes todo mi universo se tambaleó… mi fe, mis creencias, mis convicciones, mi filosofía de vida. Estuve tentado, incluso, de abandonar mi carrera teológica y buscar nuevos horizontes. Pero Iborra escuchó mis penas y, lejos de amonestarme por mi modo de proceder con Gabriella, me reconfortó y me animó a seguir adelante. A los veintitrés años pronuncié los votos e inicié mi vida de servicio a Dios. Mi cargo de conciencia era tal que opté por renunciar a cualquier puesto de relevancia dentro de la diócesis y seguí el ejemplo del padre Iborra, dedicándome al servicio de los más necesitados. Pasé un tiempo en Toledo, luego viajé a un pueblecito de Albacete llamado Cruces Sagradas y, finalmente, ocupé mi puesto definitivo al frente de la modesta parroquia de Santa Teresa. Consideré que ese era el lugar adecuado para mi retiro.


    »Fue entonces cuando me llamó Jaime Iborra y me hizo viajar hasta Sant Boi. Me dijo que me sentara, que tenía algo importante que mostrarme. En ese momento apareció Marga Maristany, su asistente personal, con un bebé en brazos. Iborra me indicó que era mi hija… la hija de Gabriella. Que la muchacha había aparecido un año después de que yo pronunciara los votos y se la había entregado en un momento de desesperación. Iborra me dio un mensaje que Gabriella le había transmitido bajo juramento de que solo me lo diría cuando María cumpliera los dos años de edad. Gabriella me pedía perdón por romper mis sueños, por haberme hecho dudar, y me aseguraba que yo nunca hubiera sido feliz lejos de Dios. Que nuestros destinos discurrían por senderos diferentes. En fin… supongo que no fueron cosas muy distintas a las que suelen decirse cuando comprendes que acabas de cometer el mayor error de tu vida.


    »Gabriella, incapaz de cuidar de María Rossi, la dejó en manos de Iborra y se marchó para siempre de España. En ese momento, yo me sentí tan herido que no pude hacer otra cosa que huir de Sant Boi y dejar atrás a la niña. No quería saber nada de ella. Cada vez que veía sus ojos, contemplaba el rostro de Gabriella y todo el dolor de su partida volvía a aflorar en mi alma. Consciente de que la pequeña quedaba a salvo en el hospicio del padre Iborra, me desentendí completamente de ella, permití que conservara el apellido de su madre y seguí adelante con mi vida en Barcelona.


    —¿La abandonaste sin más? —inquirió Eli, con el rostro desencajado.


    El anciano afirmó con la cabeza.


    —La abandonó su madre… y la abandoné yo. Cuando quise regresar después de mucho tiempo, ya era demasiado tarde. El padre Iborra me comunicó que María se había suicidado en un hospital. En aquel momento, la culpa volvió a sacudirme con tanta fuerza que padecí otra crisis de fe. Sentía que le había fallado a todo el mundo. A Gabriella, a mi pobre María… y sobre todo a mí mismo.


    »Marga Maristany me llamó en el invierno del 2004 para comunicarme la muerte de mi mentor. Asistí a su entierro y fue entonces cuando Marga me confesó que Iborra se había pasado media vida protegiéndome de gente que acudía al hospicio preguntando por mi tenebroso pasado.


    —Debía referirse a Antoni Desvalls —le interrumpió Abel—, que en aquel entonces seguía el rastro de Isabel Gramunt.


    —Marga me dijo que antes de morir, el padre Iborra recibió una llamada en la que le notificaron la adopción de una tal Dafne Rossi por una mujer de Pontons. La pobre María, a falta de una familia que cuidara de ella, había dejado el nombre del anciano como referencia en caso de que surgiera alguna complicación. Iborra nunca me confesó ese descubrimiento en vida. Supongo que, consciente del dolor que me causaba aquel tema, no quiso reabrir las cicatrices del pasado. En ese momento, lo dejé todo y seguí el rastro de la pequeña hasta Pontons, luego fui al Hogar de las Hermanas Clarisas y, finalmente, la hallé en el Hospital Clínico de Barcelona. —Ezequiel tuvo que hacer una pausa. Sus ojos estaban empañados por las lágrimas—. Allí fue donde pude recuperar a la nieta de Gabriella… a la niñita de María…


    El viejo cura se giró hacia Dafne, pero no se atrevió a aproximarse a ella. Su miedo ante la reacción de la muchacha era evidente. Eli, por su parte, contemplaba la escena desde la distancia, como si fuera una artista invitada en aquella función de encuentros y desencuentros.


    —Todo esto es clave para terminar de trazar los acontecimientos que el hijo de Antoni Desvalls nos explicó ayer en su casa —indicó Abel—. Cuando Joan visitó al padre Iborra por primera vez en 1998, este no sabía nada de la muerte de María y mucho menos del nacimiento de Dafne y Elisabeth. Iborra no se enteraría de la existencia de la primera hasta poco antes de su muerte en el 2004. En ese momento, las gemelas ya habían sido negligentemente separadas y los papeles de Eli viajaron con ella hasta Lleida, donde acabarían en manos de Joan Desvalls y más tarde de Emilio Anglesola. Supongo que el hijo de Antoni nunca volvió a visitar al padre Iborra tras averiguar la suerte de Elisabeth. Se dio por satisfecho con saber que la hija de María Rossi había muerto. ¡Ni se le pasaría por la cabeza pensar que existía una gemela! El destino de las dos niñas quedó sellado cuando fueron separadas en la Navidad de 1996 y su madre se suicidó en el Hospital del Tórax.


    —Además, Dafne terminó usando el apellido Ballet —añadió Ezequiel—. El apellido de Celeste Ballet, su madre adoptiva de Pontons.


    —Y se supone que Juanjo averiguó todo esto cuando fue a visitar al padre Iborra y se entrevistó con su asistenta personal —concluyó Abel—. Por eso quiso que fuéramos hasta el Hospital del Tórax, porque sabía que allí encontraríamos los expedientes de María Rossi y de Dafne.


    —Conmigo tampoco fue demasiado claro —dijo el anciano—. Insistió en que nos reuniéramos en el Tórax, me aseguró que si le hacía caso y me presentaba con Dafne en el hospital donde murió mi hija, nos llevaríamos una gran sorpresa.


    Abel no pudo reprimir una sonrisa.


    —Juanjo era así. Genio y figura hasta la sepultura. Lo único que me queda por comprender de este misterio es cómo Dafne ha resistido la influencia de Lilith a lo largo de todo este tiempo. Eli tuvo pesadillas terribles hasta que recibió el medallón del arcángel Muriel de manos de Joan Desvalls.


    —De eso me ocupé yo mismo. —Ezequiel bajó el cuello de su camisa y mostró la señal del ángel—. Mi madre nunca entró en detalles, pero le suplicó a Iborra que me la hiciera antes de que me separaran de su lado. Le dijo que era una salvaguarda de linaje. Una señal que me protegería de algo oscuro ligado a mi familia. Iborra, influido por todo lo que vio en la Balma, siguió el mandato de mi madre y grabó la señal en mi carne. Supongo que haría lo mismo en María Rossi. Cuando encontré a Dafne, desvalida y expuesta en el hospital, opté por esperar antes de marcarla tal como me enseñó mi tutor. Pero tras la operación, cuando le extirparon el tumor, las pesadillas comenzaron y Dafne se hundió psicológicamente. Los médicos no se explicaban ese cambio tan radical en su carácter.


    —Terrores nocturnos —indicó Eli al rememorar su propio pasado.


    Dafne seguía sin abrir la boca, muy seria, pendiente de todo lo que contaba el anciano.


    —Eso dijeron al principio, pero lo cierto era que ningún especialista se atrevió a dar un diagnóstico claro y todos temían que sus problemas mentales pudieran afectar a sus emociones. Entonces decidí seguir el consejo de Isabel Gramunt. —Ezequiel volvió a mirar de reojo a Dafne y agachó la cabeza, como si se sintiera avergonzado—. Yo mismo te marqué. Probablemente ni siquiera lo recordarás, porque lo hice durante el postoperatorio, mientras te mantenían sedada por la influencia de los fármacos. A partir de ese momento, todo cambió. Las pesadillas remitieron, comenzaste a recuperar fuerzas y superaste el cáncer. Pronto te dieron el alta y pudiste emprender una vida normal.


    Dafne se pasó la mano por la nuca y sus dedos rozaron la señal. Un latido nació en su cuello y se expandió hasta su tímpano izquierdo.


    —Pero últimamente me duele cada vez más —se quejó— y las pesadillas han vuelto y son más desagradables que nunca.


    —Yo tengo una explicación para eso —respondió Abel—. Cada vez estamos más próximos al apogeo de la Doble Luna Negra. De aquí a siete días, Lilith alcanzará el cénit de su poder y se unirá definitivamente al avatar que le permitirá anclarse a nuestro mundo. Estamos en el tiempo de descuento, Lilith trata de tomar posesión del cuerpo de una de vosotras, pero antes necesita romper el sello.


    —Eso quiere decir que el dolor de la marca lo provoca ese demonio —balbuceó Dafne con un escalofrío.


    Abel no se atrevió a darle una respuesta directa, pero su expresión resultó lo suficientemente lacónica como para que Dafne adivinara sus pensamientos.


    —Conforme más cerca estemos del apogeo de la Doble Luna Negra, menos efectiva será la marca de Muriel. —Abel señaló el medallón de Eli—. Creo que si no tuvierais el sello, sobre todo ahora que la parte de la ninfa ha sido liberada, una de las dos ya habría sido poseída por Lilith.


    Dafne dejó escapar un sollozo y se encogió aun más en el sofá. El sentimiento de indefensión hizo que se quedara muda. No solo estaba a punto de ser poseída por un demonio, sino que indirectamente era responsable de ello. Rocío trató de animarla, pero ni siquiera sus caricias pudieron volver a levantar su ánimo.


    —Visto lo visto, lo mejor sería marcharse bien lejos de aquí —dijo Eli de repente, cogiendo a todos por sorpresa—. La parte de Lilith que estaba en la ninfa está dentro de tu amiga y la otra anda cada vez más cerca. En nada terminarán uniéndose, si es que no lo han hecho ya, y nos joderá a una de las dos. No quiero estar aquí cuando eso suceda.


    Dafne se preguntó cómo su hermana podía mostrar tanta frialdad. Apenas parecía importarle toda la gente que había muerto. Incluso se mostraba insensible a las últimas revelaciones de Ezequiel, que ahora había vuelto a derrumbarse y parecía más afectado que nunca.


    —¿Así? ¿Sin más? —inquirió Abel—. ¿Pretendes marcharte sin mirar atrás?


    Eli se encaró furiosa a su amigo.


    —¡Me dijiste que me acompañarías si las cosas se torcían! ¿Acaso no se han puesto ya lo suficientemente feas? Esta noche nos han tiroteado bajo la lluvia, se han cargado a Juanjo y encima ese… ese… —Eli apenas tuvo fuerzas para pronunciar el nombre de Sebastián Bastida— ese malnacido está con ellos. ¡Joder! ¡No quiero pasar ni un momento más aquí!


    La muchacha comenzó a dar vueltas por la habitación, desquiciada.


    —¿Y tu familia qué? —inquirió Abel—. ¿Piensas dejarlos tirados ahora que los has encontrado?


    —¡Yo no tengo ninguna familia! —Dafne se estremeció al escuchar aquel grito en labios de su hermana. Eli ni siquiera se dignó a mirarla a la cara, pero Dafne pudo ver cómo sus ojos se llenaban de lágrimas por la rabia contenida—. Se olvidaron completamente de mí. Mi madre prefirió tirarse por una ventana antes que cuidarme. El cura optó por mirar hacia otro lado en vez de ocuparse de nosotras. —Ezequiel irguió unos segundos la cabeza para observarla con expresión amedrentada. El dolor no tardó demasiado en vencerle e hizo que empequeñeciera en la silla, como si de repente le cayeran encima más de diez años. Dafne jamás lo había visto tan abatido—. Si de verdad le hubiera importado a alguien, las cosas habrían sido distintas. Pero no… yo seguí en un orfanato, muriéndome de asco. ¡Y cuando el señor cura cambió de opinión y trató de arreglarlo todo, llegó demasiado tarde! ¡Yo ya no estaba allí! Así que prefirió quedarse con Dafne, por lo que ellos sí son una familia. Se tienen el uno al otro. ¡Yo me quedo fuera de todo ese rollo! Por eso quiero marcharme. ¡Y quiero hacerlo ahora!


    Eli, poseída por un arrebato de furia, dirigió a Dafne una última mirada de resentimiento y se encerró en una habitación. El estruendo de la puerta los dejó a todos aun más aturdidos.


    Durante un buen rato, reinó un silencio incómodo.


    —Lo siento… —murmuró Abel— los últimos días no han sido muy buenos que digamos. Su carácter se ha vuelto bastante inestable. Arrastra un problema que necesita ser tratado y eso, me temo, hace que esté cada vez más confusa. Trataré de hablar con ella.


    Abel se retiró a la estancia donde se había encerrado Eli y, pronto, sus gritos volvieron a llenar el apartamento. Dafne se sobrecogió ante el carácter explosivo de su hermana que poco a poco fue degenerando en sollozos.


    —Tu gemela está como una puta cabra —le murmuró Rocío.


    Dafne sonrió tímidamente, como pidiéndole disculpas por haberla arrastrado a aquella situación extrema, y volvió a centrar su atención en Ezequiel. Se sintió extraña al pensar en él como su abuelo. De pronto, los sacrificios y el cariño que aquel hombre había depositado en ella cobraron un sentido muy especial. Dafne se aproximó al anciano y se arrodilló a su lado. El hombre ni siquiera entonces se atrevió a mirarla a la cara.


    —Lo siento… —murmuró entre jadeos— siento todo lo que le hice a tu madre… a tu hermana… a ti…


    —¿Sientes haberme cuidado? —replicó Dafne— ¿Sientes haber estado a mi lado mientras me moría? ¿Sientes haberme dado el aliento que necesitaba cada vez que creía que todo estaba perdido?


    Ezequiel fue incapaz de contener las lágrimas y rompió a llorar como un niño pequeño. Dafne se apresuró a rodearlo con los brazos y, por un instante, se sintió la chica más afortunada del mundo por haberlo tenido tan cerca. Celeste fue su madre durante un tiempo, pero Ezequiel había sido mucho más que un padre. En cierto modo, aquel anciano era el aliento vital que le permitía sobreponerse a la enfermedad. Ahora sabía que sin él, nunca lo habría conseguido. Sus bromas insolentes y pasadas de moda. Sus sermones salpicados de citas literarias. Sus continuas pullas cuando el dolor se volvía insoportable y amenazaba con dejarla desvalida ante la enfermedad. Ezequiel era la base de su existencia. Y ella, en cierta forma, se lo debía todo.


    —Ojalá las cosas hubiesen sido distintas —dijo Dafne con un nudo en la garganta—. Me habría gustado saber la verdad mucho antes.


    —Me faltó valor para contártela. Temía que esa verdad te pusiera en mi contra. Permití que Gabriella se marchara sin más, ni siquiera traté de buscarla. Y luego abandoné a tu madre…


    —¡Basta, por favor! Deja de martirizarte. —Dafne se sentó sobre sus rodillas y se abrazó a su regazo al comprobar que la desesperación volvía a hacer mella en su voz—. Tú mismo lo dijiste antes. Lo hecho, hecho está. Te equivocaste en el pasado, pero enmendaste tu error. Deja de mirar atrás y comienza a vivir el presente. Siempre soñé con tener una familia… y ahora la he encontrado. Me alegra mucho que seas mi abuelo.


    Ezequiel a duras penas pudo esbozar una sonrisa.


    —Que bella suena esa palabra cuando la pronuncias, Dafne. Repítela una vez más.


    —Abuelo.


    —He soñado tantas veces con oírla en tus labios.


    —A partir de ahora la escucharás las veces que quieras.


    Esta vez fue Ezequiel el que la estrechó con fuerza y Dafne se sintió verdaderamente feliz. Cuando el anciano la apartó de su lado, su gesto volvía a estar serio.


    —Dafne, tienes que entrar en esa habitación y hablar con ella.


    Los sollozos de Eli cada vez sonaban más desgarradores. Incluso Rocío contemplaba con preocupación la estancia donde Abel y ella seguían discutiendo.


    —No me escuchará —replicó Dafne.


    —A mí no me escucharía, pero contigo será distinto.


    —¿Por qué?


    —Dafne, eres su hermana. Elisabeth es tu gemela. Tenéis la misma sangre. Compartisteis el mismo vientre durante nueve meses. Tú eres la única que puede ayudarla en un momento tan delicado. Esa pobre niña está perdida y asustada. Tanto como puedes estarlo tú ahora mismo. Ve con ella. Ayúdala. Os necesitáis la una a la otra. Ahora más que nunca.


    Dafne no estuvo muy segura de la lógica de aquel razonamiento, pero optó por seguir las indicaciones de su abuelo. La oscuridad dominaba la habitación donde Eli se había refugiado. La muchacha permanecía acurrucada en la cama, dándole la espalda a Abel, que se mostraba más impotente que nunca. Dafne no supo exactamente por qué, pero al contemplar a Eli sintió una gran tristeza en su interior. Ya no había gritos. Ni insultos. Ni lamentos. Tan solo sollozos. Elisabeth permanecía encogida sobre el colchón, con la mirada fija en la ventana. La tormenta seguía batiendo sobre ellos y las gotas salpicaban los cristales con virulencia. Dafne se preguntó si esa era la forma en que los demonios que tanto dolor habían infligido a su familia volvían a castigarlas. Ese pensamiento hizo que se estremeciera. Al ver que la recién llegada se sentaba en la cama, junto a su hermana, Abel se disculpó y se escabulló rápidamente de la habitación.


    Durante un rato, Dafne no supo qué decir o qué hacer. Se sentía incómoda en aquella situación. Podía notar la hostilidad de Eli a flor de piel, y eso acrecentaba su necesidad de seguir los pasos de Abel.


    —Ojalá no nos hubieran separado —se atrevió a decir por fin—. Todo habría sido distinto.


    —Pero lo hicieron.


    —Ya… lo hicieron. —Dafne suspiró. Aquella conversación iba a ser más complicada de lo que había pensado en un primer momento—. Nunca supe qué le pasó a nuestra madre en el Hospital del Tórax. Cuando preguntaba por ella, respondían que me abandonó en el hospicio o que se deshizo de mí porque estaba enferma.


    —Pues fue mucho peor que eso. Se tiró por una ventana porque no quería saber nada de nosotras.


    —No creo que esa fuera la razón.


    Eli se dio la vuelta y la miró con aquellos ojos intensos que tanto se asemejaban a los suyos, pero que destilaban demasiado resentimiento. Aunque esta vez, Dafne vio algo más en ellos. Dolor. Mucho dolor.


    —Pues yo sí lo creo. —Eli puso especial énfasis en la palabra «sí».


    —A veces, las personas pueden ver la muerte como una liberación. Yo he pensado en esa posibilidad en más de una ocasión. Sobre todo cuando me toca esperar en la consulta del oncólogo y sé que me van a dar más malas noticias.


    —¿Cómo puedes hablar así? Yo estuve metida cinco años en un sótano de mierda, sometida a un… —Eli cerró los ojos al rememorar aquellos hechos. Las lágrimas comenzaron a surcar sus mejillas— ¡Dios! Vi morir a un montón de niñas. Simples niñas que estaban a mi cargo. Y se morían sin que yo pudiera hacer nada. —Dafne, afligida por el sufrimiento de su hermana, trató de estrechar su mano, pero Eli la apartó con un movimiento brusco—. Y mientras ellas se iban, irremediablemente, yo luchaba por seguir viva, porque quería salir de ese maldito infierno, porque sabía que más allá de esas cuatro paredes, más allá de ese cuento de terror, podía existir un mundo diferente. Y yo quería estar ahí. En la luz. Libre otra vez.


    —Ojalá yo hubiese tenido esa percepción. Cuando me diagnosticaron el cáncer la segunda vez, centré mi vida alrededor del miedo. Si contemplo mi infancia en perspectiva, solo veo dolor, incertidumbre, miedo a la muerte. Incluso el recuerdo que tengo de mi madre adoptiva es muy triste.


    Eli se sentó en la cama, encogió las rodillas y dejó caer la cabeza entre ellas. Por un momento, aquella estampa le recordó a Dafne la foto de María Rossi en el Hospital del Tórax.


    —A mis padres los mató un asesino —murmuró con un hilo de voz.


    —¿Y en qué situación nos deja eso? Todo acaba muriendo. La vida se marchita, se pudre y desaparece. Para mí, el miedo se ha convertido en algo tan habitual dentro y fuera de mi ser, que llevo muchísimos años encerrada en una mentira para no enfrentarme a mis sentimientos más profundos. Pero tú, cuando escapaste de esa cabaña, encontraste una nueva oportunidad. El destino te permitió seguir adelante. —Dafne tuvo que hacer una pausa y coger aire. Notaba la cabeza cargada y una extraña sensación que le bajaba por la espalda y agarrotaba todos los huesos de la columna. Tuvo que masajearse las sienes para relajar la tensión—. Yo no tengo nada. Mira mis brazos, mis manos, mis ojos… estoy cansada. Mi mentira es que hay esperanza. Mi verdad es que solo existe un treinta por cien de posibilidades de supervivencia. Aunque los médicos no se atrevan a decirlo, soy consciente de que me quedan dos o tres años de vida, como mucho, y esos años serán una auténtica tortura.


    Esta vez fue Eli la que la agarró por el brazo.


    —¡No digas eso!


    —Ya he asumido que nunca tendré un novio, que no conoceré el amor, que no experimentaré la sensación de tener un hijo en mi vientre, que probablemente jamás tendré un trabajo o una casa. —Dafne se enjugó los ojos húmedos con el dorso de la mano—. Esto que te estoy contando, nunca se lo he confesado a nadie. Pero eres mi hermana y necesito que lo sepas. Hace tres o cuatro días pensaba que quizá Dios me iba a dar una oportunidad. Ahora soy más realista y comprendo cuál es mi situación. En la historia de nuestra familia no ha habido demasiadas oportunidades. Quiero vivir, Eli, tanto como querías vivir tú cuando estuviste encerrada, pero sé que eso no sucederá… y la alternativa me aterra.


    Dafne respiró hondo cuando su hermana se le abrazó y lloraron juntas en la oscuridad de aquella pequeña habitación de hotel.


    —Lo siento —murmuró Eli—. Siento todo lo que te dije antes. Soy una idiota.


    —Creo que nuestra madre se dejó llevar por este sentimiento de anulación que ahora me consume a mí. Dejó de ver el mundo tal como es, con sus maravillosas posibilidades, y todo se redujo al miedo. Por eso creo que cuando decidió saltar, ni siquiera pensó en nosotras. Y eso me entristece aun más.


    —No voy a permitir que eso te pase a ti. Te lo prometo. Hemos luchado separadas demasiado para volver a ser una… —Eli cerró los ojos y tragó saliva para pronunciar esa palabra que tanto se le resistía— una familia. Y seguiremos luchando juntas para continuar siéndolo.


    —¿Aunque solo tenga un treinta por cien de posibilidades?


    —Me basta para intentarlo.


    Tras aquella breve charla, la expresión de Eli parecía haberse liberado de buena parte de la tensión acumulada a lo largo de la noche. Solo entonces, Dafne tuvo la certeza de encontrarse ante su verdadera hermana.


    —Gracias, Dafne —añadió—. Gracias por devolverme la fe.


    Abel entró en ese momento en la habitación e interrumpió la conversación entre ambas. Por su expresión de alarma, Dafne supo enseguida que había sucedido algo malo. El corazón volvió a ponérsele en un puño. ¿Cuántas sorpresas desagradables podían ocurrir ese día?


    —Ezequiel se ha marchado —anunció—. Ha aprovechado un momento que estaba en mi cuarto para salir de la habitación.


    Bajaron apresuradamente al parking del hotel, conscientes de que aquello no podían ser buenas noticias. Dafne sintió como el mundo se le venía encima al no encontrar el viejo Citroën en la plaza donde lo habían aparcado un par de horas antes.


    —Se ha largado —murmuró Rocío con un suspiro de desaliento.


    El teléfono móvil de Dafne vibró en su bolsillo. La muchacha observó el mensaje de texto que acababa de recibir. Ezequiel era el remitente.


    —¡Dios mío!


    Su gemido angustioso atrajo la atención del resto. Dafne mostró el mensaje con manos temblorosas.


    «No permitiré que os pase nada malo. Esta pesadilla acabará hoy mismo. La sangre de Isabel Gramunt también corre por mis venas. Asumiré el legado que me corresponde desde mi nacimiento. Dile a tu hermana que siempre la llevaré en mi corazón. Dafne, te quiero. Gracias por todo lo que me has dado».


    —Va a entregarse a Alexander B’Nei —aventuró Abel—. Quiere sacrificarse a Lilith.


    Dafne enmudeció y se quedó helada cuando comprendió las intenciones del anciano. ¡Ezequiel iba a ocupar su puesto! ¡Quería someterse a aquel engendro en su lugar! De pronto, el corazón se le aceleró de tal manera que tuvo la impresión de que iba a sufrir un ataque. A duras penas logró llegar hasta una columna del parking. Tuvo que apoyarse durante un buen rato para recuperar el aliento. Rocío y Eli acudieron inmediatamente para prestarle su ayuda, pero Dafne hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para mantenerse derecha.


    —Tenemos que ir a ayudarle. —Las palabras surgieron del torrente de bilis ácida que anegaba su garganta—. Por favor… no podemos dejar que haga eso…


    Abel negó con la cabeza.


    —Demasiado arriesgado. Si lo cogen todo habrá acabado. Las cosas se pondrán mucho más difíciles. Incluso podrían estar esperándonos.


    —¡Pero es mi abuelo! —Dafne notó cómo la voz se le quebraba por momentos. Escuchaba un millón de avispas zumbando y picando dentro de su cabeza—. ¡Tenemos que ir a por él!


    Abel guardó silencio, incapaz de añadir nada que pudiera tranquilizar a la muchacha. Rocío tuvo que agarrarla para que Dafne pudiera mantenerse en pie. Las piernas le temblaban tanto que a duras penas podía sostenerse.


    —Dafne tiene razón —dijo Eli de repente—. No podemos dejar que haga un sacrificio así. ¿En qué clase de seres nos convertiría eso?


    Abel la miró sorprendido. Tras su discusión en la habitación del hotel, jamás hubiera esperado una reacción semejante por su parte.


    —Ezequiel también es mi abuelo y no quiero que asuma esa carga. —Eli se volvió hacia Dafne y le sonrió con confianza—. Ha llegado el momento de ir al Palacio Desvalls y poner fin a una historia que debió acabarse hace mucho tiempo.
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    Alexander


    Barcelona, 22 de diciembre de 2013


    En el despacho sonaba el Concierto para violonchelo y orquesta en La menor, Opus 129, de Robert Schumann. El segundo movimiento, un adagio conocido como Langsam, imponía una cálida línea melódica en la que el solista hacía destacar las cuerdas por encima de la orquesta. Se trataba de un movimiento sensible, un poco lánguido, que impregnaba los rincones art nouveau de la estancia y creaba una ensoñación de trémula belleza que recaía sobre la muchacha que yacía en la silla de ruedas.


    Ada, sin embargo, se encontraba muy lejos de allí. Sus oídos no podían escuchar la música. Su cerebro, poseído por el caos total, era incapaz de procesarla. A aquellas alturas, ni siquiera podía mantener erguida la cabeza y sus ojos moribundos permanecían clavados en el parqué. Un hilo de saliva caía de la comisura de sus labios y otorgaba a su rostro una expresión de invalidez que ensombreció aun más el ánimo Alexander B’Nei.


    El presidente de la Fundación Exégesis se aproximó a su hija y le limpió la boca con un pañuelo. Después se arrodilló frente a ella y trató de hallar la más mínima señal de conciencia en su mirada. Ada no estaba allí. Y si había alguien en su lugar, sabía esconderse muy bien. Alexander tuvo que sujetarle la barbilla y levantarla unos centímetros para que sus ojos quedaran a la misma altura.


    —Mi pequeña… —murmuró con un nudo en la garganta—sigo aquí, junto a ti.


    Ada no respondió y Alexander se sintió aun más impotente. Aquella percepción de debilidad, de empequeñecimiento, lo llevó a irritarse consigo mismo. Nunca se había sentido tan vulnerable. Tan próximo al final de su búsqueda y ahora se veía obligado a renunciar a lo más valioso de su vida. Alexander se preguntó si sería capaz de asumir tan terrible pérdida.


    —¿Recuerdas aquel verano que pasamos en Myanmar? ¿Cuántos años tenías? —Alexander tuvo que pensar un momento para dar con la respuesta—. ¿Once? ¿Doce? Por entonces ya eras muy terca. En aquella época querías un caballo. No había día que no te levantaras con esa cantinela en la boca. Papá, quiero un caballo. Papá, quiero un caballo. Así a todas horas. Al final te compré una bicicleta para que me dejaras tranquilo. ¿Y qué fue lo primero que hiciste? —Alexander no pudo evitar una sonrisa—. Estrellarla contra un muro de hormigón. ¡Te hubiera estrangulado allí mismo! Dos días después te compré el dichoso caballo. Recuerdo que la primera vez que montaste resbalaste de la silla y estuviste a punto de abrirte la crisma. Entonces pensé que no volverías a subirte a ese animal, pero lo hiciste. Con una brecha en la frente y la cara completamente manchada de sangre. ¡Menuda pinta tenías! Y aun así te mantuviste erguida sobre la silla, como una auténtica amazona. Dos días después cabalgabas por la orilla del río Irawadi, con las pagodas y los templos en el horizonte y un sol moribundo dibujando tu perfil. Nunca he visto imagen más hermosa que esa, Ada, por más paraísos perdidos que haya visitado en el mundo.


    Alexander tuvo que hacer una pausa atenazado por la emoción. Una vez más se preguntó si Ada seguía allí o algo mucho más antiguo y remoto se la había llevado.


    —Devuélvemela… por favor…


    Un equipo de la fundación había encontrado a su hija por los pelos, gracias a un chivatazo de la policía. Su cuerpo yacía en un camping de mala muerte, a pocos kilómetros de Sant Pol de Mar. Junto a ella estaba el cadáver de otra chica. Alexander ordenó a uno de sus equipos que limpiara la zona, antes de que llegaran las fuerzas del orden, y trasladaran el cuerpo de la otra muchacha lejos de allí. El trabajo de sus hombres fue exhaustivo y minucioso, a pesar de que la mayor parte de los operativos se encontraba en las inmediaciones de Terrassa. La propia Anette Haase fue la que le devolvió a Ada. El otro cadáver aparecería dos días después en una acequia de Las Gabias, limpio de cualquier prueba que pudiera involucrar a Ada. Ese era el método de trabajo impuesto por la cúpula de Exégesis: rápido y efectivo.


    Alexander regresó a su escritorio y trató de concentrarse en la música. La crítica había sido muy injusta con aquella composición crepuscular de Schumann. Incluso hoy en día, se alzaban voces en contra de la aparente fragilidad de la orquesta respecto a la preponderancia de la cuerda. En Alexander, esa vibración densa y penetrante, despertaba sentimientos sobrecogedores que llegaban a amedrentar su alma.


    Schumann jamás escuchó la interpretación de ese concierto, a pesar de que con el tiempo influyó en maestros de la talla de Tchaikovsky, Lalo o Saint-Saëns. La pieza fue compuesta en dos semanas exactas, entre el diez y el veinticuatro de octubre de 1850. Hasta entonces, nadie se había atrevido a componer un tema para violonchelo desde que Joseph Haydn dio forma a su concierto número dos en 1783. Culminada esta creación, Schumann fue aislado de su esposa y sus hijos e internado en el asilo de Endenich, aquejado de una sífilis que dañaba su sistema nervioso.


    El estado mental del maestro lo llevaba a tal paroxismo que le hacía gritar de terror. Schumann dejó de comer, trató de suicidarse varias veces y se encerró en su propia psicosis. Los médicos nunca llegaron a establecer un diagnóstico claro. Algunos hablaban de un estado esquizofrénico, otros lo tildaban de maníaco-depresivo. Schumann, en cambio, alegaba que se sentía poseído por fuerzas demoniacas que le causaban una fascinación enfermiza por lo oculto. Su esposa llegó a descubrir en sus diarios personales párrafos que hablaban de ruidos en su cerebro que se transformaban en músicas extraordinarias, de campanas que le martilleaban por dentro y de notas persistentes que causaban maravillosos sufrimientos. También hablaba de manadas de hienas y tigres que corrían hacia él para devorarlo y solía hacer referencia a las voces de los demonios, que venían junto a músicas horripilantes, y que le acusaban de ser un pecador que acabaría en el infierno.


    El compositor alemán pasó sus últimos días internado en el instituto mental de Endenich, aislado de la gente que amaba y con aquel adagio para violonchelo repitiéndose una y otra vez en su mente, como ahora se repetía en la cabeza de Alexander. ¿Así sonaba la música del infierno? ¿Esa era la sinfonía que escuchaban las almas condenadas en los diferentes estados del inframundo? Si así era, el infierno no podía ser un lugar tan horripilante.


    Al filo de la medianoche, Anette Haase volvió a llamar a la puerta de su despacho y entró acompañada de Ezequiel Noya. El anciano llevaba el abrigo empapado y el cabello revuelto. Su expresión hosca delataba su incomodidad por encontrarse en aquella casa, sin embargo, seguía a Anette sin ofrecer resistencia.


    El presidente de la Fundación Exégesis se apresuró a incorporarse para darle la bienvenida.


    —Me alegra volver a verle. Nuestra última conversación de ayer por la noche sufrió una interrupción muy brusca.


    —¿Así demuestra su alegría? —inquirió Ezequiel mientras observaba de reojo a Anette Haase—. Me temo que en estos términos va a ser complicado que volvamos a disfrutar de un ambiente cordial.


    Alexander le hizo un gesto a Anette para que abandonara el despacho y después invitó al anciano a sentarse frente a él. Ezequiel en ningún momento se mostró impresionado por la opulencia que le rodeaba. Tampoco obedeció el requerimiento de Alexander, sino que fue directo hacia Ada, que seguía confinada en su silla de ruedas.


    —¿Qué le ha pasado? —preguntó con preocupación.


    —Esclerosis lateral amiotrófica —respondió Alexander—. Ayer presentaba un déficit neuronal leve. Mantenía cierto control sobre sus leucocitos y estos no atacaban la mielina de su sistema nervioso. Hoy toda su red neuronal es un auténtico caos. Los médicos me acaban de comunicar que muchas de las regiones de su cerebro, de sus nervios ópticos y de su médula espinal fallan estrepitosamente. En tan solo veinticuatro horas, su enfermedad ha pasado de una fase primaria a un estado vegetativo terminal.


    El anciano, no obstante, detectó algo en ella que despertó en cuanto su mano se posó sobre su rostro. Se trataba de un impulso invisible que desplazó sus párpados y dejó entrever una mirada hostil. A través del cansancio que se apoderaba de cada músculo de su cara, se percibía cierta tensión emocional y física que resultaba improbable en alguien con una esclerosis tan avanzada.


    —Hay algo dentro de ella —murmuró Ezequiel.


    Alexander respiró hondo.


    —Lilith.


    —Pobre chiquilla. —El cura murmuró una breve oración que provocó que esa energía maligna regresara a un estado latente—. ¿Este es el efecto nefasto que ese demonio causa en sus anfitriones?


    Alexander volvió a indicar a Ezequiel que se sentara. Esta vez, el anciano no eludió su invitación y ocupó un sillón situado ante el escritorio. La mesa estaba llena de papeles y libros antiquísimos engalanados con guardas de piel de serpiente. Sobre un tratado de alquimia titulado Dictionnaire mytho-hermétique, había un cráneo humano que hacía la función de pisapapeles. En un tintero había tres estilográficas adornadas con largas plumas de oca. Ezequiel supuso que se trataba de meros elementos decorativos.


    —¿Sabe lo que es el plasmodium? —preguntó Alexander. El anciano negó con la cabeza—. Se trata de un parásito que no tiene un aspecto demasiado imponente. Su forma de actuar atiende a un ciclo bastante heterodoxo. Simplemente invade el hígado, se reproduce y entra en la corriente sanguínea, infectando los glóbulos rojos. De esa manera se produce la malaria, una de las enfermedades más mortíferas que ha diezmado nuestra sociedad. Este parásito ha provocado que la mitad de todos los seres humanos que alguna vez han poblado la Tierra haya muerto por sus síntomas. ¿Llamaría usted demonio a este microorganismo? Nuestra condición humana nos hace vernos a nosotros mismos como el eje universal que sostiene nuestro mundo. Todo aquello que nos hace daño es malo y todo aquello que nos beneficia es bueno. Sin embargo, existe una ley que nos trasciende y que señala al parásito de la malaria como un simple organismo primario que no se mueve por el deseo de provocar el mal o el bien, sino por el instinto de culminar su ciclo vital.


    —¿Cómo puede hablar así cuando su hija se debate entre la vida y la muerte?


    —Ada actuó de manera irresponsable y ahora paga las consecuencias —respondió con una frialdad inquebrantable—. No se equivoque. Contemplar el sufrimiento de Ada me causa un dolor extremo. Haría cualquier cosa por sacar a Lilith de su interior, pero para eso necesito algo que la impulse a hacerlo.


    —A mis nietas. Por eso las ha estado persiguiendo durante todo este tiempo.


    Alexander afirmó con la cabeza. Entonces reparó en que la música había dejado de sonar y retiró el vinilo del tocadiscos. Antes de guardarlo en su estuche, lo limpió meticulosamente. Después se sirvió un vaso de whisky y regresó a la mesa.


    —Veo que ha descubierto muchas cosas en un solo día. Supongo que ese periodista que le visitó esta mañana trajo consigo las respuestas.


    —Usted lo mató. —No fue una pregunta, más bien una afirmación.


    —Gracias a su colaboración. Desde mi visita a su modesta parroquia, he seguido los pasos de cada persona que ha entrado y ha salido de ella. Cuando mi gente me habló de ese tipo… Juan José Tena, supe que tenía que seguirlo para dar con la otra chica. Mi instinto no me falló. —Alexander hizo una pausa para beber y continuó hablando—: Pero no nos desviemos y volvamos al meollo del asunto. Creo que debido a su condición, ha llegado el momento de sincerarme ante usted. Al fin y al cabo, como habrá podido comprobar, forma parte de todo esto. Sus nietas, Dafne y Elisabeth, pertenecen a una antigua estirpe en vías de extinción. Una línea de sangre bastarda que se debate entre lo terrenal y lo trascendente. Antiguamente, mis predecesores se encargaban de perpetuar su linaje a través de uniones de sangre sagrada para conservar su herencia. Los veían como los futuros avatares de dioses arquitectos cuyo linaje debía perpetuarse en el tiempo.


    —¿Dioses arquitectos? Lilith no es más que un vulgar demonio.


    —¿De nuevo esa visión dogmática y reduccionista, Ezequiel? Lilith es una herramienta más de la naturaleza. Es un ser elemental que se opone al orden cósmico y al control impuesto por lo que nuestros antepasados llamaron el Demiurgo y ustedes lo convirtieron en Dios. Lilith es antimateria pura cuyo único fin es devorar el cosmos y hacerlo regresar al estado de vacío anterior a la Creación.


    Ezequiel agitó la cabeza lentamente mientras el impacto de las palabras de Alexander iba haciendo efecto.


    —¿Quién diablos es usted?


    —¿Yo? —Alexander compuso una mueca burlona—. El yo no existe en mi organización. Solo existe el nosotros. Exégesis no es más que una de las muchas cabezas de la hidra. Nietzsche nos definió perfectamente en su obra Más allá del bien y del mal. Somos la música de la conciencia, el baile del espíritu libre, los que no quieren armonizar con ninguna letanía puritana. Somos hijos de yazidíes, sirvientes del arquitecto supremo que ha tenido miles de nombres a lo largo de la historia: Malik Taus, el Primer Lucero, el Ángel Negro, Satán, el Anticristo, la Bestia.


    —Ilusos que cayeron en la tentación —respondió el viejo cura, después recitó—: «También Satanás se disfraza de ángel de luz. No es, pues, descabellado que sus sirvientes se disfracen de ministros de justicia, pero su fin será conforme a sus obras».


    —Segunda Carta a los Corintios. Su habilidad intelectual no deja de sorprenderme. Pero debo confesarle que, para nosotros, la doctrina del arquitecto comienza con la liberación completa del individuo y la oposición activa a las restricciones morales impuestas por el Demiurgo.


    —Eso que llamáis restricción moral es lo que distingue al hombre del animal.


    —Se equivoca. Los hombres como usted adoran, idolatran y se aferran a la restricción moral, algo creado para ejercer el control sobre el prójimo. Nosotros, en cambio, nos movemos por instinto y eso nos hace superiores. Nosotros nacimos para controlar. No obstante, el león cuando mata a la gacela, lo hace para saciar su hambre o la de sus crías. Nosotros empleamos el instinto para alcanzar el materialismo y la trascendencia. Buscamos la gnosis, como pueden hacerlo ustedes, pero no por ello estamos dispuestos a renunciar a una vida confortable en la que se incluyan los bienes básicos de nuestras élites: la riqueza, el poder y el placer carnal. Mientras que la restricción moral te ordena que te humilles y camines descalzo para alcanzar la iluminación, el instinto te dice que calces tus pies con botas gruesas para no herir tus dedos y defenderte de los pisotones que otros puedan darte. Y de paso, calza los pies de tus hermanos, los de tus amigos y los de tu familia para alcanzar una vida confortable.


    —Sin embargo, eso no ha servido para salvar a su hija.


    La expresión de Alexander se endureció por primera vez. Ezequiel supo enseguida que había tocado una fibra sensible.


    —Lilith me la devolverá en cuanto los egrégores tomen forma en nuestro mundo.


    —¡Eso es una locura! Traer algo así a nuestra realidad. No puede existir mayor monstruosidad.


    —¿Eso piensa? —Alexander se relajó y volvió a acomodarse en la silla—. Sigue dejándose llevar por los vetustos arquetipos construidos por los seres humanos. Luz contra oscuridad. El bien contra el mal, en mayúsculas y letras luminosas. Nada de eso existe. Nosotros contemplamos el final como una lucha entre lo conocido y lo desconocido. El yazidí se rebelaba contra Yahvé, contra Dios o como quiera llamarlo, para alcanzar la trascendencia. Se dejaba llevar por el deseo de romper las limitaciones autoimpuestas por el hombre, de buscar la sabiduría y detentar el poder espiritual. Y para ello, hay que alcanzar el control, coronar la pirámide que establece la estructura social de nuestro mundo.


    —Habla de ejercer el dominio…


    —¡Exacto! El dominio real y efectivo de nuestra especie. Nosotros contemplamos los estratos humanos como una gran pirámide escalonada. Abajo, la masa. El rebaño que forma el noventa y nueve por cien de la población y alimenta a los egrégores que disputan esta partida de ajedrez. En el segundo escalón el poder superficial y aparente. Gente que os domina con promesas, como los políticos, o el dinero, como los mercados financieros. En este mismo escalón encontramos el poder de las armas, de los ejércitos, de las mafias… todo aquello que impone el control por la fuerza. Y, finalmente, el falso poder de vuestra moral, el veneno que tan bien empleáis los caudillos de las distintas religiones de la Tierra y la verborrea sin sentido de los falsos filósofos que prometen la salvación.


    »El tercer escalón de la pirámide está regido por las lenguas difusas, los grandes mecenas de la manipulación que ofrecen una realidad transformada en función a vuestras necesidades. Dominan los periódicos, la televisión, las radios. Crean películas para calmar al rebaño o exaltarlo. Son la droga de la sociedad que os mantiene sentados en el sillón mientras el mundo se desmorona. El cuarto escalón es el de la dama escondida. En él residen los peones más valiosos que tenemos. Se infiltran en organizaciones internacionales, a la sombra de los grandes líderes, y crean grupúsculos secretos y desconocidos que obedecen al penúltimo escalón. Es en esa esfera donde se asienta la base real que ejerce el control de vuestra patética sociedad aborregada. Los sirvientes de los arquitectos que se camuflan tras infinidad de pantallas que impiden ver la realidad del mundo a la masa.


    —Vosotros —murmuró Ezequiel, con la garganta seca.


    —Nosotros. Los creadores del nuevo orden.


    El cura observó con más detenimiento a Alexander y esta vez distinguió en él el paradigma de todo aquello que la humanidad veía como deseable. Belleza, inteligencia y dotado de un poder capaz de sobreponerse a los políticos y a los banqueros. Un paladín oscuro que había recorrido el mundo y cuya influencia parasitaria podía abrir las puertas de cualquier país.


    —¿Y Exégesis? —inquirió.


    —Una pantalla más. Una herramienta que comenzaron a moldear mis antepasados para alcanzar la erudición y el control. —Alexander se inclinó sobre el escritorio y lo observó con aquellos ojos claros que resguardaban sus finas gafas—. ¿Es que todavía no ha comprendido cuál es el final de esta historia?


    El anciano se estremeció de puro terror. De pronto, aquella habitación perdió toda su belleza y se convirtió en el lugar más tenebroso del mundo.


    —«De guerras y grandes angustias en todo el mundo» —susurró con labios temblorosos—. «El sol no alumbrará, la luna perderá su brillo y las estrellas caerán del cielo y los ángeles tocarán las trompetas».


    Alexander volvió a beber de su vaso de whisky.


    —Mateo tenía una forma muy melodramática de describir el fin de los tiempos.


    —¿Queréis… —Ezequiel se atragantó— queréis provocar el Apocalipsis?


    Alexander negó con la cabeza.


    —Ya estamos viviendo el Apocalipsis. —Aquella respuesta acongojó aun más al viejo cura—. ¿Acaso esperabas escuchar el estruendo de las trompetas, la llegada del leviatán, la caída de la gran ramera de Babilonia? La batalla entre lo conocido y lo ignoto es mucho más sutil. Y para conquistar la victoria definitiva llevamos mucho tiempo construyendo una sociedad a nuestra medida.


    —¿Cómo?


    —Ensayo y error. —Alexander se encogió de hombros—. ¿Cómo si no? Edificamos muchos tipos de sociedades antes de dar con la fórmula adecuada que empujará al mundo hasta el holocausto. Al final, comprendimos que la mejor manera de ejercer el control es mediante la creación de una red psicopática de poder. Hemos moldeado un sistema capaz de gestionar el planeta a través de la violencia, el miedo y el odio.


    —¡Eso es espantoso!


    —En absoluto —Alexander abrió sus brazos de par en par—. Es práctico. La solidaridad, el amor, la belleza son sentimientos difíciles de controlar. Pero cuando creas una sociedad dividida e insolidaria, ellos mismos acaban tendiéndote la mano para que los salves.


    »El neoliberalismo distanció las clases sociales más que nunca. Los pobres al redil y los ricos al paraíso. El capitalismo extremo provocó que los gobiernos dejaran de mirar a aquellos que representaban y se volvieran hacia nosotros. Creamos grandes especuladores financieros que os prometieran riqueza, pero que os robaran todo lo que teníais y os sepultaran bajo millones de deudas. Creamos una nueva casta política que hiciera que la humanidad pensara que merecía ser cuidada. Eso supuso una transición blanda hacia nuevas clases de dictaduras más despóticas que las que el hombre conoció en el pasado. Hoy vivís rodeados de odio, de miedo, de violencia, de suicidios, de hambre, de ignorancia. Los cuatro jinetes ya cabalgan entre vosotros y ni siquiera os habéis dado cuenta. Preferís mirar hacia otro lado.


    »Cayó el corazón mundial de las finanzas, el World Trade Center, lo que las escrituras sagradas llamaban el Nuevo Templo de Salomón, y desde ese momento, el colapso económico se volvió inevitable. Vamos a provocar la quiebra de los países cerdos y a erigir nuevos templos de poder en lugares que ni siquiera imagináis. La esclavitud sofisticada dejará paso a un golpe de estado global. Os convertiréis en una población de esclavos consentidos, viviréis en un estado de emergencia permanente, os llevaremos hasta el límite del sufrimiento y de la pobreza para que al final vosotros mismos vendáis vuestras almas por un mísero mendrugo de pan.


    Ezequiel necesitó unos segundos para reponerse del shock emocional.


    —Eso es una barbarie. Estás hablando de una guerra espiritual. De atentar directamente contra la esencia del ser humano.


    —Contra la esencia del más débil —precisó Alexander—. Talaremos un árbol para levantar otro. Y todo será a imagen y semejanza de ellos, los arquitectos primordiales. Los qliphoth. Los egrégores del inframundo. Los hermanos y los hijos de Malik Taus.


    —El Gran Dragón escarlata, de siete cabezas y diez cuernos, que con su cola arrastrará la tercera parte de las estrellas del cielo y las arrojará sobre la Tierra.


    —Y Lilith estará entre esas estrellas caídas, junto a sus diez hermanos que forman el Árbol de la Muerte. A eso he dedicado mi vida desde que encontré las tablillas en Turquía que hablaban del linaje perdido de la Luna Negra. A reencontrar el linaje y encauzarlo para el momento del advenimiento. Tus nietas, las hijas de María Rossi, son un elemento fundamental para esta partida de ajedrez. Algunos de los hermanos de Lilith ya caminan sobre este mundo, pero la presencia de su reina es indispensable.


    —Alexander, no voy a permitir que Dafne o Elisabeth acaben como… —Ezequiel se volvió hacia Ada, pero no se atrevió a terminar la frase.


    —Ellas no son como Ada. Como te he dicho antes, su genética es una mezcla de especies que las convierte en algo diferente.


    —En un lilim.


    —En algo diferente, dejémoslo ahí. Mi hija necesita desprenderse de Lilith urgentemente, sino morirá.


    —¿Y qué les pasará a mis nietas?


    Alexander no respondió.


    —Yo también tengo sangre de lilim —indicó de repente Ezequiel—. Mi genética también está preparada para albergar a Lilith. Yo también puedo ser un avatar. Por eso he venido a verte. Me ofrezco para albergar a la criatura. Deja en paz a Dafne y a Elisabeth… y libera a tu hija.


    El presidente de la Fundación Exégesis juntó ambas manos sobre la mesa y meditó durante unos segundos. La respuesta llegó junto a una sonrisa que a Ezequiel le causó cierta inquietud.


    —¿Y por qué Lilith no te ha poseído ya?


    El anciano se bajó el cuello de la camisa y dejó al descubierto buena parte de su nuca. La marca del arcángel Muriel palpitaba sobre la piel como un diminuto tumor que reaccionaba ante la presencia que se escondía bajo la piel de Ada.


    —Bórrala —respondió Ezequiel muy seguro de sí mismo— y veamos qué pasa a continuación.
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    Luna Negra


    Sabadell, 23 de diciembre de 2013


    El taxi se detuvo en el camino sin asfaltar que se extendía más allá de la avenida Arturo Mundet. Las tres chicas salieron de su interior y corrieron a refugiarse bajo el muro que protegía la propiedad Desvalls. Su acompañante pagó la carrera y, después, también desapareció bajo la intensa lluvia. El conductor no se atrevió ni a imaginar qué asuntos podría llevarlos a un lugar tan apartado a esas horas de la madrugada. Los había recogido hacía tres cuartos de hora en Terrassa y ninguno había abierto la boca durante el trayecto. El hombre lanzó un suspiro de alivio cuando volvió a poner en marcha el vehículo y se desvió por el camino que dejaba atrás aquel lugar fantasmagórico.


    —Este es un punto ciego de los jardines —indicó Rocío, cubriéndose la cabeza con la chaqueta—, se encuentra un poco alejado de la casa, pero Ada siempre nos traía por aquí cuando queríamos colarnos sin que nos pillaran los guardias.


    Eli no necesitó más preguntas y se dirigió directamente hacia el muro agrietado y cubierto de maleza. Antes de que pudiera comenzar a trepar, Abel la agarró del brazo e hizo que se detuviera.


    —¿Qué se supone que piensas hacer?


    —¡Entrar! —se quejó la muchacha, encogida por el frío y la lluvia.


    —¿Y después qué? ¿Vas a ir directa a esa casa para rescatar a tu abuelo? ¡Esas personas son asesinos profesionales! ¡No podemos enfrentarnos directamente a ellos! —Dafne, que tantas veces había caminado por aquel lugar durante la última semana, observó de reojo las copas de los árboles que se alzaban por encima del muro. Los jardines despertaban en ella una sensación diferente a las otras veces que los había recorrido, como si los senderos y los edificios que se alzaban más allá de aquella línea divisoria albergaran todo tipo de secretos funestos. Los días en los que paseó tranquilamente por aquella propiedad en compañía de Cassandra parecían más lejanos que nunca. Tuvo que respirar hondo para mantener a raya el miedo—. Mientras veníamos hacia aquí, he tenido una idea. No es el mejor plan del mundo, pero más vale eso que nada. Según nos explicó Dafne en el hotel, Alexander todavía tiene en su poder el grimorio.


    —Está en su despacho privado —especificó la muchacha—, en la segunda planta del ala reformada.


    —Si nos colamos en la casa y robamos las Clavículas de Salomón, podríamos emplear el mismo sortilegio que usó Henry Hoskin en 1936. Tal vez la energía vital de Lilith todavía esté dividida, eso seguiría haciéndola vulnerable. Si conseguimos encerrar al ente, tendríamos una baza para negociar con Alexander B’Nei por la vida de Ezequiel.


    —Buena idea —repuso Eli sin demasiado interés. Y antes de que alguien pudiera añadir nada, se desentendió de ellos y atravesó la maleza que rodeaba el muro.


    —¿Siempre es así? —inquirió Dafne.


    —Me temo que sí —respondió Abel.


    Eli fue la primera en encaramarse al parapeto. Lo hizo con una agilidad felina que dejó pasmada a Dafne. Rocío tampoco tuvo mayor problema para salvar aquella altura. Tal como había advertido, en aquel punto, la pared apenas alcanzaba los tres metros y estaba llena de grietas donde apoyar los pies. Cuando le tocó el turno a ella, observó el muro como si fuera el mismísimo Himalaya. Le dolían los brazos, las piernas y la espalda, y la lluvia convertía aquel pequeño escollo en una barrera que pondría a prueba sus exiguas fuerzas. Por suerte, Abel la izó sobre sus hombros y entre Rocío y Eli la ayudaron a superar el último tramo. Cuando saltó al otro lado con la ayuda de su compañero, los huesecillos de las rodillas crujieron dolorosamente y un vértigo repentino hizo que le palpitara la cabeza.


    —¿Estás bien? —preguntó Eli.


    Dafne respondió con un cabeceo.


    Ante ellos se alzaba una franja de árboles sombríos que dejaba paso al jardín romántico. El aire agitaba las copas más pobladas y las hojas se removían y susurraban como si algo maligno se ocultara entre las ramas. Cualquiera hubiese pensado que aquella parte del jardín estaba abandonada, pero Dafne creía recordar que formaba parte de la ampliación llevada a cabo por los descendientes del marqués. En ese lugar, la naturaleza se volvía arisca, incontrolable, lo que la convertía en un elemento más de aquel escenario desasosegante.


    —Tenemos que seguir entre los árboles —les indicó Rocío.


    En cuanto dejaron atrás el terreno descubierto, Abel se relajó un poco. Lejos de concederles una tregua, la lluvia seguía cayendo con violencia y los dejaba hechos una sopa. Dafne a duras penas podía seguir el ritmo presuroso de Rocío. Abel podía escucharla jadear y respirar con dificultad a su espalda. En más de una ocasión tuvo que volverse para comprobar que estuviera bien, pero la chica mantenía el tipo como una leona. Abel se sintió un poco culpable por arrastrarla en esa loca aventura. A pesar de no conocer su estado, comprendía que aquella caminata bajo unas condiciones climáticas tan adversas no debía de ser muy beneficiosa para su salud.


    Rodearon una cascada artificial y el sonido del agua los acompañó mientras vadeaban un estanque que poco a poco fue convirtiéndose en un arroyo. Ante ellos se abrió un lecho de plantas silvestres y piedras llenas de musgo que desembocó en un camino de tierra. Unos metros más allá, Dafne divisó los parterres en ruinas que circundaban la Cabaña del Ermitaño. No hacía ni una semana que había estado descansando en aquel lugar, tras pasar todo el día inventariando obras de arte para Cassandra. Ese día se sintió liberada y en armonía con el jardín. Aquella noche, en cambio, todo se volvía tenebroso y traía a su memoria el instante en que Ada, Miriam y Rocío la llevaron al Laberinto de Eros y contempló por primera vez la Luna Negra.


    Elisabeth se detuvo a su lado y se quedó mirando hacia el este, por encima de los árboles que delimitaban el camino. Una ráfaga de viento trajo consigo el gemido de un perro.


    —¿Tú también lo sientes? —preguntó Dafne con el corazón encogido.


    —Sí —murmuró Eli—. ¿Qué es?


    —El Laberinto de Horta. El lugar donde percibí por primera vez a Lilith. Desde entonces he tenido pesadillas horribles con ese sitio.


    Eli se estremeció y una intensa sensación de ahogo la obligó a doblarse por la cintura. Con las manos apoyadas en las rodillas y la boca abierta de par en par, volvió a mirar hacia el este. La imagen de Lilith surgiendo del espejo del cuarto de baño y agarrándola entre sus brazos huesudos emergió de sus recuerdos más profundos.


    —Ahora también está ahí —dijo—. Puedo sentirla.


    —Si es verdad que la mitad de Lilith fue atrapada en ese lugar, tal vez la otra mitad no ande demasiado lejos.


    Eli miró de reojo a Abel, para cerciorarse de que no estaba pendiente de ellas. El médico también se esforzaba por entrar en calor tras recorrer el primer tramo del jardín y quedar completamente empapado.


    —A lo mejor tendríamos que enfrentarnos directamente a ella —susurró Eli.


    —Pero ¿qué dices? —Dafne se espantó ante aquella idea.


    —Piénsalo bien. Estamos protegidas por la señal del arcángel y Abel fue muy claro esta tarde en el hotel. La simiente del demonio puede envenenar a la madre. Lo dice el libro ese. Si pudiéramos contactar con ella, tal vez…


    —¡No! —El rostro de Dafne se volvió más pálido que de costumbre. Antes de que Eli pudiera añadir una locura más, se acercó a ella y la agarró por los hombros—. ¡Si haces eso, te atrapará! ¡El laberinto es el último lugar al que debemos ir! —Eli volvió a mirar hacia el este—. Por favor, borra esa idea de tu cabeza.


    En ese momento, Rocío les hizo una seña para que siguieran adelante.


    Dafne observó a Eli, instando una respuesta.


    —Tranquila. No pienso poner un pie allí.


    Dafne asintió, satisfecha, y reemprendió la caminata detrás del resto del grupo. Esta vez, su hermana se mantuvo cerca y la ayudó a avanzar cuando veía que le faltaba el aire. Cuando salieron del jardín romántico por el lado occidental y se adentraron en uno de los senderos que conducía a la plaza de los leones, Eli pudo divisar el laberinto más de cerca. Una corriente de luz pálida bajaba desde el cielo y, abriéndose paso entre la bruma, dibujaba los muros encrespados de ramas y hojas puntiagudas. Esa noche, las plantas que componían aquel lugar parecían más vivas que nunca, como si el torrente de lluvia despertara un reflejo insano en sus raíces y se extendiera por el tallo como un impulso nervioso. Eli se quedó sobrecogida al contemplar algo tan horrible y tan hermoso a la vez. Dafne se apresuró a agarrarla del brazo y a hacerle un gesto negativo con la cabeza.


    Dejaron atrás la plaza de las columnas y Abel señaló algunas cámaras de seguridad instaladas entre los cipreses.


    —No os preocupéis —les indicó Rocío—. Son meros elementos disuasorios instalados por el ayuntamiento antes de la venta de la propiedad. Ada solía decir que nadie las controlaba.


    Ahora que avanzaban sin la cobertura de los árboles y la gran mansión de los Desvalls se elevaba ante ellos, se sintieron más desprotegidos que nunca. El miedo de que alguien pudiera sorprenderlos, hizo que extremaran las precauciones. Pero ningún vigilante de la fundación parecía dispuesto a hacer sus rondas nocturnas bajo aquel diluvio. Todo estaba tan muerto como la mole de ladrillos de color hueso que se levantaba más allá del jardín de bojes. Eli se sobrecogió al contemplar el palacio recortándose contra el firmamento, con las almenas triangulares apuntando hacia las nubes y la torre soberana circular abriéndose paso entre las tinieblas. Había ventanas a lo largo de las tres plantas, pero estaban bloqueadas por contrachapados de madera. La construcción evocaba en Eli muchas imágenes, entre ellas la de un fósil de una edad perdida olvidado en las faldas de la Collserola.


    —Todo esto pinta muy mal —repuso con cierta congoja—. Ahí dentro está muy oscuro. Parece un edificio abandonado.


    —Esta parte sí —ratificó Dafne—. Supongo que no podremos pasar por la entrada principal porque la verja estará cerrada.


    —No será necesario —respondió Rocío—. Las hijas teníamos pase VIP.


    Dicho esto, atravesó el jardincillo que rodeaba la terraza del ala lateral del edificio y señaló una de las ventanas situadas a metro y medio del suelo. Se trataba de un hueco estrechísimo con forma ojival que no estaba tapiado desde dentro.


    —¿A eso lo llamas tú un pase VIP? —inquirió Eli con un bufido.


    —Si quieres pegamos un toque a los de dentro y que te pongan la alfombra roja —rezongó Rocío.


    —Dejaros de historias. —Se apresuró a interrumpirlas Abel antes de que pudieran enzarzarse en otra discusión estúpida—. No vamos a entrar todos en el edificio. No hay por qué correr riesgos innecesarios. Yo entraré con una de vosotras y las otras se quedarán fuera. Si tardamos más de la cuenta, las que esperan aquí regresarán por el camino de vuelta e irán directas a la policía.


    —Yo no pienso quedarme a esperar —advirtió Eli.


    —No. —Dafne sacudió la cabeza hacia la ventana del edificio—. Conozco la casa, tanto el área deshabitada como el ala reformada. Sé dónde está el despacho de Alexander y sé dónde guarda el libro. Iré yo.


    —Ni de coña —se obstinó Eli.


    —Si entráis ahí sin conocer el terreno acabaréis rompiéndoos la crisma —insistió Dafne—. Créeme. Sin mí, Abel no llegará a ningún sitio.


    A Eli aquella idea no pareció convencerla en absoluto, pero al echar un nuevo vistazo al palacio, comprendió que era demasiado grande para orientarse sin la ayuda de alguien que conociera el terreno.


    —Joder —rezongó malhumorada y sin argumentos.


    —No te preocupes —dijo Abel—. Estaremos fuera antes de que te des cuenta.


    —Eso espero… por tu bien.


    Dafne observó cómo Elisabeth se ruborizaba y tenía que apartar la mirada ante el gesto preocupado de Abel. Aquella reacción tan emotiva, hizo que Dafne se preguntara si entre ambos existía algo más que una simple amistad.


    —¿Seguro que te encuentras con fuerzas para hacerlo? —le preguntó Abel.


    Dafne asintió con la cabeza, a pesar de que le dolían todos los huesos del cuerpo. Abel se acercó al edificio y ayudó a Dafne a llegar hasta la ventana. Cuando le tocó su turno, Elisabeth atrajo su atención con una voz.


    —Me debes algo, idiota —le advirtió.


    —No te preocupes. Estoy deseando resarcirte.


    Abel le guiñó un ojo y brincó al interior del edificio. Eli dejó escapar un gemido cuando desapareció en la oscuridad.


    —Mierda —refunfuñó por lo bajo, visiblemente inquieta.


    La penumbra en el interior del palacio era casi absoluta. Al principio, Abel tuvo que valerse de la linterna del teléfono móvil para reconocer los alrededores, pero conforme su vista fue adaptándose a la luz que se filtraba entre las rendijas de los maderos que tapiaban las ventanas, descubrió que se encontraban en lo que parecía un almacén inundado de cascotes y trozos de yeso caídos.


    Dafne recordó inmediatamente la sensación desagradable que le embargó la primera vez que recorrió esos mismos pasillos junto a Ada. Aquella noche, las vibraciones que aquel edificio despertaba en ella resultaban aún más perturbadoras. El repiqueteo de la lluvia contra los tablones, el batir del viento y el crujido de la mampostería podrida por la humedad creaban un ambiente sofocante que no hacía más que resaltar la quietud mortecina que los rodeaba. Dafne tuvo que abrazarse a sí misma para apaciguar los tiritones que sacudían su cuerpo.


    Abel apagó la linterna del teléfono móvil en cuanto sus ojos se acostumbraron a la penumbra.


    —Este sitio es inquietante —dijo mientras inspeccionaba las tuberías de acero que corrían paralelas al techo y las paredes desgastadas por el moho—. ¿Sabes dónde estamos?


    La joven negó con la cabeza y se aproximó a la entrada para investigar. Un largo pasillo partía desde ese punto y se perdía en la oscuridad. Dafne tuvo que retroceder un par de pasos cuando una vaharada de aire caliente golpeó su rostro.


    —Creo que podré orientarme —indicó con voz trémula—. Sigamos.


    La muchacha lo guio por estancias lúgubres y ruinosas. Sus pasos resonaron en los escalones huecos y sus cuerpos se convirtieron en meras siluetas a medida que se adentraban en el palacio. Ni siquiera el murmullo de las suelas arrastrándose por el piso pudo romper la maldición que convertía aquel edificio en una tumba.


    Por un instante, Dafne se preguntó si podría cumplir su cometido de encontrar la puerta que conducía al ala habitada. Aquel lugar era tan grande que resultaba demasiado fácil perder la orientación. Los nervios le hicieron sufrir espasmos en el estómago y despertaron un incontrolable temblor en sus piernas. Lo último que quería era convertirse en una carga para su compañero, pero todo en aquel lugar resultaba extraño y siniestro.


    —Respira hondo, Dafne —dijo Abel—. Sé que lo estás pasando mal, pero no te dejes vencer por el miedo.


    —Odio este sitio —musitó la joven. Después obedeció a Abel y recuperó el control de sus actos.


    Enfilaron otro corredor adornado con un juego de baldosas negras y blancas que en otro tiempo debió componer un ajedrezado maravilloso, pero que a día de hoy no era más que un despojo de ladrillos levantados. Dejaron atrás las puertas de dos estancias ruinosas y llegaron a una pequeña escalera que había al fondo del pasillo. Dafne ya comenzaba a desesperarse cuando irrumpieron en el gran salón de muros negruzcos y de la gran chimenea de escayola y azulejos. La joven dejó escapar un suspiro de alivio y se volvió hacia Abel para indicarle que a partir de ahí todo iría bien. Pero su compañero observaba la estancia con los ojos abiertos de par en par, como si aquel sitio despertase en él un gran asombro.


    —Conozco esta estancia. —Abel atravesó con precaución la sala. Su mirada se perdió entre el artesanado del techo, después se detuvo ante la chimenea y su mano acarició los restos de las estatuas decapitadas. Finalmente, se plantó frente a la escalinata en ruinas que llevaba a la segunda planta. Cuando volvió a hablar, su voz sonó afectada por la emoción—. En esa escalera posaron para una foto tu bisabuela, Antoni Desvalls, Henry Hoskin, Gabina Lionela, Emilio Anglesola y el padre Marcelo Bassol la noche del 19 de Julio de 1936. Fue justo antes de la invocación de Lilith.


    —Aquí la llamaron por primera vez. —Dafne se aproximó medio encogida. De pronto, el ambiente se había vuelto frío, como si una presencia anquilosada en el tiempo hubiera llegado hasta ellos y su aliento gélido se derramara sobre el espacio vital que los rodeaba. Una punzada de dolor nació en la marca del arcángel y traspasó sus nervios con tanta fuerza que le hizo rechinar los dientes—. Y sigue aquí, Abel, puedo sentirla. Está más cerca que nunca.


    —En ese caso, no nos demoremos más. Tenemos que encontrar el grimorio cuanto antes.


    Siguieron por el pasillo que conducía hasta el ala occidental y se encontraron ante la puerta que separaba la parte reformada de la vivienda de aquel nido de ruinas y oscuridad. Dafne recordó que cuando la traspasó por primera vez junto a Ada, la puerta estaba cerrada con llave. Esa noche, en cambio, probó suerte y la hoja se deslizó sin oponer resistencia. Al otro lado, las tinieblas seguían adueñándose de los pasillos de paredes lisas y suelos vitrificados. Se detuvieron ante aquel umbral y aguardaron conteniendo el aliento, como si temieran que una amenaza invisible pudiera saltar en cualquier momento sobre ellos. Pero eso no sucedió. Aquella parte del palacio de los Desvalls aparentaba estar tan muerta como la que acababan de dejar atrás. Dafne, sin embargo, no se relajó. Una sensación extraña despertaba cierta rigidez en la parte alta de su columna y provocaba que se le erizase el vello de la nuca. A pesar de que los pasillos estaban en silencio y nada parecía perturbar la intensa penumbra, Dafne se sintió vigilada. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para traspasar la puerta y enfilar el corredor. La sensación de que se estaban metiendo en la boca del lobo ya no la abandonó.


    Rocío se guarecía de la tormenta encogiéndose contra el muro de la mansión. O, al menos, trataba de guarecerse, porque a aquellas alturas de la noche estaba tan mojada que se sentía como un escurridero. Su compañera, en cambio, no parecía tan molesta por la lluvia. Eli permaneció un rato frente a la ventana por la que habían desaparecido sus dos amigos, pero al final se dio la vuelta y acabó centrando la atención en el camino por el que habían venido. De pronto, unos focos se encendieron en el horizonte y varias columnas de luz se abrieron paso entre los negros nubarrones que cercenaban el firmamento.


    —¿Qué coño es eso? —inquirió Rocío, que se llevó un buen sobresalto.


    —No lo sé…


    El resplandor espectral se alzó por encima de la plaza de las columnas e iluminó buena parte de la noche con un estallido de luz blanca. Rocío tuvo que parpadear un par de veces para acostumbrarse a aquel resplandor repentino.


    —Creo que proviene del laberinto —dijo con cierto temor.


    Eli, que desde el primer momento había sentido una fascinación especial por aquel lugar de los jardines, se apartó de la casa y regresó al camino. Su corazón latía con más fuerza que nunca y una vibración inexplicable emanaba del medallón con la señal del arcángel Muriel. Eli tuvo que sujetarlo con los dedos para que dejara de temblar sobre su piel mojada. Algo tiró entonces de ella y le hizo dar un paso más hacia la plaza.


    —¿Adónde vas? —inquirió Rocío.


    Eli ni siquiera la escuchó. Toda su atención recaía sobre aquel arco de luz misteriosa que pugnaba contra la lluvia. Pero había algo más aparte de aquel despliegue de efectos que llamó su atención. Algo que procedía de su interior. Casi podía escuchar una llamada melosa y sutil que se abría paso a través de su cerebro y la hacía clavar la mirada al frente. Eli se llevó ambas manos a la cabeza, apretó las sienes y la imagen de Lilith cobró forma en su mente. Aquellos ojos color jade, que tantas veces había sentido en el pasado, se abrieron paso por lo más profundo de su subconsciente y escrutaron cada uno de sus pensamientos, como si fuera un libro abierto para ella. Fue una sacudida tan desagradable que Eli tuvo que tantear el medallón para constatar que no se había roto.


    —¡Tengo que ir allí! —exclamó de repente.


    —¿Qué? ¡Pero si Abel ha dicho que lo esperásemos!


    —Tú quédate si quieres, yo tengo que ir a ver eso más de cerca.


    Eli ni siquiera le dio tiempo a replicar. Echó a correr por el camino y se escabulló bajo la lluvia. Rocío lanzó una maldición, miró de reojo el edificio, y se apresuró a seguir los pasos de su compañera.


    No les costó demasiado cruzar el portón de la plaza de las columnas y dirigirse por uno de los senderos que llevaba directo hasta el laberinto. De allí procedía el resplandor que iluminaba toda la propiedad de los Desvalls. Eli se sentía confusa. Una parte de sí misma no dejaba de repetirle que podían dirigirse hacia una trampa, pero la llamada que escuchaba en su interior la atraía irremediablemente hacia el laberinto. Cuando llegaron a la entrada de Teseo, Rocío la sujetó por el brazo.


    —¿Sabes lo que haces? La noche en que tu hermana se metió ahí dentro, acabó en la sala de urgencias de un hospital.


    Por un instante, pudo ver a Dafne suplicándole que no entrara, que la criatura que aguardaba en el corazón de aquel lugar era una amenaza que Eli no podía ni imaginar. Pero lo cierto era que ella conocía demasiado bien a Lilith. La había visto en Lupiñén y más tarde en Arsèguel, y después de escuchar la historia de aquel sitio en la habitación del hotel de Terrassa, sabía que al final no tendría más remedio que enfrentarse a ella si quería acabar con aquella maldición de una vez por todas.


    —Me da igual lo que le pasara a Dafne —dijo decidida—. Voy a entrar.


    —¡Joder! ¡Estás como una puta cabra!


    Eli hizo caso omiso a las quejas de Rocío y se adentró en el laberinto. Al principio le costó orientarse, todos los pasillos parecían iguales y la lluvia dificultaba la marcha. Además, había algo en aquel lugar que la repelía. Una presencia que le resultaba tan hostil que a duras penas podía sofocar las ganas de dar la vuelta y salir corriendo. Al final, Rocío la adelantó y se ofreció a guiarla por aquel enredado camino de cipreses.


    —Este sitio ya no se parece en nada a lo que era —refunfuñó Rocío—. Antes, Ada, Miriam y yo nos colábamos sin pensárnoslo. Aquí hacíamos nuestros aquelarres. —La joven dejó escapar un lánguido suspiro ante aquellos recuerdos—. Pero ahora todo es distinto. Este lugar da mucha grima. Deberíamos regresar y esperar a Abel.


    Eli ni siquiera se molestó en contestarle. No estaba dispuesta a dejarse amedrentar por los delirios de Rocío, a pesar de que ella también podía captar ese ambiente enrarecido que la joven promulgaba. Por un instante, cerró los ojos y se concentró. No tardó demasiado en hallar un gemido bajo el fragor de la lluvia. Un sonido lastimoso que se deslizaba entre el quejido del viento y el borboteo del agua al fluir sobre la tierra.


    «Sangre de mi sangre…».


    Eli tragó saliva y trató de desentenderse de aquel lamento que parecía brotar de todas direcciones y de su interior a la vez.


    «Mi niña… hija de la Luna Negra…».


    Rocío se volvió de nuevo y la miró en silencio. Su expresión se convulsionó hasta transformarse en una mueca de miedo que hizo que Eli supusiera que ella también podía escuchar esa voz tan desagradable. Al momento, continuó avanzando y se adentraron aun más en el laberinto. Cuando superaron el último corredor y doblaron el cerco que conducía al epicentro del mismo, Eli escuchaba claramente una respiración profunda que surgía del barrizal y emanaba, al mismo tiempo, de cada ciprés que la rodeaba. Por un instante, tuvo la impresión de que bajo aquellos lodazales pútridos, se agazapaba un inmenso quiste que se contraía y se dilataba en movimientos dolorosos e irregulares. Un pulmón nauseabundo que susurraba su nombre con cada contracción del terreno. Aquel pensamiento la desquició todavía más.


    Rocío le indicó que tras el último corredor circular se encontraba el ágora del laberinto. Eli trató de quitarse aquel canturreo maligno de la cabeza y, para contener el pánico, comenzó a inhalar profundas bocanadas de aire. Pero el terror que saturaba su pecho amenazaba con brotar en forma de un aullido agudo. Frente a ellas se alzó la parte trasera de la talla mutilada de Eros, sin brazos, situada sobre un pedestal de mármol y brillante por la catarata de agua que la bañaba. Cuatro cañones de luz se alzaban entre los arcos de hojas que rodeaban la estatua y vomitaban vatios y vatios de luz hacia el firmamento. El resto de las arcadas habían sido cegadas con espejos que reflejaban al dios del amor desde cada una de sus perspectivas. La repentina inmersión en aquel espacio lleno de luz provocó que Eli se sintiera mareada. Se le hizo un nudo en la garganta al darse cuenta de que algo se agitaba sobre la base de la estatua. Las dos jóvenes rodearon el Eros mutilado y comprobaron que aquel bulto adquiría proporciones humanas. Un mal presentimiento hizo que ralentizaran el paso.


    Rocío a duras penas pudo contener una exclamación de sorpresa cuando se situaron frente a la estatua. Eli, en cambio, estuvo a punto de derrumbarse de puro terror.


    El cuerpo de Ezequiel se erigía sobre la base de mármol del dios, atado y amordazado a la estatua, convertido en un despojo de pellejos sanguinolentos. Le habían arrancado la ropa y lo habían dejado a la intemperie como un perro. El ángulo de la mordaza le impedía hablar, pero Eli distinguió una mueca de extremo dolor en sus ojos. Sus piernas delgaduchas y huesudas se agitaron nada más verla, sus brazos lucharon contra las cuerdas y su cuello se estiró en un vano intento de liberarse. Las rozaduras provocadas por las ligaduras volvieron a abrirse y la sangre brotó y se mezcló con la pátina de agua que empapaba su cuerpo.


    Eli, incapaz de soportar aquella visión, gritó con más fuerza. Gritó para convencerse de que no estaba encerrada en una pesadilla. Gritó para sacar de sus entrañas el horror que la consumía y que amenazaba con volverla loca. Gritó hasta quedarse sin voz y acabar postrada en el barro. Y aun así, siguió sin creer lo que contemplaban sus ojos.


    —Quien olvida su historia está condenado a repetirla.


    Una voz hizo que Rocío se girara hacia el segmento exterior del ágora. Una silueta las espiaba entre los arcos de enredaderas artificiales que formaban el umbral del laberinto. Se trataba de una mujer ataviada con una amplia chaqueta negra, una camisa a rayas y una falda que le llegaba a la altura de las rodillas. Las prendas se habían echado a perder por la lluvia, al igual que su sofisticado peinado, que ahora se desmadejaba en largos mechones empapados y chorreantes.


    —Elisabeth Rossi, viste morir a tu familia adoptiva y ahora verás morir a tu familia natural. —El agua desfiguraba el maquillaje de Anette Haase y transformaba sus rasgos en una macabra máscara de cera—. Sigues siendo una simple niña desvalida. El juguete que se rompió en aquella casa de Huesca y nadie se tomó la molestia de arreglar.


    Rocío tiró de Eli y trató de hacerla reaccionar. Pero la joven seguía postrada ante la estatua, ajena a las palabras de aquella mujer, con los ojos clavados en su abuelo y la mente desplazada a un millón de kilómetros en el tiempo y en el espacio.


    —Pero hay alguien que ha venido desde muy lejos a verte —continuó Anette Haase—. Alguien que te conoce mejor que cualquier miembro de tu familia.


    Un bufido áspero y salvaje provocó que Rocío se volviera hacia el otro extremo del laberinto. Una segunda sombra emergió de la cortina de agua que rompía la noche y convertía los espacios que se abrían entre los arcos en agujeros insondables. El pánico invadió cada molécula de su ser y le impidió reaccionar. El ser que surgió de las tinieblas, y que se reflejó en cada uno de los espejos, tenía un aspecto monstruoso. Pálido, con la ropa hecha jirones y manchada, encorvado. Sus labios se retorcían en un rictus obsceno. Los ojos se le habían encogido hasta convertirse en sendos puntitos minúsculos e iracundos, enterrados entre cicatrices purulentas y una piel tan áspera como papel de lija. Su tez revelaba una lividez antinatural, desgarrada por un sinfín de cicatrices y una red de capilares rotos que se entrecruzaban sobre sus pómulos. Rocío comprendió enseguida que aquella estampa era la de un demonio. Captó en aquella criatura degradación, vileza y repulsión, pero sobre todo un impulso de odio irracional que se focalizaba directamente sobre Eli.


    El pasillo tapizado de alfombras y zócalos de yeso conducía directamente al despacho de Alexander B’Nei. Una sensación incómoda se apoderó de Dafne en cuanto puso la mirada en la puerta. Durante todo el recorrido hasta la segunda planta de aquella parte del palacio, no habían encontrado oposición alguna. Los vigilantes parecían haberse tomado la noche libre y la casa transmitía una desquiciante sensación de soledad. Eso no hizo más que provocarles mayor desazón. En cuanto Abel posó su mano en el picaporte, Dafne comprendió que al otro lado les aguardaba algo muy malo. Apenas fue una corazonada rápida y fulminante, tan honda que ni siquiera se atrevió a confesársela a Abel, pero cuando la hoja se deslizó hacia dentro y las tinieblas de la estancia se desplegaron ante ellos, Dafne comprendió que ya no había vuelta atrás.


    Una silueta alargada aguardaba junto a los ventanales que daban a los jardines. No era más que otra sombra de las muchas que se cobijaban en aquel despacho. Ni siquiera se dio la vuelta al escuchar el sonido de la puerta al cerrarse a sus espaldas, ni al sentir los pasos de la pareja sobre el parqué de madera pulida. La mirada de Alexander B’Nei se perdía más allá de los bojes y las palmeras que envolvían la casa, más allá de la plaza de las columnas y de los caminos salpicados de vegetación que llevaban hasta el Laberinto de Eros. Entre la lluvia, emergían surtidores de luz que descomponían la noche y convertían los distintos espacios de la propiedad en un lugar muy distinto al que habían transitado unos minutos antes.


    —Es un visitante a la puerta de mi cuarto queriendo entrar. Algún visitante que a deshora a mi cuarto quiere entrar. Eso es todo, y nada más —susurró, después se dio la vuelta y, a pesar de la oscuridad, Dafne pudo vislumbrar aquellos ojos azul claro que tantas veces le habían fascinado a lo largo de las últimas semanas—. Bienvenidos. Nunca pensé que os atreveríais a entrar de este modo en mi casa, pero supongo que la implicación del anciano facilitó mucho las cosas.


    Dafne tuvo que respirar hondo para acallar el ataque de pánico que le deparaba aquella situación.


    —¿Dónde está Ezequiel? —preguntó cuando recuperó el aliento.


    Alexander se aproximó a su escritorio y encendió la luz de una lamparita. Abel no pudo evitar un respingo al contemplar la decoración del despacho y todos los libros amontonados en las estanterías. Más que un lugar de trabajo, parecía un santuario.


    —Purgando sus pecados —respondió Alexander—. Para ser un hombre de fe, ha guardado demasiado tiempo sus secretos.


    —Secretos que solo nos concernían a mi hermana y a mí.


    —Tu hermana… por supuesto… tu escurridiza hermana. —Alexander se acomodó en el sillón y observó de reojo a Abel—. ¡Cuánto tiempo y trabajo malgastados para encontrar a una simple niña! Y, al final, el irónico destino la trae a la puerta de mi casa.


    —Usted asesinó a Emilio Anglesola —le acusó Abel.


    —Me temo que sí, señor Barros. —Al joven le impresionó que aquel desconocido supiera su apellido, pero inmediatamente comprendió que, para un hombre de sus recursos, esa tarea no debía resultar demasiado compleja—. ¡No ponga esa cara! Ya lo dijo Mario Puzo: si algo nos ha enseñado la historia es que se puede matar a cualquiera. Y no es que el asesinato sea el método que más me satisfaga para alcanzar mis objetivos, pero no me quedó otra alternativa. Ese tipo era huraño y receloso. Mis hombres no tuvieron más remedio que torturarle para sonsacar sus secretos. Matar es un recurso jurásico pero efectivo a la hora de emprender el buen camino. Todo el mundo teme a la muerte, ¿verdad, Dafne? —La muchacha tragó saliva y trató de pasar por alto aquel comentario—. Desgraciadamente, tras nuestra entrevista con el señor Anglesola, nos ocurrió algo parecido a lo que les sucedió a ustedes cuando llegaron a Lupiñén. Elisabeth había desaparecido y pensamos que esa parte de la historia de María Rossi se había perdido para siempre. Suerte que luego empezaron a aparecer los titulares de prensa, las fosas comunes con las niñas enterradas, la cabaña de Sebastián Bastida, las jaulas, las supervivientes… así supe que todavía existía una mínima posibilidad.


    —¡Se alió con el Ogro de Lupiñén! —replicó Abel con cierta repulsión.


    —Yo no emplearía el término alianza para definir la relación que nos une con el señor Bastida. Digamos que él estaba interesado en recuperar algo y yo se lo he proporcionado. —Alexander señaló la ventana y Abel y Dafne la observaron sin saber a qué se refería exactamente—. Supongo que ahora mismo ambos estarán dirimiendo sus diferencias en alguna parte del jardín.


    —¡Elisabeth! —exclamó Dafne.


    —¡Le has entregado a Elisabeth a ese animal!


    Abel hizo ademán de regresar al pasillo, pero tres tipos con cara de pocos amigos irrumpieron en el despacho. Dafne se quedó de una pieza al comprobar que iban armados y que sus pistolas los apuntaban. El joven, consciente de que no tenían escapatoria, apretó los puños con impotencia.


    —Olvidemos por un momento a la otra muchacha y centrémonos en lo verdaderamente importante. —Alexander se agachó y sacó un libro de uno de los cajones del escritorio. Dafne lo reconoció inmediatamente. Se trataba del mismo volumen que Ada y ella vieron cuando se colaron la otra vez en el despacho—. ¿Lo reconocen?


    La mano de Alexander acarició con veneración la cubierta de piel.


    —Se trata del grimorio de Henry Hoskin —murmuró Abel con abatimiento—. Las Clavículas de Salomón.


    —Lo encontré entre las reliquias de un anticuario de La Grajuela, un pueblecito de la región de Murcia. Supongo que lo conseguiría con algún lote de objetos procedentes de la Guerra Civil que incluiría los desfalcos del capitán Gómez. Aquel pobre diablo no tenía ni la más remota idea del valor esotérico que guardaba este volumen. No pagué más de treinta euros por él. Treinta euros por el mayor repertorio mágico de uno de los caudillos más venerados que jamás ha visto nuestra historia. La necedad del hombre a veces resulta enervantemente patética.


    Dafne comprendió que ahora que no podían acceder al libro, sus posibilidades de acabar con Lilith se desvanecían para siempre. Eso hizo que su ánimo se terminara de venir abajo.


    —Pero junto al grimorio compré algo más. —Alexander volvió a centrar su atención en ella—. Algo tan valioso como el libro de Salomón y que ha desaparecido del cajón donde lo guardaba. Dafne, ¿dónde está la daga consagrada por el padre Marcelo Bassol?


    El ceño de la joven se frunció al recordar el arma que Ada sustrajo de aquel mismo escritorio y que utilizaron en la sesión de ouija. La última vez que la había visto fue esa misma tarde, en manos de la propia Ada. Pero no de aquella Ada deslenguada y algo impertinente que había conocido en los jardines del laberinto, sino de la Ada poseída por Lilith que había asesinado a sangre fría a Miriam. Cuando trató de profundizar en esos recuerdos, las imágenes se volvieron muy confusas y todas ellas conducían a Miriam desangrándose en el fango.


    —Yo… no la tengo.


    Los dedos de Alexander se apartaron del libro y repiquetearon sobre la mesa. Esbozaba una sonrisa que no transmitía nada de calidez.


    —¿Y dónde está? —insistió con un tono paciente.


    —No lo sé. —Dafne forzó aun más la memoria. Aunque apenas habían pasado unas pocas horas desde su encuentro en el camping de la Roca Grossa, parecía que habían transcurrido eones. Su cabeza latía con tanta fuerza que a duras penas podía pensar con claridad—. Creo que la tenía Ada.


    El presidente de la Fundación Exégesis negó con un gesto brusco e hizo una señal a sus hombres. Al poco, una asistente entró en el despacho empujando una silla de ruedas en la que reposaba la hija de Alexander B’Nei. El corazón de Dafne se aceleró un poco más al contemplar el estado de su amiga. La última vez que la vio en el camping, tenía que arrastrar el pie izquierdo por una torcedura y la movilidad de sus manos comenzaba a fallar. Ahora, su rostro había envejecido diez años de golpe. Destacaban en él unas ojeras muy oscuras y unos labios color púrpura que enfatizaban su semblante enfermizo. Apenas podía mantener alzados los párpados, y sus ojos claros, tan semejantes a los de su padre, se perfilaban bajo las pestañas caídas como dos aguamarinas moribundas y sin luz. Ni siquiera reaccionó al pasar junto a ella.


    —Ada… —balbuceó Dafne.


    La enfermera aparcó la silla de ruedas junto al escritorio de Alexander B´Nei y se marchó apresuradamente. Dafne, atribulada por la pena, tuvo la tentación de aproximarse a Ada y abrazarla. En el fondo, su amiga era una víctima más de aquella historia macabra, tan víctima como podían serlo ella o la pobre Miriam. Ada, la verdadera Ada, jamás habría empuñado esa daga en el camping, y mucho menos la habría hundido en el vientre de su mejor amiga. Fue la voluntad de Lilith la que guio su mano y luego, saciada su sed de sangre, había terminado de destruir la mente de la muchacha. Al final, las Hijas de Artemisa habían sido víctimas de sus propios delirios y habían acabado las unas con las otras. Lo que comenzó como un juego inocente se había transformado en una pesadilla. Dafne tuvo que pasarse la mano por los ojos cuando se le humedecieron.


    —Una parte de Lilith sigue dentro de Ada. —Alexander se apartó del escritorio y se situó junto a la silla de ruedas. Su mano se posó sobre la de su hija y la agarró con decisión. El brazo de Ada se desplazó como el de un muñeco de ventrílocuo—. Su presencia ha agravado la enfermedad. Su capacidad neuromuscular ha llegado a un límite crítico y sus células nerviosas desaparecen rápidamente. Ada se muere. Los médicos piensan que no llegará al mediodía de mañana.


    Alexander se arrodilló y acarició el rostro de la muchacha en un gesto que transmitía más protección que auténtica pena.


    —Cuando Anette Haase encontró a Ada en el camping, no halló rastro de la daga —prosiguió—. Tampoco está en su cuarto, ni en ningún rincón de la casa. Mis hombres llevan todo el día registrando habitación por habitación y no hay rastro de ella. ¿Dónde está esa daga, Dafne?


    La joven ni siquiera escuchó la pregunta. Seguía concentrada en Ada, inmersa en pensamientos tan profundos que ni siquiera reparó en la tensión que se contagiaba entre los hombres de Alexander y les hacía sostener las pistolas con más rigidez. Abel, temeroso de que alguno pudiera apretar el gatillo, agarró a Dafne por el codo y trató de devolverla a la realidad. La joven habló sin apartar la mirada de Ada.


    —Sigue refiriéndose a ella por su nombre. —Alexander enarcó las cejas al escuchar esas palabras—. Ezequiel casi se echó a llorar cuando le llamé abuelo… y usted... —La voz se le quebró por la emoción— usted es incapaz de decir que es su hija. ¿Qué clase de padre es? ¡Parece más preocupado por encontrar esa maldita daga que por salvarla!


    Alexander arrugó el ceño y permaneció pensativo unos minutos. Cuando volvió a encarar a Dafne, su expresión había cambiado. Se quitó las lentes con movimientos apresurados, las dejó sobre la mesa y se aproximó a ella. Dafne retrocedió un paso cuando Alexander le dirigió una mirada que ya no tenía nada de amigable. Abel hizo ademán de interponerse entre ambos, pero enseguida notó el cañón de una pistola junto a su nuca.


    —Ni se te ocurra mover un pelo, chaval —murmuró el matón mientras retiraba el seguro del arma.


    Alexander se mantuvo ajeno al nerviosismo que le rodeaba. Dafne se había convertido en su centro de atención.


    —Hace treinta años, mi padre me dijo en la cama de un hospital que era demasiado frágil para sostener el imperio que él había creado —continuó—. La Fundación Exégesis es un enorme transatlántico que se sostiene sobre una aguja. Y esa aguja representa una misión sagrada heredada de hombres ambiciosos y sabios procedentes de otra época. Nuestra tarea era encontrar el avatar que contendría la esencia de un ser primordial y único. Cuando escuché eso en labios de mi padre, comencé a compadecerme. Pero con el tiempo comprendí que nos caemos para aprender a levantarnos, y solo de esa manera conseguimos ser más ambiciosos y sabios… como lo fueron aquellos hombres que nos mostraron el camino. Durante estos treinta años, he luchado contra lo divino y lo humano no solo para engrandecer aun más la fortuna de la familia y de nuestros inversores, sino para alcanzar la meta que mi padre no pudo conquistar. Eso supuso una lucha constante y la renuncia a muchos de los privilegios que el poder me podía brindar. —Alexander agarró a Dafne por el brazo y clavó los dedos en su blanca piel. La muchacha gimió de dolor, pero el hombre se mantuvo impasible—. Veo en tus ojos el mismo desprecio que vi en tu abuelo. Pensáis que la búsqueda de Lilith es una misión pervertida y obscena, pero en realidad se trata de una búsqueda espiritual que ha puesto a prueba todo lo que amo.


    Alexander tiró de la joven y la arrastró hasta Ada. Cuando Abel hizo amago de seguirlos, el tipo que mantenía la pistola contra su sien, apretó un poco más el cañón.


    —¿Me reprochas que no quiera a Ada lo suficiente? —Alexander empujó a Dafne y esta cayó de rodillas ante la silla de ruedas. La joven gimió cuando los huesos de sus rodillas acusaron el impacto y el dolor se expandió por la columna vertebral y llegó hasta el cerebro. En ese momento, los aguijonazos en la marca del arcángel se volvieron insoportables. A duras penas pudo erguir de nuevo la cabeza para encontrarse con los ojos muertos de Ada—: ¡No puedes ni imaginar la rabia que siento ahora mismo! ¡La entidad que he buscado durante toda mi vida ha entrado en el cuerpo de Ada y amenaza con llevársela! ¿Puede haber destino más irónico y cruel que ese? Lilith o Ada… el objeto de una búsqueda milenaria que ha determinado mi existencia incluso antes de que naciera mi propia hija. ¡Maldita sea!


    La mano de Alexander agarró a Dafne por la nuca y tiró hasta situar su rostro frente al de Ada. Durante unos instantes, el dolor fue tan intenso, que la expresión de su amiga se desvaneció tras una nebulosa difusa. Dafne gimió y se retorció, tratando de librarse de la garra de Alexander, pero los dedos se mantuvieron firmes sobre su cuello. Cuando se le aclaró la vista, Dafne contuvo el aliento al darse cuenta de que los ojos de Ada habían cambiado. Ya no parecían dos esferas inermes y vacías, sino que un halo esmeralda emanaba de lo más profundo de sus pupilas y se esparcía por toda la cuenca ocular. Dafne recordó enseguida el día de la playa, cuando Ada rompió la estatua de la ninfa Eco y el ente entró en ella. Apenas fue un alteración que duró un par de segundos, pero fue suficiente para que Dafne vislumbrara por primera vez el impulso de odio que habitaba en ella. Ahora volvía a estar allí, justo enfrente de sus narices, el ente que había martirizado a Isabel Gramunt y había perseguido a su linaje generación tras generación. Y una simple marca sobre su piel impedía que pudiera penetrar en su cerebro.


    —Aquella tarde, la tarde en que insinuaste por primera vez que no amaba a Ada lo suficiente, te respondí que haría lo que fuera necesario para salvarla. —Alexander apretó sus dedos hasta que cada vértebra de Dafne crujió y la muchacha gritó de desesperación—. Recuerda: si algo nos ha enseñado la historia es que se puede matar a cualquiera. La muerte no implica piedad, ni sacrificio, ni la supervivencia del más fuerte. La muerte borra todo eso y condena las vivencias a la nada. Esta noche se cumplirá la maldición de la Luna Negra. —Alexander centró su atención en Ada—. Lilith, te ofrezco a esta niña para que ocupes tu lugar en este mundo. Tómala y libera a Ada.


    La siguiente contracción que surgió de la marca del arcángel y recorrió su mandíbula hasta el tímpano estuvo a punto de dejarla sorda. Dafne aulló de dolor cuando sus meninges latieron con tanta fuerza que llegó a pensar que su tumor había reventado por la presión y todo iba a acabar de un momento a otro. Pero lo que ocurrió a continuación fue mucho peor. Dafne pudo ver, a través de los aguijonazos que tensaban los músculos de su cuello y le hacían entrecerrar los párpados, cómo Ada flexionaba sus rodillas y se levantaba de la silla de ruedas. Alexander soltó entonces su cuello y retrocedió sorprendido ante aquella reacción. Dafne, sin embargo, ya no se podía mover. El dolor recorría su sistema nervioso, paralizaba sus miembros y agarrotaba sus extremidades. Sus codos, sus rodillas, las falanges de sus dedos eran hervideros de pequeños alfileres que no dejaban de clavarse una y otra vez.


    Dos manos se posaron en sus mejillas y le hicieron elevar la barbilla. Ya no era el rostro de su amiga la que la observaba. Lilith sonreía a través de los labios de Ada.


    Por un momento, pensó que volvía a estar en aquel sótano pestilente y claustrofóbico de la cabaña del bosque.


    A Eli le costaba respirar. El corazón le latía muy rápido, al borde de la taquicardia, parecía a punto de escapársele del pecho. Si cerraba los ojos, podía escuchar el llanto de las muñequitas en sus oídos. Una sucesión de gemidos que se confundía con el temblor de los barrotes al ser sacudidos por las manitas de sus ocupantes.


    «Sálvanos…, no nos abandones…».


    Eli negó con la cabeza, pero comprendía que las estaba engañando y se estaba engañando a sí misma. En el fondo, sabía que iba a dejarlas atrás. En cuanto viera la puerta de roble abierta al final de la escalera, echaría a correr y se perdería en la oscuridad. Las abandonaría a merced del monstruo.


    La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa?


    Los suspiros se escapan de su boca de fresa,


    que ha perdido la risa, que ha perdido el color.


    El monstruo las mataría, una por una, rompería sus frágiles cuellos, les arrancaría los ojos y destrozaría sus cabezas a golpes. Luego, depositaría los cuerpos en su regazo, para que pudiera acunarlas durante la noche, con el intenso olor a sangre en la garganta y las ratas royendo la carne de sus blancos deditos.


    ¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa


    quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,


    tener alas ligeras, bajo el cielo volar.


    El monstruo estaba allí, había vuelto a por ella. Podía escuchar sus pisadas en el barro, tram, tram, tram… un aviso de que los manotazos, los puntapiés, los gruñidos guturales, estaban a la vuelta de la esquina.


    —¡Eli!


    Un grito se filtró a través del miedo y le hizo reaccionar. La lluvia golpeaba su rostro, como diminutas esquirlas de cristal que se rompían contra su piel y la empapaban por debajo de la camiseta. Volvió a temblar de frío y la oscuridad de la noche la dejó aun más confundida.


    —¡Eli! —Rocío gritaba desde el otro extremo del laberinto, cobijada entre las enredaderas de los arcos—. ¡Apártate de él! ¡No te quedes ahí parada!


    La mole pasó junto al Eros de mármol sin prestar atención al bulto desnudo que yacía sobre la base y se aproximó a ella. Todos sus sentidos se centraban en la muchacha. Eli, en cambio, estaba paralizada por el terror. El Ogro de Lupiñén había cambiado. La poca humanidad que le quedaba, si es que alguna vez tuvo alguna, se había esfumado. Ahora no era más que un gigante de piel púrpura y cicatrices mal curadas. Los eccemas se extendían por su rostro como un sarpullido contagioso, y rasgaban la carne en llagas carmesí. Las costras formaban grandes placas de piel podrida que amenazaban con enterrar su ojo izquierdo. Eli comprendió que solo el odio alimentaba la existencia de aquel ser… y ella estaba a punto de convertirse en su siguiente víctima.


    —¡Tenemos entendido que el señor Bastida tiene asuntos pendientes contigo! —le gritó Anette Haase—. Ha hecho un largo viaje solo para volver a verte. ¡Quiere recobrar lo que es suyo! Ha llegado el momento de saldar cuentas.


    Eli reaccionó demasiado tarde. La manaza del monstruo le propinó un empujón y cayó de bruces al barro. Antes de que pudiera levantarse, el pie de la criatura descendió sobre su mano derecha y todos los huesos de sus dedos se deshicieron en un estallido de dolor. Eli lanzó un alarido. Trató de liberarse, pero la suela andrajosa del monstruo apretó un poco más y su mano desapareció en el fango. Antes de que pudiera reponerse, su adversario la agarró del cuello y la levantó del suelo. La muchacha intentó liberarse de aquella garra con la mano izquierda —la derecha se había convertido en un amasijo de dolor—, pero sus dedos resbalaron por aquellos brazos musculosos.


    Un sonido brotó de los labios del monstruo. Al principio, Eli fue incapaz de comprenderlo. Después, poco a poco, se fue transformando en una nana espantosa. Un tarareo demencial que volvió a transportarla a aquel antro infectado de ratas en el que pasó la mayor parte de la adolescencia. Lo ojillos del monstruo se clavaron en ella y la sensación de ser transportada al pasado se volvió aun más real. Por un instante se vio a sí misma como la niña indefensa y aterrorizada que aguardaba la muerte en el interior de una jaula que cada vez se hacía más estrecha. Siempre pendiente de los ruidos que procedían de la parte de arriba de la casa. Los ruidos que delataban la presencia del monstruo. Cuando aparecía y se plantaba ante su jaula, Eli quería morirse. En ese momento, el terror se volvía tan intenso que los pensamientos se amontonaban en su cabeza y cualquier conato de rebelión se desvanecía. El monstruo la dominaba. Se apoderaba de ella. Su simple presencia se convertía en una estampa tan devastadora que la aplastaba y la dejaba sin aire.


    —Se acabó, Elisabeth. —Anette Haase se aproximó a ambos—. Has sentido la libertad durante un tiempo, pero en el fondo, en lo más profundo de tu interior, sabes que le perteneces. Eres de su propiedad. Lo fuiste desde el día en que entró en tu casa y asesinó a tus padres. Todo lo que has vivido hasta hoy es una ilusión. En realidad, sigues en su jaula, siempre has estado en su jaula, con las otras niñas.


    —No —gimoteó.


    —¿No? ¿Todavía no comprendes la verdad? Cada una de vosotras os convertisteis en sus esclavas el día en que os encerró. Sebastián Bastida se alimentaba de vuestro miedo, pero también de vuestras almas. Cada muerte lo hacía más fuerte, más cruel, más sanguinario, porque en el fondo, su esencia es tan corrupta como la tuya. ¿Acaso no lo ves? Bastida es otro de los vástagos del caos. Lilith lo puso en este mundo para cuidar de su progenie, por eso te arrancó de las manos de unos padres que no te merecían, por eso te arrastró al infierno, para prepararte para lo que vendría después. Para lo que está a punto de suceder.


    La mano del monstruo presionó más su cuello, hasta el punto de que la tensión se convirtió en un enorme rodillo que puso a prueba la resistencia de su columna. Los gemidos de Eli se convirtieron en un borboteo angustioso. Su tráquea se puso rígida, al tiempo que los dedos de su agresor presionaban el cartílago y llegaban hasta la glándula tiroides. Su mano izquierda alcanzó el rostro del monstruo y resbaló por su piel empapada; la diestra seguía tiesa y acalambrada por el dolor.


    —Pero todavía existe una manera de liberarte de él —insistió Anette Haase—. La Luna Negra está a punto de situarse sobre el plano del ecuador terrestre. Ya ha comenzado la eclíptica de la Doble Luna. Lilith reclama su lugar en este mundo. Si decides desprenderte de la señal del arcángel y aceptas tu destino, ella romperá el yugo que te une a Bastida.


    El monstruo la levantó unos centímetros más. Sus pies se separaron del suelo y la lluvia salpicó su rostro con violencia. Elisabeth trató de gritar, pero su voz murió entre las tenazas de la criatura. Durante un instante, la cúpula celeste quedó al alcance de sus ojos y Eli pudo vislumbrar una gran luna resplandeciente entre los jirones de nubes negras.


    —¿Qué vas a hacer? —inquirió Anette—. ¿Te enfrentarás a tu destino o sucumbirás como una rata?


    Eli tragó una bocanada de aire, empujó el rostro del monstruo en un intento de liberarse, pero lo único que consiguió fue que su garra redoblara la presión sobre su cuello y su tráquea volviera a crujir.


    —Parece que todavía no comprendes el verdadero alcance de tus decisiones —advirtió Anette Haase—. Habrá que darte otra lección. ¡Bastida, suéltala!


    El Ogro no pareció muy contento con aquella orden, pero obedeció. Cuando liberó a Eli, ésta volvió a caer al suelo y se hizo un ovillo mientras trataba de recuperar el aire. El monstruo se apartó de ella para seguir la consigna de la mujer. Sus pasos se alejaron por el barro. Eli sintió cierto alivio al librarse de su presencia, pero Anette ocupó inmediatamente su lugar.


    —Mira hacia el frente, chiquilla.


    Eli obedeció y se quedó lívida al comprobar que el Ogro se aproximaba a la estatua de Eros, donde Ezequiel permanecía abatido y sin fuerzas.


    —Nuestros actos nos definen. Tus padres adoptivos no murieron por un asalto casual en mitad de la noche. Murieron porque decidieron hacerse cargo de ti. Tú fuiste la verdadera causa de su asesinato. —Eli dejó escapar un gemido cuando el monstruo posó la enorme mano diestra sobre el rostro de su abuelo. La muchacha intentó levantarse, avanzar hacia él, pero sus fuerzas estaban tan mermadas, que a duras penas pudo flexionar las piernas para arrastrarse unos centímetros—. ¿Asumiste en algún momento tu responsabilidad? Creo que no. Por eso, ahora, vas a ver cómo otra de las personas que amas desaparece ante tus ojos.


    —No… por favor…


    —¡Bastida, mata al anciano!


    El monstruo lanzó un rugido que llegó hasta el mismo corazón de Eli. De pronto, el tiempo pareció ralentizarse. La muchacha tuvo que parpadear varias veces para comprender que no se encontraba en un sueño. Los dedos del Ogro se hundieron en las cuencas de los ojos de Ezequiel y se los aplastaron. El anciano se debatió ferozmente, pero maniatado a la estatua, apenas pudo hacer nada para zafarse. Un alarido retumbó en medio de la noche cuando los globos oculares del viejo estallaron con un sonido acuoso que se quedó grabado en la mente de la muchacha. El monstruo lanzó un aullido de rabia y excitación, tiró de la cabeza del anciano y la lanzó contra el mármol.


    Eli gritó, impotente.


    —¡Contempla la muerte de tu abuelo! —exclamó la mujer mientras se arrodillaba a su lado y la agarraba por los cabellos sucios—. ¡Bastida no lo está asesinando! ¡En realidad lo estás matando tú simplemente por compartir sus genes!


    El monstruo volvió a estampar la cabeza de Ezequiel contra la estatua y sus alaridos se intensificaron. Eli trató de ahogarlos con sus propios sollozos. Las lágrimas empañaban su visión, pero incluso en aquel estado de enajenación podía distinguir la expresión deformada del anciano. ¿Qué le diría a Abel y a Dafne? Que habían matado a Ezequiel por su culpa, como dejaba entrever Anette Haase, simplemente porque no quiso despojarse de un colgante. La odiarían, le darían la espalda y la repudiarían. Y Ezequiel se convertiría en una víctima más de las muchas que ya tenía sobre su conciencia.


    —¿Cómo te sientes? ¿Comienzas a notar el peso de la culpa? ¡Pues todo esto no es más que el principio! Luego morirá tu hermana, y después iremos a por cualquier persona con la que hayas confraternizado en los últimos días, como ese chico que te ha acompañado en tu periplo desde Huesca. Se llama Abel, ¿verdad? Bastida también lo matará… y lo hará ante tus ojos. Lo matará lentamente, para que escuches sus gritos de agonía.


    Eli se llevó ambas manos a la cabeza en un vano intento de detener aquella locura. Ezequiel había dejado de gritar. El mármol resbaladizo de Eros estaba teñido de rojo. La cabeza del anciano pendía como la de un mártir, sin ojos, ensangrentada, sin vida.


    —¡Si quieres poner fin a esta pesadilla, ya sabes lo que tienes que hacer! —aulló Anette Haase.


    Lo sabía. Eli lo sabía perfectamente. Contempló los espejos que la rodeaban. Allí aguardaba la muerte. Su propia muerte. Y aun así, su mano izquierda se deslizó hasta el medallón y rozó el emblema del arcángel Muriel. La derecha seguía doliéndole horrores. Respiró hondo, contempló por última vez a su abuelo, y tiró de la cadena hasta arrancarla de su cuello.


    Dafne no pudo reprimir un alarido cuando la mano de Ada se posó sobre su nuca. Sus dedos ardían como hierro al rojo. Dafne giró la cabeza en un acto reflejo, pero Ada la retuvo con la otra mano. Un intenso hedor a carne quemada inundó sus fosas nasales. Por el estallido de dolor, supo que se trataba de su propia carne. Cuando Ada retiró la mano, Dafne sentía una quemadura allí donde unos segundos antes había estado la marca del arcángel Muriel.


    —El sello ya no existe —le susurró Ada al oído, aunque Dafne sabía demasiado bien que no era su amiga la que hablaba—. Ya no sufrirás más, mi pequeña. A partir de ahora, yo me ocuparé de todo.


    El cuerpo de Dafne, perdidas las últimas energías, se derrumbó, pero los brazos de Ada lo sujetaron antes de que pudiera caer al parqué. Abel, sobrepasado por aquella escena, trató de llegar hasta ella, pero la presión del cañón de la pistola le recordó que no estaba solo. Tragó saliva impotente, mientras las dos chicas se reunían en un abrazo fraternal. Entonces comprendió que le había exigido demasiado a la pequeña Dafne. Que la joven ni siquiera debía de estar allí. Afectada de una enfermedad como la suya, jamás debió abandonar el hotel. Ni ella… ni Elisabeth…


    Abel respiró hondo para calmar los nervios que le encogían el estómago.


    —Por fin —susurró Alexander a su lado—. Lilith está con nosotros.


    Ada acunó durante unos segundos a Dafne y, finalmente, empujó su barbilla hasta que sus labios se encontraron. Fue un beso dulce, fugaz, pero Dafne pudo sentir como algo entraba en su interior. Apenas una bocanada de aire caliente que se coló por su garganta y le hizo hervir todo el cuerpo como cuando le subía la fiebre tras la quimioterapia. La cabeza comenzó a latirle en un frenesí incontrolable, las piernas se le volvieron de goma, después algo ascendió hasta su cabeza y todo se desvaneció de golpe.


    Las dos muchachas cayeron inconscientes.


    Apareció como una mancha fugaz en el espejo que tenía a su izquierda, después saltó al de su derecha y luego se expandió por el resto. Un rostro blancuzco que cruzaba por el fondo de la superficie plateada, en el meridiano del bucle infinito creado por todos los reflejos. Eli se puso en cuclillas, tanteó en busca del colgante, pero ya no lo encontró. No tuvo tiempo de distraerse más. Lilith estaba allí, en el espejo que tenía delante y en todos los demás. Caminaba a cuatro patas por el ágora, como una hiena de piernas hinchadas y pechos caídos. Su pubis era una mata de sarmientos grises, su vientre estaba hundido hasta las costillas y sus ojos desprendían un halo verdusco que flotaba a su alrededor como la cola de un cometa. La criatura le sonrió y después saltó del espejo para pisar la realidad.


    Eli se volvió hacia Anette para constatar si había presenciado lo mismo que ella, pero por su expresión desconcertada comprendió que Lilith se escondía a los ojos de los demás. Tampoco el Ogro reaccionó ante la presencia del ente, a pesar de que se coló entre sus piernas en su desquiciada carrera por el ágora. Lilith se abalanzó sobre ella con los dedos artríticos por delante y Eli, a duras penas, logró cubrirse en un acto reflejo, como si aquello pudiera salvarla de la locura.


    Durante un buen rato, no pasó nada. La joven tan solo escuchó el sonido de la lluvia tamborilear contra el suelo y el sonido gemebundo del viento alrededor. Después comenzó a sentir calor, mucho calor, y el agua que la empapaba se convirtió en una sustancia aceitosa que se evaporó en el aire. Eli apartó los brazos y observó de nuevo el ágora. Tuvo la impresión de que las gotas caían lentamente, como si hubieran perdido velocidad, y el aire se volvía denso e irrespirable.


    Entonces centró su atención en Ezequiel, vencido contra el mármol de la estatua en una contorsión imposible. Tenía la cabeza abierta y el rostro ensangrentado. Eso hizo que su ira se disparase y le dio alas para ponerse en pie. De pronto, la mano derecha dejó de dolerle, el miedo pasó a un segundo plano y todo se volvió de un tono tan vivo y brillante que le hizo contemplar el laberinto desde otra perspectiva. Caminó deprisa hacia Ezequiel, consciente de que su vida pendía de un hilo. Solo se detuvo al pasar junto al Ogro. Paladeó el odio y la sorpresa de aquel ser repulsivo, pero ya no sintió miedo. Algo en su interior despertó un torrente de bilis que llegó a su garganta y desencadenó la ira ácida que llevaba enterrada durante tanto tiempo.


    Entonces el cráneo del monstruo estalló. Ocurrió tras un simple pensamiento. Una idea fugaz que surcó su mente y la cabeza de Sebastián Bastida reventó en un amasijo de huesos y masa encefálica que se esparció a su alrededor como una lluvia orgánica. Eli ni siquiera parpadeó. Odiaba a aquel ser y su extinción tan solo despertó un regocijo interno que alimentó aun más su serenidad. El cuerpo de Sebastián Bastida se tambaleó de un lado a otro, como un pelele descabezado, y se derrumbó entre surtidores de agua y sangre.


    —Púdrete en el infierno —escupió.


    Eli liberó a Ezequiel de las cuerdas y lo descolgó con cuidado de la estatua. Apenas pesaba. Su cuerpo frágil parecía haber perdido toda su masa tras el castigo recibido. Eli lo estrechó contra su regazo y buscó su pulso. Los latidos sonaban irregulares y tenues.


    —Nunca debí abandonaros… —murmuró el anciano. Ni siquiera podía mirarla. Sus cuencas mutiladas enfocaban un punto perdido más allá del hombro derecho de Eli— ahora purgaré mi pecado…


    —No hables, abuelo, por favor.


    A Eli le escoció la palabra abuelo en la garganta. Era la primera vez que la pronunciaba, demasiado tarde, pensó, y aun así se sintió terriblemente incómoda al escucharla a través de sus labios. Otra parte de ella, que cada vez se hacía más fuerte en su interior, le advirtió de que aquel viejo la había dejado tirada en un orfelinato y que jamás se había preocupado por ella. Eli tuvo que sacudir la cabeza para deshacerse de aquella voz tan horrorosa. Lo único que consiguió fue despertar un latido monstruoso en algún punto cercano a su lóbulo temporal.


    La mano de Ezequiel se alzó hacia ella, como una bandera de paz izada tras la batalla, y Eli la estrechó con fuerza.


    —Cuida de Dafne. Ella es débil. No es como tú, Elisabeth.


    La joven se sintió un poco mal al comprobar que incluso en el último instante, los pensamientos de Ezequiel navegaban hacia su gemela. Eli asintió con la cabeza y estrechó su mano con fuerza. Él, sin embargo, ya no le devolvió el apretón. Ezequiel ya no estaba allí. Sus ojos se quedaron vacíos. Su expresión, por primera vez después de muchos años, se llenó de paz.


    —Adiós, Ezequiel.


    Eli se incorporó y levantó su frágil cuerpo entre los brazos. El esfuerzo hizo que los bíceps se le acalambraran y la espalda se le quedara aun más rígida. Eli soportó aquella carga con abnegación y estrechó el cadáver contra sí misma. Lentamente, la noche empezó a perder su luz y el color que otorgaban los focos se difuminó con una neblina gris. Los pies de Eli se entumecieron y las manos comenzaron a dolerle de puro frío. Las gotas de lluvia bailaban ante sus ojos y calaban en su carne. Eli estrechó el cuerpo de Ezequiel confiando en que su proximidad podría otorgarle algo de calor. No fue así. Aquello que estaba dentro de ella, rezumaba un halo tan gélido que incluso su propia alma se congelaba.


    Rodeó el cuerpo decapitado del Ogro de Lupiñén y solo se detuvo para recoger el medallón del suelo. Cuando se encontró de nuevo con Anette Haase, permitió que ese frío devastador que la consumía por dentro asomara a sus ojos. La mujer se quedó paralizada al vislumbrar tanto odio.


    —¿Dónde está Lilith? —acertó a preguntar.


    —Conmigo —respondió Eli.


    Anette Haase señaló el enorme bulto en que se había convertido Sebastián Bastida.


    —¿Ella lo ha matado?


    Eli se detuvo a pensar la respuesta. Unos minutos antes, la simple idea de asesinar a otro ser humano la hubiera aterrorizado. Ahora, sin embargo, la posibilidad de despedazar a aquellos que trataban de hacerle daño, le resultaba una opción perfectamente coherente. También aquel impulso visceral y profundo de rabia a duras penas reprimida le permitía contemplar la vida desde otra perspectiva.


    —Lo he matado yo. —Eli volvió a concentrarse. Un nuevo pensamiento la llevó a visualizar las siete primeras vértebras cervicales de la médula espinal de la mujer. Su estructura se presentó en su mente como una frágil construcción de piezas quebradizas—. Tú no tendrás tanta suerte.


    Anette Haase apenas acertó a gritar cuando dos de las siete vértebras de la región cervical se partieron con un chasquido que llegó a retumbar en sus tímpanos y le hizo rechinar los dientes. El dolor fue tan arrollador que llenó de lágrimas sus ojos, después perdió el control de las piernas y lo último que volvió a sentir en su vida fue el contenido de la vejiga derramándosele por los muslos. Anette se derrumbó y boqueó en el suelo como un arenque fuera del agua. El mundo dejó de existir de golpe. En su lugar, el dolor lo invadió todo.


    Eli ni siquiera le dedicó una última mirada. Aquella mujer ya no significaba nada para ella. Su sufrimiento le resultó irrelevante. Por un momento, incluso, dudó de si debía soltar el fardo que sujetaba en brazos. Contempló el rostro blanco de Ezequiel y se preguntó por qué tenía que llevarlo con ella. No era más que una carga innecesaria que la retrasaría. Pero otra parte de sí misma, una parte cada vez más hundida en su subconsciente, le gritó que si quería conservar un mínimo de su antigua humanidad debía seguir aferrada a ese cadáver. Eli obedeció a aquella súplica y abandonó el ágora.


    Solo entonces Rocío se atrevió a dejar atrás el escondrijo entre los arcos donde había pasado agazapada los últimos instantes y se atrevió a seguirla a través del laberinto de vuelta al Palacio Desvalls.


    Dafne se levantó a duras penas. La cabeza parecía a punto de estallarle. La parte frontal de su cerebro latía como un enorme órgano ponzoñoso que descargaba intensas corrientes de dolor que llegaban hasta el ojo derecho. La agonía resultaba tan intensa, que llegó a pensar que estaba a punto de quedarse ciega. Dafne se llevó una mano a la frente y presionó su cráneo para acallar aquellos latidos. Abel aprovechó un instante de confusión para aproximarse a ella y examinarla. Tenía la capa conjuntiva del globo ocular en sangre viva. El doctor llegó a temer que el ganglio ciliar se hubiera visto afectado. Dafne trató de restregarse el ojo húmedo, pero Abel le apartó la mano.


    —¡Me duele! —gimió—. ¡Me va a reventar el ojo!


    —No te va a pasar nada —trató de tranquilizarla Abel—. Solo es una reacción física por la presión.


    Pero no se atrevió a decirle a qué era debida esa presión. Tampoco lo sabía. Dafne se agitó entre sus brazos y el joven tuvo que abrazarla para que se calmara. Por un instante, el propio Abel notó que su corazón se aceleraba en intensas taquicardias. Como si todo su sistema cardiovascular reaccionara a las percepciones de la muchacha. Conforme los latidos de Dafne descendieron, los suyos también lo hicieron.


    Alexander se arrodilló ante Ada y la levantó en brazos. La mano derecha de la joven escapó de su regazo y quedó colgando como una raíz marchita.


    —Cúrala —murmuró, ofreciéndola como una suerte de tributo.


    Dafne observó al presidente de la Fundación Exégesis como si no lo reconociera. Abel todavía podía percibir su turbación, pero tras la reacción inicial parecía un poco más calmada. No obstante, había algo en ella que había cambiado. Tal vez no fuera un cambio externo que pudiera apreciarse a simple vista, pero una parte de la muchacha se había transformado y ya no parecía la misma Dafne que unos segundos antes.


    —Lilith todavía no tiene el control —respondió la muchacha.


    —¡He dicho que la cures! —ordenó Alexander en un arrebato de ira.


    Dafne se deshizo de los brazos protectores de su compañero y encaró al poderoso magnate. Por un momento, sus piernas zozobraron y Abel temió que pudiera derrumbarse. La muchacha volvió a presionar su sien izquierda para acallar los latigazos de dolor y recobrar el control de sus extremidades.


    —Le he dicho que Lilith todavía no tiene el control de mi cuerpo… y aunque lo tuviera, nunca se la devolvería.


    Alexander cogió aire y lo soltó por la boca en un infructuoso intento de mantener el control. Pero el hombre mesurado que Dafne conocía había desaparecido para dejar paso a una sombra desvirtuada del mismo.


    —He luchado contra viento y marea para conseguir que volvieras a este mundo, Lilith. ¡El mundo del que te expulsaron! Ahora tienes que devolverme a Ada. ¡Es mi hija, por Dios! —Su grito se transformó en un sonido agónico. Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Alexander extendió sus brazos y mostró el cuerpo maltrecho de Ada como un trofeo roto—. Te lo suplico por última vez, devuélvemela.


    —Por fin reconoce a Ada como su hija —susurró Dafne—, pero es demasiado tarde, no sabría cómo hacerlo. Y si Lilith tomara el control, tampoco restituiría su salud. ¿Es que no entiende lo poco que significa la vida para ella? Somos menos que insectos desechables a sus ojos. —De pronto, los labios de Dafne se deformaron en una fea sonrisa—. ¿Conoce el ciclo de vida del plasmodium?


    Alexander dejó escapar el aire de golpe y retrocedió apresuradamente, como si le hubieran asestado una bofetada. Por un instante, Abel llegó a pensar que iba a dejar caer a su hija, pero acabó estrechándola con más fuerza en un movimiento sobreprotector.


    —¡Matadla! —gritó con un alarido agudo—. ¡Matadlos a los dos! ¡Ahora! ¡Ya!


    Los tres guardaespaldas enarbolaron sus pistolas, apuntaron hacia ellos y sus dedos se deslizaron hacia los gatillos. Abel apartó la mirada en un acto reflejo, consciente de que podía estar viviendo sus últimos segundos de vida. Antes de que pudieran disparar, los tres hombres doblaron el brazo, colocaron el cañón de las pistolas bajo la boca y, esta vez sí, apretaron el gatillo.


    Tras una serie de detonaciones sordas que se propagó por todo el edificio, los sicarios de Alexander B’Nei se desplomaron sobre el parqué con los cráneos reventados. El denso aroma de la pólvora se expandió por la estancia. El silencio se convirtió en una mortaja vaporosa que flotó junto a las últimas vaharadas de humo. Abel, incapaz de encontrar una explicación lógica a lo sucedido, inspeccionó los cadáveres con los ojos abiertos de par en par. Cuando elevó la vista hacia el techo de escayola, lo encontró salpicado de sangre y coágulos de cuero cabelludo.


    —¡Dios mío! —balbuceó mientras presionaba los brazos contra el estómago para contener la arcada de asco que nacía en sus tripas.


    Dafne se abrió paso a través del humo y también contempló los tres cuerpos. Su expresión se retorció en un rictus de aflicción y volvió a centrar su atención en Alexander.


    —Márchese de aquí —dijo en un murmullo.


    Alexander B’Nei, el hombre que había conquistado medio mundo y había construido un imperio tan grandioso como el de Alejandro Magno o Napoleón Bonaparte, experimentó el miedo por primera vez en su vida. De pronto, la realidad le hizo tomar conciencia de la entidad que había liberado. Del horror presente y futuro que sus acciones habían desencadenado y que, en ese preciso momento, afectaban incluso a su hija. Aquel discernimiento provocó que el terror se volviera tan insoportable que por un momento sopesó la posibilidad de coger una de las pistolas, ponerla bajo su barbilla y apretar el gatillo.


    —Le falta valor para hacerlo —murmuró Dafne con un tono que transmitía cansancio. Alexander se llevó otro sobresalto cuando la joven adivinó sus pensamientos—. Todo esto ha acabado para usted. Coja a su hija y salga de aquí. Ahora que Lilith ya no está dentro de su cabeza, Ada recobrará parte de su salud y necesitará de un padre que la cuide. Hágale ese favor a su hija y márchese.


    Alexander frunció el ceño y, por un instante, estuvo a punto de volver a perder el control. Pero cuando Ada se estremeció por primera vez entre sus brazos, sus rasgos se suavizaron y el ansia beligerante se esfumó como el humo de una colilla. Alexander abrazó a la muchacha y observó de nuevo a Dafne. Por un momento, Abel pensó que iba a preguntar algo más. Le vino a la cabeza ese dicho que aseguraba que quedarse con lo conocido por miedo a lo desconocido equivalía a mantenerse vivo, pero estar a la vez muerto. Alexander agachó la cabeza y optó por fallecer en la ignorancia. El gran conquistador se convirtió en un mortal más de los muchos que habitaban en aquel palacio y optó por abandonar el despacho con el último trofeo que le quedaba entre los brazos.


    Dafne y Abel se quedaron solos en la estancia. Solo en ese momento, la joven hincó la rodilla en el suelo y acusó el esfuerzo realizado. Su rostro perdió todo el color y un impulso nervioso sacudió sus extremidades. Abel hizo ademán de acudir en su auxilio, pero Dafne le indicó con un gesto que aguardara.


    —Estoy bien —le indicó, después enderezó su espalda—. Esto no ha acabado todavía. Me temo que ya no hay vuelta atrás. Tenemos que continuar hasta el final y encontrar a mi hermana.


    Dafne no le dio tiempo para mayores elucubraciones, sorteó los tres cuerpos caídos y se dirigió hacia la puerta del despacho. Alexander la había dejado abierta al salir precipitadamente de él. Abel se apresuró a alcanzarla en el pasillo y desaparecieron en las tinieblas que los rodeaban.
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    Cuando a Dafne le diagnosticaron por segunda vez el cáncer, pensó que padecía una de las enfermedades más horribles a las que podía enfrentarse. El recuerdo que tenía de ella solo evocaba sufrimiento y degradación. Pero con el tiempo, conforme comenzaron a atiborrarla con medicamentos y los síntomas del pasado revivieron en su cabeza, comprendió que en realidad trataba de combatir a uno de los mayores invasores que jamás había conocido la especie humana. Los oncólogos excavaron trincheras, levantaron barricadas, construyeron búnkeres para blindar su organismo, y en cierto modo todo eso funcionó cuando era una niña. Por desgracia, ahora que el tumor se había reproducido y las células cancerígenas estaban a punto de asaltar su sistema nervioso central y las meninges, las defensas de los médicos no sirvieron de nada. En cuestión de semanas el cáncer se adueñaría de su cuerpo y los especialistas la prepararían para lo peor.


    Pero esa noche comprendió que había invasores peores que el cáncer.


    Cuando Lilith entró en su interior, atacó directamente su sistema límbico, a partir de ese momento sus emociones se vieron alteradas y su percepción de las cosas comenzó a variar. El dolor se volvió más agudo, la tristeza más profunda, los remordimientos más demoledores. El impulso de defenderse de los tiradores había provocado una reacción casi instantánea. Apenas tuvo tiempo de reflexionar… o quizás Lilith no había querido que lo hiciera. Un simple pensamiento y aquellos tres hombres acabaron con el cañón de las pistolas dentro de sus bocas. Y lo peor de todo fue que tras las detonaciones, Dafne se sintió inexplicablemente tranquila. Aquellos hombres habían tratado de matarla y ella había respondido devolviéndoles la moneda. Todo parecía natural y lógico. Pero más tarde, conforme recorrían el camino de vuelta a la parte antigua del edificio, un inmenso sentimiento de culpa la embargó y le hizo preguntarse en qué clase de animal se estaba convirtiendo.


    Desde el sistema límbico, Lilith pasó a su corteza prefrontal, entonces los impulsos se volvieron aun más anárquicos y el remordimiento se convirtió en un rodillo implacable. Dejó de pensar y el recuerdo de aquellos hombres metiéndose la pistola en la boca y la posterior sensación de satisfacción al verlos caer con la cabeza reventada, se repitió una y otra vez en su mente. Y en esa imagen también contemplaba la expresión aterrorizada de Abel, que de pronto comprendía que la persona que tenía a su lado se había convertido en una asesina fría y despiadada.


    Aquellas sensaciones la bombardearon hasta dejarla sin aliento y cada vez más confundida. En ese momento comprendió que Lilith estaba ganando la batalla. El caos era el paso previo a la invasión. Había perdido sus defensas, como las perdió ante el cáncer, y Lilith estaba tomando el control de su mente. Sus sentimientos cambiaban bruscamente. Su cuerpo en ese mismo instante era un cóctel explosivo de pura serotonina que parecía que iba a estallar de un momento a otro. Incluso le costaba reconocer su forma de pensar. Era como si estuviera dejando de ser ella misma sin ser plenamente consciente de ello. Lilith se descubría como el invasor perfecto. El caballo de Troya sutil e invisible que se apoderaba de todo sin que las defensas se dieran cuenta.


    Sin embargo, había algo que retenía su marcha implacable. Dafne comprendió inmediatamente la razón; había pasado dieciocho años de su vida siendo rechazada por el cáncer y sabía cuándo alguien la consideraba inútil y defectuosa. De algún modo que solo podía comprender ella, Lilith prefería a Eli. Podía sentirlo en el impulso que la guiaba hacia su hermana y en la desagradable sensación de rechazo que la embargaba. Lilith la repudiaba como un juguete roto. Y, en cierta manera, la propia Dafne sabía que era la decisión más acertada. Al fin y al cabo, ¿para qué iba a quedarse con la gemela enferma cuando tenía a la gemela sana al alcance de la mano?


    Regresaron a la planta baja del palacio y retrocedieron sobre sus pasos hasta el portón que separaba ambas secciones de la vivienda. Escucharon voces en la lejanía, incluso llegaron a toparse con algún esbirro de la fundación, pero ninguno impidió su marcha. Dafne supuso que Alexander B’Nei había tenido tiempo de alertarlos para que no se interpusieran en su camino. Solo cuando atravesaron la puerta de los grandes cuarterones y se adentraron en la parte más antigua de la mansión, Abel se atrevió a posar la mano sobre su hombro y a asestarle un leve apretón para que se detuviera.


    —¿Adónde vamos?


    —Quiero volver a ser una. —Dafne agachó a la cabeza y rectificó—: Lilith quiere volver a ser una.


    —Te está dominando. No puedes permitir que eso suceda.


    —No te preocupes. Ella no quiere estar conmigo.


    Abel no entendió muy bien ese último comentario, pero Dafne no le dio tiempo de indagar más. Siguieron por los pasillos en ruinas hasta llegar al gran salón de la escalinata y su compañera le hizo un gesto para que se detuviera. A Abel le costó un momento distinguir algo entre la penumbra, por suerte, un lánguido reflejo se filtraba entre los tablones de las ventanas y desterraba las sombras a los rincones más apartados.


    Elisabeth permanecía plantada frente a la chimenea desportillada, empapada y cubierta de barro. En ningún momento se volvió hacia ellos, sino que mantuvo la vista fija en el tramo de escalera que conducía al segundo piso, como si ella también reconociera la imagen de la foto que contemplaron en la cabaña de Emilio Anglesola. Rocío, en cambio, se mantenía a una distancia prudencial, recelosa de su compañera. A sus pies, yacía el cadáver de Ezequiel.


    Dafne lanzó un alarido que se multiplicó en un millar de ecos antes de precipitarse hacia el cuerpo del anciano. Rocío trató de retenerla en un gesto de protección, pero Dafne escapó de sus manos y cayó de rodillas junto al cadáver. Por un momento, llegó a pensar que se encontraba ante otra de las jugarretas de su maltrecho cerebro. Una visión cruel que sacaba a la luz los miedos más recónditos que trataba de mantener ocultos. La cruda realidad se impuso a cualquier espejismo de su imaginación. Había perdido a Celeste y ahora tenía que renunciar a Ezequiel pocas horas después de conocer su verdadera identidad. Inútilmente buscó su pulso, ajena a la brecha en la cabeza por la que asomaban pequeños fragmentos del cráneo. Sus jadeos se acabaron convirtiendo en gemidos agónicos.


    —¿Qué ha sucedido? —Abel se apresuró a acudir en amparo de Eli—. ¿Estáis bien?


    Cuando la muchacha se volvió hacia él, Abel tuvo la impresión de que no lo reconocía.


    —No —murmuró Eli con un suspiro—. Lilith está dentro de mí.


    —¿Cómo? ¿Tú también?


    —Ocurrió en el laberinto. Tenían a Ezequiel… y el Ogro me atacó. No me quedó más remedio que hacerlo. —Eli levantó el puño, de él sobresalía la cadena de plata esterlina—. Me quité el medallón. —La voz se le quebró y, por un momento, Abel pensó que iba a desplomarse por la fatiga—. Y aun así lo mataron. Asesinaron a Ezequiel sin que yo pudiera hacer nada.


    Abel tuvo que abrazarla para que sus temblores remitieran. Elisabeth se aferró a él como si fuera un último resquicio de esperanza.


    —Ahora noto como Lilith se hace cada vez más fuerte —gimió—. Me cuesta pensar como lo hacía antes. Es como si una parte de mí se perdiera.


    —Aguanta un poco más —suplicó Abel—. Encontraremos una solución.


    —No hay tiempo…


    Dafne se frotó los ojos llorosos con el dorso de la mano y observó a la pareja. La preocupación de Abel y la angustia de Eli constataron las suposiciones que llevaban un buen rato dando vueltas por su cabeza. A ambos los unía un lazo que iba más allá de la mera amistad. Se tenían el uno al otro. Podía apreciarlo en la mirada de Abel y en los gestos desamparados de Eli. Una desesperación visceral que nacía de lo más profundo del corazón. Dafne volvió a acariciar el rostro de Ezequiel y sus dedos temblaron al contacto con su fría piel. A ella, en cambio, no le quedaba nada. Celeste, Cassandra, Ada, Miriam, Ezequiel… su vida era un océano en el que no dejaba de perderse gente. Por un instante, Dafne deseó transformarse en Eli, ocupar su lugar y experimentar, aunque fuera solo una vez en su vida, la sensación de sentirse amada.


    «Tal vez, haya llegado el momento de quedártelo todo».


    La voz de Lilith se abrió paso a través del dolor de su subconsciente. Al principio se manifestó como un susurro perdido entre la angustia que la afligía, pero inmediatamente se convirtió en un gran alud que arrasó con todo.


    Rocío se aproximó a ella y le tendió un objeto reluciente.


    —Utiliza esto —indicó Lilith a través de los labios de su amiga.


    Dafne reconoció inmediatamente la daga de Henry Hoskin. La misma daga que Ada robó el día que practicaron la ouija, que atravesó el vientre de Miriam y que tanto interés despertaba en Alexander B’Nei. Solo entonces recordó que su amiga la había recogido antes de abandonar el camping de Roca Grossa.


    «Besa los labios de tu hermana y establece el nexo que permita unir ambas partes. Después, solo tendrás que hundir la daga en su corazón y tomar lo que te pertenece. Yo misma te lo daré, Dafne».


    La muchacha rozó el arma que le tendía Rocío y una corriente de euforia hizo que la sangre hirviera en sus venas. Aquella sensación pletórica la llevó a agarrar la daga por la empuñadura y a sostenerla contra su pecho. Por un instante, tuvo la impresión de que los latidos de su corazón hacían vibrar la hoja.


    «Ahora o nunca, mi pequeña. Arráncame de esta fría oscuridad».


    Cuando Dafne se aproximó a Eli, pudo leer el desconcierto de Abel en sus ojos. Antes de que pudiera hacer algo para detenerla, lo arrancó de los brazos de su hermana con otro arrebato mental y lo arrojó al extremo opuesto de la sala. El muchacho cayó de bruces al suelo y su cabeza rebotó contra las baldosas.


    —¿Qué haces? —gritó Eli, horrorizada.


    Dafne alzó el arma para que su gemela pudiera contemplarla. Durante un instante, la apretó con tanta fuerza que las marcas de la empuñadura quedaron grabadas en la palma de su mano.


    —Lilith me ha prometido su plenitud. —Dafne agachó los hombros, consciente de que todo aquello estaba a punto de acabar—. Quiere que te bese. Como me besó Ada cuando la otra parte de Lilith entró en mi cabeza.


    Dafne puso la daga en manos de su hermana y le arrebató el colgante. Un aullido casi físico partió de su médula espinal y se le inyectó en el cerebro hasta atronarlo todo. Lilith leía sus intenciones antes de que pudiera llevarlas a cabo.


    —Quiere engañarme —continuó con una lánguida sonrisa—. Utiliza mis sentimientos para manipularme, pero en el fondo… siento su rechazo. Lo único que quiere es abandonar cuanto antes este cuerpo defectuoso y entrar en ti. Y eso no se lo voy a permitir.


    Dafne extendió el colgante y lo devolvió al cuello de Eli.


    —Ahora esta carretera es de sentido único —concluyó.


    Lilith volvió a chillar en lo más profundo de su cabeza y el dolor se volvió insoportable. Dafne tuvo la impresión de que alguien rascaba un trozo de cristal contra la superficie de una pizarra.


    —Pero ¿por qué quieres ser tú la portadora? —inquirió Eli.


    —Solo un treinta por cien de posibilidades, ¿recuerdas? —Dafne se aproximó aun más a su hermana y atrajo su rostro con un gesto cariñoso—. Tú, en cambio, tienes una vida por delante con Abel.


    —Tú también la tienes —se resistió Eli, con el rostro bañado en lágrimas.


    —No la tengo. Mi madre adoptiva se fue. Ezequiel se ha ido. Estoy cansada de la enfermedad… estoy cansada de luchar por nada. Eli, ayúdame, por favor. Tienes que hacerlo por Isabel, por María…, por nuestro abuelo. Pon fin a la maldición.


    Elisabeth interpuso la daga entre ambas. En la hoja se reflejó un destello opalescente procedente de los ojos de las gemelas. Lilith rugía como una condenada dentro de ellas, consciente de que todo se precipitaba.


    —Solo la simiente del demonio puede envenenar a la madre —murmuró Eli.


    Dafne asintió, después la besó. Sus labios se unieron en un puente de aliento dulce por el que transitó la oscuridad. Elisabeth escuchó un grito que arrancaba de lo más recóndito de su ser y se propagaba por cada uno de sus sentidos. Durante un instante, tuvo la impresión de que una bomba explotaba dentro de su cabeza. Se produjo una sacudida mental, seguida de un estallido que la dejó sorda, más tarde, el silencio absoluto. Los ojos de Dafne, en cambio, se abrieron de par en par y sus pupilas se dilataron y se tiñeron de una tonalidad verdosa. Eli llegó a verse reflejada en ellas. Una muchacha que gritaba y gritaba mientras se ahogaba en aquel océano opalescente. O tal vez no fuera ella. Tal vez se tratara del último resquicio de su gemela desapareciendo en la inmensidad de Lilith.


    Eli llevó la daga hasta el pecho de Dafne y situó el filo donde calculó que debía encontrarse su corazón. Le temblaban las manos, pero los dedos de su gemela se posaron sobre los suyos y le transmitieron una templanza impropia de alguien que se siente perdido.


    —Espero que a partir de ahora seas feliz —gimió—. Te quiero, Dafne.


    La aludida no dijo nada. Tal vez, ni siquiera estaba allí.


    Eli apenas encontró resistencia cuando clavó la daga. El filo se hundió en la carne, atravesó el esternón y se perdió entre los delicados órganos de Dafne con un murmullo imperceptible. Después volvió a salir con tanta facilidad que la dejó pasmada.


    ¿Así es como se pierde para siempre a una hermana?, pensó Eli.


    A su espalda escuchó un grito de Abel, frente a ella, un lamento de Rocío. Ya era demasiado tarde. Dafne se estremeció y un fino hilo escarlata surgió de la comisura de sus labios.


    —Lo siento… —balbuceó Elisabeth. Jamás había sentido tanto dolor, ni siquiera cuando los puños de Sebastián Bastida caían sobre ella—. Lo siento mucho…


    Su corazón latía con tanta fuerza que por un momento tuvo la impresión de que había clavado el cuchillo en su propio pecho. Retrocedió espantada cuando una gota de sangre resbaló por la daga y manchó la mano que la empuñaba. Horrorizada, soltó el arma, que cayó con un estridente tintineo al suelo. Frente a ella, Dafne se mecía entre las tinieblas, con una gran mancha roja que poco a poco se extendía por su pecho y empapaba su ropa. Aquella imagen le hizo gritar, aullar, jadear, chillar… pero ningún sonido logró pasar más allá de su pecho. Se ahogaba. Elisabeth se ahogaba en su propio horror. En la pesadilla de haber apuñalado a su hermana, aunque hubiese sido un homicidio consentido.


    Las piernas de Dafne fallaron y cayó de rodillas. Su expresión ya no transmitía sufrimiento. Tan solo cansancio… y vacío. Un vacío que calaba en su interior y dejaba a la vista un cascarón relleno de vísceras y huesos, sin emociones, sin alma.


    De pronto el suelo del edificio comenzó a temblar. Al principio apenas fue una leve oscilación que levantó el polvo de las baldosas, pero poco a poco se fue convirtiendo en un bramido que estremeció las paredes y derribó los trozos sueltos de la escalera. Y el epicentro de aquellas ondas sísmicas era la mismísima Dafne, que seguía arrodillada frente a su hermana, con los brazos abatidos y la camiseta completamente empapada de sangre. Eli trató de llegar de nuevo hasta ella, pero Abel la retuvo. A su alrededor, el salón se resquebrajaba y enormes trozos de escayola se precipitaban del techo, arrastrando consigo los estratos más frágiles del piso.


    —Esto comienza a ser peligroso —murmuró Abel.


    Dafne, en ese momento, izó la mirada hacia la bóveda y lanzó un chillido tribal que evocaba tiempos primigenios y que ya no tenía nada de humano. Un lamento que quedó adherido a los muros de aquella mansión y ya no se borró jamás.


    —¡Tenemos que abandonar la casa! —gritó Abel a través del estrépito.


    Rocío reaccionó a duras penas y corrió hacia la entrada que conducía al pasillo. Solo se detuvo en el umbral para comprobar que Abel y Eli la seguían.


    —¡Déjame ir con ella! —aullaba Eli—. ¡Me necesita! ¡No podemos dejarla atrás!


    Abel arrastraba a la muchacha en un desesperado intento de alejarla de la estancia. A su alrededor el caos alcanzaba un apogeo demencial. El techo se desmenuzaba y arrastraba consigo amplios segmentos de suelo. Los cimientos temblaban tanto que a duras penas podían mantener el equilibrio. El polvo se arremolinaba en densas nubes que ascendían por las paredes y se desvanecían en la inmensidad. Abel estuvo a punto de soltar a Eli cuando uno de los muros del ala septentrional se desmoronó y arrastró consigo la gran escalinata que en otro tiempo ocuparon Isabel Gramunt y Antoni Desvalls. Junto a ella se deshicieron la baranda y la mayoría de las arcadas que la sostenían.


    Lilith volvió a lanzar otro de sus aullidos grotescos y, esta vez, buena parte del salón se vino abajo. Los cimientos cedieron, la estructura de amianto y hormigón se llenó de grietas y, tras un segundo crujido que volvió a sacudir toda la estancia, un amplio segmento del piso se desmoronó. Por un instante, Abel llegó a pensar que toda la casa se derrumbaba sobre ellos. La vibración estuvo a punto de lanzarlos por los aires. El muchacho tuvo que agarrar con más fuerza a Eli y tirar de ella hacia la salida más cercana. Solo cuando llegaron al umbral del pasillo y se reunieron con Rocío, se atrevieron a darse la vuelta y contemplar el terreno que acababan de dejar atrás. Buena parte del piso había desaparecido. La antigua chimenea, los restos de las lámparas engarzadas con cuentas e hilo de cristal, la escalinata y su bella balaustrada, el pavimento de mármoles blancos y oscuros, las pilastras de piedra y jaspe, los muros engalanados de cenefas y retablos de madera dorada… todo había desaparecido.


    Y con ellos, la pequeña Dafne.


    En su lugar, se abría una fosa negra inundada de ruinas.


    —¡Dafne! —aulló Eli en pleno delirio histérico— ¡Dafneeeeeee!


    —Ya no podemos hacer nada —respondió Abel con un nudo en la garganta—. La hemos perdido, Elisabeth. La hemos perdido.


    El camino de regreso al patio principal del palacio se convirtió en un auténtico viacrucis. Los sollozos de Rocío acompañaron al murmullo de sus pisadas hasta que la muchacha se quedó sin lágrimas. Eli, en cambio, se limitó a seguirlos sumida en un silencio enrarecido. Sin embargo, Abel podía captar su pena, incrustada en su semblante como un parásito del que no lograba despegarse. Cada paso que la apartaba de su gemela era un paso que la alejaba de sí misma. Abel comprendió inmediatamente que, aunque Eli seguía a su lado, otra parte muy importante de ella había quedado atrás, sepultada entre enormes ruinas de piedra y mármol. Ya nada volvería a ser igual que antes. Elisabeth Rossi había envejecido otros diez años de golpe en las entrañas de aquel caserón.


    Un firmamento anaranjado y azul turquesa los recibió en el exterior. La lluvia había cesado, pero en el ambiente todavía flotaba el olor a tierra mojada y naturaleza viva. Una extraña sensación de peligro inminente asaltó a Abel en cuanto pisaron el adoquinado encharcado. Los hombres de la Fundación Exégesis aguardaban junto a la fuente del patio principal y formaban una barrera que les impedía seguir avanzando.


    —Otra vez no —farfulló Abel para sí mismo, completamente exhausto.


    Alexander B’Nei se abrió paso entre sus sicarios y se plantó ante los intrusos. Rocío dio un respingo al ver a Ada en la silla de ruedas. La joven volvía a ser un vegetal. Su cabeza se inclinaba sobre el hombro izquierdo y los ojos enfocaban un horizonte indefinido que iba más allá de la casa y del paisaje que los rodeaba. Varios guardaespaldas de Alexander hicieron ademán de aproximarse a ellos, pero su superior se apresuró a detenerlos con una orden brusca.


    —¿Dónde está la otra chica? —inquirió Alexander—. ¿Muerta?


    La mirada rebosante de odio de Eli bastó para responder aquella pregunta.


    Alexander B’Nei desvió la mirada hacia la mansión y su expresión se volvió taciturna. Allí terminaba su sueño. El sueño de la Fundación Exégesis. El sueño de Yeshivá B’Nei Anusim. El sueño de su familia. Una quimera por la que había luchado toda su vida y que había acabado arrebatándole lo más preciado en el mundo. Su mano descendió hasta Ada y acarició su mejilla con afecto.


    —¿Y ahora qué? —replicó Abel—. ¿Cómo va a pagar todo lo que ha hecho? ¿Las muertes? ¿Los asesinatos? ¿El dolor de los inocentes y las secuelas de los supervivientes?


    Alexander dirigió una mirada visceral al muchacho, pero al toparse con Elisabeth, agachó la cabeza.


    —¡Usted ha acabado incluso con su propia hija! —escupió Rocío, asqueada—. ¡Es un monstruo!


    Alexander siguió en silencio. Exhibía un semblante serio, pero su pose era la de un monarca que se sabe derrotado y que ha perdido cualquier derecho a su trono. De pronto, su misión, su lucha, incluso su propia existencia, dejaban de tener sentido y se convertían en una broma macabra. Tal vez, ante esa perspectiva, su padre hubiese tenido los suficientes redaños para quitarse del medio. Él ni siquiera tenía valor para ese último sacrificio… y aquello significaba la mayor derrota que el destino podía asestarle.


    —La policía está de camino —dijo al fin—. Yo mismo les he llamado. Asumiré cada uno de mis errores.


    —¡Eso no es suficiente! —rugió Eli.


    —Nada será suficiente —replicó él—. Ahora marcharos. Nadie os detendrá.


    Eli no pareció contentarse con aquella respuesta, pero Abel se apresuró a agarrarla por el brazo y a apartarla de aquel hombre atormentado. En la lejanía comenzaba a escucharse el sonido de las sirenas.


    Rocío alzó su puño derecho hacia toda aquella gente trajeada y les mostró el dedo corazón.


    —Cabrones —murmuró.


    Después atravesaron la verja que aislaba el recinto principal de los jardines y se alejaron por el sendero que conducía hasta la entrada de la propiedad Desvalls. Solo entonces, Eli reparó que seguía llevando el amuleto del arcángel Muriel colgado del cuello. Con cierto reparo, lo apartó de su pecho y lo sostuvo frente a sus ojos.


    —No creo que vuelvas a necesitarlo —indicó Abel—. Ahora eres libre.


    Eli asintió.


    —En realidad es Dafne la que me ha liberado.


    La muchacha se quitó el medallón y lo arrojó lo más lejos posible. El intaglio de plata destelló bajo los perezosos rayos del sol antes de desaparecer entre la maleza.


    —Marchémonos de este puto lugar —insistió Rocío.


    Ninguno de sus compañeros se opuso a aquella petición.


    Un soplo de brisa fresca acarició el rostro de Eli en cuanto atravesaron la entrada principal de la finca. La joven elevó la mirada hacia el firmamento y distinguió una golondrina atravesando las nubes más bajas.


    —«Saludar a los lirios con los versos de mayo o perderse en el viento sobre el trueno del mar» —recitó, y una sonrisa se dibujó en sus labios—. Gracias, mi princesa triste.
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    Doble Luna Negra


    Barcelona, 24 de diciembre de 2013


    La historia interminable, El Principito, Peter Pan, El mago de Oz, El mundo de Sofía, Olvidado rey Gudú, Momo… los libros se amontonaban en la estantería unos sobre otros, sin ningún criterio. En ese aspecto, Dafne era bastante desordenada. Aquel detalle despertó la simpatía de Eli. ¿Cómo alguien con una perspectiva de vida tan brillante podía ser tan descuidada con las cosas que formaban parte de su tiempo libre?


    —Debía ser muy inteligente —dijo en un murmullo, como si estuviera en un velatorio—. Mucho más que yo.


    Eli cogió el libro que sobresalía de los demás, un compendio de Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas y Al otro lado del espejo. Un folio doblado por la mitad marcaba la última página que Dafne había leído, en ella aparecía una ilustración de un tal John Tenniel en la que Alicia permanecía plantada ante un árbol enorme. En una de las ramas, se agazapaba el gato de Cheshire, con su pelaje rayado, las orejas puntiagudas y la sonrisa saltona bajo los largos bigotes. Dafne había abandonado el libro por la mitad, lo que, sin saber exactamente por qué, despertó una punzada de dolor en Eli. Ojalá hubiera tenido tiempo de terminarlo. Y no solo ese libro. Ojalá hubiera tenido tiempo de terminar todos los libros de aquella estantería.


    —Era brillante —respondió Rocío, que también curioseaba entre los recuerdos de su amiga—. El día que la vimos aparecer en el Casavella nos enamoró a todas. Era un cielo.


    —Me habría gustado conocerla más.


    —Y a mí. Pero ahora… —Rocío sintió que la voz se le quebraba por la pena— ahora se han ido todas. Miriam, Dafne y Ada.


    —¿Crees que Ada se recuperará?


    Rocío agachó la cabeza y negó con un gesto.


    —Lo siento —murmuró Eli.


    La habitación de Dafne seguía tal como la había dejado la mañana anterior, cuando salió precipitadamente hacia la facultad siguiendo las indicaciones de Cassandra. La cama estaba sin hacer. El pijama desperdigado entre las sábanas. Su lado del armario estaba revuelto. Dafne había escogido las prendas que se había puesto aquel último día a la carrera, sin darle demasiadas vueltas. La mochila con los vademécums que había utilizado en el Laberinto de Horta aguardaba en un rincón. Y encima de la mesita de noche, se alineaba una formación de frasquitos con medicinas. Si su hermana era un desastre con los libros, cuando se trataba de los elementos de trabajo o de su propia salud, se convertía en una persona especialmente escrupulosa.


    Eli se tendió sobre la cama y hundió la cara en el almohadón de Dafne. Una mezcla de sudor y perfume a coco inundó sus fosas nasales. Rocío se sentó a su lado y cotilleó entre los abalorios de la mesita de noche.


    —¡No es justo! —exclamó Eli—. Pasó enferma toda su vida. ¿Cuánto dolor tuvo que soportar? ¿Cuántas veces lloraría en esta cama, sola, sin nadie que la consolara? ¿Y tanto miedo para qué?


    —Pues yo creo que al final fue verdaderamente feliz —replicó Rocío—. Se unió a las Hijas de Artemisa y, aunque solo fueran unos pocos días, se sintió verdaderamente libre. Salió de la rigidez de este mundo de libros técnicos y medicinas y aprendió a ver las cosas de una manera distinta. Y eso la llevó a ti. Aunque fuera por unas pocas horas. Estoy segura de que el tiempo que pasó contigo fue el mejor de su vida.


    Eli se sentó en la cama, junto a Rocío. A pesar de aquellas palabras de aliento, la joven se sentía incapaz de levantar la moral.


    —Tiempo. Ojalá hubiéramos dispuesto de algo más de tiempo. Teníamos tantas cosas de las que hablar. Tantas cosas que compartir.


    Rocío cogió un objeto de la mesita de noche y se lo entregó a Eli. Se trataba de una alhaja de plata con un arco y un carcaj grabados. Al principio, Eli estuvo tentada de rechazarlo. Estaba hasta la coronilla de amuletos, pero cuando vio que Rocío llevaba uno igual, lo estrechó en su mano con cierto cariño.


    —Llévalo siempre contigo —murmuró la pelirroja—. Antes tenía un significado esotérico, ahora simplemente posee un valor sentimental.


    Rocío intentó decir algo más, pero la pena le arrebató las palabras. Eli aceptó el presente con una sonrisa y acabó poniéndoselo. Al verla con el talismán de las Hijas de Artemisa, Rocío se echó a llorar. Aquella reacción provocó que Eli fuera consciente por primera vez de los verdaderos sentimientos que Rocío guardaba en su corazón.


    —¿Te gustaba? ¿Tú y ella…?


    Antes de que pudiera acabar la frase, Rocío le propinó un empujón. Después se enjugó las lágrimas con cierto nerviosismo.


    —Dafne no está muerta —soltó de sopetón—. Mientras tú estés bien, una parte de Dafne seguirá viva. Recuérdalo siempre.


    Eli afirmó con la cabeza y ambas se fundieron en un sentido abrazo.


    En ese momento, la puerta de la habitación se abrió y Marta irrumpió en el dormitorio. En cuanto vio a las dos jóvenes sentadas en la cama, cerró de un portazo y se las quedó mirando con una mueca de perplejidad.


    —¡Ya era hora de que aparecieras, pendona! —reaccionó por fin—. ¿Eres consciente de que te has pasado toda la noche fuera de casa y no has avisado siquiera?


    Eli y Rocío se miraron sin comprender nada.


    —¡Eres una idiota! —continuó Marta—. Mayse Baldeón anda buscándote por toda la facultad. Por ahí dicen que quiere volver a preguntarte cosas sobre Cassandra y todo ese rollo. A lo mejor piensa que la has asesinado. —Al comprobar que su compañera seguía en la inopia, cayó en la cuenta del cambio de peinado—. ¿Y este corte tan radical? ¿Tu nuevo look va con ese rollo de bollera que te gastas últimamente?


    —¿Bollera? —inquirió Eli.


    Rocío se mordió el labio inferior y luego suspiró con cierta resignación. Parecía bastante incómoda por la hostilidad de Marta. Eli se dispuso a dar las explicaciones pertinentes, pero en el último momento cambió de opinión y se volvió hacia Rocío. Tras guiñarle un ojo, estampó los labios sobre los suyos y le dio un largo beso.


    —¡Tía! —exclamó Marta, poniendo los ojos en blanco—. ¡Al menos podías cortarte un poco delante de mí!


    Rocío se quedó sin aliento cuando Eli se separó de ella. Durante los siguientes segundos permaneció paralizada sobre la cama, con la mirada clavada en el suelo y tan roja que Eli llegó a pensar que iba a estallar de un momento a otro. Cuando le cogió la mano y le sonrió, el semblante de Rocío estaba más relajado.


    —Me fugo —anunció Elisabeth mientras tiraba de su amiga hacia la puerta.


    Marta las observó como si fueran dos locas que acababan de escapar de un manicomio.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes. Me largo para siempre.


    Marta sacudió la cabeza a un lado y a otro, incapaz de comprender nada.


    —¿Y las clases? ¿Los exámenes? ¿Tu trabajo en esa casa de pijos? ¿Y qué le vas a decir a Mayse?


    —Puedes decirle a todos de parte de Dafne que les den. —Rocío tuvo que taparse la boca para acallar las carcajadas—. ¡Me fugo con mi amante a una isla perdida del Caribe!


    Y antes de que Marta pudiera bombardearla con más preguntas, arrastró a Rocío de vuelta al pasillo y dejó atrás el mundo de Dafne con un portazo. Tras aquella trifulca inesperada, permanecieron un buen rato en silencio, apoyadas contra la pared y mirándose de reojo, como dos niñas que acababan de romper el jarrón más valioso de la casa con un balón de fútbol. Finalmente, sus risotadas estallaron en los pasillos de la residencia.


    Abel las aguardaba en su coche en la entrada del complejo residencial, aparcado en doble fila. Había sido muy amable al brindarles unos minutos de intimidad. Aunque estaba tan afectado como ellas por todo lo que había pasado en la finca de los Desvalls, optó por permanecer al margen mientras las dos chicas se despedían por última vez de Dafne.


    Eli se detuvo un instante en la acera y contempló a la gente que deambulaba por la avenida. Todo el mundo parecía nervioso. De pronto cayó en la cuenta de que apenas faltaban unas pocas horas para que las familias se reunieran en sus hogares y comenzaran a celebrar la Nochebuena. Tan imbuida había estado en los horrores de las últimas semanas que ni siquiera había reparado en que pronto sería su cumpleaños. El fatídico día en que María Rossi dio a luz a dos gemelas y decidió saltar al vacío desde la novena planta del Hospital del Tórax. Eli se apresuró a apartar aquellos pensamientos de su cabeza.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Rocío—. ¿Te marchas de verdad?


    Eli se encogió de hombros.


    —Aquí ya no me queda nada. Lo único que realmente me importa parece que se viene conmigo.


    Las dos muchachas se volvieron hacia Abel y dejaron escapar una risilla cómplice.


    —Aunque no lo creas, aquí siempre tendrás una familia.


    Elisabeth volvió a abrazar a su amiga y, esta vez, depositó un beso en su mejilla.


    —Buena suerte, Cyndi Lauper —añadió Rocío mientras se limpiaba una lagrimilla impertinente que se empeñaba en asomar por su ojo izquierdo.


    Eli no comprendió muy bien lo de Cyndi Lauper. Tampoco preguntó. Abel parecía impaciente por abandonar Barcelona cuanto antes y ella empezaba a sentirse incómoda rodeada de tanta gente. Antes de que Rocío pudiera verla claudicar al llanto, montó en el coche y se despidió con un gesto desangelado. Rocío respondió agitando la mano.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Abel mientras arrancaba el motor y maniobraba hacia la hilera de vehículos que circulaba por la avenida—. ¿Adónde quieres ir?


    Rocío desapareció entre el maremagno de gente que inundaba la calle. Aquello nubló aun más el humor de Eli.


    —¿Yo elijo? —preguntó, distraída.


    —Creo que te lo mereces.


    Eli se esforzó por pensar en algún sitio agradable, pero no se le ocurrió nada interesante. Había pasado la mayor parte de su vida encerrada en el sótano de un psicópata y eso limitaba bastante sus opciones.


    —Me conformo con ir a cualquier lugar que esté lejos de aquí.


    Abel asintió con la cabeza y volvió a centrar su atención en la carretera. Al cabo de un rato, se desvió por una de las circunvalaciones que conducían a las afueras de la ciudad.


    —Si quieres un sitio tranquilo, conozco el lugar ideal. —Abel encendió la radio y los acordes de un villancico atronaron los altavoces. Eli se apresuró a cambiar de emisora. La voz afectada de Jefferson Airplane entonando Don’t you need somebody to love se abrió paso entre el ruido blanco del dial.


    —Odio la Navidad —refunfuñó la muchacha.


    —¿Ha estado alguna vez en Galicia, señorita Scrooge?


    Eli lo observó con suspicacia. Abel lanzó una carcajada al comprender que resultaba bastante improbable que hubiera leído a Charles Dickens.


    —No sé si te he dicho que nací en un pueblecito de las Rías Altas, justo al lado del Atlántico. Ese podría ser el lugar más tranquilo del mundo.


    La joven miró a través de la ventanilla. El cielo comenzaba a nublarse por encima de los edificios de Barcelona. Aquella noche también amenazaba tormenta. No le importó demasiado. Junto a Abel se sentía la mujer más protegida del mundo.


    —Suena bastante bien —respondió con una sonrisa.
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    Cinco años después


    Un timbre estridente señaló que el cierre centralizado de la puerta estaba abierto. El funcionario de prisiones la abrió con un empellón y le indicó al prisionero que entrara en la sala de visitas. Antes de que Alexander B’Nei pudiera sentarse frente a la mampara que dividía la estancia, el guardia lo sometió a un registro exhaustivo. En otro tiempo, Alexander se hubiera resistido y habría exigido un trato más amable. Después de pasar cinco años a la sombra, el recluso número mil ciento treinta y tres de la Cárcel Modelo de Barcelona había aprendido que la dignidad era cosa de la gente que habitaba más allá de los muros de la prisión.


    —Hoy es tu día de suerte, B’Nei —le indicó el funcionario mientras señalaba la figura que aguardaba al otro lado del cristal blindado.


    El aludido respondió con indiferencia, aunque tan solo fue una reacción aparente. En realidad estaba intrigado. A lo largo de todo aquel tiempo, las únicas visitas que había recibido fueron las de su abogado para mantenerle informado de cómo las hienas del consejo directivo de Exégesis se disputaban los restos de la fundación. Obviamente, las noticias de su encarcelamiento y de su posterior sentencia por asesinato múltiple habían provocado una catarsis a nivel internacional. Las acciones de sus empresas se fueron a pique y la competencia que durante tanto tiempo había permanecido agazapada en un segundo plano, saltó de su escondrijo y se apresuró a robarle el botín por el que había luchado toda su vida.


    A Alexander, sin embargo, todo eso no parecía importarle demasiado. Las buenas noticias habían comenzado a llegar hacía un par de semanas. La Corte Suprema de Israel había atendido los requerimientos de su abogado y gracias a las últimas amistades que le quedaban en el gobierno, en breve comenzarían las negociaciones para su extradición. Alexander cumpliría el resto de la condena en casa, y emplearía los últimos recursos económicos que le quedaban para que Ada viajara con él. Una vez en Tel Aviv, todo se arreglaría. Una celda más confortable. Funcionarios que se dirigieran a él con respeto. Y puede que, incluso, un régimen de comidas menos severo.


    Alexander se sentó en la incómoda silla y estudió a la persona que aguardaba al otro lado de la sala. Se trataba de una muchacha alta, esbelta, de largo cabello castaño recogido en una coleta y un gracioso rastro de pecas alrededor de la nariz. Vestía una camiseta roja de tirantes de Hello Kitty y unos jeans lavados a la piedra muy ajustados. A Alexander no le extrañó el guiño del guardia. Elisabeth Rossi había cambiado mucho a lo largo de aquellos cinco años… y para bien.


    La muchacha se quitó los cascos del iPod y los guardó en su bolso de mano. Después se sentó frente a él y se lo quedó mirando con una sonrisa en los labios. Alexander la odió durante un instante. Elisabeth había madurado mucho. Estaba más guapa que nunca. En cambio, la pobre Ada seguía pudriéndose en una residencia de San Cugat del Vallés.


    —Me alegra mucho volver a verte —se mofó Elisabeth a través del micrófono. Su voz sonaba un tanto distorsionada al otro lado del cristal—. Tienes buen aspecto.


    Alexander B’Nei había perdido más de diez kilos en todo ese tiempo. La rutina austera y exigente de la cárcel había borrado toda la grandeza que el presidente de la Fundación Exégesis tuvo en otro tiempo. Además, un virulento ataque de tuberculosis lo había puesto contra las cuerdas hacía un par de años. Por suerte, los antibióticos y la voluntad de vivir, le permitieron sobreponerse a la enfermedad, pero desde entonces, Alexander ya no era el mismo de antes.


    —¿Has venido a reírte de mí?


    Elisabeth cruzó los brazos sobre el tablero de mármol y apoyó la mejilla en ellos.


    —En realidad he regresado a la ciudad para darte la enhorabuena. Los medios de comunicación han anunciado que te devuelven a casa. Todavía deben quedarte amigos influyentes.


    —¿Acaso piensas que no he pagado por lo que pasó aquella noche?


    —Por supuesto que no —dijo la muchacha—. Cada vez que cierro los ojos antes de dormir, pienso en ese momento. Y también pienso en Ada. La pobre Ada. Tendida en una cama de hospital, suministrándole la comida a través de una cánula y sacándole la mierda en bolsas de plástico.


    Alexander se estremeció al escuchar aquellas palabras.


    —Antes de venir a visitarte, he ido a verla —continuó ella, ajena a su sufrimiento—. Me gustaría decirte que tiene buen aspecto, pero no voy a mentirte. Da pena. Pero no te preocupes, como te he dicho, ella también está en mis pensamientos.


    Incapaz de soportar las burlas de la chica, Alexander propinó un manotazo a la mampara de cristal. Elisabeth ni siquiera parpadeó.


    —¡Ya basta! ¡Estoy pagando por los crímenes que cometí! ¡Llevo cinco años encerrado en esta puta ratonera!


    —¿Y tus modales, Alexander?


    —¿Acaso eso no es suficiente? ¡Me odio a mí mismo por lo que hice… o por lo que intenté hacer! Veo en sueños a cada persona que mandé asesinar. No hay noche que duerma más de dos horas seguidas. ¿Qué más tengo que hacer para conseguir el perdón de la sociedad? ¿Para conseguir tu perdón?


    Elisabeth se enderezó en la silla y arqueó las cejas en una mueca de sorpresa. Alexander la odió una vez más por su insultante belleza.


    —¿Mi perdón? —inquirió—. ¿Por qué debería perdonarte? ¡Al contrario, no puedo estar más agradecida!


    Un escalofrío recorrió la columna del prisionero.


    —¡Alexander! —continuó la muchacha—. ¡Tú me liberaste!


    El hombre se removió incómodo en la silla. Había comenzado a sudar y el cuello de la camisa desgastada se ajustaba a su gaznate como el lazo de un condenado. Tuvo que inspirar un par de veces para lograr que la voz le llegara a la garganta.


    —¿Elisabeth? —Apenas pudo pronunciar aquel nombre. La lengua se le había quedado pegada al paladar.


    La muchacha negó con la cabeza y en ese momento el prisionero pudo distinguir fugazmente una marca en el lado izquierdo de su nuca.


    —¿Quién es Elisabeth? —murmuró ella burlonamente—. Olvidémonos de las cosas sin importancia, Alexander. He venido hasta aquí solo para decirte que vamos a esperarte. ¿Cinco años? ¿Diez años? ¿Quince años? ¡Qué más da! ¡Esperaremos el tiempo que haga falta! Eres un tipo con recursos. Hiciste muchas cosas buenas por mí y no soy de las que olvidan fácilmente. Te lo aseguro.


    El miedo degeneró en un ataque de vértigo que le obligó a aferrarse con ambas manos a la silla. Alexander se sentía incapaz de apartar la mirada de los ojos seductores que lo acechaban desde el otro lado del cristal. El resto de la estancia giraba a su alrededor como un torbellino fuera de control.


    —Te queremos en nuestra organización. Eres un activo muy preciado para nosotros. Tú y tu fundación.


    —Pero Exégesis ya no existe —logró balbucear.


    La joven se inclinó sobre el cristal, como si quisiera traspasarlo, y apoyó la mano sobre la superficie transparente.


    —¡Alexander! ¡Despierta! Llevas demasiado tiempo apolillado. Nosotros dominamos los mercados. Lo que tú vendes, nosotros lo compramos a mitad de precio. Es la ley de la oferta y la demanda. Hemos adquirido el alma de tu fundación y la hemos incluido en nuestro paquete básico. Dicen que eso se nos da muy bien.


    Tras estas palabras, la joven se estiró e hizo crujir sus vértebras. Bajo la camiseta, sus senos subieron y bajaron en un movimiento sutil que no pasó desapercibido para Alexander. No llevaba sujetador. Después se quitó la goma del pelo, y su larga melena se derramó por su espalda en un movimiento fluido, guiada por su mano derecha. Alexander tuvo tiempo de contemplar con más detenimiento la marca del cuello. Parecía una quemadura que no había cicatrizado del todo.


    La muchacha respiró hondo y sus pechos redondos volvieron a marcarse bajo la serigrafía de Hello Kitty.


    —Se acabó la visita —anunció su voz cantarina—. Tengo que marcharme. He viajado mucho durante todo este tiempo, pero todavía me quedan cosas por ver. Este mundo ha cambiado bastante desde la última vez que lo visité y los hombres ya no son tan aburridos. —La muchacha dejó escapar una risilla y le guiñó un ojo—. Nos vemos dentro de muy pronto, Alexander.


    Dicho esto, volvió a sacar los cascos del bolso, los enchufó al iPod y se despidió de él lanzándole un beso. Alexander tardó un buen rato en reaccionar. Apenas parpadeó cuando la joven traspasó el umbral de la sala de visitas y desapareció por el pasillo. Fue una visión tan fugaz que el prisionero llegó a pensar que se trataba de un sueño. Sin embargo, la huella de su mano seguía marcada en el cristal. Una prueba indeleble que estuvo a punto de arrastrarle a la locura.


    —¡B’Nei, despierta! —gritó el funcionario detrás de él—. ¡Volvemos a la suite presidencial!


    El prisionero estiró el brazo y situó sus dedos sobre aquella impregnación fantasmagórica. Un espasmo estuvo a punto de hacerle apartar la mano. La huella todavía estaba caliente.
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